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CONFERENCIA XIII 

ORDEN VISIBLE DE SALVACI6n'ESTABLECIDO POK DIOS 

1. Cuånto respeta Dios la Sibertad y extiende su 
døminiOa —Si hay en la Sagrada Escritura un pasaje quo 
testifique profundo conocimiento del hombre y del mundo^ 
es ciertamente el siguiente: «Todaslas cosas que hizo Dios 
son buenaSj usadas å su tiempo; y el Senoi* entrégo el mun¬ 
do å las vanas disputas de. dos hombres)). n) 

jAh, cuåii hermoso seria el. mundo, sino' existiesen los 
hombres! iOuåii agradable sena la vida,, si pudiesen con- 
eertarse entre si! iQué progresos hubiésemos liecho ya, si 
pudieseo. resolverse a hacer investigaciones, i discutii* con 
modestia y con reciprocos miramientos por amor å la ve.r- 
dad! ' ; . 

Pero, desgraciadamente, en todas partes no vemos otra 
Gosa que discusiones sin fin y sin provecbo. 

Actualmente, anda la verdad dividida en girones por 
las estériles discusiones sobre la libertad de pensar y en- 
senar, sobre: el progreso y sobre la ciencia, mejor dicho,, 
sobre quieii tendrå razon. En la vida social, nadie para 
mientes en si los pueblos pueden sucumbir al peso enor¬ 
me de las cargas piiblicas, porque los que los dirigen tie- 
Bexi cosas mås importantes que discutir, por ejemplo, las 
reiaciones entre la justicia y la caridad, entre ei; Estado y 
ia sociedad, entre la libertad y sus Hmites, entre el espi- 


B ME.OIOS PAll/v LLEftAIt Å LA VI»A ESPmiTUAL 

•t 

ritu liberal y el conservador, entre lo cristiano y lo cato- 
lico. En el dominio de la moral, la yuelta å Jå barbarie to¬ 
ma formas muy peligrosas para el individuo y la sociedad. 
Pero no puede irse contra esta corriente, porque los seno- 
res'que dirigen la opinion piiblica no'se dan cuen|:.a del 
poder y extension de las ideas de ley y autoridad, da in- 
dependencia y libertad, de arte é inmundicia, de modestia 
y charlatanismo. 

^Pof qué ha permitido Dios tpdo esto’? 

Sus palabras nos lo indican también. Par4 que aprenda; 
el hombre que «las obras que Dios bå creado desde el 
principio del mundo, las conserva hasta el fin». (b En otros 
términos, para que aprenda a ser humildé y å honrar å Dios, 

Dios conoce de toda eternidad la debilidad del hombre, 
lo que nb le ha impedido . honrårlé con su confianza, y 
abandonar å su libértad el mundo, situado fuera de él, di- 
clendo, como inspiro å su.Apostol: «Por lo demås, carisl- 
mos hermanos, aunqué os hallamos de esta manera, tene- 
mos mejor opinion de vosotit)s yide^nuestra salvaéibn))’ 
Para honrar al hombre, hasta.permite que su obra corra 
peligros. Preferiria sacrificar el mundo, antes que perjudi- 
car d nuestra libertad. 


Tan grande es su estimacion por ella, y tan vasto el 
campo que le concede.; 

En verdad: que es esta una razbn poderosa para que el 
hombre respete -su libertad y baga buen uso de ella. 

2. Hasta donde Hega el dominio de Sa libertad 
mana»— En efecto/el campo db la libertad humana es tan, 
considerable, que deél se horrori^a nuestra cobardia. Y, sin 
embargo^ hay quien niega la libertad de la voluntad, y, eosa 
extrana, casi todos son filosofos. Otros no van tan lejos, 


sino que procuran limitar de tal modo su dominio, que pa- 
recen decir: «Auiique el hombre es libre, no bay nada so¬ 
bre lo cual pueda ejercitar su libertad)). 


(1) EccJ., 111,11. 

(2) Heb.,VI, 9. 

(3) Of. tom. I, IV, 2. 
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La historia de la doctrina de la perfeccion cristiaiia, in- 
flere un mentis å los unos y å los otros. 

: La liicha que ha durado tanto tiempo, y con tanta te- 
nacidad, contra los llamados consejos evangélicos, nos 
muestra cuan en lo cierto estå la Sagrada Escritura cuan- 
do. dice que «el hombre no comprende su propio honor». 
Cpmo él sirviente perezoso del Evangelio, prefiriria un 
amo de dureza exceslva que le impusiese injustas é intole- 
rables cargas, å fin de hallar un pretextopara justificar su 
pereza. Preferirfa echar sobre sus hombros un yugo de la 
especie de aquellos que imaginaron los fariseos, yugo que, 
al decir del Salvador y de sus Apbstoles, seiia imposible 
soportar. Y, en efecto, los doctores de la mentira, los 
mismos que se han engafiado en lo referente å los consejos 
evangéiicos, no han vacllado en proferir la blasfamia de 
que los mandamientos son denmsiado pesados, y que era 
imposible observarlos. 

Pero jatrås esos expedientes de condenable seVeridad, 
los cuales, como siempre, acaban en una negligencia de 
igual modo condenable! . 

Dios ha impuesto como ley a lå conciencia todo aquello 
sin lo cual nadie puede ganar el cielo. Pero ha. dejado å 
nuestra geiierosidad todo aquello que supera esta ley, y 
aiin alli donde nos ha impuesto obligaciones, solo nos hå 
prescrito su voluntad lo indispensable. Ahora bien, dea- 
pués de håber ordenado las cosas concemientes a nuestra 
salvaeibn, ha dejado a nuestro honor ei cuidado de elevar 
la pråctica de la ley al grado que deseemos. " 

Asi, la legislacibn divina se distingue esencialmente de 
toda legislacibn puramente humana. Trata ei mundo . co¬ 
mo esclavos, por no decir como måquinas, ålos que estån 
sometidos å su poder. Las sumas de lo que pueden pro- 
porcionar se evaluan en gramos, céntimos y minutos; .pero 

. .. ^ I (n 

(1) Psalm., XLYiri, ,i3, 2L i , : ; ^ 

(2) Mattb., XXIII, 4. Act, Ap., XY, 10. Gal., YI, 13,‘ i , ■ : 

(3) Conc. Triå,, sess. 6, c. 11, can, 18. Denzxnger, yB'ri'phir.^ 169,. 934, 
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Badia se preocupa' de la intencidn que preside å sus actos. 
Dios obra por modo muy diferente. Aprecia bien 
pero. se fija'todavia-mis en--la intencidn. Lo que .eSige -.'es 
que sus mandamientos se cumplan con puro coraz6n% réc- 
ta conciencia, y se muestra mas generoso con los que se 
sienten impuisados por el amor å hacer mås de lo que se 
les ha ordenado estrictamente. En este pntido, se les ha di- 
cho: «Haga cada cual la oferta conformdlo ha resuelto eri su 
corazdn, no de mala gana, d como por fuerza, porqiie Dios 
ama al que da con alegrfa, Quien escasamente siemhraj 
escasamente cogerå, y quien siembra å manos lienas coge- 
rå å manos llenas)). 


3. Cdmø Dios provee å todo por la ley de !a iiber- 

d«—Tal es, pues, la ley .de Dios: un yugo dulce, ^^1 una 
de libertad. No todo estå prescrito. en ella severa- 
todo se ha abandonado al caprlcho de cada cuab 
V^asta es la carrera en que puede ejercitarse el honor y la 
libertad del hombre; pero esta perfectamente ordenada 
para que practique la fidelidM y la 'pbediencia. Dios ha 
senalado en ella una pista para cada virtud; y aprecia y 
bendice cada fase de la Tida, de la vida activa como de la 
, de la vida de matrimonio como de la de vir- 
. Ha dado derechos å cada potencia del alma, asi 
å la conciencia como å la libertad; Ha dado å todos loS: 



hombres la posibilidad de ganar el premio, lo;-n)ismG å los 
que tiene que violentar, como å los que se ofrecen voluur 
tariamente. A todos ha prometido el cielo, å los que se de¬ 
jan arrebatar por el celo, y å los que ie ponen freno. Rica 
recompensa ha prometido å todos, tanto å los que van i 
SU vina å la oncena hora, como å los que haa soportado el 
peso del diay del calor . Para Dios no hay acepcion de per¬ 
sonas. Nadie es objeto de favores injustos; nadie queda 
frostado ni excluidb/ 



I, 5. 


X^).. -Il -OoT.r.LX, s. 

M: Mattii.,- 
: (4)---Jae., I, 25;-TL 12 .. ■ 
-(S) Il, in 






OEØEN VISIBLE BE SABVACION ESTABBECIBO POIfi BIOS S^- 

«iOh Israel, cuan grande es ia casa d§ Dios y cnan espa- 
cioso el lugar de sus dominios!» «Cuantos creen en Él,. 
no serån confundidos. Puesto que no hav distincion de ju- 
dio y de gentil, por cuanto uno mismo es el Senor de to¬ 
dos, rico para con todos aquetlos que le invocan». 

jOh hombre, cuan grande es el corazon de Dios! Alii don^ 
de tii condenas, alli donde eres inducido en error, por al- 
guien que piensa y vive de modo distinto que tu, te ama con 
el mismo amor que å los que desean sinceramerite el bien«. 

Asi, pues,' que nadie se lamente de su empresa, dicien> 
do que es demasiado pequena 6 demasiado dificiL Quena^^ 
die murmure del puesto que sele ha desigriado, pretextan- 
do que es demasiado visible <3 demasiado oculto. Que na¬ 
die envidie los dones de los otrosv Qué riadie perturbe . al 
projimo en su vocacion. Que cadå cual lleve su carga, 
porque es proporcionada å sus fiierza-s, å su situa.ci6n, y a 
las graclas que recibe. Que cada cual se cuide de desem-^ 
penar bien su cargo: esto basta, 

«En la casa de mi Padre hay muchas habltaciones», 
y numerosos camiilos conducen å ellai todos dispuestos se- 
gun la voluntad de Dios, y por los cuales se marcha se- 
giin las convicciones de la conciencia. Todo lo que no pro- 
cede de la conviccidn, es pecado. Pero que obre sin in- 
quietud el que no copoce otra regia que Dios y su concien- 
cia, segun la ensehanza del Apostol: «Oada uno obre segiin; 
le dicte su recta conciencia))* Si cree deber limitarse 
å lo prescrito, obra bien; no le condenaremos. Opn tal que , 
satisfaga å Dios y su conciencia, cumpliendo los marida-. 
mientos, alcanzarå su fin. Pero si siente vocacion para. 
cosas mas elevadas, que no desprecie å las demås, sino que^ 
por lo coritrario, considere que se exige mas de aquél å. 
quien mås se le ha dado. 

(1) Bar., III, 24. 

(2) Rom., X, 11, 12. ■ 

(3) Gal, ¥1,5. . ■ . - 

(4) ■ ioan-, XIV,, 2. 

■(5)' Rom-, XIY, 23. 

(6) Rom., XIV, 5. 
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Si en todas partes reioa la libertad, la fidelidad a Dios y 
åla conciencia,‘todos seencontrarån perfectamente, å con- 
dicidn de que cada uno respete la libertad de los demås. 

4h Guål sea la necesidad de la libertad para la edi- 
flcacion del reino de Dios.— Sobre esta ley de la liber¬ 
tad se basa la fundacion del reiao cuyo establecimiento 
nos ha sido confiado por Dios. 

Dios nos ordena orar diariamente para que venga å nos su 
reino; pero con ello quiere también exhortarnos å que haga- 
Hios cuantos esfuerzos hosseau posibles para lograr su rea- 
lizacion, Bueno es orar, y trabajar también; pero la oracion 
y el trabajo juntos constituyen la empresa del cristiano. 

Lo principal para ei cristiano es la oracion, y la oracion 
bien hecha impulsa å obrar. De aqui que la verdadera ora- 
bion seå el principio de la actividad. 

Ahora bien, la actividad que debemos desplegar para 
■ediiicar el reino de Dios nos ha sido determinada por mo¬ 
do general por la léy que el Senor y Bey dé este reino nos 
dejo al abandonar la tierra. . 

. Bsta ley comprende dos cosas. 

De un lado, impone å cada uno el deber de perfeccio - 
narse å si mismo. Porque solo cuando los individuos se han 
convertido en piedras utilizables, puede lino pensar en la 
construccion de la casa de Dios. Por eso dice el Apostol: 
«Sois también vosotros å manera de piedra;s vivas edifica- 
■dos encima de Él, siendo como una casa espiritual)). 

Por otra parte; ordena å cada individuo que trabaje, se- 
gun sus fuerzas y su situacidn, en bien de la comunidad. 
Jamås se insistirå suficientemente sobre este punto, å sa- 
ber, que no cumplimos la ley que nos es impuesta por 
nuestra fe,, si nos ocupamos unicamente en nosotros mis¬ 
mos. Después de håber trabajado en su propia salvaclon, 
cada uno debe también orar, trabajar y hacer sacrificios 
por el conjunto. El que posee el espiritu de' Jesucristo, y 
obedece å sus impulsos, cumple igualmente con esta obli- 
.gacion. 

(1) I Petr., II, 5. 
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Ea cuanto al raodo de su eumplmnento, es completa- 
mente libre alli donde Dios y su conciencia.no le muestran 
ninguna prescripcion. De aquique aadie tenga el derecho 
de juzgar å los otros sobre este punto, 6 de perjudicarde.- 
Si uno contribuye al bien general con el trabajo manual, 
lo hace otro con la oracion y las obras de penitencia, las 
•cuales, ciertamenté, no son de desdenar en seraejante ma- 
teria, y, finalmente, lo hace un tercero cori la ciencia, un 
cuarto con sus funciones publicas;-cada uno å su moclo. 

Pero al cumplir lo prescrito; todavia no hemos hecho 
todo lo que pedlmos .al decir: «Venga å nos el tu. reino». 
Yerdad es que se ha terminado el templo cuando se han 
levantado los muros y se han revocado con lo mas necésa- 
rio; pero preciso serla que un arquifcecto fuese miiy igno- 
ran te, 6 rnuy pobre una parroquia, para contentarse con es- 
to', å menos de que estuviesen penetrados de aquel espirjtu 
jansenista y josefista, que solo apreciaba las iglesias cuya 
desnudez le hiciese pensar en el establo de Belén. Pero, 
fuera de esta excepGi6n, quien posea el espiritu de Dios, 
dirå: «Senor, yo he amado el decbro de tu casa y el lugar 
donde reside tu gracia», Y el que puede contribulr å su 
ornamento, aporta cpnsigo todo rlo que tiene en sus manos, 
como los hijos de Israel llevaban antiguamente, con santo 
celo, para la.construccion del taberriåculo, brazaletes, arra- 
■cadas, vasos y anillos de oro. ^ 

Si, pues, la libertad existe aun en. las cosas necesarias å 
la edificacion del reino de Dios, existirå también aun mås 
en todo lo que queda abandonado å la generosidad de los 
crietianos para terminarlo. ^Como, pues, hay quién seatre- 
va å mover la cabeza con aire de deScontento, 6 å protes¬ 
tar, cuando el celo por el adorno de la Iglesia impulsa los 
corazones de los iieies å hacer sacrificios héroicos con este 
objeto? JSTada de extraordinario se reclama, personalmente 
å nadie. ^Por que se , disgustan, pues, contra los que se 
despojan y se sacrifican para testificar å Dios su honor? 

(I) Psalrn., XX¥, 8. ■ ‘ 

■ (2) ExocL, XXXY, Sl.y sig, 
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equivale esto å déshojar 6 destrozar las mås hermo- 
sas flores de la vida humana, å arrojar del mundo la poe¬ 
sia, el heroismo, el arte, el entusiasmo? ^No equivale å ha- 
cer obra de iconoclastas y å rascar las mås hermosas pin- 
turas de los muros de la Iglesia, cuando se .muestra uno- 
tan dispuesto å condenar las obras de penitencia y de ca- 
ridad delos santos, å ver en las pråcticas libres de devo- 
cidn, y en las invenciones piadosas que sugiere*el celo por 
las almas, .exageraciones malsanas y explosiones de fana¬ 
tisme? Dejemos, pues, å las cosas religiosas, la poesia y el 
arte, la generosidad y el heroismo; eh otros términos, re- 
conozeamos los derechos de la mistica. 

5, Cuaiitp mayor es la libertad, mås solldas de- 
fensas neGesitaB— Pues bien—se ^ repliea—precisamente 
son éstos ejemplos que muestran del mejor modo posible 
que la libertad y el entusiasmo deben tener limites. ^Quién 
no ba visto å menudo con disgusto y aun con horror los 
excesos å que conduce el celo religioso cuando se abando- 
na å si mismo? jQué falta de gusto y que insensata pro- 
digafldad puede uno comprobar å veces, alli donde losfie- 
les amontonan sus ofrendas, sin que una severa policia 
eclesiåstica, que, en este caso, tendria su razon desser, 
ponga un freno å su ciego entusiasmo é introduzca seve- 
ras prescripciones sobre esta materia! Maravillas de arte 
podrian hacerse. con la mitad de lo que se da, si hubiese 
una investigaoidn inteligenté. Pero en vez de esto, se mo- 
fa uno de ■ todo sentimiento estético, y se corrompe el 
gusto del publico por modo imperdonable. 

Ciertaménte, subrayamos cada una de estas palabras,. 
y rogamos å todos los que intervienen en esto que procu- 
ren fijar su atencion sobre este punto, que, por otra parte,, 
ya hemos tratådo en otra ocasion. 

Por el momento, uos interesa inenos que la cuestion con 
relacion å la cual lo hemos escoigdo como ejeropio. Porque 
también se aplican å ella, y :en medida mayor toda via, los 
principios de orden, de intervencion, de economia y de 
(1) Vol. VI, Conf. XVni, n.M3, 21. 
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justo teparto. Cuanto mis vasta es la carrera que el Espi-- 
ritu de Dios ha dado arentusiasmo moral, tanto mås de- 
be velar para que no quéde privada la libertad de Ja ayii- 
da y protecclori que s6lo puede darle una mano vigorosa. 
Y asi lo ha hecho, porque es el Esplritu de Sabiduria. 

Este soGOtro de que tiene necesidad la libertad alli don- 
de despliega sus mås grandes esfuerzos, no podria existir 
en la simple ley. Una letra muerta, una regia general, es 
buena,, para la escuela, y puede bastar alli donde un esco- 
lar, tenieudo junto å si un modelo, compone una diserta- 
cidn con el sudor de su frente 6 bosqueja una caricatura. 
Pero si el entusiasme se apodera de él y le presta alas, 
con lås Guales cree poder vencer tqdas. las dificultades, ql- 
vida la ley årida y la desprecia, consideråndola como låti- 
go para el principiante y obståeulo para el genio. 

En este caso, débe ponerse å su lado una proteccidn vi- 
viente, en forma de un amigo,. y préstarle el caritativo 
servicio de advertirle y guiarle. 

Esté amigo; viviente es, para la libertad, ia autoridad, y 
la autoridad en forma visible y palpable poder; 

Solo hay dos categorias de hombres que puedan ver en 
la autoridad uil obstaculo d un enemigo: los que confun- 
den la libertad con la arbitrariedåd, y aquellos de los cua- 
les dice el Apdstol «que no han abierto su eprazpri å la 
verdad». U) ' r 


espiritus mezquinos que a si mxsmos sé 
cuenta de cuån estrecho es él espacio que abarcan, éreen 
naturalmen te que equivale å limitar sus movimientos y su 
actividad, el que alguien se atreva å tenderles lå mano, ya 
para sostenerlos y guiarlos, ya para dirigir sus brazos y for- 
talecerlos. Las almås grandes y los corazones magnåni- 
mos aceptan con gratitud este ausilio, porque no ternen 
coufesar que no estån exentos de defeetos. 

El ignorante se cree deshonrado cuando alguien se per- 
mite darle un consejo. Por lo contrario, el que cientffica- 
mente se siente superior å la muehedumbre, no tiene ver- 


(i) jI Tkess., n, ,10. 
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giienza de decir publicamente que ignora tal 6 cual cosa, 
y acepta con placer toda enseiianza y toda correccion que 
pueda dårsele. 

Sin duda que esto supone en él otra disposicion; toma 
la verdad a pechos. Aquel para qiiien es indiferente la 
verdad, 6 aquel que quiere aceptarla unicamenteå cpndi- 
cion de que contribuya å.su honorj no saludard' con reco- 
nocimiento la intervenGion de la autoridad. Pero el que no' 
se propone otra cosa que entrar por las puertas de la: ver¬ 
dad, no encuentra deshorior aiguno en esta dolorosa quejai 

«Sobre débil esquife^ me es preciso, por desgraeia, desa- 
fiar las 'olas/ furiosas del mundo; y en esta via desierta,. 
bordéada de arrecifes,, no encuentro nadie que me soco- 
rra:^-. 

6b Lå Jglesia eomo defensa de la libertad. —AsiV es 
un gran beneficio para nosotros y una maravillosa dispo- 
sicion de la sabiduria divina, que el Fundador del reino- 
de Dios nos baya ordenado qUe nos dirijamos' å la Iglesia 
en todos los casos, desde nuestros primeros pasos en la via 
- de la salvacidn, hasta en las mås altas cimas de la pert 
feccion. 

No estarå de mås insistir sobre este punto. Eseespiritu 
indomable. que se manifiesta con tanta frecuencia en el dor 
minio de la/ mistica, sé cornplace en atribuirse luees y per^ 
feccion especiales, y prétende que toda direccion y todo 
auxilio éxtarnd antes se/ cdnvértiTian por^^^ en dbståculos 
que’en prueba de lo que adelanta, no terne; 

referirse å ks palabras de la Sagrada Escritura: «Pero- 
guardad bien aquellø^ que tenéis reclbido de Dios hasta 
que vénga å pediros euentå».jGoitio si este pasaje nos. 
dispensase de ser guiados y ensenados por otros! jOomo si,, 
antes bien, no- quisiese decir que somos suficientemente es^- 
clarecidos por las enseiianzas j la gracia de Dios para te¬ 
ner Gonciencia de nuestra responsabilidad, de nuestra mi- 
seria y de lå obligacion en que estamps de obedecer! 

(1) Vittoria Colonna, Wetl. SoneUe^ Qt‘^ {Kyåx\t% 1, 193. 

, ./( 2 ) I Joan., Il, 25. 
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De este espir i tu provienen las falsas doctrinas de quø 
ya hemos hablado. Todas conducen å eato, å saber, que. 
para los perfectos y para los iluminados, la Iglesia, la ober 
diencia, él culto de Dios, los sacramen tos y todas las pråc,- 
ticas externas, son absolutamente iniitiles. 

Ahora bien, semejante lenguaje equivale a alejarse mu- 
chisimo del verdadero carnino que conduce å la salvacion.- 

Los grandes maestros de la perfeccidn, los santos, han 
sido al propio tiempo los hijos rads fieles de la Iglesia, los 
mas. celosos guardianes de sus derechos y los qiie han ob- 
servado sus menores preceptos del modo mas escrupuloso,.: 
Ellos son los que se han sometido con extremada fideli- 
dad, no solo a lo que ella ha .definido expresaraente como 
articulo de fe, sino que también en lås cosas libres han 
ordenado. sus-opiniones de eonforraidad con las preferen- 
cias 6 deseos de la Iglesia. Han pensado y obrado de 
acuerdo con lo que han oido que constituia las . miras 
de la Iglesia. Para ellos, sus deseos eran ordenes, y su 
practica una ley. Hubiéralés sido imposible preferir su 
propio espiTitu al esplritu de la Iglesia. Y asi como el 
nino, en el seno de su rnadre, vive dé la misma vida que 
ésta, asi vivieron ellos unidos å la Iglesia; no hubieran 
nodido vivir separados dé ella. 

A -1 

Seguti esto, todos los santos y todos los doctores ani- 
mados del esplritu de la, Iglesia proclaman que la prime¬ 
ra nota caracterfstica y lå mås segura piedra de toque. de 
la verdadéra vida espiritual es la union con ella en pen- 
saraiento y accion. Lo que no se armoniza con la doc- 
trina y costumbres de la Iglesia, queda juzgado por ade- 
lantado. Cuanto mås unido estå uno å la Iglesla, mås se- 
guro estå de la unién con su Fundador y Senor, autor de 
todas las gracias, modelo y fin de. toda santidad. La vir- 
tud sobrenatural, lo mismo que la certeza de la salva¬ 
cion, disminuyen en el mismo grado en que uno se aleja de, 

(1) V. Conf. I, 13. 

(2) Weisa, Die reUr/iose Gefahr, (3>, 479 y sig. . ' 

(3) V, Vol. VI, Conf. 22 ' ■ . 
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la Iglesia. Cuanto mas éstrecKamente ligado esta uno con, 
la Iglesia, es decir, con el cuerpo de Jesucristo, mås se 
adhiere «å la Cabeza dé la cnalvtodo el cuerpo, reciblendo 
la influencia por stis ligadu ras y coyunturas, va crecien- 
do porel aumento que Dios le da>>. 

7 . Tripie necesidad de limitar !a vida publica de la 
esia«— Si esta verdad se apiica ya å la vida individual 


perfecta, florece toda via mås cuando consideramos que el 
hombre no podria llevar å cabo su empresa, ni alcanzar su 
perfeccidn, si se limitase ånicamente å si misino, y si se 
separase de-aquellos quetrabajan con él en la realizacion 
' del reirio de Dios, 

Por mås.que uno parezca perfecto mientras vive sepa- 
Tado de! mundo, en el desxerto, siempre sé creerå que su 
virtud no es mås qne aparente. No es dificil practicar la 
paciencia alll donde nadie la/.pone å prueba. Pero lanzåd 
4 uiia asamblea, dbndedas .cøsas mås serias son atacadas 
con todo el odio de la pasion^ å un hombre que ni siquiera 
habla tenido ocasi on de ver å sus semej an tes en el espa- 
4io de cijacueiita ahos, y; veréis cpmo pierde su calma. No 
es esto dificil de comprender, porque jamås habla tenido 
ocasiån de. practicar el dominio personal que exigen las 
relaciones con los hombres. Lo q ue Oeurre con esta virtud, 
ncurre iguålmente eon las demås, De aqul que los grandes 
maestros de la vidå espiritual, los antiguos Padres, no con- 
siderasen jamås como bueno que alguien sé retirase por- 
completo å la solédad, antes de haberse afirmado sufiéiente- 
mente con todas, las virtudes- con la pråctiea , de la; vida 
comiin. Y luego, aun entonces, aeonsejaban siempre al sQ- 
litario que de vez, eh cuando volviese å entrar en la co- 
munidad, å fin de que el contacto con los otros, le impi- 
diese caer en singularidades peligrosas. 

Con esto dieron pruebas de su perfecto conocimiento de 
la.naturaleza humana, al propio tiempo que comprendieron 
.admirablemente:que' ésta corre elriesgo de no resolver su 

(1) CoL, IL 19. Cf, Eph., II, lay sig. ' . ' ^ 

(2) Cassian., ColL. 19. 
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€inpres,a, si no era guiada en el buen camino por vigoro- 
sos medios externos. 

Nun'ca se predicarå con la frecuencia debida que el hom- 
bre se pertenece ante todo å sf mismo; solo que esta ex- 
presion ante todo, no quiere decir que se pertenezca d 
41 solo. El hombre pertenece igualmente å la comu- 
nidad. 

De aqui que toda virtud que tienda a impedir que sab 
ga de SI mismo, es sospechosa. El dominio personal s6lo 
puede obteiierse å costa de grandes luchas, como leemos 
å proposito de San Gregorio el Magno. Pero esto no hace 
mås que aumentar el mérito del sacrificio, y pone en" se- 
guridad contra el peligro de difundirse , demasiado en lo 
extefior. Con todo, ésta iåéiinacion al retraimiento no de- 
be ir tan lejos, que sea para alguien el medio de evitar 
sus obligaciones para con la comunidad. En este caso, es 
ello una enfermedad del coråzon, y å veces del - espfritu; 
es terquedad, falta de condescendencia, en una palabra, 
egofsmo y uno de los mås perniciosos egoismos, porque se 
cubre con un månto espiritual. Con frecuencia se le da otro 
nombre; falta de-vocacién para' la vida piiblica. En défini- 
tiva, el nombre importa poco cori tal que no se deje uno 
enganar por la cosa. 

S6io aqui podemog comprobar las bienhechoras inten- 
ciones que, con relacién å nosotros, animaban al Fundador 
del reino de Dios, cuando hizo de éste un reino visible, 
péblico y comun. 

El pobre espiritu bumano que no conoce mås que un 
solo een tro y una sola medida de sus ideas, å saber, su 
propio yo, arde en la ambicion de crearse él también un 
reino de Dios å su manera. Pero no puede lograrlo, por¬ 
que siempre le faltarån los tres caracteres que acabamos 
de iiiuiear,, ■ ■ ■ ' 

Esto prueba la predileccion que se tiene por la llamada 
Iglesia in visible, el amor å las' sectas 'separadas, la incli- 
na.cion å los caltos secretos, y å-todo lo ojue los fraiiceses 

(1) Cf. WeisBj Lebensvmsheit^ (10), 406- ' 
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petites cÅapelles y petites dévotions Con tal que 
sea una cosa extraiia, aislada, donde uno piteda arreglar- 
se a SU sabor, una nueva devocion, una asociaeion nueva, 
en una palabra, . una excepcion de la regla, vale cien veces 
mås que todo lo que la Iglesia de Jésucristo haee å la Itiz. 
del dia en lås grandes cåtedrales å la vista de todos. . 

No hay necesidad de explicar el perjtiicio que este es-, 
piritU'separatista causa ålos individuos y å sus ideas re- 
ligiosas. Estos tiltimOs tiempos, nos ofrecen tristes prue,- 
bas sobre esta materia. Ahora bien, ^como remediar estas 
llagas, y cdmo encaminar el egoismo humano å la partici- 
paoion de las bendiciones que el Salvador ha prometido å 
los que se reunen en su nombre por modo visible y autori- 
zado.por Él'? ■ - . , : / , 

Solo bay un medio parå: lograr esto: someterse å una 
autoridad enérgica que impone,Iimites å los excesos de la 
libertad ,y reduce el uso de ésta å justas proporciories. " 
Si, pues, el reino de DipS esi una institucion visible, con 
pråcticas y obligacipnes publicaSj una institucion en la 
que deben entrar todos los hombres, tiene que ejercer su po¬ 
der sobre^ todos los cristianos, .en todas las cosas que con- 
tribuyen å la edificacion del rpino de Dios, ya sean libres,. 
ya ordenadas. Y todos los cristianos deben disponeren 
ellas su actividad segumsus indicaciones. 

■De esté modp no queda limitådala libertad, sino ilnica- 
mente puesta en camino. Cuantd mås considerable es el 
mimero de los que forman parte de la comunidad, mayor 
es SU celo para trabajar juntoS; en el bien comun, .y inås- 
necesario es retenerlos y guiarlos, å fin dé que lå activb 
dad de tantas personas no sea un obståculo å ella misma, 
no destruya lo que debe construir. 

S« La vida de la Iglesia y los medlos de gracia co- 
mo poder enteramente especial para favorecer los pro- 
gresps en la vida espirituaL— Bien comprendido esto, 
nos pqne en pamino de responder å otra dificultad. 

En general—se dice, y puede concederse para la vida 
(1) Matfch, XVIII, 20. 
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ordinaria—es dificil para el hombre haliar la via recta sin. 
un acto enérgico de yoluntad. Pero atenerse, por modO' 
absoluto para todos, å la exigencia que nos indieåis, juo- 
equivale mås bien å poner trabas al progreso hacia la vida 
moral mås elevada, esto es, å la ffiistica?|Quién es el que 
no pierde el ånimo, si å. toda hora le es preciso descender 
å las pråcticas de hombres imperfectos y de ninos? Por 
otra parte, jpuede uno encerrar el espiritu en los limites 
de las léyes generales? ' 

La respuesta es muy sencilla. . 

El Salvador, al establecer su Iglesia, la dot6 de su po¬ 
der y de SU gracia, y ordeno å todos los hombres que se 
dirigiesen å ella. Y no hizo excepcibn alguna. 

Ahora bien, para no ser injusto con ella, debib darlé 
los medios necesarios para conducirlps å todos å su fin. 

Y esto es lo que hizo. 

Solo nos resta, pues, conformarnos con sus prescrip- 
eiones. 

Por lo demås, ésta es también la unica condicidn que 
hay que cumplir para obtener inmediatamente los mås fe- 
lices resultados. • ' , 

Apenas uno se ha conformado con estas prescripciones, 
cuando repentinamente siente aumentar su fuerza inter¬ 
na; Nuestra desgracia en todo consiste en tener horrorlå 
los limites, en el estudio como en nuestra conducta priva- 
da 6 piiblica. De ello resulta que jamås logi-amos nada 
completo. En este caso, la limitacion, por penosa que sea 
al orgullo y å la limitacion, al desorden y al desarreglo,‘ 
es el mayor benéficio y el unico medio de sålvacidn. Por- 
que entonces no se disipan las fuerzas, sino que las dirige 
Uno al fin propuesto, encontrando en ello el medio de au- 
mentarlas y fortificarlas. 

Este es precisamente el mayor servicio que puede ha- 
cerse å los' que superan å los demås en dones, porque pa¬ 
ra el los los peligros de caida y ruina son mucho mås con- 
siderables. 

. , No, nO solo son los peauefios, los debiles, los que mås ne^i 
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‘Cesidad tieneiv de la. discipllna de la iglesia, sino los que 
mejor dotados estån, y los que iixarchan por la via del 
progreso. 

Esto no ofrece duda alguna, si examinamos el asunto 
desde el simple pimto de vista,natural. 

Pero es todavia mås claro, si nos colocamos en ei punto 
-de vista sobrénatural. Que se estrene uno en la vida espi- 
ritual 6, que haga eri ella notables progresos, que sea uno 
grande 6 que sea pequéno, siempre tiene necesidad de la 
gracia. Pex*o la gracta solo se encuentra alli donde su au¬ 
tor la ha depositado, es decir, en la Iglesla. Ademås, no 
puede uno aprovecharse de ella; sino å condiGidn de em- 
plear los medios å los cuales va uiiida. 

: Aqul:nb hay diferencia ningun^ que el que debe 

realizar una empresa mayor, tiene. también i;iecesidad de 
una gracia mayor. . , : 

Grave error séria creer que el cristiano que se encuen¬ 
tra en los mås elevados grados de la vida espiritual, no 
necesita ya el auxiiio de sus medios de salvacion. Al con- 
trario, debe usar de ellos en la misma medida que el que as- 
pira å progresos mås elevados,. Y de ellos usarå si se conside- 
æa como bijo de la gracia. Pero si renunciå å esta prerroga- 
tiva, renuncia por el becho mismo å la vida sobrénatural 
y å todo progreso en esta yida. 

Para todos .los grados de la vida esplritual, para los 
pruieipiantes, para los que en ella progresan, para los per- 
fectos, permanece siempre la misma institucion dél orden 
•de salvacion y de los medios de salvacion. 

Ahora bien, ;esta institucion puede resumirse en pocas 
palabras: Sin medios de gracia, no hay gracia; sin Iglesia, 
no hay medios de gracia, y sin Iglesia, no hay union con 
Jesucristo. 

La linica ■ diferencia consiste en, que los principian- 
tes en la fe y en la vida cristiana ofrecen preferente- 
mente esta ,adhesion en'tanto que los que progresan en 
•ellas, å medida que se acercan å Jesucristo, se dan mejor 
-cueiita de la belleza, de la grandeza, y de la necesidad de 
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todo lo que conduce å Él, del mismo modo que hacen toe- 
jor empleo de todos los medios å que va unido el aumentO' 
de SU gfacia, y por ello mismo, de la union don Él. 



sia como medsos de progreso én ia vida esplrtteal— 
Por consiguiente, aqui tienen de mievo a,plica,cl6n las pa- 
iabras del Espiritu Santo, a saber, qiie, para el justo, ■ la. 
ley no és, yugo pesado, sino que la lleva en el fondo de 
SU corazon, como un' tesoro precloso y una proteocidn , 
sensible. , 

El modo mås seguro de hacer progresos en todas las 
ciencias y artes consiste en armonizar los esfuerzos fisicos 
é intelectuales con las ley es que las rigen. El que se sien- 
te lastimado en su libertad por las regias de lalogica 6 de 
la armoma, no es todavia mas que un principiante. El 
pensador y el artista, de tal modo han familiarizado su es¬ 
piritu con ellas, que ya np se preocupan dé ellas lo mås- 
minimo, porque sin ellas no pued'en pensar. 

Mientras unp se adhiere voluntariamente al mal, consi- 
dera la ley que se lo prohibe como una usurpacion de la 
libertad. Guanto mås se familiariza con el bien, mås 
estrecba se hace la union de su corazon con la ley. En el 
momento en que nO quiere ya otra cosa que el bien, ya no 
considera la iey como un poder extraho, porque se ha con- 
vertido en una sola y misma cosa con él en su voluntad 
y en sus esfuerzos.. 

Para el niho, todo maestro, toda .disciplina, todo limitej. 
toda autoridad, es una carga penosa y un obståculo å su 
libertad; pero å medida qiie se desarrolla su inteligencia y 
se forma su corazon, comprende mejor la necesidadde una 
autoridad y de una direccion, y luego, llegado å ia edad 
viril, se con vierte en su defensor mås eélosq. 

Con mayor razon, si se trata de la vida interiør sobre- 

> 

(1) Cf. tomo V, X, e. ; 

(S) I Timoth., .T, 9. 

(3) Psalm., XXXIX, 9. 

(4) Cf. tomo V, VIT, 4. 
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natural, el progreso en la virtud conduce a tal inteligen- 
■cia entre el corazon y la direccion a que ha confiado su al- 
ma, que es imposible hallar una comparacion capaz de 
ofrécer de ella una idea exacta. 

I^d -hay. grado en la amistad, ni dicha huinana alguua 
■comparable con la dulce intimidad que se establece entre 
el director espiritual ydos que se confian libremente ^ bu 
direécion. 

' La razdn de ello se encuentra en la fe, en la naturaleza 
divina de la autoridad en general, y de la sobrenatural 
en particular, de esa autoridad a la cu^Jesucristo nos or- 
deno que nos dirigiéramos ■ para la direccidn de nuestra 
vida espiritual. 

Guanto mås se familiariza imo con la autoridad esta- 
blecida por Dios y cuanto mas en armoma se encuentra 
con SU direccidn, tanto' mas sdlida es su fe, tanto mås aU- 
mentan sus progresos en el bien, tanto mås se aproxiniaå 
la unidn con Dios. 






GONFERENCIA XIV 

LA ATJTORIDAD EN NOMBKE BE BIOS 

I « La montana de Dios y los tres grados de la vida 
espIritoaL— -Las altas montanas éjercen sobre el corazon 
del hombre mayor atraccion "que el mar. ^Quién , podria 
contar los viajeros que las visitan anualmente, los cantos 
y las poesias que se les han consagrado, las leyendas mis- 
teriosas que å ellas se refieren? Quien una vez las ha vis¬ 
to, quiere vol ver å verlas, Ninguna fatiga, liiagun peligro, 
ninguna dicha puede extinguir en él el deseo de escalar 
sus cumbres. Diriase que uii! encanto irresistible reside en 
ellas. . . ^ 

Pues bien, la Revelacion divina ha sabido perfectamen- 
te sacar partido de esta curiosa inclinacién. Todo lo que es 
propio para impresionar al hombre por su grandeza y su- 
blimidad sobrenatural, es representado por ella con la 
imagen de montanas: Dios y su Hljo, el reino de Dios en 
ia tierra, la Iglesia y su reino en el cielo. En una monta¬ 
na proclamo el Salvador su ley y desplego su divina mag- 
i^ificencia å los ojos de los Apéstoles arrobados. Retiråba- 
se å orar en la montana; en una montana empezb su sa- 
mficio con peiietrantes angustias, y lo consurno con su 
muerte. Desde la ciina de una montana elevbse å la glo¬ 
ria. Sobre una montana esta el Cordero hacia el cual se 
vuelven las miradas de todas las generaciones, å fin de 
hallar el camino que las haga salir de las profundidades 
de la vida y las cpnduzca å ia paz y a la luz.- 
, Tales son las santas montanas, Preciso es, que uno se 
muestre miiy iiisensible, para no experimentar esta atrac-, 
(1) Apoc,, XIV, X. 
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cion. Ann alli donde la fe y la caridad se han debilitado, 
øxperimenta toda via un violeiito deseo por las cosas mås 
elevadas el alma que oye estas palabras: «Alcé mis ojos 
haeia 1.08 montes de Jerusalén, de donde me ha de venir el 
socofro)). 


Con todo, no basta desear las alturas y contemplarlas å. 
menudo. Las montanas de la tierra, ofrecen ordinariamen- 
te un aspecto mås hermoso vistas dé lejos, que coiitempl^- 
das de cerca; y eon frecuenGia no vale la pena verificar la 
ascension å las,, mismas. Pero, como todo'lo que proviene 
de Dios,-—las cosas de la fe, las virtudes, las revelaciones 
y las apariciones sobrenaturales—las santas montanas tié- 
nen la especialidad de parecer de lejes, poco atractivas,. 
antes bien, al primer goipe de vista parecen repelentes. 
Para apr^eciar su interés, preciso es ponerse en marcha ha- 
cia ellas, y, å medida que uno avanza, queda sorprendido 
de desGubrir en ellas arrobadores encaiitos.d’^^ Para gozar 
de las cosas bellas de lå såjotidad, no basta la contem- 


ociosa, sino que es pre<riso la pråctica activa. 

De aqui queise haya dicho de la perfeccion: «iDichoso el 
hombre que en ti tiene su amparo, joh Dios mlo!, y que ha. 
dispuesto en su corazon, en este valle de lågrimas, los gra- 
dqs para subir hasta el lugar santo que destino Dios para 
si! Porque le darå su bendicidn el Legislador, y oaminai’å 
de virtud en virtud; y el Dios de los dioses se dejarå ver 
en Si6n». ; ■ 


3egun la ensenanzadelos Santos Padres, todå la doctri- 
na de la perfeccion se eneuentra eri: estas pocas palabras. 

No es feliz quien habla unicamente dé la perfeccion y 
quien, con relacion å ella,se limita å piadosos deseos; sind 
que solo lo es quien, confiado y obediente å Dios, procura 
ølevarse valerosamente hasta Ei. 


(1) Psalm., CXX, 1. 

(2) Gregor. Magni, Mor., 5, 56; EvWn^el.j 2, 36, 1. Thomas, 3, q. 30, a;'3,: 

ad 3. Eaiinund., Vita S. Gatka?\ Sen., 1, 5,. 85. Benedict. XIY; ■ Canoniz., 3, 
51, 3, 4; 53, il. Durand., Visién., 11, Alvarez a Paz, III, L 5, p. 4, 2, 11; 3, 8, 
0. Fineda, Job, 4:, 16. Scaramelli, A, n. 225. Schra,m., Theol. 

§ 32i—(3) Psalm., LXXXIII, 6, 7, 8, 
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bien, la ascension å esta santa montana se hace 
( 1 ) 


en tres 

Desde luego, es preciso abandonar este valle de Mgrimas- 
por medio de las cinco prdctieas que constitiiyen el camirio- 
de la purificacion: el aiejamiento del pecado, la pråctica dela 
penitencia, la extirpacion de las malas inclinaciones y de 
los habitos vieiosos que el pecado ha dejado en el alma,. 
el ejercicio de la mortificacibu y el de la oracion. 

La segunda jornada, que se hace por la via iluminativa,; 
consiste en el enojoso viaje de virtud en virtud. Guådru- 
ple empresa espera en él al viajero: desligarse de las cria- 
turas, practicar la oracion interior 6 meditaeion, practicar 
las verdaderas virtudes con la imitacion de Jésucristo, y 
recibir frecuentemente los Sacramentos, gracias å todo lO’ 
cual, el que progresa en la virtud, puede sobre todo adquirir 
un aumento de auxilio sobrenatural de que tanta necesi- 
dad tiene. - ' . ■ 

Fihalménte, esta; ruta conduce cerca del lugar que se 
ha propuesto uno alcanzar, o mejor, que Dios ha fijad'O' 
como objetivo å todo hombre, åsaber, la union con Él. Es¬ 
ta liltima etapa, es, como ocurre siempre en la ascension å 
las montanas, la mås pe'nosa. Tres medios especialmente 
ayudan å reeorrerla. El primero consiste en el desprendi- 
iniento persoiial. Pero como es esto algo excesivamente 
diffcil påra lasiuerzas bumanas, aun .con el auxilio de lal 
gracia, toma Dios, por decirlo asl, personalmente esta em¬ 
presa entré sus manos, y envla al hombre, para purificar- 
!e de los ultimos restos de su egoismo, pruebas exteriores, 
y tormentos interiores. El segundo, consiste en los es- 
fuerzos para apropiarse la mås elevada virtud heroica. 
Para llegar å ella, preciso es con frecuencia x’ealizar acciones^ 
éxtraordinarias, pero siempre los pequenos consejos y los 
deseos dé Dios. FinaJmente, la ascension å la cima se ve- 


(1) En la explicacién de lo q^ue aqui se dicé (Couferencia XVIIj 19), dé- 
.berån ser puestos de relieve a-lgunos pantos por modo especialisimo, porque- 
si'H parece que hay aigunas diferencias en contra de lo que aqnx se afirma. 

(2) La purgatio passtva; véase mas arriba, IX, 9. 
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rifica con la donacion completa de uno inismo å Dios, me¬ 
diante el recogimiento intérior, la vida de uni6n con É1 
por el sentimiento continuo de su presencia, la sumision 
■completa å su. voluntad en todas las acciones extériores y 
en todos los deseos intimos. Esta es la mås alta perfeccidn 
■que el hombre puede alcanzar aqui bajo, es decir, mien- 
tras camina en la carne. 

2- El protestantismo como adversario de la obe- 
dieiicia y de la direcelon espirituaL— En la vida 6rdi- 
nå^ia, todo el mundo sabe que es una temeridad y una lo- 
■cura emprender una ascension sin un guia experimentado. 
Å pésar de esto, siempre hay desgraclados å quienes un 
■Crgullo mal entendido impulsa å esta inseiisata audacia, 
; Pero la voz dé la razph los coridena- del modo mås severo, 
y casi siempre acaban mal sus tentativas, pues ora se ex- 
travia unO, ora mueré de hambre, ora rueda por un preci- 
picio. Pelices los que reconocen su simpleza-å tiempo y 
vuelven å SU piinto de partida para recibir las censuras 
que merecen. 

Pero å donde el hombre cree poder ascender solo, es es- 
pecialmente å la montana de Dios, cuya cima se remonta 
al cielo y se bculta å nuestros ojos. 

Sin duda que tpdos estarån conformes en que nadie 
.considerarå como una vergiienzå confesar que toda via noes 
"maestro, ni muchb meiios, én la mås elevada de todas las 
ciencias y en la mås dificil de todas las artes,, øn la cien- 
■cia y en el arte de perfecctonarse å si mismb. Sin duda 
que los mås ;saatos entre los santos suscribirian de todo 
corazbn la confesibn de Hugo de Trimberg: 

«Hace mås de sesenta y cuåtro anos que voy å la es- 
cuela, pero juro ante Dios que no conozco el abecé del 
arte que aleja de este mundo y conduce al cielo. Verdad 
es que muchos creeu volar muy alto; pero me conside- 
TO tpdavia muy aléjado de la sablduria que ambiciono lo- 
grar». 

(1) Augustin., 250, y. Isidpr. Peliis., I, 260. 

(2) Hugo von Trimberg, Eenér, 17, 860 y sig. 
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Sili embargo, sea que uno no tenga idea de la ciencia 
de los saiitos, sea que hayå renunciado por completo ^ los 
esfuerzos para llegar å la santidad, 6 .que crea ser ya su- 
ficieritemente perfecto para poder prescindir dé toda di- 
reccion, triste es confesar que especialmente'en el camino 
de la santidad es doude no se quiere reconocer la necesi- 
dad de una diréccién. 

Y todavia es peor que se llegue å veces hasta erigir én 
principio la luchå contra ella^y que se la predique coino 
lå Unea de conducta que debe proponerse el que desea ser 
libre. Por desgraeia, semejante espiritu casi se ha conver- 
trdo en espiritu general. Gonsidérase uno a si mlsmo, no 
■solo como I perfecto, por cuantoestå convencido de que no 
tiene necesidad dé direecién, sino que mirå con desdén, y 
ensena, en todas partes å eonsiderar y å tratar con des- 
precio å los qué creen que deben recorrér el camino de la 
perfeccion de conformidad con los sencillos. princlpios de 
la razon ordinaria, es decir, sometiendose å una direccidn 
ségura. ■ 

El orgullo y la tenieridad lo son todo; antes que un sig- 
no de pérfeccido; y si un modo de. .pensa^r y de obrar con-^ 
duce å reehazar los otros, nadie encoiitrarå en este modo 
una garantlå de que necesariamente hace perfectos å los 
que io siguen. Jpero, sin entrar en estas consideraciones, el 
espiritu de seeta de todos losiiempos ha tornado siempre 
como punto de partida la expulsion de la obediencia en 
ks Gosas religiosas, y sobre todo, en la vida moral. 

Sin embargo, jamas ha tenido eSto lugar por modo taii 
decisivo y eonstante como desde la Reforma. Bién pode- * 
mos declr que este punto es, propiamente hablando, el 
principio que Originb aquella gran éscision en el seno de 
la Iglesia, y que la sostendrå 6 acabarå con éila. ■ Esta es 
la razon por la cual es casi el unico en el Cual eståh acor- 
des las numerosas séctas modernas, y el iinico iazo de 
union entre eilas. Que éstas' nieguen lo que quieran,—“la 
divinidad del Salvador, la redencion de lahumanidad con 
SU muerte, la Santisima Trinidad, la . resiirreccion-de la, 
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earne—mieutes protesten contra la autoridad y el deber 
de obediencia en la fe y en la vida espiritual, sus adeptos 
seran protestantes y se reconoceran por este signo. 

Sin duda que hay también en el seno del protestantis¬ 
me muehas buenas personas que experirøentan todavia la 
influencia de la vieja cepa catdlica. Pero éste es unicamen- 
te asunto' personal suyo y de la gracia divina, que visita 
igualmente a esas almas rescatadas por la sangre de Je- 
sueristo, é inducidas en error sin culpa suya. Desde este 
punto de vista, ya no son verdaderos y^rotestantes. Pero* 
sea de esto lo que se quiera, aun en el caso eh que ciertåa 
pérsonas quierau ser piadosas solo por su propia cuenta,. 
y estén dispuestas å convertirse en lo que uno quiera, ©;^- 
cepto en catolicaSj hay siempre en ellas uria inclinacido. 
oscura, infléxible, a désviarse de la via de salvacién esta- 
bleeida por Dios, una inclInaGidn å la jactancia y a la ter- 
quedad. De aqiii qué, en los mejores de ellos, en gentes 
qué personalmente no podrfan ser mås serias,' se déseubre 
cierta cosa que reeuerda ia cqmunidad de que forman par* 
te, es decir, eierto aire dé rigidez.; Si, esas gentes abando- 
nadas å si mismas, y que aspiran å obtener su salvaeién 
siii dejarse guiar por una autoridad divina infalible, tie* 
nen un aspecto exterior rudo, 'amanerado, que nos parecé 
insoportable y contra natura, tanto como 4 ellas les pare- 
ce imposible famdiarizar^^^ con nuestro orden de salva-^ 


cion. 


caci6n«~~Åqui es donde precisamenté puede verse la pe- 
nosa situåciori de esås personaS que no viven bajo la di- 
receidn segura de una Iglesia fundada por Dios, 

Su Iglesia.ensena al catolico, del modo mås exacto, no 
solo io 'que debe creer, sino también lo que debe practicar 
para nonsøgUir la paz del alma. Naturalmente que perma- 
néee él siempre en libertad de aceptar 6 no su direcciony 
porque su mås proximd é inmediato.director es y contin'da 

Gefåh/r-, (3), J.S4 y sig., 23S, 244, 445 y sig. 

-■r :V ?V: Émmérich^ (2) I, 391 y sig. 
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■siendo su cOBciencia.' Pero ésta no aparece sola ante su 
empresa llena de responsabilidad, éino que estå aconseja- 
4 a por la autoddad diviaa de la Iglesia. 

El que no es catollco formå, parte de una comunidad 
que no se preocupa de su salvacion/ Propiatnénte hablån- 
do, no le ensena mås que lo que debe evitar creer para no 
>caer en manos del Catolicismo. Poco le importa que viVa y 
•36 conduzca como le plazca. Si le pregunta lo que debe 
liaeer para conseguir su salvacibn, le responde: «Esto no 
me compete en manera alguna; es asunto particular tu- 
yo». De aqiit esas inquietas investigaciones å que se en- 
tregan nuestros hermanos separados para dbtener la cer- 
teza de su salvacibn; y de aqm esos conséjos que pidenpor 
todås partes, esos tanteos sin objeto y sin résultadb, qué 
■eonstituyen el caråcter propio dé su mfstica subjetiva. 

Sin duda que esa falsa direcclon que desde su juventud 
han emprendido serå, para muchos de ellos que son mejo- 
res que la comunidad de que forman parte, una excusa 
•ante el Juez Eterno. Pero jno hay para cada uno de ellos 
momentos en que les es imposible desconocer la verdad? 

Giertamente, no hay hombre alguno que con frecuencia 
no se baya preguntado en su vida dbnde sé éncuentra la 
verdad y å quién hay que dirigirse para poseerla. De re- 
pen te se ha encontrado en presencia de una especie de bi- 
furcacibn. De un lado, ha visto un camino abcho y cb- 
modo, en dulce pendiente, pero perdiéndose bruscamente 
en lontananza. Hasta dondesu mirada podla seguirlo, des- 
cubrla numerosos viajeros que lo recorrlan como bien les 
parecia. Pero, al llegar al extremo, todos desapareclan: di- 
riase que cai'an en un precipicio. Por el lado opuésto, apa- 
recia un camino penoso, estrecho, lleno de toda suerte dé 
■obståculos, una verdadera senda de montana; Sin duda 


(1) Por consiguiente, aunque muy moderna é ingeniosa, es completa- 
mente Msa la r^iacion (Lesimaladies du sentiment religieux, 


7 y 8. 

(2). Mattii,, XX.YII, 4. 
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que, por esta razon, pocos eran los que lo tomaban. ^ Pero- 
nadle lo recorria sin llevar consigo un guia. En loaltq, pa- 
saba el camino por una estreeha puerta. ^Qué habia detrås 
de aquella puerta? Nadie lo yeia. Pero siempre que se abria 
para dar paso å un recién llegado, distingmase una espe- 
cie de resplandor, y se oian cantos de jiabilo. Eiitonces vol,- 
via sobre sus pasos el gula^ para ofreoer sus serviciosa otrQ; 
viajero: En la misrna bifurcacion, hallåbase uha cruz. En, 
uno de sus brazos podia leersé: «Pireecion, obedienqia;»,y: 
en-el otro estaba escrito: «0rgullo»; 

jEs que esto no debe bastar å todos para hallar el ver- 
dadero camino? ^Es que no oye cada cual que su corazon 
le dice que, sin direccioh, le es imposible hallar el caminO' 
que conduce å la vida, . y.,'..por consiguiente, practicar la 
obediencia? ^Hay alguien. qae ighore lo que el Salvador 
dijo å proposito del camino ancho y del camino estre* 
cho? ^Quién es er que por largo tiempo puede seguir un 
Gamino falso sin caer eh.falta? 

4n La obediencia base del honon —Pero, desgraciada* 
mente, se ha llegado hasta; el punto de que å la preg'unta. 
para saber si sigue uno el camino bueno 6 el malo, ya no 
se responde de conformidad con las indicaciones de la ra¬ 
zon y del Evangeiio, sino unicaménte de acuérdocon con- 
sidéråciones tomadas del espiritu del mundo extrano å 
Pios, y que no parece sino que :s61o impresionan å los co- 
razopes mundanos, 

En una época en: que el odio a la obediencia, de tal mo-, 
do se ha desarrollado^' que se discute.publicamente, la 
cuestion de saber como puede inculcarse å las masas el es¬ 
piritu de rebelion; en una época en que, a pesar de lasre- 
voluciones sin cesar renovadas, quéjanse todos de ,que la 
ciencia de la revuelta esta todavia en la infancia, se ha. 
presentado un teologo protestante, muy aclamado y elo- 
giado, que pasa por completo en silencio las ensenanzas y 
ejemplos del Salvador relativos å la obediencia, y que sos- 

,(1) Matth.,.Vn, 13, 14. . 

s(2) Bodichon, De V fmmanité^ I, 308. 



LA AITTOEIDAD EH NOMBRE »E DIOS 


Z1 

tiene, por modo nmndano,,que es condenable la pråctica 
perfecta de la obediencia, por la unica razon de que equi- 
vale å una renuncia de la dignidad personal. 

Segiin este principio, Aquél qne, por amor å nosotros, 
practico la obediencia mås perfecta, basta morir en cruz;,'?! 
Aquél que prefirio sacriiicar su vida å sacrificar la obe- 
diencia, no hizb otra cosa que abdicar de su dignidad, 

En verdad que es llevar un poco lejos la laicisacion de 
la teologfa y la adulacion con telacién al espfritu delmun^ 
do. Pero ^en qué se convertirå nuestra salvacion, si la ha- 
cemos depender de los juicios del mundo, y de sus juicios 
sobre el bonor en particular? , 

^Qué es lo que sabe el mundo en materia de bonor'? Ya; 
a la Edad Media, å una época que enumeraba el bonor 
entre los grandes bienes de la vida, dirigfale el poeta 
estos reprocbes: 

«Antiguamente valfa algo el bonor, pero abora vale mås 
el dinero». 

Si esto era ya verdad en aquella época, iqué decir de la 
nuestra? - 

En aquél tiempo, pensaban y decfan todavfa: 

«E1 bonor es superior å las riquezas. Sin bonor, nadie 
es ricoy. . 

«Pérdida de bienes, pérdida insignificante; pérdida de 
valor, pérdida å medias; pérdida del bonor, pérdida com- 
.pletay. . ; . : ' 

Hoy,. ^quién es el que cornprende todavfa este lenguar 
je? El mundo no couoce otro Dios que el dinero. ^Quién es 
el que no prefiere las riquezas al bonor? ^Qué es lo que 
bace å uno un hombre sin bonor, con tal que tenga dinero? 
jQuiénno ha tasado, segun el dinerp, lo que posee? Cuan- 

(1) Kitscli!, VersoJmuny und lli, bl4:. 

(2) Phil.,II,a . ' ■ - 

Os') 'BeYXi'cird.j Offic, epzécop.f 9f. 3S. 

(4) Zarncke, Ca.ifo, 68'. ‘ 

(5) , 20 y sig. (Mailath,. Oolozs. Cod. 55). 

(6) .Korte, Sprichwd'rter der Deutsclien, (2) 1228, 1229.' .. ' 

( 7 ) Ihid., 3077 . . . .. 
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4o Hegel hace depender el valor-^y el cardcter del hombre 
■de SU fortuna y de sus bienes; cuando Fichte hace de¬ 
pender de ellos la libert^d, y Rothe la virtud, ^c6- 
mo esperar que alguien pueda distingiiirse aqm bajo, si 
carece de dinéro? 

• » 

Å lo mås con una pistola 6 una espada. Porque alli don- 
de la nocién del honor hadegeiaerado hasta estepunto, no 
hayque asombrarae de que cualquiera se convierta en ase- 
«ino de su amigo, porque éste le haya hecho caer inad- 
vertidamente el sombrero, 6 pisado la pata de su perro. 

Hace ya mucho tiempo que, sobre esta especie de senti- 
miento del honor, expresose asi un verdadero poeta: 

«Devolver goipe por golpe, incendio por incendio,ra- 
pina por rapina y dbshorior por déshorior; ;^egår å uno y 
TOutllarlo, ^consiste en esto el verdadero houor? ^Es que, 
en este easo, los bandidos, que solo conocen el robo, el ase- 
sinato y el incendib, no son también hombres de ho- 
nor?» ' 


nos serå preeiso sacrificar el Evangelio y ei cielo, 
porque se nos diga que, én estå sociedad del dinero y por 
la gracia del sable, ya no se honra å la obediencia? 

jGomo sij por lo contrario, no fuese una recomendacidn 
para ia ixiodestla, la moderacion y la obediencia cristianas, 
>el que nos Ilenen de valor y de fuerzas para resistir å una 


nocion tan falsa del hohbr! 


iGuårdenos Dios de ambicionar semejante honor! No 
comprendémos como ningiin eristiano puede desearlo. Pe- 
To SI Gomprendemos perfectamente que, deseåndolo, se 
aparta de Jesucristo, sol de los espiritus y luz de la 
^ida. 

Sin duda que el Espiritu de Dios ordena el sentimiento 
del honor. No son ånicamente los caballeros los que di- 
'Cen; «Mi honor y mi vida» «Antes perder la vida que 


( 1 ) Hegely Philosopkie des Mechtes, § 

(2) J. G. Eichte, System der Sitienlehre^ § 23, III; § 24, 3. 

(3) Hothe, GhristL Mthik, (2) III, 143, 2t>6, 474. 

(4) Wamungy ^f* j sig., 9G1, 907 y sig.. - 

'(5) Calderon, Jungfrau des Heiligtum (Lorinser III, 71). - 
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el honor»; sino que tambiéri el misrno Apostol &’e sirve 
de Idénticas expresiones. 

Pero es éste un honor completaménte distinto de aquéi 
por el cual los insen satos de este mundo se desprenden de 
la vida, y, con la vida, del honor. No es asf como obra el 
corazon cristiano. Para él, es la vida un bien inestimable, 
y, sin embargo, el honor es todavia un bien mayor. 

Segdn las ideas cristianas solo poseemos, la vida para 
merecer nuestro honor. 

Sf, preciso és mérecer el honor. Nadie lo trae con la vi¬ 
da, como tampoco la virtud. Nadie Ipuede regalarnoS la 
virtud, sino que debemos adquirirla, lo mismo que el ho¬ 
nor, con huestra propia actividad. Pueden otros honrar- 
rios, pero nosotros somøS' los que debemos procurarnos el 
honor. 

Ahora bien, los testimohios de referencia solo tierien ra- 
zon de existir alK donde el honor es considerado eomo'una, 
consecuencia de la virtud. Miiy bien expresa, el proverbio 
ambas Cosas : «E1 honor precede a los honoreSi El honor es 
la sombra de la virtud. 1^1 El-honor es réeompénsa de la, 
virtud, y testimonio de las. verdaderas cuali dades inte- 
riores». Asf, pues, el catriino que conduce al verdadero 
honor es la virtud verdådera y solida, f®l y no huecas apa-. 
riencias, vanas palabras y poder■ grdsero, ni menos esa co- 
hardfa que consiste en evitarse Con el suicidio los esfuer- 
zos para vencerse, la abnegaeidn personal y el cumplimién- 
to del deber, ;«No se adquiere la inmortalidad—dice Dan¬ 
te—tendido sobre el' plumdn; sin eelebridad, la vida del 
hombre deja una buella parecida å la del humo eri el aire 
j é, la de la espuma en la onda»; 

(1) Fulbert. Gairnot., 96; 0/ianso7i de Roland^ I,70L Konrad. Bo- 

wiidsuea, 6010 y sig. ^ 

(2) ICor.,IX, 15. , 

(3) , Kærte, fe’ (2) 1231 , 1232 , . . ^ 

(4) ThomajSj 2, 2, q. 129, a. 4 . . . • ■ ' 

(5) Thomas, 2, 2, q. 103, a. 1. . ' • 

(6) Augustin., DdJ'i, 5, 12, 3. ■ > 

(7) Dante, fe/'., XXIV, 47 v siav- 
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Esto -no quiere decir que .solo los heroen de la virtiid y 
los santos sean hombres.de honor. Abandonamos esta se- 
veridad a los estoicos; en cuanto a nosotrds, norehusamos 
el honor å.nadie, porque no se halle todavia en la cumbre 
de la perfeccipn posiblé. 

Pero SI debemos exiglr de'*' cualquiera que arne el honor, 
que aspire seriamente å la virtud, que se aproveche de- 
todos los medios que puedan. hacetle méjor, y que se deje 
conducir y åconsejar en tpdo lo que forma parte de su de- 
ber y pjiede ayudarlq å. lograr la perfeccion. 

Por eso dice todavia el proverbio con prpfunda sabidu- 
ria; «EI consejb forma parte del honor)).: '^^ 

Lo minimo.qué supone el hon^ consiste en la disposi- 
cion a recibir consejos, y eii la actitud para ser dirigido ha-* 
cia el bien. : - 

Por Gonsiguiente, quien cree que la dooilidad y la obe- 
diencia son. incompatiblés con el honor, muestra que tiene- 
ideasfalsasacereadeel.- 

Precisamente lp éontrario es lo verdadero: sin discipli¬ 
na y sin orden, no hay honor. La base primera del honor 
es la obediencia. . 

Pero alil donde el hombre se ha hecho ihcapaz de escu- 
char un consejo y de somefcérse å la disciplina, alK se ha. 
dado buéna cuenta del honor. Terquedad,.indisciplina, re- 
beiion å toda ensenahza, por consiguiente, despbediencia;. 
tal ps el primer paso hacia el deshonor. 

5, La obediencia como distincion hononfica de la 


raclonaiy como la mås elevada virtud^— Oom- 
prendemos que el mundo ; np entienda inmediatamen-r 
te el sentido de esta ultimadrase. Sus neryios ,se sienten. 


medianamente cpnmovidos sobre este punto, y su modo 
de ver algq falto de equilibrio. 

Por otra parte, en esta dlvergencia de miras con re- 
lacidn å nosotros, menos se trata de un^ inteligen- 

eia sobre la obediencia que sobre: la idea que uno se forma 
del hpmbre. : : " ' ■ 

■ (l) . K.6i‘tQ, Spy''ichtvdrte7" de7'- J)euisché7iyX^) X'i^Z^^ 
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Quizås lograri&rnos entendernbs mejor sobre ambos pun- 
tos, si consideråsemos el gran honor que la obediencia es 
para él. 

<(La obediencia,—^dice San Agustin—es un privilegio su¬ 
blime que solo posee la criatura racional. El caballo no 
puede obedecer, sino que eede å la fuerza, ya que le faltan 
dos condiciones para ello; la posibilidad de comprender lo 
que debe hacer, y la capacidad de cumplirlo por voluntad 
propia. Al conceder al honabre la razbn y la libertad, le ha 
dotado Dios igualmente del poder de practicar una obe¬ 
diencia libre y racional». 

El hombre se aproxima å, la perfeccion de que le hace 
capaz SU naturaleza racional, y, por el mismo hecho, å 
Dios, én el mismo grado en que practica la obediencia. 

Por consiguiente, la obediencia es la mayor elevaeion, 
el mas alto honor y la mås envidiable nobleza que puede 
conseguir el hombre. ® 

El hombre halla inscrita con caracteres indeleblesen su 
razon la verdad de que debe servir å Dios, su dueno, su 
bienhechor, su bien mås elevado. 

Dios es el linico y ultimo fin hacia el cual debe dirigir el 
hombre sus miradas. Todo lo demås representa dnicamen- 
te el papel de medio con relacion å. este fin, y solo puede 
ser utilizado eia. cuanto favorezea 6 no entorpezea la obten- 
cion de esté fin. • 

Ahora bien, en su carnino eneuentra el hombre tres obs- 
tåculos capaces de alejarle de su fin. Tales son: «La co- 
dicia de la carne, la codicia de los ojos y el orgullo de la 
vida». De aqul que toda su vida moral gire en torno de 
estas tres grandes dificultades: saber utilizar los bienes 
temporales, saber vencerse, sobre todo en lo referente 
å los instintos de la sensualidad, y saber domar su incli- 
nacion al orgullo. . ‘ 

Cuanto mås pellgfos ofrece uno de estos obståeulos des- 

(1) Augustin., 13, 20; (xm, afi? 8, 6, 12. 

(2) RosignoL, Ghrist. pe7'fect.^ 5, 3. 

(3) I loan., n, 10. 
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de el punto de vista de la obtencion del fin mås elevado, 
mås dificir es vencer, y mås importante y honrosa es la 
virtud que de él triunfa. 

. Ahora bien, aquello å que mås se adhiere el hombre es 
SU propio sentimiento, su voluntad propia. Aunquerenun- 
■cie å todo, se reserva toda via este punto, y la pråctica de 
todas las virtudes se couvierte para él todavia cQn mucha 
facilidad én medio de alimentar su adhesion å si misrno. 

. Apllcanse también aq ul å la letra las palabras de la sa- 
grada Biblia: «E1 hombre darå siempre la piel de otro por 
conserva-r la suya propia, y abandonarå de buena gana 
cuanto posee por salvar su vida». 

Asi, pues, mientras no sacrifiquesu propia voluntad, to¬ 
dos los demåssacrificios no significan 'gran cosa, nile con- 
: duceil å SU fin, . . 

Solo el sacrificio de si mismo, el mås grande y diflcll de 
todos los sacrificios, es el que le eonduce å Dios, y da å to¬ 
dos los demås que puede bacer, su valor y la fuerza de 
unirle å su ultimo fin. . ■ 

Facil es, pues, de ver que, aun desde el punto de vista 
de la moral natural, la obediencia es la virtud que exige 
mås trabajos, pero también es la mås perfeéta de las vir¬ 
tudes morales haciadås cuales puede elevarse la criatura 
racional. 

6. La obediencia como la mås indispensable virtud 
natural, —Eesulta ademås de esto'que; entre las virtudes 
naturales pråcticas,—éxOéptuamos las virtudes sobrenatu-, 
rales, sobre todo las’teologales,—la obediencia es la mås 
indispensable. 

Evidentemente, solo encuentra esto su aplicacion tra- 
tåndose de las virtudes llamadas morales, en el sentido 
mås estricto de la palabra. Entre las virtudes naturales 
en general, la virtud intelectual dela prudencia—laEdad 
Media decia modestia—^es ciertamente la mås necesaria. 

(1) lob, II, 4. 

(2) Thomas, 2, 2, q. 104, a. 3. Antonin., 4, t. 5, c. 11, § 1. Rainer, a Pisis, 
Faritkeologia v. ohed., c.‘5 (3), §,-2. Fhil. aS. Trin., Myst,, III, tr. 2, d. 2, a. 4. 
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Pero euanto mås rara y diflcil es psta yirtxid, mayor es 
la importancia dela docilidad, con la cualpnede serreem- 
plazada la misma falta de prudencia. Por otra parte, la 
prudencia y la mayor snma de ciencia humana no podrlan 
prescindir de auxilio extrano, ya que la aptitud para 
ser ensenado es parte esencial y nota caracteristica de 
la prudencia. Del mismo modo, hecho es conocido de to- 
dos que los espuitus limitados, que consideran lo poco que 
gaben como la mås vasta ciencia, son igualmente los mås 
rebeldes å someterse å una ensenanza, y que, por lo con- 
trario, .es facil aconsejar y dirigir å hombres Inteligentes^ 
porque saben que los morfcales son falibles. 

De aqm que la disciplina y la docilidad en seguir una 
direccidn son, no solo necesarias å.la juventud, sino' tam- 
bién å la edad madura. 

Lo que la salud al cuerpo, .es la. disciplina al alma. 

Lo que el aiimento 6 la medicina para la salud flsica, es 
la obediencia para salud espirituaL . 

Ademås, la naturaleza indiea ya å cada uno la necesi- 
dad de buscar cerca de sus semejantes un apoyo en los es- 
fuerzos hacia la perfeccidn. . . 

El que no experimenta esta necesidad; el que liega bas¬ 
ta sentir molestia cuando se.trata de pedir auxilio y con- 
sejo å otros, se nos ofréce como alguien que se ha despoja- 
do de nuestra naturaleza, y se ha revestido de los instin- 
tos propios de los animales del desierto. ' 

Cuando uno liega hasta creer que se rebaja aceptando 
auxilio del projimo, nos sentimos tan extranado.s de su 
conducta como de la de un pebre que se cree ofendido 
cuando un corazon compasivo quiere darle limosna. . 

Tres cosas hay que no son una verglienza para nadie, 
aunque fuese uii Salomdn por la sabiduria j_nn Alejan- 

(1) JyQvn^vå,^ In Circumcis..-Dom. II.. . . 

(2) Thcnrias, 2, 2, q. 49, a. 3. Maci'ob., Somn. Stip., 1, S, 

(2) Arisfcot,, .Eth'ica 10,9 (10), 9. - ’ . ' . 

(4) Aristot., Rhetor. ad Aleoeundr., introd. 

(5) Maximus Tyr, Dissert. 32. 9. 
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■dro por el poder. Tales, soii:'’escuchar, reflexionar y apro- 
vecharse de los consejos y de las reflexiones. 

Pero cuando uno no es ua Salomon, y, no obstante,^ se 
muestra demasiado orgulloso para aceptar lo que el mis- 
mo Salomén, y él sobre todo, hubiese aceptado con grati- 
tud, ni merece ser un Salomon, ni llegara a serlo jamas. 

De aqul los proverbios siguientes: «No puede ayudarse 
al que no admite consejo)). «E1 amor propio turba lalim- 
pidez de la rnirada)). «La seguridad no esta segura en par¬ 
te alguna)). «La seguridad es la primera causa de las des- 
gracias)), «E1 que se avergiienza de preguntar, se aver- 
gtienza de aprender)), «Pregunta mucho y sabrås mu- 
cho». «De8pués de obrar, el mismo insénsato comprende 
el consejo que se le habia dado». «]Slo fué ciertamente un 
insénsato quien inventd el estudio)). «Nadie es demasiado 
viejo para aprender)). «E1 que pide consejo puede ser ayu- 
dado)). «E1 consejo y la accion hacen al hombre)). 

Todos estos proverbios ensenan por modo muy cpmpren- 
sible la racionalidad y necesidad de la obediencia. 

7. La obediencia como virtud sobrenaturaL^ —Pero, 
^corøo es posible que,-no obstante todas las razones que re- 
eomiendan tanto esta virtud, sea tan rara su pråctica? Se la 
alaba y no se la arna. La deseamos en los demås, pero, en 
■ cuanto a noso tros, huimos de ella. Se admite que la obe- 
diéncia es la base de todo orden, y que .alH donde faltada 
obediencia, no puede existirningun orden, Sin embargo, 
- .se. trabåja tanto com.o se puede para destruir esta base in- 
dispensable al derecho y al reposo. ^De donde semejante 
Contradiccion? 


No es dificil comprenderlo. Cierto es qué la obediencia 
suponé determinada abnegacion personal y determinados 
sentimientos de humildad. Sin humildad, no es posible la 


verdadera obediencia. La humildad es la iinica base so- 


(1) li.6rtéf jSprichworter der J)eutscheny {2) y^lO, 6921, 6922,1.822.Wari - 
SprichwdrterlexiJcony 1^ \0Q7, 

(2) Koi'te, (2) 4743, 1823, 7624,. 4746 y sig., 6143 y sig. 

(3) ■ Graf und Dietlierr, heutsche Ilechtssprichto., 496 (9, 57, 58). 

G4) Augufen.;^ 
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bre (pié puede crecer el arbol de la obediencia. Pero la 
humildad es igualmente una de.esas virtudes que secom- 
place uno de hallar en los demas tanto como poco desea 
practicarla él mismo. 

Hay todavia otra razon de semejante contradlccion, 
idéntica å la que hace condenar la servidumbre del. dine" 
ro, no obstante aceptarla uno con jdbilo, idéntica a la que 
conduce å los panegiristas de la pureza del corazon a las 
cadenas del placer, cadenas que, sin embargo, detestan y 


desprecian. , 

El hombre se ha alejado de su fin. Desde entonces, no 
acierta i encontrar, con las fuerzas de que dispone, el pues- 
to exacto que le conviene con relacion å él, a.las crlaturas 
y å SI mismo. Ya no puede ensenorearse de, las cosas dé 
este mundo, ni de SU propia capacidad é incKnacion, las 
cuales le han sido dadas para alcanzar su fin, es decir, para 
perfeccioriarse å SI mismo sirviendo å Dios. Por obradeuii 
justo castigo, rehusanle ellas la obediencia después que él 
se le ha rehusado å Dios, su iiltimo fin. Entonces, lo que 


le fué dado como un medio para alcanzar su fin, se ha 
cambiado en obståculo que le hace mas diflcil la obtencioii 
de este fin. Desprecia å Mammoti, y esta encadenado por 
él. Se avergiienza dé sus movimientos sensuales, y se su- 
merge en el fango, Se queja de las cadenas de hierro de 
SU terquedad y del yugo å que lo ha sometido el or^uHo; 
pero desgraciado del que quiera obligarle å quebrantarlos 
y a doblegar SU espiritu å. la obediencia y å la humiP 


En nombre de tbdos estos desgraciados, llenos de con-' 
tradicciones y debllidades, aigiiien exclamo un dfa: «^Pe- 
ro que, lo que es en si bueno, me ha causado å rnilamuer- 
te? Pero yo por mi soy carnal, vendido para ser esclavo 
del necadb. Aunoue hallo en mi la voluntad oara hacer el 
bien, no la hallo para cumplirlo. De aqui es que me compiaz- 
CO en la ley de Dios segun elhombre interiør. Pero al mis- 

(1) loAn. ClimAC., Scala, gr:, A, schoL, 6S. , ; „ • 

(2) Augustin., Civ. Bei, IS, 14, 17. 
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mo tiempo eclio de ver otra ley en mis miembros, la cual 
resiste a la ley de mi espmtu, y me sojuzga å la ley del 
pecado que esta en los miembros de mi cuerpo. jOh qué in- 
feliz soy yo! ^Quién me libertarå de este cuerpo de muer- 
te? Solamente la gracia de Dios por los méritos de Jesu- 
cristo Senor nuestro)). 

Asl volvemos siempre å la misma respuesta; solo que la 
necesidad de la gracia sobrenatural se impone tanto mås 
fuertemente a nosotros, cuanto que mås alto nos elevamos^ 
y virtudes mås dlficlles anhelamos. 

Sin la gracia, no hay humildad ni mortificacion^ ni cas- 
tidad, ni, sobre .todo, obedienciå Interior. 

Si el espiritu, por sus propias fuerzas,,ni siquiera puede 
desiigarse del pblvo de la tierra, ni de los bajos instintos 
de la sensuaiidad, ^c6mo se elevarå por encima de si mis- 
mo sin el auxilio de un poder mås elevado que se encar-' 
gue de obrar en él esta separacion, de ese poder «vi,vo y 
eficaz, y mås penetrante que cualquiera espada de dos fi¬ 
los, que entra y penetra hasta los pliegiies del alma y del 
espiritu, hasta las junturas y tuétanos?)) 

Sin duda que puede uno encontrar muy bella la obe- 
diencia desde elpunto de vista natural, y decir. de ella co- 
sas magnfficas. Pero confesérøoslo francamente. Hablando 
desde el punto de vista de la inclinacion de nuestranatu- 
raleza, iquién es el que no prefiere ser sii propio dueno? 
^Quién.es el q-ue no prefiere su opinion personal, aunque 
vea que la de otro estå fundada en motivos que valen cien 
yeces mås? |Quien no plrefiere hacer su voluntad, que ha¬ 
ner la voluntad de otro? 

Puede uno hacer gran caso de la obedienciå, y admirar 
al que se somete å los sacrificios que eha exige. Este res- 
peto puede ser tanto mayor cuanto que menos capaz se 
sienta uno de hacer otro tanto. 

Pero, al obrar asi, no se ha ganado grån cosa en la pråc- 
tica de esta virtud. . 

(1) Rom., VII, 13, 14, 18, 22 y sig:. ‘ ' 

(2) Hebr, lY, 12. . 
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Tampoco har^ clertamente grandes progresos en el do- 
niinio de la moral puramente naturaL La sumisidn exter- 
na y el respeto å ana obediencia interna perfecta en los, 
que son capaces de practicarla, son el grado mås elevado 
å que puede remontarse la nat uraleza. Pero no es esta la 
obediencia cristianaj la cual es la sumisidn, no solo en las- 
cosas externas, sino la sumisidn de la voluntad, y, lo que- 
todavia es mås dificil y exige una perfeccidn mayor, la su- 
misidn de la cabeza y del corazdn. Porque todas estas cua- 
tro cosas son inseparables para que la obediencia sea una 
virtud completa. Ahora bien, ^quién se cree capaz de do- 
minar la naturaleza hasta el punto de osar prometerse se- 
mejante virtud? ' 

8. Las dos condiciones que pide la obediencia.— 
Å decir verdad, hay que anadir que apenas se puede lo¬ 
grar la obediencia como virtud interior del corazdn,^ si no 
median dos condiciones preliminares: la de reconocer al 
superior como representante de Dios, y la de entregar el 
corazdn å Dios por el sacrificio. de la obediencia. 

Pero ambas condiciones dificilmehte se realizarån como 
es debido alli donde el punto dé vista sobrenatura.1 de las 
cosas no conduzca å la completa victoria. 

No hay que acusar al hombre porque se muestre orgu- 
lloso de SU libertad. En efecto, es ella un honor tan eleva¬ 
do y tan grande, que nunca le concederå la importahcia 
que merece, ^Gdmo, por. simples motivos naturales, renun- 
ciaria él en favor de otro él derecho de disponer de su 
mås sublime privilegio, por cuanto aquél en cuyo favor 
renunciaria no forma parte de una dase de seres mås ele- 
vados que él, ni lleva en su naturaleza signo alguno dis- 
tinto que supere la excelencla de la propia libertad? 

Esta es la razdn por la cualexigir la obediencia de quien 
no cree en la intervencion de Dios en el mundo, en otros 
términos, pedirle que no haga uso de su libertad para si, 
sino que ejecute Jibremente la voluntad de otro en vez de 
la suya, es clertamente algo muy irritante. Puede uno ca- 
(1) Gregor. Magn., Mor,. 21, 23; 26, 46, ' . , 
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! llarse^ ceder, someterse a la riecesidad, como el soldado; 
pero:dira en el fondo de su corazoh que semejante exigen- 
cia es injusta. 

Aceptar la opinion de otro, hacer libremente la volun- 
tad de otro, abdicando\voluntariamente de sus propias 
miras y preférencias, s61o es posible a aquél que cree fir- 
memente que la sabiduria y voluntad de Dios se manifies-, 
tan también en las cosas de aqul bajo y en nuestro destino. 

Por consiguiente, la verdadera obedienda interna su~ 
pone désde luego k creencia en el gobierno divino de las 
eosas y de los hombres. Sin esta creencia, la obediencia, 
tal como la exlge el Gristianismo, la religion de la verdad 
y de lo interior, es imppsible. 

AqueLque no tiene la conviccidn de que el que exige 
: de nosotros la obediencia: manda å nuestra voluntad en 
iugar de Dios, cuyos derechos y;poder ejerce, 6 bien no 
conoQe la verdadera obediencia, 6 bien es un esclavo d ,un 
bipdcrita. 

La obediencia libre, jovial, interna, como los santos la 
han practicado, solo es posible cuando uno piensa y obra 
como ellos mismos lo hicieron: 

«Siempre y en todas partes serviré al unico Salvador 
Jesus. Durante toda mi vida serå É1 mi sobérano. Siempre 
le serviré como un buen vasallo. Poco me importa que su 
palabra påse por cualquier boca que sea, y que sea dulce 
d dura; siempre ejecutaré sus ordenes)). 

Pero no basta teaer esta conviccidn unicamente en la 
eabeza, sino que debemos también grabarla profundamen- 
te en nuestro corazdn; , 

Esto no quiere decir que la obediencia exista dnicamen- 
te cuando uno ejecuta con alégria lo que le es ordenado. 

Bajo este concepto, muchos superiores son tan injustos 
como poco sinceros muchos subordinados, y esto en de- 
trhiaento reciproco de ellos.' 

: ■ (1) Basil., ConstiUit. Mona$L^ 22, 2, 3. Bernard., Fræcept. et dispensat.^ 

19. Rodriguez, 3, 5, 

■■ 
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Hay superiores que nose cansai^ de hablar de ladulzu- 
ra de labbediencia. Proviene esto de que ellos mismos no 
han sabido jamås lo que es la obediencia 6 lo ham olvidado, 
Hay también necesidad de aprender å mandar, lo que cier- 
tamente es una clencia rnucho mås dificil de lo que créen' 
los que con tanta facilidad maadan. Ahora bien, la verda- 
dera ciencia de mandar es la obediencia. d) Aristoteles ha- 
bla ya de un viejo proverbio que decia que no puede 
mandar quien no puede obedecer, y que solo serå un 
buea superior quien empiece por ser un buen subordiiia- 


Sin embargo, con mucha frecuencia son también cillpa- 
bles los subordinados. Para hacerse ver, 6 para infundir 
de SI mismos buena opinion, fingen å menudo obedecer 
todas Isls ordenes de sus superiores. Pero sea que teman 
confesar la verdad, séa que crean realmente que la obe¬ 
diencia exige que uno no experimente dificultad en obe¬ 
decer, sino solo placer, poco importa; viveii en el error. 

Oiertamente, nadie practico jamås la obediencia por mo¬ 
do tan perfecto como él Hijo de Dios. Que viniese al mundo 
para realizar este fin, 6 que desease toda su vida cumpiir- 
lo/'^bio fué esto obice para que experindentase å veees luchas 


fcerribles cuando se tråtaba de someterse å él, luchas ta¬ 
les que rogo y conjuro å su Padre, por espacio de tres ho¬ 
ras para que le ahorrase aquellas luchas que le hicieron 
siidar sangre por todos los poros de su cuerpo. En aqiie- 
ilos momentos, nada habia de alegre ni de regocijante pa¬ 
ra Él. Pero esto es precisamente lo que hizo tan perfecta 
■SU obediencia. 

Asi, el sacrificio de la obediencia puede å veces exigir 
de nosotros mucha abnegacion persoiial; pero en esto pre¬ 
cisamente consiste su mérito y su grandeza. 

Por consigulente, si el corazon debe también tomar par- 


(1) Oassio^n., Jnst., 2, 3. Bernard., Vita S.'Malach.j 2, 4, 
(9) Aristot., Folit, 3, 2 (4), 9. 

(3) ./rø,, 7, 13 (14), 4. 
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te en la obediencia, esto no ^juiere decirque tengaqué vo- 
, lar å ella como å un banquete, sino antes bien que no debe 
huir de ella, aunque se vea obligado para ello åluchar con 
fuerza contra sus repugnancias. Y si de ello debiese resiil- 
tar un sudor de sangre, como ocurrio con nuestro Salva-. 
dor, modelo que debemos tener siempre å la vista en nues- 
tra obediencia, seria entoiiees un sacrificio muy agradablo 
å Dios. 

No en vano se ha dicho, puea, que, å los ojos de. Dios,; 
supera en valor la obediencia al holocadsto antiguo. (^^En 
éste, no se hacla mås que derramar: sobre los peldanos del 
altar' la sangre de un animal que en seguida era quemado. 
Pero la. obediencia no es un sacrificio de victimas muer- 
taS, sino de seres vivientes; no un sacrificio transitorio, si- 
no permanente;- no lin sacrificio imperfecto, siho el måsper- 
fecto de los sacrificios. Por él, el hombre viviente ofreee 
SU sangre å Dios, y sé coloca todo entero, con sus acciones 
exteriores, su voluhtåd, su inteligencia, su corazon, sus 
inclinåciones y repulsiones, en ese fuego del amor; divi- 
: no, lento, pero insaciabløj ique el Salvador trajo å la tierra 
y que desea ardienternenté ver' ehcendido. Å la accion 
de este fuego,. desapairecen todas las impurezas, se consu- 
me todo lo que es pecado,.y la llagapurulenta, eternamen- 
té abierta, de donde proviene nuestra enfermedad, el amor 
propio, queda eurada por el autor dé la obediencia perfee- 
ta; por; el Espiritu Santo, el Espiritu del temor de Dios, -el 
Espiritu. de la piedad y de la fuerza. 

9n La rengion mås perf^^ mejor 

practica la obediønciav— No hay que asombrarse de que, 
los santos, y todos los que han poseido el espiritu de Dios, 
hayan insistido siempre por modo taii expréso en la nece- 
cidad de la obediencia, consideråndola como resumen, 6 

(1) I Eeg., XV, 29. Psalin., XXXIX, 7. 

(2) .Augustin., Civ. JDeif 10, 6. Thomas, 2, 2, q. 186, a. 7. 

■ (3) Gregor. Magn.., Moral., 35, 28: Eiichei*. hugånn., In Ileg., 1, 15.AmU' 
lo, Up. %ad Godescale. Suiaragdus, D'iadama monach., 13. A.ngelonms, ht 
Ueg;, 1, 15. ■ ' 

(4) Luo., XII, 49. ' 
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por lp merioa, como una de las notas mås ciertas de los A^er- 
daderos esfuerzos para llegar å la virtud. 

Esto estå completamente de acuerdo con la idea de la ■ 
religion y de la perfeccion cristianas. 

La religion y el sacrificio son. mutuamente iiiseparables. 
Sin sacrificio, no hay religion. Los sacrificios son tan im- 
perecederos e indispensables como la religion. Alli donde 
ialta el sacrificio, que es esencia, médula y flor de la reli- 
gién, alli acaba también ésta. La religion es pérfecta en 
■el mismo grado que lo es el sacrificio, p'orque el sacrificio 
es el fin de la religion. No existe el sacrificio por la reli- 
;gi6n, sino la religion por el sacrificio. Ahora bieri, elsa- 
-crificio mås perfecto es el holocausto, o sacrificio comple¬ 
to. En éste, él bombre da å Dios, y solo å Dios, sin procu- 
xar SU propio provecho^ todo lo que posee de mås precioso; 
å fin de restablecer asi, con este despojo, en la medida de 
lo posible, la union rota entre ellos. 

En los tiempos antiguos,. muy imperfectos, en que toda 
la religion Gousistia en cosas exteriores, no podia ignorar 
el bombre que no; era ciertamente la ofrenda de un sacri¬ 
ficio visible, palpable, lo que ei*a capaz de santificarle, si¬ 
no que lo que debia darvalor al sacrificio era su inte- 
rior. 

Ahora bien, cuanto mås perfecta y espiritual es una re¬ 
ligion, mås evidente le hace esta verdad. 

De esto no se sigue en maneraalguna que'haya de supri- 
mirse en una religién mås elevada la necesidad de uii.sacri¬ 
ficio externo, sensible. El hombre es siempre bombre; ja¬ 
mås se convierte en puro espiritu. Mientras sea lo que es, sus 
pråcticas religiosas tomarån siempre forma sensible,del mis- ' 
mo modo que serån expresion de sus ideas espirituales: 
Ouanto mås progrese, y cuanto mås perfecta sea su vida 
religiosa, tanto mås ambos aspectos deben desarrolJarse eo 

(1) ' Petr. Venevåb., G. Petrobor^vs (B. Lugd.^XXII, 4058). 

(2) Augustin., Giv. Pei, 10, 6. 

(3) Irenæus, 4, 34. '■ ■ 

(4) Tiionias, 2, 2, q. 81, a. 7; 84, a. 2: 85, a. 1, 2. 
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el por modo igual./Tan pronto como uno de los dos quede 
rezagado, ya por neglige.neia en el calto externo tributa- 
do a Dios con la oracion 6 con la pråctica de la virtud, ya 
por el predominio dado å lo éxterior sobre lo interior, se 
produce lin retroceso. 

Por consiguiente, no hay que buscar el grado mås per- 
fecto de la religion en el desdén por la Iglesia visible, pot 
el culto sensible tributadp å Dios y por la pråctica de las., 
obras exteriores de virtud.. Por lo contrario, el auménto- 
de lå perfecpidn se manifiesta ordlnariaménte por una in- 
ténsidad de celo con relacion å ellos. Pero él &ego inté- 
rior debe crecer también en la misma proporcion/desuer- 
te tal que la>ccidn y el espiritu estén constantemente em 
equilibrlp, y se perfeccionen juntos én la mås intima uni6n 
y en la; igualdad mås completa. 

No es Tebajar los sacrificios exteriores, sino antes bien¬ 
es para ello la niejor recomendacion, decir que la religion 
cristiana no seria lå mås perfecta, si rio insistiese eri la me-, 
dida eri qiie lo håce en el sacrificio de nueatro interior. No, 
no es una contradiccion el-que los doctores cristianos asig-. 
nen al sacrificio del corazon una importancia tal, que con 
freeuencia se ha creido que iio apreciaban en sii justo va- 
lor los sacrificios exteriores. Sin embargo, no se. apartan 
en manera alguna de la verdad, sino que exigen una ac- 
cion visible y una alrna que la anime. 

Por eso dicen que el verdadero sacrificio es el sacrificio- 
interior dél espiritu y del cpråzdn. f^tSélo cuando el hom- 
bre se røortifica en el servicio de Dios, y muére para si y 
para. él mundo, hace un sacrificio, y el mås perfecto deto- 
dos los sacrificios, ^^bPara que tenga valor, todo otro sa-, 
crificlo.debe ser consurnado por el fuego del amor, enceia- 
dido en nuestro corazon. El hombre solo es una victima 
å los ojos de Dios, cuando se consume en ese fuego del 

(1) Augustin.,., Deij 19, 23, 5; 20, 25;. 48, 2, 

(2) - Augustin., Civ. Bei^ 10, 6. Kadulpb. Flaviniac., In -Levit.^ 1, 1. Hugo- 
;;a S. .yictGre,. in F. T.^ 5, 19. 

V. XsV Augustin., V ■ . 
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amor que arde en el aitai- del corazon. En resumen, to¬ 
do sacrificio exterior, para que seaperfecto, debe ir prece- 
dido y acornpanado del sacrificio interior del corazon. 

Ahora bien,' para el espiritu, no hay sacrificio mås ele- 
vado que el que consiste en someterse å Dios por obedien- 
cia, para agradarle. La obediencia es el sacrificio que mås 
cuesta al hombre. La obediencia es el sacrificio de lo mås, 
precioso que posee. Asi, pues, el mås.elevado, completo é 
interior sacrificio es la obediencia; por consiguiente, laébe- 
dieneia practicada por amor å- Dios es la accion mås subli¬ 
me que puede producir la religibn. , 

Asi, la mejor religion se encuentra allf dohde la obe¬ 
diencia es predicada con mås insisteneia, y practicada . del 
modo mås Goncienzudo. 

No decimos que la obediencia es la mås perfecta de to- 
das las virtudes. La‘ fe, la esperanza, la caridad, son mås 
perféctas que ella. Pero, entre todas las virtudes, es ella sin 
contradiccion la que mejor manifiesta la espiritualidad,de 
unaTeligion. Porque el sacrificio es la pråetica mås elevada.. 
de la religibn, y la obediencia es la pråetica mås espiritual 
del sacrificio/ 

10. Feiices efeetos de la obedienoias libertad y 
seguridad.—Por lo contrario, las bendiciones de Dios 
son tanto mås abundantes cuanto que mås desinteresado 
se el sacrifiqio. Gran generosidad en el hombre proyoea 
gran. liberalidad. de parte de Dios. Lo que aquellos que nev . 
conocen la obediencia consideran como pérdida enorme, es 
el mejor provecho que puede obtener el hombre. Si la obe¬ 
diencia es una especie de martirio, tanto por los dolores. 
que hace sufrir, como por la fuerza que exige, participa 
de SU recompensa. 

Por consiguiente, ia promesa del Salvador: ^El que pier- 
de SU vida por mi causa, la volverå åencontrar)), se apli- 

ca tam bién å ella. ■ 

* 

(1) Gregor. Magn.,. i¥or., 25, 16.—(2) Odo Cluniac., Gollat.y 2, 28. . 

(3) Antiocii., ffomil. 39 (Migne, R R gr., 89, 3,556 y sig.). 

■ (4) MattL, X, 39. Luc., IX, 24. Ioaii., XIi, '25. • / V 




4H MIi;DIOS PAEA LLEGAPv Å LA VIDA ESITRITUAL 

Pero esta^ vida le serå devuelta en mejores condiciones 
/de lo que él la ha dado. La ha dado en una obediencia 
medio libre, pero le serå devuelta con gran espontanei- 
•dad, y transfigurada. 

Triste prueba es de que el mundo comprenda esto con 
'tanta dificultadj porque indica que conoce muy poco la 
verdadera libertad; mås ello no modifica el hecho de que 
la obediencia es la raiz de la verdadera libertad. 

Con suma frecuencia vemos que no hay gentes menos 
libres que las que estån habituadas å uo hacer mås que su 
propia voluritad. Mientras son capaces de resistir å los 
consejos y å la voluntad de otro, es esto todavia pasable; 
pero, abandonados å si naismos, np saben ya como condu- 
drse. Conviértense en objeto de burla para sus sirvientes, 
y en 'presa de cualquiera suficientemente astuto para 
■sacar pårtido de su situacion. Contemplad esos sabiosque 
dan el tono en sus especialldadeSj esos rhaestros que. no 
sabeii mas que censurar y castigar, esos funcionarios que 
■son semidioses en las pequenas ciudades 6 en las regiones 
que administran, esos ricos que. no pueden quitarse un za- 
pato sinayuda ajena. jQué seres tan dignosde piedad por 
Ja sujecion en que se encuentran! 6 bien se con vierten en 
esciavos de su fantasia, de sus caprichos, de sus ilusiones, 
■6 bien son pedantes que no pueden ya abandonar sus hå- 
bitos, como el nino en los panales en que se le ha enfar- 
dado. 

Lo mismo ocurre en la vida espiritual. La libertad del 
■espiritu es cosa que ni siquiera cbmprende el que estå ha- 
bituado å buscar å Dios segxm su fantasia. Ordinariamen- 
te, esas pobres gentes se encierran en una coraza de morti- 
ficaciones y de pråcticas casi insoportables; y tan pronto 
como la justicia o la caridad les obligan å salir de su gé- 
nero especial de vida, pierden la cabeza y la paz del cora- 
’Zon, si no es que pierden å Dios mismo.. 

jOuån di'stintos son aquellos que han aprendido en la es- 
cuela de ia obediencia å no permanecer confinados en sus 
estrechas miras, 3:^ å seguir. inspiraciones distintas de las 
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^uyas iiropias! [Cuan inventivos son y amplios de espiri- 
tus! Ea una palabra, [cuån libres son! . 

Al traza,rles una regia fija de conducta, les ha ensenado 
la obediencia d no convertirse en juguete de sus propios 
caprichos y fantasias, por un lado, y, por otro, les ha hécho 
imposible la adhesion exclusava å sus propias miras, y los 
ha puesto en seguridad contra toda subordinacion a prac- 
ticas y håbitos externos. Si, a la edad que otros hace ya 
rnucho tiernpo que estan secos y osificados, conservan ellos 
la movrlidad de la juventud para familiarizarse con cosas 
ajeiias, la aptitud para desetnpenar las xnds diversas fiin- 
ciones, la capacidad para contimiar su instruccion y me- 
jorarse; en una palabra, si todavia pueden progresar, å la 
obedienGia se lo deben. 


Pero también en la vida publica apaxece la capacidad 
de obedecer como un verdadero beneficio para un pueblo. 

iQué desgracia para un pais, si le falta la direccion soli¬ 
da y la obediencia! Desde que el piiablo francés ha recha- 
-zado toda autoridad, consume sus dones grandiosos en to¬ 
das las tentativas imaginables para conquistar una situa- 
cion sahisfactoria y que responda å sus facultades. Pero no 
logra mås que aumentar en él la inquietud que lo enerva, 
la iiicertidumbre que lo paraliza y la esclavitud que lopo- 
ne å disposicion de algunos detentadores del poder. 

El mismo fendxneno hace ya rnucho tiernpo que se nota 
en el dominio espiritual, en el que se vive seghn el princi- 
pio de que la sumlsion å un poder visible es un obståculo 
åla vida de la inteligencia y å la vida déi alma. Si en- 
cuentra esto su aplicacidn en el terreno del dogma,—y 
basta citar el protestantisme moderno—con mayor razoa 
lo encontramos en el de la mistica. 


jQué pena tan grande ver que tantas almas nobles y 
llenas de buena voluutad buscau la muerte en ese abismol 


Gon SU amor å lo serio y fundamental, jcuån segurarnente 
llegarian å puerto, si tuviesen ia dicha de 'pasar por una 
'Cscuela several 


(1.) Nievemberg, Doc-tr. aseet., 5, 1, 3. Eodriguez, 3, 2, 5, 
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Aqui es doude vemos los beneficios de la disciplina con- 
relacion a la fe, å la vida y å la formacidn dpi caråcter. 

Sin ella, jen qué se hubieran convertido frecuentemen- 
te nuestros santos, con el ardor, la energia y los esfuerzos 
gigantescos de que ban dado pruebas? 

[Qué error creer que solo los debiles tienen necesidad de 
firme direccidn! Ciertarnente que les es Oecesaria, pero lppv 
fuertes y los audaces tienen todavia de ella. mis urgente- 
necesidåd. 

Por consiguiente, prueba es de gran sabiduria por par- 
té de Dios encadenar precisamente a aquellos a quienes ba 
concedido los, mayores dones y el mås ardiente celocoii los 
lazos de una direccidn severa, y a veces un. tanto miope 
en concepto.de ellos. 

Lo qué ellos y los ptros miran como un obstaculo, es 
precisamente un inmenso beneficio para eilos. 

rCosa clerta es que nadie terne mis necesidad de mode- 
racidn y de comedimiento corno los que poseen grandes 
dones. Si no quierén excederse, deben porier unfreno a su 
celo natural y domar la impetuosidad de su corazdn. 

La calma, la modestia, la røoderacidn, aun en los esfuer- 
zos parå llegar a la virtud y å la devocidn, deben ser reco- 
mendados con insistencla, especialmente å aquellos que as- , 
piran con todas sus fuerzas a la verdadera perfeccidn. 

Åhora bien,„como es esto lo que hay de mås dificil påra 
aquél que proGura alcanzar los fines mås elevados, Dios. 
mismo viene en su auxilio; y lo bace, ora con, violentas lu- 
chas interiores, ora suscitåndole obståculos externos. , 

Entre estos filtimos el mås rudo. pero tarnbién el mås 
provechoso, consiste en verse colocado entre las manos de 
un director fal to de experiencia d violento, que nolecom- 
prende, y que con freeuencia le maltrata y le humilla sin 
■cesar. 


' (l). Lud. a Ponte, spirit.j 4, 2, 2. Schram, Myst., § 331. 

..W Surin, Gatéch. I, 1, 4, § 2, 2; 9, 5; 16, 6. Lombéx, Faix inté~ 

2, 3; 3,4 6; 4, 8. 

1 , 4 . ■ 
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Por penosa que sea esta situacion, no deja de serv muy 
dtil, SI se soporta con paciencia y humildad. Porqne, sin 
lirnites estrechos, los que marchan por estas vias elevadas 
caerian en singularidades y extravagancias, y acabarian 
por sumergirse en los precipicios que los rodean. Purifica 
Dios asi, en la hornada de la prueba, å sus elegidos de la 
adhesibn que tienen å si mismos y å suspropias opinionés, 
lo que, en ellos, perjudica en gran tnanera el honor de 
Dios, les preserva de volcar, del desorden y de la Indisci- 
plina, con lo cual muchas almas nobles degeneran en ver- 
daderas caricaturas, d) y les obliga a desprenderse de toda 
intencion humana, de toda preclpitacion y debilidad, de 
todo lo que perjudica tan fåcilmente la obra de Dios. Y 
con esto se convierten la paciencia y la constancia en for- 
taleza y crece la fuerza interior y se prepara para las 
grandes acciones heroicas, impidiendo precisamente que el 
retraimiento prive å los elegidos de consumirse en futili- 
dades inutiles, las cuales solo sirven para despertar el 
amor propio, y no son de ninguna utilidad para las altas 
Intenciones de Dios. Lejos de que la direccibn de la almas 
retenga al hombre artificialmente, como cree el america- 
nismo, en el grado de pasividad, de dependencia, en una 
palabra, en la infancia, es, por lo contrario, la escuela de la 
verdadera fortaleza, de la accion razonada, de la solida 
piedad, en una palabra, del caråcter cristiano^ natural y 
completo., ' 

(1) La direccién de laa almas casi es el iinico medio,para privar de aque- 
11a ordinaria indisciplina con la cual los principiantes en la vicla espiritual 
quieren ejercer las praoticas mas dificiles de la alta perfeccion, y con 
la cual los que, por el contrario, han pasado la vida entera en el ejércicio de¬ 
la piedad, nunca Kan pensado en practicar los ejercicios de los principiantes,. 
es decir, la vida purgatiya (01 Weiss, Die Kunst m leben (3), 217, (5), 240). 
En, verdad que el diréctor debe conocer las vias espLrituales y mantener se-, 
riaménte la direccion. (Cf. Hieron. von Seedorf, Die Wakre und diefådsche 
Aszese, 244 y sig.), 

(2) Gon gran exactitud dice Gombault ( L' imagination et les états pré- 

290) que la ascética justamente ejercida en unién con la seria 
.direccidn (abstraccidn hech?« de las pruebas dificiles que Dios. manda), es la 
mejor escuela para fortaiecev La voluntad, y por ello el mås segnro remedie 
contra el Kisterisino, el cual consiste principalmente en el abandono y para- 
lizaciån de la voluntad. Gf. Bonniot, Le miracleet ses contrefaQons,^ (2), 385. ; 
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Gon frecuencla se dirige å los directores de almas el repro- 
ehe de que convierten en estiipidos a los que a ellos se 
confian. , 

Puede ocurrir å veces que una direecion falsa introduz- 
ca’la turbacion en ciertas almas. Lo admitrøos de buen 
grado. Pero que se admita también que, para un alma 
que yerra el camino, se descarrian a centenares, si no 
tienen la dicha de encontrar una mano fuerte que las 
dirija. 

jCuåntaS personas sin educacidh, sin formacian, excén- 
tricas, escrupulosas, insoportables, que no paréciaii tener 
otro objeto que amargarse a si mismas y amargar a otros 
la vida, j hacer odiosa lå piedad; cuåntas personas bien 
dotadas que estaban en el camino mås propicio para caer 
■eil la mentira, en el farisaismo, en el ilusionismo, en el 
iluminismo, cuåntos amenazados de perder su alma, se 
han mejorado, sanado y. santificado, poniéndose bajo la 
disciplina y obediericia de 11)1 sevéro director! 

Si, la direecion de las almas iinpide, en los individuos, 
en lås familias y en el mundo, mayor cantidad de males 
de lo que creen los que la censuran. Si el mundo conocie- 
se sus ventajas, se apresuraria å habltuar ålosninos å sus 
beneScios. Entonces constituirian los adultos una genera- 
cion de hombres eompletos. Y, en este caso, ^no se halla- 
rian mejer? 

I L En donde falta la obediencia, falta Jesueris« 


to« —-El que conozca å los hombres, confesarå que, consi- 
derada desde el punto de vista purarnente humano, esta 
idea de la direecion es de la mås alta psicologia. 

Pero, desde el punto de vista sobrenatural y cristiano, 
tiene todavia mayor importancia. 

Si el liombre sin direecion es impotente para encontrar- 
■se å SI mismo, lo es todavia mås para ballar å Bios 3^ å su 
Gristo, fuente de toda salud. 


'/.. 'Podemos tratar breveménte este punto, porqué también 
lo trata con brevedad, aunque con mueha claridad el mis- 
tj. Lallemanfc, Doctrine Bph’ituelle^ pri-nc. 4, cli. I, a. 3- 
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mo Yerbo de Dios: «Nadie va al Padre, smo por mi» 

— -dice,—Pero ^como vamos nosotros al Gristo? É 1 rnismo 
nos da la respuesta; «En verdad, en verdad os digo qne 
quieri recibe ai que yo enviare, å mi me recibe; y quien å 
mi me recibe, recibe å Aquél que me ha enviado)). 

Todo depende, piies, de saber quién- es el que É 1 ha en- 
viado. Giertamente, no es esto dificil de descubrir. Ha en¬ 
viado a todos aquellos éb quienes se aplican estas p.alabras: 
«Como tni Padre me envib, asi os envio también a vos- 
otros». «E 1 que os escucha å vosotros, me escucha åmi; 
y el que os desprecia å vosotros, a mi me desprecia. Y quien 
å mi me desprecia, desprecia å Aquél que me ha euvia- 
do». 

Para llegar a Dios, no hay, pues, otra via que Jesucris- 
to, y para llegar a Jesucristo, no hay, pues, otra via que 
la indicada por aquellos que Éi ha enviado. 

Preferiria el hombre que Dios descendiese directamente 
å él; y preferiria abrirse por si mismo su camino hasta Je- 
sucristo. Pero debe bastarie poder obtener el inmerecido 
fa vor de hallar acceso cerca del trono del Altisimo por 
mediacion de aquellos å quienes Dios ha encargado esta 
empresa. ; ' 

El Senor no desclende sobre ningiino de ellos en formå 
visible, y si bien lo haee alguna vez por casualidad, solo 
es cuestion de un momento, y sobre los hombres que ordi- 
nariamente son sus mandatarios. Mostrose å Saulo justa- 
mente el ttempo necesario para permitir que éste le dijera:. 
.«Senor, ^qué quieres que haga?», Y el Senor le respondi6.\ 
«Levåntate y entra en la ciudad, donde se te dira lo que 
debes hacer», Pero no fué Dios quien le dijo esto, sino 
que se lo hizo décir por boca de un hombre. 

Tal es la regia general seguida en el reino de Dios. De 
ordinarlo- en la escueia de los hombres es donde se apren- 
den lås ensenanzas del Senor. Sin duda que å veces' 

(1) loan., XIY, 6 .-( 2 ). loan., XIIl, 20. MaUk, X, 40. 
loan., XX, 21 ; XVII, iS.-(4) Luc., X, 16 . 

(5) Act. Ap., IX, 7.~(6) Augustin., ^p. 193, 4, 13. 
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ocurre que É1 mismo instruye directamente a alguien poi; 
un impulso puramente interno. Pero es esto una excep: 
cion que no hace mås que confirmar la regia general. Y 
esta excepcion tiene lugar unicamente en fa vor de aque- 
Ilos que se someterian voluntariamente å una direccion 
hunlana, si tu viesen ocasion de ello; y solo son objefco de 
ella porque no tienen la posibilidad de en con trar un di ¬ 
rector. Fuera de este ca;So, noofrecaestagraciaextraor- 
dinaria å ninguna persona que rehusa la direccion externa 
de la obediencia, y que le ruega que ella misrna sea su 
propio director. 

En la vida de Santa Mechtilde de Magdeburgo, vemos 
precisamente cuån poco coraprénden el espiritu de Dios y 
■cuåri poco deben esperar hallar å Jesucrlsto aquellos que 
cuentan con sus lilces interiores y con la direccion inmedia- 
ta de Dios. «lJna vez,.duran te la noche—dice la Santa— 
yo, pobre é indigna criatura, vi al Salvador en forma de pe- 
regrino que habia recorrido toda la cristiandad. Arrojéme 
å sus pies cliciendoj «Querido peregrino, ^de donde vie- 
nes?))—«Vengo de Jerusalén,—me respondio.—(Querfa 
decir de la cristiandad). He sido arrojado de mi propia 
casa. Los paganos no me conocen, los judios no me sopor- 
tan, los crisfcianos me atacan)).—.Entonces oré por la cris-,' 
tiandad. Pero el Salvador se lamentaba con profunda tris- 
teza de las penas que le haeian sufrif los cristianos, y enu- 
meraba'todas las bondades que les habia prodigado y lo 
que habia sufrido por la- Igle.sia. Todos los dias—decia— 
buscabå.en ella ocasion de. poder derramar 'su gracia. Enton-, . 
ces redoblaron sus quejas, y exclarno: «La terquedad y la 
propia voluntad me arrojan del asilo de sus corazones. Pe¬ 
ro, en este caso, los abandono å si mismos, y cuando m.ue- 
ian, los juzgaré en el estado en que los dejé eh aquel mo- 
ménbo)). . ■, / 

4' 9*^ In Fsalm. ,113, 2, 11. Gregor. Magn. Dial.^ 1, 1. 

- ^ Vita Bpi/vit.^ p. 2, c. 1, 1 (Eoiis;set, p. 76 y sig.). 

{l^) ,.AMGc}inid von Magdebu^^ 
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. l'2n Sin obedieoGsa corre peligro la salvacionr— 
Tras lo que acabamos de decir, facil es comprender que la 
ascension å la montana del Senor es muy peligrosa, y få- 
■cil de darnos cuenta de las hichas que debemos sostener 
contra ese poder que parece que ha jurado impedirnos lle- 
gar å SU cumbre. 

y, cosa Quriosa, apenas si existe una montana con rela- 
•cion å la cual rio relaten los pueblos alguna siniestra le- 
,yenda. Ora es un geiiio maléfico que juega malas pasadas 
å los viajeros aislados, los extravia b los precipita en el 
ablsmo, ora otra desgracia. 

Esto hace pensar en las palabras del Senor; «^G6mo, 
■caiste del cielo, oh lucero, tii que tanto brillabas por la ma- 
nana? Tu has sido un.querubin que extiendé las alas y cu- 
bre el trono de Dios. To té coloqué en la montana santa 
de Dios. Pero he aqui que te has enorgullecido de tu be- 
lleza y has perdido tu sabiduria. Y te has dicho en tu in- 
terior : «Escalaré el cielo; sobre las estrellas de Dios levan- 
taré mi trOno; sentaréme sobre la Montana de la Alianza; 
sobrepujavé la altura de las nubes mås elevadas; seré se- 
mejante al Altisimo». Pero tti has sido precipitado al in- 
, fierno, å la mås, honda mazmorra». 

Desde eritonceSj Oste espfritu malvado no puede ver å 
nadie que intente alcanzar la cima, de la eual le hizo des“ 
cender la desobediencia, sin que se esfuerce en perderlo. 
Apenas-ad vierte que alguien sube å esta montana, cuan- 
do se levanta furioso y se encarniza en su persecucion, co- 
mo dice.un viejo poeta: «Suspendido el carcaj sobre sus 
' . hombros y calado el casco, este feroz enemigo de Dios se 
desliza como la serpiente; y él, el maestro del perjurio y 
■ de la hipocresfa, se lanza fuera del infierno como leon fu- 
rioso». (2) 

;■ : T s^liora, represeritémonos la. situacibn de un. viajero^ 

: de^^^ el camino quo conduce å esta montana, 

:Se aventura å subirla solo. Ponese en camino con valor, 

iy \ 0 ) Is., XIV, 12 y sig. Ezech., XXYIII, U y sig. 

(S) Caedmon, 5, 442 y sig. 
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confiando en su prudencia y orgulloso de su fuerza. Pero, 
Iciiåntas veces se ha arrepenfcido de su temeridad! jSi tan 
solo pudlese hallar un guia seguro! ^Qué hacer? ^Volver 
sobre sus pasos? No se lo permite su orgullo. Entonces se 
apodera de él la desesperacion. Goiisidera inminente su 
pérdida. Retroceder le es tan dificil comoavanzar. Sobre el 
borde del abismo, desde el cual hace mucho tiempo que le- 
acécha, le sorprende repentinamente su enemigo y da li- 
bre curso a su colera, «semejante al leon, åquieri sus ham- 
brientos peque'nuelos le esperan en su guarida, yque, tras 
larga é infructuosa caza, descubre repentinamente una 
,, presa>>. 

El pobre hombre puede arreglar sus cuentas; estå per- 
dido. ; 

Entonces comprende la verdad de lo que la razon y la 
GoncienGia, la experiencia de millares dé personas y la pa~ 
labra de Dios, le han advertido tantas veces, å saber, que 
solo asciende con seguridad å la montana de Dios el qUe 
hace el camino con otros, protegido por una direccicSn se- 
gura. 

Pero esta experiencia llega demasiado tarde para él. 
Sin embargo, puede ser util å otros. ({jFelices los que se 
aprovecheh de ella! 

, (1) Lohengrin^ 5, 573, 4 y sig. 




Apénotce 


LA DIREOCiéN DE LAS ALMAS 



podemos .ocultar å los que comparten con nosotros nuestra, 
fe y nuestras ideas, que con frecuencia podrian hacer mii- 
cho mås facil su empresa al defensor de la: vida cristiana,. 
y esto por modo sencillisimo. , .. 

El que se limita å exponer la doctrina cristiana tiene 
una tarea mucho mas facil que el que quiere defender la 
vida publica del cristiano contra los ataques de sus ene- 
migos. Como éstas funcionés no son deseinpenadas por åii-. 
geles ni q)or santos, sino todo lo mås por hombres que se 
esfuerzan en llegar å ser santos, corapréhdése por adelan- 
tado que no lo serån por .modo tan perfecto. como fuera de 
desear. 


'Gosa es ésta que todo el mundo sabe, y nadie debexia 
escandalizarsé ni asombrarse de ella. Solo el orgullodelos. 
estoicos, el fanatisme de los donatistas y el. rigorismo de 
lofe jansenistas pueden declarar la .guerra al Cristianismo, 
porque. sus adeptos no reaiicen por completo su em-, 
presa. . 

Peroios que conocen al hombte, y los que ante todo se- 
conocen å si mismos,—-de ordinario son los que aspiran 




• V/OlV/ 


å Ipv 


o T» T C»o 1/% T> 


»non pn nir»o 

X^WXJl LM WO . 




siones de las palabras de su Maestro de qiie: «En el trigo 
bay siempre cizana ^y que vale mås dejar crecer uno y 
otro basta la siega)). Esto les preserva del doble; peligro, 
o de caer en el pesiniismo y en la aeritud, si es que no Ile- 


/ 

\ 


1) Matth., XIII, 30. 
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gan å creer que se engana la Iglesia, 6 de inventar falsas 
excusas, y hacér con ello sospechosa su causa. 

Si todos los nuestros pensasen asf y obrasen en conse- 
cuencia, la empresa del apologista serfa muy facil. 

Guanto rnas abiertamente confesemos que también nos - 
otros tenemos defectos, con mås rapidez pierde su veneno 
el agijon de la oénsura, y mås cierto es que obedecernos å 
un solo pensamiento, el de rendir homenaje å la verdad, 
objetiva, cualquiera que ella sea. 

Desde este punto de vista, la coUducta dé los aritiguos 
tiempos es muy consoladorå para nosotros. [Con qué sin- 
ceridad admite San Agustin que eran fundados muchos 
de los reproches dirigidos por los donatlstas å los catoli- 
cos! jOon qué franqueza hablan de sus debilidades los an- 
tiguos santos! jCon qué serenidad las refieren sus bio- 

Es esto seguramente un testimonio en, su fa vor y en fa¬ 
vor de la causa que representa. El que tiene concienciå 
de que vale poco, dehe évidentemente. vigilarse para. no 
desGubrir ninguno de sus defectos å los ojos def mundo. 
Pero el que posee ciencia y virtud solidas, no ferne gran 
cosa que sepa el mundp que también es él hombre, y que 
tiene sus debilidades. - 

Lo mismo oGurre con la adhesion å la Iglesla. Si uno es 
superior a las simples disposiciones personales, si se funda 
dnicaménte en la creencia de que la Iglesia es obra divi- 
na, no se extrafiarå en manerå alguna de que Dids se ha- 
ya rebajado hasta el punto de poner su fundacion en ma¬ 
nos de hombres débiles que con frecuencia dan pruebas 
de SU fragilidad. 

Ahora bien, de esto se, trata precisamente en la cues- 
tion que yentilamos. El mundo puede lamentarse de cier-^ 
tos defectos que se adhieren de vez en cuando å los que 
ojercen el poder esplritual y å sus subordinados. Sobre ello 
jamås dirå él mås que nuestros santos. Que nos oponga, 
■SI gusta, que grandes exageraciones puedeo tener lugar 
;éii e^ta; materia; esto no impide que los mås ilustres san- 
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tos h.ayan:,repetido å menudo que una fuente de abusos 
irritantes .provenia de que muchos se perraitian ensenar 
sin håber aprendido, exigian lo que no practlcaban, consi- 
derabaii como muy facil el cargo de los superiores, preci- 
samente porque desconocian su importancia, y se ocupa- 
ban en la direccion de las almas sin tener idea de la difi- 
cultad de esta empresa. «Si hay pocos que ejerzan con 
utilidad las funciones de superiores,—dice San Bernardo 
—todavia hay menos que las desempenen con humildad. 
ISIo puedo dejar de asombrarme de la temeridad de tantas 
personas que solo recogen espinas y cardos en su propia 
yina, y que, no obstante, no vacilan en introducirse vio- 
lentamente en la vina del Senor». «De aqui que-—dice 
un gran maestro de la vida espiritual—sea facil de com- 
prender que, entre las almas destinadas å la perfeccion, 
haya tan pocas que la alcancen. TJno de los principales 
motiyos depende desde luego de la falta de directores ca- 
naces de conducirlas por esta via)). 

X • X 

2. Peligros de la obediencia para los superiores y 
para los subditos. —åqui que no veamos nada que 
pueda asustarnos cuando los adversarlos de la Iglesia ha- 
blan de la posibilidad de abusos en el ejercicio del poder 
-espiritual. 

Por lo contrario, todavfa vamos mås lejps, y decimos 
que, de hecho, los hay. SI, este poder tiene sus peligros, 
sus grandes peligros, tanto para los que mandan como på- 
ra los que obedecen. 

Terrible es todo poder para el que de él esta investido, 
pero especialmente el poder sobre las almas y sobre las 
conciencias. Tan grande es éste, que nada tan facil como 
abusar de él y transformarlo en tiranfa. 

(1) Gregor. Ma.gn., Heg. pastcn-., l, introd. et c. 1; 3, 4; Evangel. horn 
1, 17j 3 y sig,, 13 y PGtr. Damian,, HorrSl. 5. 

(2) Bernardus, Cant. cant, 23, 8. 

(3) Bernard,, Gant cant.^ 30,'7. Hieron., In Is. 3, 7. 

(4) Godinez, Tkeol. Myst., 7, X. Schram, Myst.., § 327. 

(5) .Humbert. a Romanis, Eo:pos. reqndæ S. August., p. 10 (Bibi Max. 
PP. XXV, 643, f. g). 

(6) loan. Sares bor., PoZj/crat., 8, 17. 
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,Por otra parte, siéntese el hombre tentado de abuq.ar 
del poder en el momento mismo que lo posee. Casi todos 
se sienten impulsados a eonvertirse en tiranos desde qiie 
tienen la posibilidad de serlo. Asi pensaban Aristoteles 
y San Gregorio el Magno. 

Puédese afirmar que el hombre en cuyas manos descan- 
sa la autoridad, no esta en seguridad contra los excesos 
mås que en la medida en que de ella se sirve con pruden- 
cia. En él momento en que se siente capaz de ejercerla y 
en que la ejerce con ciega confianza, se produce ya el maL 
Åquellos superibres que creen poseer un don particular, 
no se contlenen fåcilmente en justos Ihnites, aunque pro- 
curen persuadirse de que poseen este don por gracia ex- 
trabtdmaria de Dios. Entohces, cuanto mås se prolonga el 
ejercicio de sus funciones, må^ se convericen de que su 
manera de ejercer lå autoridad es la unica legitima. Ja¬ 
mås :sienten la necesidad depedir, explicaciones y conse- 
jos; no toieran advertencia.alguna; .su opinion estå siem- 
pre Gonforme con la verdad; su palabra es infalible. 

Ahora bien, doloroso tormento de conciencia es verse 
uno sometido å un superior demasiado confiado en sus pro- 
pias luces, que todo lo cree saber, inaccesible å las luces 
de otros, con boca para mandar, pero sin oiVlos para escu- 
chår, con corazon para sentir lo queje interesa, pero sin 
hombros para ayudår å los demås å llevar su carga; supe- 
riores, en fin, qué antes récuérdan å un oficial de Faraén 
que å un representante de Dios, ^^^ antes å un director que 
quiere guiar å los que le esfcåri confiados, no segiin su na-, 
turaléza y sus disposioiones, no segiin las intenciones de 
Dios, sino obligåndolos å seguir su inflexible manera de 
ver. å"/ 

Y este tormento aumenta todavia en intensidad, cuan- 

,(;1) : Aristot, FaIi., 5, 6 (9), 5; Eethor.y% 5, 8 y sig. 

;(2). Gregor. Magn., Mor., 12, 48. . ■ , 

Gregor. Magn., A/or., 26, 44. , 

(Hnmbert.X Spec. relig., 5, 2, 12. 

Ezqnerra, Lticerna myst., 1, 8, 69 y sig. Schram, MvA., 350, 
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do los subordinados eståu en uua situacion tal, que les es 
imposible evitar esta tiraaia y pedir consejo a otros. Las 
airnas de gran delicadeza de conciencia, por consiguiente^ 
y ante todo las almas femeninas, sufren de esta situacion 
mås de lo que pudiera uno imaginarse, y caen fåcilrnente 
ea el desaliento y en la acritud. Pero las naturalezas mås 
vigorosas, å las cuales el sentimiento de la sumision prohi- 
be emplear todo medio ilegitimo, para remediar éste esta- 
do, experimfentan sufrimientos no menos dolorbsos. jFeli- 
-ces todavia, si no tienen que sufrir otros ataques å sus 
derechos! 

Ahora bien, .^qué resulta de ello con frecueneia? Que su 
oaråcter se agria å veces hasta el extremo de sentirse uno 
tentado å decir que ya no tiéne caråcter. 

Si å veces se lementan los superlores dé la fal ta de rec- 
titud y de sinceridad, y de la marcha tortuosa de sus su- 
bordinados, con frecueneia se les podria responder que no 
tienen derecho para ello. 

^Porqué no se lamentan de las adulaciones, de los servi- 
cios interesados que les hacen, de los bellos colores con que 
les presentan todas las cosas, de las ålabanzas exageradas 
que se les tributan, y de tantos testirnonios de respeto de 
que especialmente debieran lamentarse? 

Ante semejante situacibn, deberian mås bien acusarse 
å SI mismos;: Los abusos del poder han pervertido å sus 
subordinados, y éstos å su vez los pervierten å ellos. Tan 
estrechamente unidos entre si estån en el campo 'espiri- 
tual superiores y subordinados. 

3. La obediencia solamente es util mediante dos 
condiciones«— Sabemos perfec.tamente también que, por 
culpa de los hombres, la obediencia puede producir malos 
frutos en el campo espiritual. 

Pero iqué se signe de ello? ^Qué no debe håber obedien- 
Gia ni autoridad? Solo sacarå esta conclusion el que ha 
dejado desarrollarse én él el germen de la rebelion que 
eada cual lleva en si mismo. 

No, esto nada prueba contra lanecesidad de una auto- ■ 
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ridad, ni contra la obligacion de someterse å su direccion. 
Es unicamente una prueba de que, en el campo espiritual, 
solo es provechosa la obédiencia con dos condiciones. 

La primera consiste en que superiores y subordinados 
son inseparables, porque representan el papel de la cabeza 
y de los miernbros en el cuerpo humano. Tornado aislada^ 
mente, el superior no es mås que una cabeza cortada. Sin 
él, los subordinados no son mås que miernbros sin vida. 
Cuando el hacha del egofsmo, de la desobedieneia y de la. 
desunién ha separado del tronco la cabeza, se ha dado 
buena cuenta de ambos. 

Todos los males de que acabamos de hablar, no deben, 
por consiguiente, ser imputados å la obediencia, sino uni¬ 
camente al enemigo hereditario de todo bien, al amor pro- 
pio. Este es el que rompe el lazo de la vida, y por él que- 
da trainsformado en despotisme o anarqula el orden esta- 
blecido por Dios. 

Segun la fe, solo Kay un ejemplo que pueda demostrar 
con exactitud las relacionés que existen entre los que- 
mandan y los que obedecen. Este ejemplo es el del orga¬ 
nisme de un cuerpo viviente. 

En un cuerpo sano, la cabeza no existe linicamente påra 
ella, ni absorbe todos los jugos vitales del conjunto, sino- 
que tiene el mayor intéres en que todo el cuerpo ånde 
bienyy que cada miembro aislado, aun el mås insignifi-:- 
cante y debil, eneuentre satisfechas sus necesidade&. Solo- 
entonces puede tener .seguridad de que los miernbros estån 
interesados en velar por su salud. Å su vez, el conjunto- 
sélo se conduce bien, si, en. la medida de sus fuerzas y de- 
SU situacion, cada una de sus partes pvocura su bien pro- 
pio, procurando el de todo el cuerpo y el de sus miernbros. 

De aqul resulta la segunda condicion, å saber, que su- 


penores y subordinados deben estar animados del unico 
deseo de lograr la perfeccion. Por otra parte, en esto con-, 
siste la empresa. de todos los miernbros de Jesueristo, 


(1) I.Cor,;XII, 12 

(2) .^ Matth., V, 48. 


y sig.; X,- 17. Bobi,, XII, 4 y sig. 
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Mientras todos aspiren a este unico fin de su existencia,. 
todo marcharci en orden perfecto,.pero si algunos miem- 
bros aislados rompen esta armorna divlna, y llevan sus as- 
piraclones mås ållå del punto å que todos aspiran ydeben 
aspirar, no dejarån de produoirse desordénes. Y si entre 
ellos la vida espiritual llega a tal grado de decadencia^ 
que se den iin jefe que, ea vez de conducir el conjunto 
hacia Dios y hacia la santidad, los impulse å realizar sus- 
propios designios, 6 se pliegue unb mismo å sus fantasias, 
entonces lo que ha, sido ordenado por Dios para la salva- 
cion de todos, se convierte pafa ellos en causa« de ruina. 

Por consiguiente, ora que uno usurpe por vias llfcitas- 
las funciones de superior, y esto con miras egoistas, ora- 
qua los subordinados busquen un superior que los com- 
plazca en todo, y que solo les diga edsas agradables, co- 
rrompa un corazon enfermo, iisonjee sus pasiones y aprue- 
be sus caprichos, el resultado es el misino. 

Cuando llegan å predomiiiar en un superior cuidados- 
distintos de los propios å su cargo, o referentes å la santi- 
ficacidn de todos los que le eståri confiados; cuando la abne- 
gacidn personal, el celo por todos y los esfuerzos para lo¬ 
grar la mås alta perfeccidn ceden el paso å la ambicidn y 
å la sed de mando, entonces ocurre con la autoridad lo 
que con toda gracia de que se abusa, å saber, que se con- 
vierte en maldicidn y en causa de castigo. 

En cambio, los subordinados no deben considerar ni 
sus deseos, ni sus.inclinaciones personales, ni la persona 
del hombx’e que es superior å ellos, sino que deben preocu- 
parse finicamente de su propia perfeccidn y de la autori¬ 
dad de Dios, cuyo puesto ocupan sus superiores. Porque 
solo teniendo siempre fijos los ojos en Dios, y solo pensan¬ 
do siempre en SU propia santificacidn, se con vierte para 
ellos. tanto el favor como la desgracia;, en fuente de salva- 
cidn, y los mis'mos abusos del poder, en medio de purifica- 
‘ éidn, de fuerza y de elevacidn sobre todas las miras terre- 
nales. 

4n La. autoridad de los superiores no debe ejercer-: 
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Por lo dicho hasta aqui se ve cuån grande seria la ilusiéa 
•con referenda å la naturaleza del poder espiritual, si el 
que de él es depositario comenzase por decir con orgullo: 
«Soy superior; estoy investido de un poder que he recibido 
de Dios. Y por cuanto tengo el poder, Dios me ha dado 
igualmente la inteligencia y la fuerza». 

Nh, no; Dios no da una gracia de tal suerte que ella 
sola sea la que lo haga todo. Åun las gracias deestadono 
son eficaces mås que cuando aquél å quien son dadas em- 
plea los medios de que depeade su eficacia. Pero la funcion 
no se da å causa de la dignidad y del poder, sino que la dig- 
nidad y el poder se dan å causa de la funcion. El cargo de 
superior no es una soberam'a, sino una obligacion y un ser- 
vicio cdn relacion å aquellos por causa de los cuales se da. 

El medio mås indispensable para desempenar con fru to 
esta dignidad, consiste en que el superior se crea obligado å 
todos, y cooperador de todos los que le estån sometidos. El 
don del Espiritu Santo, especialmente necesario å los supe- 
riores y directores, el don de consejo, sq les da, no solo para 
SU persona, sino igualmente para utilidad de aquellos å 
quienes deben mandar y dirigir, '^^ Esto es todavia mås 
exacto con relaclbn å las funciones encargadas por Dios. No 
son ciertamente dones que hagån mejores, mås fuertes y 
sabioS å los que de ellas;son personalmente in vestidos, sino 
que son un aumento de gracias, cuya importancia consiste 
•en que han sido dados ånicamente para el bien de los de- 
mås. De aqui que solo prpduzcan sus fru tos, si se usade- 
ellas, de concierto con aqUellos para los cuales han sido 
dadas. 


Asi es como todos los que han sido animados del espi- 
ritu de Dios pan ejercido su autoridad, y de aqui los mag- 
nihcos resultados que de ella haa obtenido. Moisés y San 


(1) Bernard., Gonsiderat., 2, 6, 9 y sig. Gregor. Magn., Mor., 24, 55. Op' 
imperf, in Mattk. kom. 35 (Migne, P. gr. 66, 830). 

: (S) Aiiguatin., Peccctt 2, 21, 35. Gregor. Magn., Mor.. 

. ^5, 18 ■ Vitæ Patrum, 5, 3, 18. 

■ ■ ;;(3); V.: P^ XXIII, 5. 
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Pedro poseyeron la,mås elevada autoridad que Dios pue- 
■de con ceder å un mortal, pero ninguno de los dos conside- 
rd como superfluo cdnsultar å sus hermanos mås viejos, 
y aceptaron las advertencias y las censuras de sus subor- 
dinados y auh de extranjeros. El mås sabio de todos los 
legisladores, San Benito, ordena å los Superiores de su 
Orden que reunan å toda la comunidad cuando se trate 
•de tomar. una decision grave, para someterle el caso, y aun 
insiste en la obligacibn de oir el consejo de cada uno de 
los miembros que la componen. Porque—dice—los jovenes 
tienen precisamente la ventaja de ver y de hacer resaltar 
mejor las dificultades, y aun å veces tienen el don de con¬ 
sejo. Esto no impide en manera alguna å los subordinados 
permanecer sumisos å la obligacion de la obediencia y del 
respeto, del mismo modo que no equivale å arrebatar al 
:superior el derecho de decision y la carga de la responsa- 
bilidad. 

5. La autoridad que el superior posee en virtud de 


sobrenatural rnandato, no exciuye en él el empleo de 
medios naturales. —Aqm, como en todas partes, se apli- 
ea el principio de que el orden sobrenatural no suprime el 
orden natural, sino que lo completa y acaba. Si, pues, la 
justicia natural obliga al superior y al director å posøer lo 
necesario para desempenar su cargo, la ley natural lo ha- 
ce toda via con mås insistencia. " 

De aqui que todos los maestros cristianos que han tra- 
tado de la direccion espirituai crean que nunca se reco- 
mendarån con la suficiente insistencia å los directores de 
almas y å los superiores las cualidades que necesitan y 
los medios de que deben echar mano para ejercer con uti- 
lidad SU cargo, tan dificil y. lleno de responsabilidadés. 
Muy lejos eståri de creer que las gracias de estado hagan 
superfluos el estudio, la pruclencia y la vigiiancia, sino que, 


(1) Exod., XVIIl, 25; XXIV, I, Num., XI, 15 y s ig„. Deuter., XXVI1,'1‘ 
Act. Ap., XV, 6. Cf. Gregor. Magri., Reg. past., 2, 8. 

(2) Exod,, XVIII, 14 y sig. Act. Ap., XI, 1. Gal., II, 12. 

(3) Benediot., Regula, 3. 
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por lo coufcrario, dicen que estån obligados a ellos por dos 
razones, una natural y otra sobrenaturai. 

Guriosas son las ;concepciones de Santa Teresa sobre es- 
ta materia. Gonsideraba ella eomo una gracia espeeial de 
Dios tener un buen director, y de aqui que aconsejase gran 
prudencia en .su , eleccion. Y lo que consideraba como 
mas importante en este guia, era, . en primer lugar, una 
eiencia tan grande como posible, y luego la experiencia en 
los caminos de la vida espiritual. d^^Ademås, deseaba que- 
ni el superior ni el director se uniesen demaeiado å sussu- 
bordinados, y que, por su parte, éstos tampoco se ligasen 
demasiado å la persona de su superior 6 director, para que 
no pérdiesen SU libertad de espiritu ni el reeuerdo de Dios, 
yérdadéi^o director, eso reclamaba eierta latitud en. 

las consultas; para que si alguien se hallaba en la imposi- 
bilidad de resolver todos los casos, pudiese completafse 
con otros. Estaba convencida de que este modo de obrar 
se axmoniza per&ctameBtey^ solo con la confianza y la 
øbedieneia debidas al surpériør y al director, sino que fa- 
eilita también ambas cosas å los subordinados y dirigidos. 
Y reivindicaba para ella mlsma esta libertad, como tam¬ 
bién queria que fuése asegurada å sus religiosas. 

Kecesidad de que los subditos obren por mbti- 
VOS SObren,aturaIes.—Pero si, por una parte, nodeben ja¬ 
mås perder de vista los superiores y los .directores que la 
invéstidura sobrenaturai de su cargo no les dispensa en 
manera. alguna de las condiciones naturales å lås cuales 
va unido SU fructuoso. ejercicio, dehen, por otra, los subor- 
dinados tener simpre å la vista los motivos sobrenaturales,. 
ånicos que les facilitan la sumision. 

Obedecer å un superior solo porque es hombre, y uni- 

(1) Gregor. Mågn., Eeg. past^ 1 y sig. Franc, de Sales, Fkil.^ 1 , 4.. 
Sclpaiii, §-612 y sig. Scai’amelli, Discretio spii:.^ 4, 29 y siff. 

(2) Santa Teresa, raa, c. XIII. 

(3) Ibid,^ C. XIII j Moradas del alma^ 6, 8. Qaminoåela perfecciény 

„Gii/'y., ■'. ■ : 

. . ,(4). Ibid.^ c. IV. Schrairi, Myst.j -§ 346. Duquesne, Année apostoliqnej III., 
::5rd Cor;, !!!, 4 , 11 ),, _ ' 

■ ’ c.. XIII, 24, 30; Camino de la perfeeciéri^ c. V. 
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camente por motivos 3iaturales,^no es obediencia, 6, por lo 
menos, es øbediencia muy imperfecta. 0 bien se inclina 
urio ante la superioridad de su Oaracter, lo que es debili- 
dad 6 temor, y lo que ciertamente no difiere mucho de 
esos homeaajes inoonscientes y forzados que el leon tri- 
buta al domador cuando distingue el iåtigo; 6 bien se une 
uno å un diréctor cuya persona le es simpåtica, y cuyo 
tratd* es agradable, lo que no es otra cosaque una inclina- 
cion ordinaria, cuando no resultado de tendencias mås vi- 
tuperables; 6 bien, finaltnente, se busca dnicamente el fa¬ 
vor de los superiores y las ventajas propias, lo que. rio es 
otra cosa que adulacion, hermana gemela de la hipo- 
cresia. 

Facil es convencerse de que todo esto dista mucho de la 
verdadera obediencia. Basta que se cambieun superior pa¬ 
ra comprobar inmediatamente que esta supuesta obedien-' 
cia se consagraba no al superior, sino å 1^ persona. Basta 
que censure, por poco que sea, ciertos mirainientos huma¬ 
nos y sensibles para que se convenza al punto de que solo 
ellos habian motivado su elecciom Y puesto que las Ten- 
tajas que se'esperaba obtener con obediencia aparente, al 
ponerse bajo SU direccion, no llegan, no tarda en perder 


SU fuerza atractiva, y el culto que al principio se le tribu- 
taba se cambia en menospreeio y aversion. 

La verdadera obediencia no puede, pues, existir si no 
se basa en Dios, y solo en Dios. 

La prueba de ello estå en la naturaleza de esta virtud. 

( Por. SU naturaleza, la obediencia es pariente de la humil- 
dad, y eonsiste en la sumision del hombre interiør com- 
' , pleto å una autoridad mås elevada. 


; Gompréndanse 6 no las razones y el fin de lo que es or- 
r denado, siempre habrå dos cosas que debén quedar å sal 
V "^0, si se quiera asegurar la obediencia, la subordinacior 
; del espxritu y de la voluntad al fnandamieato. Y esta su 
inacion no debe finicamente producirse por razones 



(L G-regbr. Magn., Mor.^ 35, 30, 31. Bernard., Divers. serm., 35, 4; 41, 10 
(2) Harphius, Tkeol. Myst:.^ L 2, p. 1 , c. 12. ^ 
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inventadas i caprichQ, sino por causa de la, conciencia, es 
décir, porque el hombre reconoce que esta obligado por ,su 
mås Intima conviccioii å subordiriar todas sus lacultades 
intelectuales å un poder mås elevado, y porque quiere cum- 
plir libremente esta obligacién. 

Por. consiguiente, claro es que nadie puede exigir la obe- 
diencia por parte del hombre en virtud de un derecho pro- 
pio. Mås toda via, el hombre no tiene derecho å sacrificår 
SU voluntad al hombre. La libertad hurnana es cosa tan 
elevada que solo puede y debe someterse å Dios. 

De aqul que la obediencia al hombre solo es posible con 
dos condiciones. Desde luego es preciso que este hombre 
hable en nombre de Dios; y luego, que lo que él ordena 

sea expresibn de la voluntad de Dios. 

Alll donde faltan ambas condiciones, no es permitida la 
obediencia, y aun es imposible. Lina sumision que no ten- 
ga lugar por amor de Dios, que no vea en el supeidor yen 
el director la autoridad de Dios, ni en sus ordenes la ‘ vo¬ 
luntad de Dios, no es obediencia, sino que usurpa este 
nombre. 

.Asi, pues, si el hombre debe practicar la obediencia co- 
mo virtud interior, y si ha derecogerlos méritos y el fru¬ 
to de estå virtud, preciso es que la practique por motivos 
.religiosos.. - _ 

f De aqul que comprendarøos perfectamente la hostilidad 
del mundo å la obediencia, y que sepamos å qué aténer- 
nos euando dice que le bastan las tristes expériencias que 
ha hecho con reiacion å ella. 


La razon de ello se encuentra en las palabras del profe¬ 
ta; ({Desgraciado del hombre que pone su confianza en los 
horabres)). Asi corao nadie cae tan fåcilmenteen el des- 


aliento como el que presume demasiado de sus propias 
uerzas, asi también nadie obtiene tan tristes, experiencias 


i 


de los hombres comø el que confia demasiado en ellos y se 
apoya unicamente en su sabiduria y poder. 


. (1).. Thomas, 2, 2, q. 104, a. 5.- 

. ( 2 ) ; 2^ q, 304^ 2 Jerem.,, XVII, 5. 
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Por consiguiente, la obediencia és n^ientlrosa, cuando no 
se apoya en mås sdlida base. 

Pero ^por qué la, coloca uno en base tan fragil? ^^Por'qné 
la despoja uno de su fuerza, que no deamiente jamås cuair- 
do reposa unicamente en Dios? 

Si el hdmbre se somete al hombre s61o å causa de Dios, 
å Dios incumbe entonces dirigir por si mismo al que se ha 
abandonado å él. Pero si alguien sirve al hombre solo å 
causa del hombre, inevitable es que experimente lo que es 
el hombre. Entonces lleva el pesado yugo humano, solo 
poseé auxilios humanos, y, corno es sabido, éstos son. va¬ 
nos. Péro el que ha comprendido la verdadera riaturale- 
de la obediencia porque la ha apreciado con los ojos dé 
la fe, lleva el yugo de Dios, este yugo tan dulce, y pue- 
de contar con el auxilio de Dios que jamås engaha. 

Puede ocurrir que el superior abuse de su autoridad, 6 
no cumpla SUS obligaciones. Pero, en este caso, Dios bace 
mucbo mejor su deber, para que el que obedece, el que se 
somete, no al hombre, sino al soberano Maestro, obtenga 
la recompensa de SU sumision.. 

En efecto, de tal modo estå calculada la obediencia, que 
el que la practica se aprovecha siempre de ella. Impone 
deberes al superior y CvS un muro para el subordlnado. Ja- 
mås hace Impecable ni infalible al .superior; pex^o el que 
obedece, el qué solo tiene å Dios ante sus ojos, estå segu- 
1*0 de no enganarse; aun sometido å una direccion falsa, 
no permitirå Dios que sufra perjuicio alguno. 

7i Triple tarea de la direccion espirituaL— Con to- 
■do, es una éxcepcion, y una excepcidn rara, el que el mis¬ 
mo Dios complete en provecho del que obedece lo que su 
i*epreseatante hubiera debido hacerpor élconla direccion. 

En. general, la regia debe ser, y de becho es tal, que las 
headiciones de la obediencia recaigan sobre el que manda. 
Pero para que esto ocurra, preciso es que la direccion 
desempene converiientemente. Insistimos tanto mås so- 

(■U ■ Psalm., LIX, 14 ; 

" ' Matth., XL-30. . ■ 
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hre este punto cuanto que, por lo general, se le pasa en. 
silencio. 

Hay una serie de fdrmulas que indiean la manera 
como deben obedecer los subordinados. Pero hay muy po- 
cas que tracen å los superiores la condticta que deben ob- 
servar para tener el dereebo de exigir la obediencia. 

Es, pues, necesario lienar esta laguna. Porque, cdmb de 
ello hemos podido convencemos por lo que acabamos de 
decir, la buena direccioa depende dé la accion de conjunto^ 
del que manda,y del que obedece. 

Trazar døberes å un subordinado, cosaes que muy pron- 
to' queda hecha. Si, guiado por el espiritu de fe, se ha ha- 
bituado å ver d.'Dios en sus superiores, y la voluntad de 
Dios en sus ordenes, esto basta. 

Pero lo qiie ofrece mayores difieultades, es, con rela-^- 
cion al superior, saber mandar y eonducir. Aquichocauno 
fåcilmente con escollos peligrosos. 

Grave defecto es, danino å la vez a los superiores v å' 
los subordinados, cuando los primeros, en vez de dirigir, 
se dejan eonducir. Una direcGidri que degenere en oracio™ 
iies, én consideraciones de toda especie, en lisonjas, perju- 
dica al subordinado mås de lo que podria decirsé. Vale 
mås la fal ta de direccion, que un desorden en el que los 
que deben ser dirigidos conducen al superior, en el que 
éste és simpleinente espectador 6 aprobador de lo que 
place 6 no place å los caprichos- de sus subordinados, y en 
el que todas las relaciones mutuas tienden å procurarse ’ 
favores y a concederlos;- eri una palabra, estån basadas en „ 
consideraciones humanas. , 

Desgraciadamente, este hecho no es raro. ^Cuåntos con- ■ 
fesores hay que dirijan las almas segiin prineipios severos ' J 
y ordenados^Por lo contrario, y sea dicho en disculpå 
de .ellos, ^donde hay almas que soporten, 6 tan solo. que: 
busquen, semejante direccion? 

Con todo, no preteodemos'decir en manera alguna que 
: la direccihn deba ser démasiado severa. Este otro excesQ -I 
tieae igualmente sus representantes. .Hay directores y su- -i 
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periores que no parece slno que se complacenen represeri- 
tar un papel de conductores de esclavos 6 de nodrizas. Pa- 
ra ellos, sus dirigidos y sus subordinados no deben tener 
ideas ni convicciones, ni proponerse determinaciones pro- 
pias, ni dar un paso sin su permiso. Solo quleren ser 
guias de ciegos y de esclavos, como si la direcGion espiri- 
tual consistiese en conducir å alguien al lugar del suplicio 
■en una carveta, con los ojos vendados y ligado de pies y 
manos. Como acostumbran a deeir, se encargan de todo. Se 
mezclan en todo, aun en obligaeiones determinadas por la 
profesion y ajenos derechos, de suerte tal que con frecuen- 
cia resultarian graves inconvenientes, si los subordina¬ 
dos no fuesen mås prudentés que ellos y no restableciesen 
el equilibrio de la situacidn. 

Por exbrano que esto parezca, no deja de ser cierto que 
esas trabas funestas encuentran å menudo presurosa aco- 
gida en los dirigidos. Y aun hay almas que se muestran 
encantadas de hallarse en una situacion en que éstån com- 
pletamente dispensadas de pensar y dequerer por si mis- 
mas, en que no son responsables de nada. 

Muy distintas son esas per;sonas qiie corren de eonfe- 
soren confesor, y que andan perpetuamente detrås de 
-aquél cuya direccion les permita entregarse al sueno con 
la conviccion de qué se despertarån al dia siguieiite trans¬ 
formadas en hombres nuevos. Mientras no enenentran es¬ 
te objeto de sus ensuenos, se muestran descontentas de to- 
do el mundo y naturalmente de ellas misraas. 

Sin duda que semejantes aberraciones no son frecuén- . 
tes, pero exlsten. Y del mismo modo que los hombres son . 
muy inclinados å formular un juicio general fundado en 
hechos aislados, asi también la pråctica de tales abusos ha 
*dado origen al error de que la sumisi6n å la direccion es- . 
pi ritual es unaabdicacion dela person alidad, has ta el pun- 
to de que llega unq å despojarse de su conclencia y de que : 
abandona å otro la incomodidad de reflexionar sobre sus 
propios .a;etos. bi) 

(1) Julian Schmidt, Geschickte der Romantik^ I, 51. 
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,Ambos excesos nos muestran claramente aquello å que 
<iebe tender la buena direccion de las almas. 

No hay necesidad de demostrar que una direccion es- 
necesaria, que la libertad completa no puede mejorar å los 
subordinados, sino perderlos. 

Y, reciprocamente, la direccion tampoco debe degenérar 
hasta el extremo de sustituir la conciencia del director å 
la del dirigido. 

Aun alil donde la obediencia ha alcanzado el mås altO' 
grado de la virt ud heroica, la conciencia propia contimia 
siendo el unico resorte de toda accion y el ultimo motivo 
dé la conviccion dé qué la santa voluntad de Dios exlge 
la sumision; Nadie tendrå jamås el derecho de hacer una 
accion, por grande que sea, que suponga la voluntad de la 
criatura como motivo unico o supremo. Y jamås serå per- 
mitido å nadie considerarse' capaz de juzgar por si misnio, 
de obrar por otro mptivo que el que le es dictado por su 
conciencia, å.saber, que Dios es el que le ha permitido d 
impuesto å obrar asi. «Todo lo que no proviene de la fe, es 
pecado)). Asi lo ensena el Apostol. 

;Obedecer por debér de conciencia no equivaie, pues, å 
renunciar å todo pensamiento propio, y abdicar el uso de^ 
la voluntad libre, para ponerlo todo en manos de un direc¬ 
tor. Pero obedecer porque plazca la obediencia, tampoco 
es verdadera obediencia. GomO todas las virtudes, la obe¬ 
diencia debe basarse en las- propia conciencia. Ahora, 
bien, la obediencia ni puede ni debe basarse en btro moti¬ 
vo. supremo de obediencia que la voluntad de Dios. 

De aqui que' podamos aplicar sin vacilacién alguna å la. 
obediencia y å la direccion espiritual las palabras del Apos¬ 
tol: «No os Gonvirtåis en esclavos de los hombrés)). 


Dn superior 6 un director que se complace en tener ba- 
o su direccion esclavos 6 ninos, y que no se propone b ig- 
nqra lå manera de educar discipulos concienzudos, disc!- 
puios que obedezcan å Dios, no por fuerza, sino libremeu- 
te, por amor ådÉl, es un director imperfecto yfunesto. 

. (1) I Cor., YII, 23. 





LA AUTO^JIDAI? EN NOMBl^E DE DIOS 


4 ti' 


En cambio, uii subordinado que no cuinple unicamente^ 
la voluntad de Dios, apresuråndose hacer librerøerite ia. 
voluntad de su superior 6 director, no es mås que un no-, 
vicio que no conoce todavia la mision que le incumbe. 

El fin de toda educacion y direccion consiste precisa- 
mente en conducir los ninos å la madurez, las personas 
que no son, libres å la libertad del' espiri'tii. Ahora bien,, 
esta libertad consiste ante.todo en que uno påse por en- 
cima de todos los hombres y de todo lo que es humano, y 
no conozca otros motivos de accion qué Dios y su convic- 
cion personal, en una palabra, que su conciencia. 

8. La direccion espiritual favorece la Ubertad del 
atmai.—Segun lo que acabamos de decir, la empresa prin¬ 
cipal de la obedieacia y de la direccion espiritual consiste 
exi modelar la conciencia de modo que sea capåz de ejecu- 
tar por completo lo que ha aprendido å conocer como la. 
voluntad de Dios. 


Esto nos indica la empresa que, propiamente hablando,. 
ba de realizar la direccion espiritual. Ya hemds yisto que 
no debe Suprimir la actividad propia del dirigido, ni per- 
judicarle en manera alguna. Tampoco debe atacar violen- 
tamente å la voluntad, ni menos reemplazar å la concien¬ 


cia. 

^En qué consiste, pues? 

En imitar en cuanto sea posibie la accion de la gracia, 
divina en el alma del hombre. 

Ahora bien, hay en el alma . tres facultades sobre las. 
cuales ptiede obrarse: la inteiigencia, la conciencia y la v@- 
luntad. 

Con relacién å ia inteiigencia, ia direccion espiritual 
tieue una mision diflcil. Debe suplirla, si no es capaz de 
formår sus propios principios. Debe procurar hacer des- 
aparecer lås tixlieblas que la eiivuelven. Pero, por otra 
parte, no debe abandonar å si misma ia - inteiigencia mås 
perspicaz cuando se trata. de la saivacion, sino que døbe 
especiaimente Impedir que no sea oscurecida ni perturbåda 
por SU mayor enemigo, el amor propio. 
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Cuandovla inteligencia estå en orden, poco hay que ha- 
cer para introducir en ellala concieocia. Porque iluminån- 
dose sobre sus deberes, suprimiendo sus dudas con el cono- 
cimiento de las regias de conducta que debe seguir, ponese 
la inteligencia en estadb de formular un juicio y demos- 
trar a la voluntad lo que debe hacer en cada caso particu- 
lar. Ahora bien, este juicio es precisamente la conciencia. 

Resta, finalmente, la voluntad. Esta debe decidirse por 
;si misma, natural y libremente. Sin embargo, la direccion 
espiritual ejerce gran influencia sobre ella. 

Mas, como él hombre iio puede -^obrar jamåsdirecta- 
ménte sobre la voluntad de SU semejante, sino que esta 
obligado å hacerlo por medio de la Inteligencia, la. di - 
receidn debe especiålmente tender å formar principios jus- 
tos. Pero existé aun el deber de la sumision, lo misrno 
para la inteligencia que para la voluntad. 

Por cbnsiguiente, cuando se comete una falta en la di- 
reccion espiritua}, esta falta es ordinariamente lo contra- 
rio de aquella de que se hace culpable la formacion profa¬ 
na. Aqul, easi siempre se eultiva demasiado la iriteligen- 
cia, y se postei’ga la voluntad. Alli, con frecuencia se limi¬ 
ta uno å mandar, y no se procura formar suficienterøente 
la conciencia. 

Por otra parte, relacionase esto con el error de que ya 
hemos hablado, error segiin el cual se refiere casi ex- 
clusivamente a la voluntad la eficacia de la gracia, y en 
escasisima medida å la inteligencia. Aunque esto perjudi- 
■oa menos å la direcciéii de las almas que la falsa educa- 
■cidn profana que acabamos de censurar, siempre resultarå 
que tampoco es este un medio de favorecer el desarrollo 
uniforme de la vida interior, y de fortalecerla en la medi- 


n 


umr 


IHl 


UKS 


ia direccion ©sps nttttS.li A-hora 
esté es el fin de toda educacion. En realidad, la edu- 
cacion ja;mås debe tender å la giorificacion personal y å la 
■indisciplina, sino que debe formar hombres. 

6, ad 2; 1, q, 106, a. 2; Verit., q. 22, a. 9. 
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Por consiguiente, si la direccion espiritual no diese ya 
firmexa al caråcter, ni solidez å las convicciones, ni deci- 
sion å la voluntad, ni delicadeza y fidelidad å la concien- 
cia, faitaria å su mision y no desarrollaria el espiritu del 
Oristianismo, es decir, el espiritu interno de libertad é in- 
dependencia. 

Pero, alli donde es practicada en el sentido verdadera- 
mente cristiano, forma almas llenas de vigor y de grande- 
za, de fidelidad inquebrantable å sus convicciones y debe- 
:res, almas corao las que admiramos a miles en los héroes 
y santos de la Iglesia. Todos ellos son resultado de la 
’obediencia y de la direccion éspiritual. También fueron 
ellos otras veces ninos å quienes era preciso dirigir; pero, 
en la escuela de la disciplina, se han convertido en gigan¬ 
tes que, al propio tiempo que observaban la obedieneia 
del nino, marchaban å grandes, pasos por el camino de la 
santidad mds elevada, hasta el punto de que los mismos 
que los dirigian, seguianlos con gran fatiga. 

I Oé La empresa del Enviado de Dies, del Prometi 

dOs—Cuando cdnsideramos las dificultades inberentes å la 


direccion éspiritual y la empresa que impone, facil es con- 
veneernos de que haya tantas personas que, sobrecogidas 
de temor å la vista de esta carga, la alejen de sus hom- 
hros. Y, ciertamente, vale mås esto que ingerirse en estas 
funciones con excesiva confianza en sus propias fuerzas 6 
desempenarla con negligencia', olvidando las graves res- 
ponsabilidades que entranan. Pero nada justificaria al que 
rehuyere una empresa tan importante, aunque å ella fue-r 
se llamado por Dios. , 

Sin embargo, el que la acepte jamås debe perder dé 
vista que tiene mucha necesidad de pureza, de paciencia, 
de desinterés y de espiritu de sacrificio. 


i Ah, 


ruv«iO(» 

V| Ut/ 
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I.J. V i. . 


de las almas! Tanto, que no vaeilan en deeir los santos 


que es pesada de cumpiir aun para los ångeles. 

De heeho, es esta una funcio'n que los hombres compar- 
ten con los ångeles. Los ångeles hanen, invisibiémentej.lq 
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mismo que realiza visiblemente en las almas el director 
espiritual. Y lo que.él no puede hacer, 6 descuida en su 
debilidad, lo hacen los ångeles por orden de Dios en elal- 
ma llena de buena voluntad, å fin de que, por causa de la 
qbediencia que ha consagrado a Dios, no sufra detrimento 
alguno. 

La bienaventurada Marina dé Escobar tuvo la dichade 
dar con un excelénte director, el Venerable Lms dé la 
Puente. Sin embargo, ademås de éste y de su augel de la 
guarda, didie Dios otros diez ångeles para dirigirla. 
tre éstos habia uno, el mås pequeno en apariencia, pero 
no eli mås déhil en poder, que, uo la ahandonaba nunca, 
éiéndo;asi qué-1^ otros se alejaban de élla de vez én cuati- 
do. Habia sidp 'encargado ést.e de conducirla por modo 
mfiy particular por el camino de la vida espiritual; y 
cuando élla le préguiltd SU npmbre, le respondip que era 
el en cargado de conducirla å su Esp^^ 

Tal es la rnision de aauél a duien Dios confia el c'argo 
dé dirigir las ålrfias; m de confianza, misidn santa. 
Toda alma én estado de gracla es la prometida del Hijo 
de Dios; y el director espiritual y el superior estån encar- 
gados dé engalanarla y de hacerla digna de ocupar eter* 
namente uo puesto al lado de su Prometido. Y terminada 
SU instruceidn, Aquél que lo ama mås que å su prppia 
vida, viené å buscarla y la eleva å su tronOc j^No es esta 
una empresa grandiosa para aquel å quien ha sido confia- 
do este ministerio? ^No es .esto el cordnamlentp magmfico 
de su obra? \ 


Qué cada director espiritual Hene, pues, sus sublimes 
funciories con este doble pensamiento. Gran consuelo serå 
paya él cuando pueda decir; «E1 esposd es aquél que tieiie 
esppsa: pero el amigp del esposo, que estå para asistirle y 
aténder a lo que disponé, se llena de gozo eon oir la voz del 
éspbsb. ,Mi gozo, pues, es ahora completo)). (3) 

2, 3; 1. 2, 7, 5; 1. 4, 4. 5. 


GONFERENCIA XV 

BL ESTADO . BE PERBEC0I6n 


L La vida religiosa es la sena! distintiva del ver- 
dadero Gristianismo, en cuanto quees ellalavidacris- 
tiana mirada con formalidada: —La noche dei ultimo dia. 
■de una cuaresma que acababa de predicarj tomaba el tren 
un religloso para volver å su convento. 

Solo ocupaban el departamento un senor y una senora, 
'de lo que se sintio m,uy dichoso, porque esperaba eutre- 
garse al descanso, ya que estaba muy fatigado y debia 
pasar toda la noche en viaje. 

Pero, apenas hubo arrancado el tren, cuando la senora, 
protestante de 3a alta .Iglésia anglicanaj aoercosele y le 
diio: 


inseme usted;^^verdad que es usted un fraile? 

—Si, senora; para servir å usted. 

—Pues bien; dispenserne usted la audacia: ^c6mo es pO" 
sible que haya todavia Ordenes religiosas? ^Å que aspiran 


los religiosos? 

Y en sus ojos inquisitoriales brillaba un deseo tan gran¬ 
de de saber, que inmediatamente cpmprendio el fraile que 
no estaba en presencia de una curiosa, sino de un almaén 
la que la vida y la muerte se disputaban la victoria. . 
De aqui que no vaeilase en responder : 

—jÅ oué asuiraii los religiosos? Senora. asoiran a to- 
mar en serio la fe cristiana y la vida cristiana. 

—-jAh!—exclamo ella.—Esto me agrada. Todavia no he 
■eoasiderado yo la vida religiosa desde este piinto de vista. 
Pero ^como es que la Sagrada Escritura narla dice sobre- 
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esta materia? Bien sé que los conventos son miiy afitiguos,. 
razon por la cual les he tenido siempre gran veneraciorg 
porque estimo mucho a los San tos Fadres y tengo muy 
en cuenta sus recpmendaciones. Sin embargo, debo confe- 
sar que prefiero lo que encuentro en la Biblia. 

El religioso le respondio: 

—Senora, el razonamiento de usted es exacto y falso a 
la vez, No hay que buscar conventos en la Sagrada Es- 
•critura, por lo menos en el Nuevo Testamente, pero. en- 
. contrarå usted en ella muchos religiosos. ^Acaso el Salva-, 
dor, los Apéstoles y los primeros cristianos no eran todos- 
religiosos, y los mås perfectos que jamås se hayan visto? 
En aquelia épocaj en la que casi todos los cristianos ei*an 
perfectos 6 querian serlo, ^habia necesidad de conventos? 
Ouando todos. los cristianos toman en serio la fe y lå vida 
cristianagno hay necesidad alguna de que ciertos indivi- 
duos se separen de lOs demås påra trabajar en su perfec- 
cioh, puesto que pueden alcanzarla por modo tanto inejor 
ciianto que mas estrechamente ligados estån al todo que 
se propone este fin. Solo cuando disminuye la seriedad en 
la mayoria de los miembros de la comunidad, se reunen 
para conservar el espiritu religioso los que no quieren per- 
derlo. Asl, la vida religiosa, en el sentido propiamente di- 
cho dela palabra, era tan completamente indtil en los pri¬ 
meros tiempos, como necesaria lo fué mås tarde. Por consi- 
guiente, si usted sostiene la pregunta que me acaba dedi- : 
rigir, å saber: «^Por qué Hay tbdavia Ordenes religiosas?)),, 
me parece que la respuesta es ésta: «Porque la religién 
que Jesucristo y sus Apostoles predicaron contimia exis- 
tiendo adn, y porque el verdadero espiritu del Cristianis-. 
mo no se ha extin^uido todavia)). 


-En verdåd—respondio la senora—que tiene usted 


razon. 


Y luego, dapdo un gran suspiro, continud asi: 

- senor mio, si siquiera llegasB'Uno å saber cuål es 

:,la:Verdadera/religi6n! Hace mucho tiempo que me ator- 
, que todavia oprime con 
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todo SU peso å mi corazon. Si,' el verdadero Cristianismo 
debe tener réligiosos. También noso-tros los tenemos, y re- 
ligiosos son algunos de mis parientes. Son personas exce- 
lentes, y andan con sus pies desnudos; pero su ndmero no- 
es considerable, ni parece que haya de aumentar gran co- 
sa. En el Cafcolicismo hay muchos mås. Por todas partes 
hay conventos. jOh si! Hace mucho tiempo que creo que 
los.catolicos tienen la verdadera religion. Hasta ahora he 
creido que también nosotros poseiamqs una patte de ella,. 
pero isi tan sélo pudiera uno tener seguridad sobre este 
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tolica. —Pues bien; lo que sabemos sobre este punto bas¬ 
ta sin duda alguna. No hay uecesidad de sostener, como' 
se ha hecho otras veces, que existen conventos desde-el 
tiempo de los Apostoles. Tampoco hay necesidad de com- 
partir la vieja opinion de que suorigen se remontaå Elias 
y å San Juan Bautista. San Jeronimo rechaza ya esta: 
opinion, y diee que es. ya una gloria. suåciente para ellos. 
håber tenido por padre un santo eomo Antonio' el Gran¬ 
de, , . 


Å pesar de esto, no es una exageråcion eh que todos los: 
santos relacionen la vida religiosa con el Evangelio. El 
cristiano no tiene necesidad de recorrer largo tiempo el 
mundo y la historia para hallar el timén y la briijula que 
necesita. Todo lo que su fe le prescribe y todo lo que su 
Iglesiale muestra, encuéntralo indicado en la doctrina y 
en la vida del Salvador. Igualmente encuentra en ella 
lo que constituye la vida religiosa. Por esp los Santos Pa-- 
dres no vacilan en llamar å ésta la verdadera vida, la vi¬ 
da evangélica y apostolica. 

«Los que han elegido la vida religiosa—dicen—son los 


(1) Cassian., Imt.j 2. 5 ; Collat.^ 18, 5. , 

(2) Sozomen., Histdr. eedes., 1, 12. 

(.3) . Hieron,, Vita 8- Fanli, Prolog, 

(4) Basil., 22, 1. 

(5) Easil., Ep. 295. Cassian., CoUat., 21, 5, 33. Bupert. Tuit., Vita vére: 

n, 14. 
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soldados, las tropas escogidas que Jesucristo opone å sus 
■enemigos)). «8on sus verdaderos discipulos, que cumplen 
enteramente su ley, y procuran vivir de tal suerte, ■ que 
habite en medio de ejlos como vivio anliguamente en la 
tierra entré sus Apostoles)). <<Su vida no es otra. 
cosa que la imitacion de la vida de los Apdstoles y de 
los primer os er istianos».l^> 

Por consiguiente, la vida religiosa no es una invencién 
'humana, sino el cumplimiento fiel de la obligacion impues- 
ta por Jesucristo de llegar å la. perfeccién, y un efeeto par- 
ticular de la gracia del Espiritu Santo, sin el cual no hay 
ni Orden retigioso, ni vocacidn religiosa, ni pråctica de la 
vida religiosa.. ^ 

, ' É1 Espiritu Santo fué quieii condujo al Salvador al de- 
■isierto para entrar allf en lucba con el enemigo. É1 és 
también bl que irnpulsai d los, elegidos de Dios a, abando- 
:narto todo y retirarse å la.sqiedad, 4 fin de prepararse en 
ella’ å la lucha decisiva, euya recompensa es el cielo. Por- 
■que solo el Espiritu de; Dios puede inspirar al alma el des- 
precio de los honores, de, los bienes y alegrias térrenales, 
asi como el deseo de laS cosas celestes, el amor al bien y 
å la libertad de los hijos de Dios, basta el punto de ha- 
■cerles quebrantar todas sus cadenas para trabajar linica- 
,mente en su perieccién. , i 

3. La vida religiosa es esenciai al Cristianismo.— 
Per®, si esto es asi, evidente es que las ideasenbogarela- 
tiyas å la yida religiosa, ideas que con frecuenciå eneuen- 
tra uno entre los cristianos, y a veces también en el cle- 
■ro, no responden 4 la exacta verdad. 

«En manera alguna dudamos-—dicen—que elestado re- 
ligioso es una parte autorizada del cuerpo viviente de la 
, Iglesia, y aun admitimos que es uno de sus mi embros mås 

; : Augustin., a 5, 9; 220, 

i?) Augustin., 7?i PsaZw., 132, 9.. 

DD) :bernard.,:Æ^^ 

Ap. kom.^ 11, 3. Augustin., Sermo 356. L 

... .. 

dm heiliffen P^ngstfestes, 358 y sig^ 
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importantes. En. sus antiguos dias de fuerza produjo tan¬ 
tos bienes en la Iglesia, que s6lo desde el punto de vista 
bistorico y desde la gratitud, tiene bien merecido que dé 
uno pruebas de tolerancia y de respeto å sus raqulticos 
restos. Pero esto es lo unico que podemos admitir. Las 
Ordenes no son necesarias. Largo tiempo ha existido la 
Iglesia sin Ordenes, y si boy quedaran suprimidas todas, 
continuarla existiendo. Si es injusto que cierto KuUur- 
karnpf ampute las Ordenes del cuerpo de la Iglesia, y si 
se le hace. con ello una herida muy dolorosa, preciso es, no 
obstante, admitir que no se le arrebata una parte vital, y 
que, sin conventos, puede perfectamente vivir y realizar 
SU mision)). ' 

Desde este punto de vista, los hijos del mundo son to- 
davia mås prudentes que los hijos de la luz. 

Si esto es asi, ^por qué todos los enemigos de la Iglesia 
dirigen su célera contra los conventos, ya por medio de la 
pluma, ya por medio de la palabra, ya con actos de violen- 
■cia? ^Serå acaso porque son los miembros menos importan- 
tes del cuerpo de Jesucristo? 

6 bien, ^creen esas buenas gentes que Belial compren- 
de. tan mal su negocio? El caso seria entonces semejanteå 
aquél en que dos reinos de este mundo, armados el uno 
contra el otro, y entre los cuales no hay paz, sino todo lo 
mås armisticio que aménaza con romperse å cada instan- 
te, se declarasen una guerra å muerte, y enviasen en- se- 
guida sus ejércitos å coger moscas en el pais enemigo y å 
saquear nidos. 

Pero Satan no es tan estiipido para dej arse adorar 
■como .Dios de las moscas y contentarse con semejantes in- 
•sectoSi 

Si dirige tan obstinadamente su furor contra un solo 
punto, y declara que perdonari'a a todos los ØJ 01701 tos ^ xOX*“ 
talezas, con tal que se avirnesen å entregarle esta plaza, 
seria una locura plegarse å sus deseos, creyendo con 
■^llo darle algo de poca importanela? Mejor que nadie lo 

(1) Luc., XVI, a 
6 . 


T..-X 



82 


MEDIOS PARA JLLÉGAR Å LA VI'DA ESFIEXTUAL 

sabe el qne tiene por di visa estas palabras: «Dame las al¬ 
mas/y toma lo demås para ti». 

En efecto, las Ordenes son, por lo men,os segiin su na- 
turaleza, la parte principal de la Iglesia; son aquello por 
lo cual ha comenzado; cbnstituyen su corazon, 

El que las ataca le arrebata, no algo accidental, inven- 
tado arbitrariamente y superfluo, sino lo que tiene de mås 
esencial, su médula, su flor, su piedra fundamental. 

De aqai que un canonista distinguido, que no era un 
religioao, llegue basta decir: «Es falso pretender que s61o 
el clero secular sea necesano å la Iglesia, y que podria 
perfectamente prescindir del clero regular. Precisamentn 
lo contrario es lo verdadero, å saber, que el elero secular 
no es necesario å la Iglesia, y que podria perfectamente 
existir, aunque no existiese un solo eclesiåstico secular en 
el mundo entero». Podria la Iglesia, aunque no lo haga 
jamås, suprimir el clero secular, y obligar å todos sus 
miembros å convertirse en relieriosos, como de hecho lo hi- 
cieron San Euseblo de Verceil y otros obispos. Pero el 
estado religioso es indispehsable å la Iglesia como signo y 
como manifestacion de su santidad; nunca dejarå de exis- 
tir en ella. Porque la Iglesia es santa, no solo porque ha 
poseido en todo tiempo santos aislados,. sino especialmen- 
te porque existirå siempre en ella el estado de perfeccion 
y la obligacion solemne de trabajar en la .■adquisicion de 
la santldad. Ahora bien, es Imposible de conseguir ésta 
sin Ordenes réiigiosas. Pero esto no quiere decir que tal 
Orden particular le sea indispensable. No, lo que le es in 
dispensable es el estado religioso. 

.1 * * 

(1) Genea., XIV, 21. 

(2) E-upert. Vita verc apostoL, 4, 6. Bernp.rd-, Apoloo, ad Giiilelm... 

10, 24. 

(3) {Benvajvå.^) Ad pasicrres in synGdG.,Y^1^0^ å, 

(4) Ep'. Paidæ et EuU. ad Marcell. (Hieron., Ep. 46, 10, ValL). 

. (5). Bouix, 'Tgj/'Zi/ari'Mrø, (2) I, 147 y sig. Cf. Br^bandere, Jus ca~ 

445 y sig, Craisson, Manuale jur. can'.., (8) n.^. 2508 y sig. (II,. 
:^23, y sig,). Thoinassin, Vetus et nova Ecclesiæ. disciplina. I, 1. 3, c. 4, 1, 7.; 

;,(6) Bquix, De mre regtdarium., (2) I, 176 v sig. 
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4. Exageraciones peligrosas y falsas apreciaciones 
respecto de la vida religiosa. —Que nadie se escandali- 
ce de esta verdad, pues ni es una enormidad ni una exa- 
geracion. 

Por lo contrario, hay que decir que este campo estå le- 
jos de hallarse exento de ellas. Lo sabemos y lo deplora- 
mos, pues son cosas que perjudican gravemente al estado 
reiigioso. Muchos religiosos hablan de su profesibn y de 
SU vida, por no decir de ellos raismos, absolutamente como 
sabios estoicos, y å veces saben darse una apariencia tal, 
que se siente uno tentado å tomarlos por la enearnacion 
viviente de sus palabras. Ninguna Orden sirve para acon- 
sejar, ninguna es digna de alabanza, ninguna es segura, 
sino la suya. Nadie puede acercarseles, sin que intenten 
insinuarle la obligacion de entrar en religion, aunque esto 
trastorne las conciencias y conduzca å violar cornp'romisos 
ya contraidos. Oyéndolos hablar, solo en los conventos se 
encuentran los linicos sabios, los unicos felices, los unicos 
perfectos. Pero confesar que tambiéu en ellos hay lucbas 
y sufrimientos, tentaciones y faltas, lo consideran'an como 
una traicibn y una calumnia å su Orden. Parece que tra- 
tan de bacer creer al mundo que, detrås de estas murallas, 
desaparecen todas las inclinaciones y debilidades huma- 
uas como detrås de las puertas del parafso. De otro mo¬ 
do, —:-plensan^—el muudo perderia todo respeto por la vida 
monåstica. ' 


Pero, de hecbo, estas insinuaciones perjudican å la esti- 
macibn que debe tenerse al estado reiigioso. También el 
mundo tiene ojbs, y, bajo este concepto,.tiene aun losojos 
de Argos. Muchas personas pueden creer que, detrås de 


éstos muros, todos los sentimientos y todas las necesida- 
oes humanas quedan ahogadas y reducidas al silencio. Es¬ 


to es ya un perjuicio para el estado reiigioso, porque el 


mundo huye de éi y terne å sus ropresentantes corno å se- 


res que se han despojado dé la naturalezå humana, y opo- 
ae å sus exhortaciones el falso pretexto de que bornbres 
que han renegado de todo sentimiento hurnano, y que se 
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‘han converfcido en completamente extrahos å la tierra, 
pueden hablar mny bien, pero bablan de cosas que no en- 
tienden. Y luego, cuando advlerten que la humanidad 
ejerce tam.bién sus derechos sobre ellos, no saben qiié de- 
cir. Acusanlos entonces de disiinuloy dementira, se escan- 
dalizan de las cosas mås Insignificantes, lo interpretan to- 
^do con desmesurada exageracion, y con frecuéncia naufra- 
gan en la piedad y aun en la fe. Y no es posible censurar- 
los, porque es la compensacion evidente de la falsa opinion, 
‘que se ha inculcado en ellos, å saber, que deblan esperar 
hallar, y tenian el derecho de exigir aqm, una santidad 
verdaderamente-sobrehumana. 

Muy distin ta ha sido la manera de obrar de los santos 
y de los religiosos en las épocas en que su estado era flo- 
reciente. , ■ 

Ya hemos notado esto, y dicho que la franqueza con 
que los Fadres de la vida religiosa y los historiadores 
de la perfeccidn confesaban publicamente sus defectos, es en 
niiestra opinion uno de los testimonios mås brillantes tanto 
de SU amor å la verdad, como de sus esfuerzos para llegar 
å la santidad y de la conviccion intima de la sublimidad 
de SU vocacion. 

San Hugo, Abad de Gluny 3 tenia costumbre de decir, 
ouando recala la conversacion sobre esta materia: «LaOr- 
den'no queda profanada por las faltas de los religiosos; 
•sino que unicamente se la profana ocultåndolas y no cas- 
tigåndolas)). ^^fPor eso el bienavénturado Guillermo de 
Hirschau hacia expiar piiblicamente las faltas publicas dé 
■sus monjes, «porque—decia—nada es tan perjudicial al 
honor de la casa de Dios como la negligencla en castigar 
las faltas qué en ella se cometen)) «Nadie tiene necesi- 
dad de avergonzarse de las faltas que se cometen en tor- 
no de él;—dice en eb mismo sentido el bienaventurado 
Bartolomé Holzhauser^—pero lo que sf es una gran ver- 
.giienza, y una vergiienza que no es posible soportar, es 

: (1).:. Lorairi,- de Ohmi/ (édic. alem. de Pelargus), 158. 

Wilhelm der Seliqe von 290. 
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que no se castiguen las que se cometen, ya porque no quje- 
ran reconocerlas como faltas. ya porque se nieguen é, con- 
fesarlas, ya porque se carezca de la fuerza necesaria para, 
remediarlas)). iQué decir, pues, si se buscase el honor 
del estado religioso, atenuåndolas y excusandolas! 

Podria llegarse å ello, si estu viese uno persuadido de 
que inspira al muiido el respeto por la vii^a religiosa uni- 
camente haciéndole creer que en ella desaparecen todas 
las debilidades humanas, que en ella no se siente ninguna. 
necesidad humana, que en ella se halla realizada en la. 
tierra la vida de los santos. 

5. El estado de perfeccion. —Nada de esto. ,Lo que^ 
basta al estado religioso es el tener el honor de ser el es¬ 
tado de perfeccibn. 

Pero esto, que es su titulo de gloria, debe ser bien com- 
prendido, para que no se le atribuya una estimacion que 
no le conviene, y, por el mismo hecho, exigencias que no 
podrfa satisfacer. 

- Solo hay una perfeccibn cristiana. Sin duda que tiene 
sus grados, los cuales, como ya hemos dicho, son tres; el 
de, los principiantes, el de los que progresan y el de los 
perfectos. Pero no hay que comprender esto como si se 
tratase de tres vfas diferentes, ya que son bnicamente 
grados diversos, b por mejor decir, grados de extensibn de 
una sola y misma perfeccibn, grados que, no estando en 
manera alguna separados entre si, aunque distintes, se 
reconocen de lejos, y con frecuencia se funden en uno, de 
suerte tal que no es posible confundirlos. 

Ahora bien todos los hombres sin excepcibn estån 
obligados å ser perfectos. Jamås se insistirå suficiente- 
mente sobre este punto. Verdad es que nadie estå obliga- 
no å ser perfeeto en el sentido mås elevado de la pala- 
bra, pero å todos ineumbe la obligacibn ineludible de asj)i- 
i'ar por lo menos al grado de perfeccibn que le es posible 
alcanzar. , ■ 

Eero, si esto es asi, ■ la vida religiosa no puede poseer 
(5-) Holzbauser, Apocalypa. (ed. de 1790, ,p. 205 y sig.). 
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una perfecclon distinta y mås elevada d© que cada cris- 
tiano estå obligado å alcanzar y es capaz de alcanzar con 
.el auxilio de la divina gracia. 

La frase, repetida hasta la saciedad, de que el prin- 
■cipio catolico distingue dos clases de cristianos, losimper- 
fectos y los verdaderos cristianos, o sea los religiosos, y 
también dos clases de moral, la baja, 6 de la gran masa, y la 
perfecta, la de las ordenes religiosas, en una palabra, la frase 
que dice que linicamente el estado religioso es el verda- 
■dero Cristianismo, hace ya mucho tiempo que los Fadres 
y Doctores de la Iglesia la han refutado, por la queiniitil 
serfa hablar de ello. ' 

Por Gonsiguiente, el estado religioso no posee una per- 
féccion particular que le seå propia, como tampoco posee 
un secreto especial para alcanzarla. Del mismo modo,, no 
autoriza å ninguno de sus miembros å mira^r con desdén 
los demås estados ni å aparentar que yale mås que sus se- 
mejantes, porque lleya el håbito religioso y forma parte de 
tal 6 cuai Orden. 

Gualquiera puede, pues, ser perfecto sin formår parte 
del estado de perfeccion, y reciprocamente, cuaiquiera pue¬ 
de vivir en el estado de perfecclon sin sér perfecto. Y asi 
puede OGurrir que algunos religiosos tengan poca 6 nin- 
guna perfeccion, en tanto que personas casadas, obreros, 
pobres domésticos y gente de toda condiclon que viven en 
medio del mundo estån en excelente camiiio para llegar 
å la perfeccion. 

Pero entonces, el estado religioso ^^no tiene nlnguna 
ventaja sobre la vida ordinaria? 

Grave error serfa creerlo asi, porque tiene una inmensa.^ 

^.Cuål es? 

Ya lo hemos dicho: la de ser el estado de perfec¬ 
cion. 

; Si todos los que estån obllgados å la perfeccion as- 
piraran å ella, no habria necesidad de' una dase particular 
dq persopas que se impusiesen la misibn especial de llegar 

2, £, q, 184, a. 4. 
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:por ciertos medios al grado mås elevado posible de virt 
y de piedad. 

Pero Gomo rro ocurre asi, el espiritu de santid^d, c 
jamås abandona å la Iglesia, ha impulsado å ciertos mo< 
los de cristianos, deseosos de llegar al deseo de perf 
eion, å reunirse para procurar alcanzar, con la emulac: 
y el auxilio reclprocos, el fin que la totalidad no persi^ 
por modo suficiente, y con frecuencia no puedé perseg 
con toda libertad. 

Para hacerse tanto mås capaces de realizar. esta sul 
me empresa, se han dado por si mismo leyes solidas, 1 
organizado su vida interior y su vida exteirior segun 
glas inmutables, y han ligado su voluntad con las r 
sagradas y solemnes promesas, de suerte tal que los 
fuerzos para llegar å la perfeccion, no son para ellos asi 
to de capricho/sino el primero y principal de todos i 
deberes, es decir, el deber profesionai. 

He aqui lo que sxgni^cdi lsbivsbmestado de perfecci 

La vida religiosa es un estado, no una funcién. La fi 
cion'^debe procurar la.utilidad.de otro. El estado, en ot 
términos, el género de vida que muchos escogenpara pi 
ticarlo en comiin, persigue desde luego la intencion 
favorecer los fines propios de los que de él forman pai 
por consiguiente, la intencidn de alcanzar el fin mås ( 
vado de la vida, la propia santificacion. 

La vida religiosa es un estado. Esto quiere decir ( 
impone constancia y perseverancia en esta vocacion i 
vez elegida. Por eso se ha ordenado que se consagre i 
å este estado por votos publicos solemnes que ligan ir 
vocablemente por toda la vida. 

La vida religiosa es un estado. Supone esto, en ter 
lugar, que tiene eiia una empresa particular que cump 
Porque los diferentes estados se distinguen entre sfpoi 
^^ctividad personal,que les es propia. Ahora bien, 


(1) 8u4rez, De statu relig.^ 1, 5, 4. 

(2) Thomas, 2, 2. q, 183, a. 1; q. 184, a. 4. 

(3) Thomas, q. 183, a. 3. 
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trabajo|propiamente dicHo y esencial de la vida reiigiosa 
consiste eujlos esfuerzos para llegar å la perfeccioii. 

El religioso y la reiigiosa no son perfectos por el solo 
hecho de que formen parte del estado de perfeccidn. Tam" 
poGO estån obligados å ser perfectos' por esta sola causa. 
Desde este punto de vista, el Obispo tiene obligaciones 
mucho mås|importantes, ya que, por el hecho de su voca- 
cidn, asume la empresa de practicar la perfeccidn y comu- 
nicarla å los demås, Pero lo que convieue å los religiO" 
sos es la obligacidn de aspirar i su propia perfeccidn por 
todos los medios que se hallan en ,1a esfera de su voca* 
cidn. 

Guando un religioso liega hasta olvidar este fin, d nq 
Ig considera como su principal empresa, ha perdido su 
vGcacidn en él verdadero seiitido de ia palabra, aunque 
Ile ven una vida muy honesta, aunque sea miembro uti- 
lisimo a la sociedad en el ejercicio de otras funciones, v. g., 
en la educacidn, en la instruccidn, en las ciencias, d en 
la vida piiblica, consolando las miserias de la humanidad, 
porque. para él, cualquier otra actividad es accesoria,' un 
medio subordinado al fin que debe perseguir. Pero .este 
fin es la aspiracidn constante, perse ver ante, forma para 
realizar su empi-esa profesional;. la perfeccidn. 

6. Los tres privHegios del estado religioson —Segun 
esto, el estado de perfeccidn es superior en tres puntos al 
estado ordinario de los cristianos piadosos: estå sembrådo 
de menos obståculos, es causa de mås abundantes gracias, 
y, fi'nalmente, impone mayor obligacidn de aspirar al fin j 
mås elevado, ' 


Fåeil es decir que todos los hombres sin excepcidn es- 
tåri obligados å aspirar å la perfeccidn. Pero cuando con- 
sideramos los obståculos con que lueban en la vida ordi- 


, nana,—el trabajo cotidiano, las relaciones, las distrac- 
: .ciones, el peiigro de ejemplos seductores, las miserias de 


>aa especie—comprendemos que estas palabras de duda 

(1) Thomas; 2, 2 , q, 184, a. 6, 7. 

W - Ibzd., q. 184, a. 5. 
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brotasen un dia de boca de los discipulos del Salvador: 
«Senor, verdad que son pdcos los que se salvan?» 

Asi, para quitar estos obståcuios å la salvacion, la vida 
religiosa ha aplicado la segur å la raiz del arbol. Con los 
tres votos de pobreza, castidad y obediencia, Ha supri- 
mido las tres fuentes principales de que proviene el ma- 
yor nurnero de pecados y de errores relativos al fin de la 
perfeccion. ' 

Sacrificio.es este que impone å los que se consagran å 
ella; peroj en el fondo, no es tan grande como se loimagi- 
nan los que no pueden cargar con él. Lo cierto es que 
solo puede inspirarlo la gracia de Dios, y que el hombre 
no puede hacerlo sin su concurso. 

Pero, lo que ocurre con la medida del aumento de la gra¬ 
cia, que se ragula de acuerdo con la generbsidad con que el 
hombre responde å sus luces y å su impulso, ocurre 
también aqui. De aqui que Dios conceda gracias particu- 
lares å la vida religiosa. ■' 

Cuanto mås.dificil es la empresa å que Dios destma å 
uno, mayor es el auxiiio que le presta para realizarla; y 
cuanto mås fielmente coopera unb å la. primera gtacia, con 
mayor abundancia afluyen las demås. 

Asi, pues, todo el que corresponde seriamente å su voca- 
cion religiosa, no dbja de obtener mayores gracias que 
otros que se contentan con las vfas ordinarias. 

A.hora bien, una de las mayores gracias entreestasgra-: 
eias consiste en que todo el que abx^aza este estado solo- 
puede escoger entre ser irifiel å sus obligaciones juradas, 6 
aspirar å la verdadera perfeccion. • 

Una de las mås hermosas veutajas de la vida religiosa 
estriba en que no sufre la mediania. A ella! se aplican las 
Siguientes palabras: ^(Donde ella es buena, nada hay de 
naejor: pero donde es maia, nada hav de peor». 

Ya cantaba un poeta de la Edad Media: : 

«Saii Bernardo ha dicho: «No conozco en el mundo per- 
sonas mejores que las que se ejercitan en la perfeccion en 
(l), Luc., XII.L 23. , 
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-los claustros; y no conozco peores que las que en ellos no 
■aman i Dios». 

Muchos-se escandalizan de esto y denigran el estado 
religioso; pero sin razon. Precisamente es esto un testimo- 
liio en fa vor de su sublimidad. Alli donde se trata de rea- 
lizar una empresa tan elevada, de librar combates tan se¬ 
ries, de aproyechar gracias tan grandes, forzosamente 
debe convertirse uno en un santo 6 en un criminal. 

El estado religioso es un seto plantado ' por Dios å lo 
largo del estrecho y escarpado sendero de la perfeccidn. 

-Å quien ha emprendido este camino no le queda otra al¬ 
ternativa que la de avanzår hacia la perfeccion 6 saltar 
por encima de él para descarriarse en seguida 6 caer en 
el precipicio.' 

; Aunqiie en grado menor, aplicase esto å todas las esfe- 
ras de accion del Gristianismo. Nadie estå en coiitacto con 
la gråcia y lo sobrenatural, sin sacar de ello provecho 6 


pefjuicio. 

Ouanto mås se manifiesta esto en la vida religiosa, mas 
■evidente prueba es de que nos hallamos aqm en presencia 
de una institucidn en la cual lo sobrenatural, si se nos 
permite la expi'esidn, estå encarnado por modo especiali- 


simo. 


7. La vida religiosa como encarnåcién de la vida 
sobrenatUral»~De hecho asi es. No es posible compren- 
'der la vida religiosa, sin un sentimiento viviente y una 
estimacion altisima por lo sobrenatural. 

Todo lo que en materia de ideal sublime ha sido per- 
seguido, en cualquier época, por la Iglesia, sus santos y 
SUS' miembros mås excelentes; todo lo realizado por ella en 
punto å acciones grandiosas, aun la santidad mås eleva¬ 
da que el ITijo de Dios, hecho hombre, nos ha puesto ante 
los ojos en su persona, y å la cual nos ha in vi ta,do con sus 
-ensenanzas y consejos, todo forma esencialmente parte de 
-lo que la yida religiosa estå llamada å practicar. 

: .'(ly de Triniberg, Benner^ 3284 y sig. 

(2) ,::Jiernard., Ep. 14 , % 
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Giertas personas pueden encantarse al delicioso placer 
que experimentan con las lecturas de sentencias misticaé, 
de acciones maravillosas de los saritos, de palabras y cere¬ 
monias de la Iglesia, pero para los religiosos no es ello 
motivo de goces puramente estéticos que produzcan en 
ellos entusiasme estérrl y vana admiracion, sino que es la 
invitacidn mås apremiante para imitarlo en realidad. 

Aqui, no hay dificultad que no se impongå,. ni grado de 
perfeccion por elevado que sea que no surja por si mismo. 
Lo que los hombres ilaman exageracidn, fanatisme y de- 
mencia eii los santos; sus mortificaciones, su desprendi- 
miento de todo bien, de toda alegrfa y de todo goce mun- 
dano, SU ansiedad por lograr su pureza de corazon, sus 
pråcticas increibles de abnegacion y de humildad, sus ora- 
ciones continuas, el ardor de su devocion, la profundidad 
de SU recogimiento, su vida interior, su olvido de si mis- 
mos, sudesaparicion en Dios, su sed inextinguible de sa- 
crificios, suadliesion å tpdas las miserias, su ardiente cari- 
d^d, SU celo devorador en hacér penitencia por sus propios 
pecados y por los pecados del mundo entero, su solicitud 
en socorrer en todas partes las almas inmortales rescata- 
das con la sangre preciosa de Jesueristo, la inagotable fe- 
eundidad de su amor inVentivo para con Dios y los bom- 
bres, å fin de enriquecer el tesorocelestialde toda dasede 
bienes espirituales, sus satisfacciones, sus penitencias, sus 
méritos, en uiia palabra, todo lo que las almas llenas del 
■espiritu de Jesueristo Ilaman con santo brgullo la locura 
de la eruz, la locura de Jesueristo, es para los religiosos 
un deber profesional y una cuestion de vida 6 muerte. 

Si llega uno å no considerar el estado religioso désde 


este punto de vista, y si se exeluye de su empresa tan sb~ 
lo una parceia de lo sobrenatural y de la mistica, «la sal 


de i'.iar'r'p Vio/T«#:! io xr r'iQVD 'nprlp. eir^rA 

- w A, X. iAJ A A y v/X'X wwkJ wv ^ 


sino para ser arrojada y pisada de las gentes)), 

Aqui se aplica ia exhortacion del Apostel: <^;Todo lo que 


(1) Cf. losepli a Spir. Santo, Theol. myst., disp., 11, n.*^' 86. 

(2) Matth., V, 13. 
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es conforme å la verdad, todo lo que respira pureza, todo lo 
jiisto, todo lo santo, todo lo que os haga amables, todo lo 
que sirve al buen nombre, toda virtud, toda disciplina loa- 
ble; en una paiabra, lo que habéis aprendido y recibido, y 
oldo y visto en mi, esto habéis de practicar)). «Todo lo 
maravilloso en la vida de los santQs,~dice Urbano YIII 
å los religiosos de Xantén—-todo lo que å la luz de la fe 
es elevado y profundo, formå parte del dominio de vues- 
tra vocaci6n»U^^ ■ 

Nadie dirå que es esto exigir demasiado, si sabe lo que 
es la vida réligiosa 6 lo que debe ser. Es éste Un estado 
cuyos miembros estån obligados å ser «conciudadanos de 
los santos y domésticos 6 familiares de la casa de Dios»; 
un estado que ante todo debe realizar las palabras del 
Apostol; <<Nuestra ciudad estå en el cielo». 

8. La vida réligiosa como encarnacidn de ja vida 
interior*—Si la vida réligiosa es el estado de perfeccion 
sobrenatural, también lo.es de la vida interior. Toda vida 
cristiana y toda perfeecidn debe tener sus raices en lo in¬ 
terior. No: queda excluido lo exterior, sino que debe sur- 
gir de lo interior. La yida interior es la esencia y el alma 
de lå yerdaderå perfeecidn. 

Siénapre y en todas partes volvemos å este punto, que es 
de siirnå tråscendencia. Asi, pues, el que no comprendala 
neøesidad; y sublimidåd dé la vida interior, no puede com- 
prendér :ni torerar el estado religioso. ■ 

Ve.mos desde luego que el protestantismo és incapazde 
eoheebir los esfuerzos hacia la perfeecidn, asi como lå vida 
réligiosa^'cuando leemos el modo como uno de sus mås ilus^ 
tre8^^epresentantes modernos concibe la empresa del hom- 
bre, d,, para servirnoé de sus palabras, «la ley absoluta pa¬ 
ra cadauno)); «Te debes å la comunidad)), —dice—-y esto 
es todo. 

\(X)- Phil., IV, 8, 9. . ; ■ 

v(2) ^-olter, Ordinis monastiez elenientå, 10. 

. Eph., .LI, 19. 

. (4) . Phil., in, 20. 

. (r>),, Ckristlic/ié Mkik, (2), IV 
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Ahora bien, este modo de ver vuelve al hombre al re¬ 
ves. Lo que en él debe. formar lo interior pasa å lo exte- 
rior, y reciprocamente. • 

NOj nos deberaos'linicarnente å Dios y å nosotros mis¬ 
mos. Somos libres y duenos de nosotros. Ei hombre debe 
å la humanidad unicamente sus servicios pero no su per¬ 
sona. En el momento en que se dé å la comunidad, 6 åuna 
criaturå distinta de él, se pierde å si mismo. 

Ahora bien, «^qué adelanta él hombre con ganar todo 
■el mundo, si se pierde å si mismo? qué ha ganadb 

■cuando ha conquistado el reinb del mundo y perdido el de 
Dios? «Bu8cad primeramente el réino de Dios», dicela 
Yerdad Eterna.—«Ahora bien, el reino de Dios esta en 
vosotros)). i^y . 

No es en manéra alguna despreciable lo, éxterior; pe¬ 
ro no hace al hombre, ni su justicia. Sin lo interior, 
lo exterior no es mås que simple apariencia y no reali- 
dad, lin fardo sin fuerzas para llevarlo, una envoltura 
muerta. 

Toda actividad hacia lo extérior, por grandiosa yadmi- 
rable que sea, no coiistituye la perfeccion. Lo que la com- 
pone es ei silencio, la calma, la pureza, del corazon, el re- ^ 
cogimierito, la moderacién, la humildad, la modestia, el 
desprendimiento de las cosas terrenales, la pråctica cons- 
tante de la presencia de Dios/ Ja oracioh continua, espe- 
oialmente la oracion interior, cosas todas sin las cuales no 
es posible pensar en laperlecciom 

De aqui que no sea posible el estado de perfeccién sin 
ostas virtudes internas. Cualquiera puede desplegar una 
actividad inmensa, y, ,no obstante, alejarse cada vez mås 
de las obligaciones de su estado. Puede otro creer que es 
incapaz de hacer ei menor bien, y, sin embargo, ser per- 
fecto, T>orque lleva; en su corazon dos eosas^ unicas .que 
■coritienen la perfeccion y la empresa de la vida religiosa; > ; 

(1.) Luo., IX, 26., ' . ' '■ 

(2) Matth., IV, 33.', 

■ (3) Luc., XVII, 21 . ■ ■ "i ; .v. 
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el amor de Dios y la solicitud en hacer todo lo que Dios 
exige de él. 

9. Lo exterior y lo interior en la vida religiosa.— 
Tenemos aqui la principal razon de que la vida religiosa 
no esté ala altura de su empresa. Se cambia lo interior 
por lo exterior. 

Desde luego, y especialménte Å partir de la época jose- 
fista, ftos hémos dejado containinar por elprincipio de que' 
el hotnbre pertenece;å la bumanidad. Creyendo que era 
ésté medio excelente para inspirar al mundo estimåcidn 
por los con ven tos, y hacerlé confesar que, å pesar detodo^ 
tenlan todavla razon de ser, nos hemos arrojado å la acti- 
vidad exterfta con la precipitacidn y el i'mpetu que él mis- 
mo déspliega para'alcanzar sus fines. 

Somos ciertarnente los ultimos en negarnos å reconocer 
la actividad constanté y solicita de las Oi’denes que tra- 
bajan eft la educacidn de la juventud 6 en el cuidado de 
los pobrés y .enfermos. Fero tampoco podemos disimular 
la verdad dé que; por causa de esto, lo que constituye la 
esencia de la vida religiosa, å saber, la cultura de la vida 
interior,. ha sido con frécuencia gravisimamente perjudica- 
da, hasta el punto de que i veces se ha desconocido su im- 
portancia, y se ha procurado reemplazarla con una activi¬ 
dad externa mås eonsidera ble. 

En presencia de este espectåculo, no debemos cansarnos 
de repetir: «Gosas son- éstas que unb debe practicar sin 
omitir las démås». 

«Sin el alma,y,no es un cadåyer el cuerpo?)) ((De na- 
da sirve la carne; el espi'ritu vivifica». 

Sin esplritu interior de piedad, y sin amor de Dios,, 
tpdas las regias y pråeticas externas no son mås que oro- 
pel, mediania, que no satisface, una pesada é insoporta- 
ble carga que nadie puede soportar, una armadura con 

■ (1) Thomas, 2 , 2 , q. 184, a. 1 . . 

i'2) Ibid., a.. 3.' . 

; (3) . Matth, XXIII, ?3. . 

:v(i) :Jao., II, 26. 

: (51; Toan.,V I, 64.-.{6) Matth., XXIII, 4 . Luc., XI, 46. Act. Ap., XV, 10 .. 
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la cua] nadie puede moverse, y, con mayor razon, renir 
los combates de Dios; no pueden durar porque carecen de 
Tida. 

«Que no consiste el reino de Dios en el comer ni en el 
béber; sino en la justicia, en la paz y en el gozo del Es- 
piritu Santo». 

A-hora bien, la fuerza, gracias å la cual las Ordenes se- 
måntienen, tiene rafces internas en el reino de Dios, y dé- 
bé manifestarse de dentro å fuera. Asi, pues, .el mayor 
o menor numero de ejercicios externos no es lo qiie les da 
vida.. 

Primeramente lo interior y luego lo exterior, pero dé 
suerte tal que el espiritu anime al cuerpoi, y que, obrando' 
asi, no pierda el bien precioso de la libertad para la cual 
nos ha rescatado Jesucristo. Obrando de Otro modo, se 
rebaja el estado religioso al nivel de la profesibn militair,. 
y se hace de un conveuto un cuarteL 

Su.aspecto externo puede cambiar segdn los tiempos,.lu- 
gares y necesidades; pero su espiritu debo permanecer 
siempre el mismo.' Porque cambie en lo exterior, rio es ello’ 
razon alguna para que su esencia haga otro tanto. Ahora 
bien, el espiritu es. ei que constituye esta esencia, y la; 
obra externa no es mås que algo accesorio ^ y un Aédio 
secundario para alcanzar un fin que es eternamente el 
mismo. ■ ■ ■; . ■ 

Tiempos pueden venir en que el aspecto externo se haga 
casi por completo imposible; entonces hay que aplicarsé: å 
fortalecer mås y mås el espiritu, fundamentåndolo en Dios.' 
De este modo, no podrån danarie ninguna circunstancia 
desfavorable ni persecucion alguna. 

Por consiguiente, cuanto mås sombrlos sean los tiempos, 
y cuarito mås se esfuercen en hacer imposible å las Orde¬ 
nes la existencia, mås debemos pensar exi nuestra fuerza 
verdadera y unica: la vida interior. En materia de activi- 

(1) . Eom., XIV, 17. ' ' ■' 

(2) Surin, CatéaL spilrit., XVI, 3. - 

(3) Gal, IV, 31. 
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dad externa podemos suprimir rnuchas cosas, quedåndo- 
nos siempre lo suficiente. 

Coii todOj exceptuo de ellas dos: la ciericia y el trabajo 
consaOTado a la salvacion de las almas. En estas dos ma- 
terias, jamås haremos lo suficiente; pero no nos aaemeja- 
remos å nuestros padres bajo estos dos aspectos, si no co- 
•menzamos por parecernos å ellos en su espiritu y en su 
vida. 

Del mismo modo, el espiritu de Dios impiilsa bajo este 
^aspecto,, como la situacibn de los tiempos, å convertir la 
vida religiosa en mås interna y profunda. Gon frecuencia 
bemos yisto ya que nuestra época ha dirigido å todo 
"cristiano la exhortaciott apremiante de euidar lo interior 
en la mis^^ medida que cultivaba lo exterior. Pero los re - 
ligiosos sbn éspéciålmente los que, å causa de Sus obiiga- 
ciones profesionales especiales, deben escuchar esta invi- 
tacidii y no perder de vista los signos del tiempo. 

Si ha de producirse una sitiiacion mejor en la cristian- 
dad, nosotros, que hemos becbo solemne profesion de aspi- 
rar å la' perféccion, debemos apresurar su llegada, confe- 
sando los primex*os nuestras faltas, y dando ejemplo de 
irenovacion. 

Pér esG decimos sin rodeos que.nos hemos arrojado con de- 
røasiada solicitud en las pråcticas y oBras externas, olvidan- 
■ clo démasiado, en cambio, la vida interior. Oramos muy po- 
co, hacemos muy poco cåso de la abnegacion personal y de 
la piedad; no practicamos suficientemente la mortificacion 
interna y externa; hemos olvidado que debemos dar ejem¬ 
plo de humildad, y no pensamos con mucha frecuencia que. 
nUestra vocåcion consiste en los esfuerzos para llegar å la 
perfeccion. 

Si procuramos el mejoramiento en estos diferentes pum' 
tos, que son el resumen de las obligaciones de nuestro es- 
tado, no tardara la cristiandad entera en experimentar sus 
'efectos, bienhechores. 

ta vida religiosala vida cristiana son- inse"' 
'Son una sola. y misma cosa.— Volvamos, pues. 
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å aquello sobre lo cual jamås insistiremos snficientemente, 
å, saber, que, segbn su naturaleza, la vida religiosa no es 
otra cosa que la vida cristiana ordinaria en toda su so- 
briedad, toda SU alteza y toda SU sublimidad. 

Esto es tan importante para los cristianos ordinarios co- 
mo, para los religiosos. 

No hay mås que una perfeceion, la cual consiste en la 
pråctica de la caridad. De aqui que, como ya lo hemos 
dicho, el estado de perfeccibn no puede tener otro fin ni 
cumplir otras obligaciones que aquellas å que estån obli- 
gados todos los cristianos. Lo unico que le es especial con¬ 
siste en procurar aleanzar este fin por medios particulares. 

Sin embargo, esto-no hace la vida religiosa mås difi- 
•cil que la vida cristiana ordinaria en el mundo, ya que 
los medios que emplea no hacen mås que facilitarle la 
obtencibn de SU fin. Pero ellos no consisten ni en obli- 
gacipnes ni en fines nuevos.. En am bos easos son los mis ¬ 
mos. • . 


Asf, pues, la vida religiosa entrana todos los medios, 
■todas las obligaciones y todos los fines de la vida cristia¬ 
na ordinaria. S61o anade algunos medios particulares, gra- 
■cias å los cualés puede aleanzar mås fåeilmente el fin que 
deben obtener todos los hombres: la perfeccibn. 

Es esta una verdad de la mås alta importancia. 


Los cristianos ordinarios faltan en considerar la vida 
religiosa con esa tlmidez y deseonfianza con que se miran 
las cosas extranas que no tocan å uno personalmen te. Pe- 
To tampoco tienen él derecho de decir: «^Y qué? No estoy 
en un monaeterio. Si los religiosos se ejercitan en seme- 
.jantes pråcticas, asunto suyo es; pero esto nada tiene que 
ver conmigo)). 

Sin embargo, desde el punto de vista de las obligacio¬ 
nes rela.tivas å la perfeceion, no mødit 
los religiosos y el mundo. 


o V\ T el /N 4* /-> 

Cit^./A01JS.AO oliuics 


(1) Thomas, 2, 2, q. 184, a. 1; 3, q. 46, a. 3., 

(2) Suarez, Be statu reUg.^ I, 2, 10. 

(3) Ihid.^ 1, 2, 7 y sig. 

7 ' ■ ' ■ ,T. X 
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No hay mås quø una perfeccion. Verdad es que los re- 
ligiosos tienen obligacion mås rigurosa de aspirar å ella 
que la gente del mundo, en razon de su estado; pero noes 
posible afirmar que estén obligados å una perfeccibn dis- 
tinta de la de los que en el mundo viven. 

Igualmente, es de la mås alta importancia para los re- 
ligiosos que comprendan bien esta verdad. 

; Fuente de errores funestos serla, si, en la vida religiosa 
V. g., con relacion å los esfuerzos para restablecer el es- ' 
plritu monåstico en todo su vigor, se bablase dél principio 
de que éste persigue un fin propio, un fin que no incluye 
la perfeecion ordinaria. 

Esto conducin'a Idgicamente å confundir los médios con 
él fiU; y, como consecuencia inevitable, resultan'a de ello 
una cosa que ya hemos condenado, å saber, la substitucibn 
dé la vida interior propiamente dicha por una multitud 
de pråctieas externas y de actividad externa., 

Y sii para decirlo todo, anadimos que, por causa de es- 
to, la perfeccibn cristiana ordinaria no queda exclulda de 
la vida religiosa, veremos que equivale esto å cambiar ' 
sencillamente de puesto.el asunto principal. 

La perfeccibn ordinaria no quiere ser practicada al lådo 
de la vida religiosa, sino qué, por lo contrario, debe proce¬ 
der como base å todas las virtudes monåsfcicas especiales; 
debé" cornprénderlås en sf, penetrarlas y animarlas. 

Lo que hace que las virtudes y pråctieas de virtudes 
religiosas se conviertan en virtudes y medios de pérfee- 
cion, es todo lo que compone la justicia y la perfeecion. i 
del hombre. Sin éstas, no serian mås que vanas aparien-: 
cias, b, por lo merios, medianfas, cuando no materia peli- .; 
groså de ilusibn personal y de presuncibn. 

Asf, pués, las primeras obligaciones y las primeras vir¬ 


tudes de la vidå religiosa, son idénticas å las que se re- 


quieren para la perfeccibn en el mundo, å saber, el amor 
de Bios, la piedad, la devocibn, el celo en la oraeibn, el; ■ 
reqogimiento interior, él ejercicio dé lå presencia de Bios, 
lå sblicitud, la mortificacibn, la abnegacibn persona!, la re- 
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nuncia å la voluntad propia y å la terquedad, la obedreM- 
cia, la docilidad, la sumisiou del espirltu y de ia voluntad, 
la fidelidad å la eonciencia, la pureza del cora^on, la hu 
mildad, la modestia interna y externa, la dignidad en el 
porte, el respeto å las conveniencias, la caridad, la delica- 
deza, la paciencla, la dulzura, etc. 

Todas las prescripciones religiosas, aun los votos, nosoii 
mås que medios particulares para facilitar la pråctlca de 
estas virtudes.cristianas generales. 

El religioso puede, pues, tener en sus constituciones me¬ 
dies excelentes para lograr la perfeccion, pero ello no le ha- 
ce superior å cualqulera buena mujer que, en su ignorancia, 
sdlo se vale de su rosario para servir å Dios. Y aun debe 
tomar å los cristianos mås sencillos como modelos de imita- 
cion. De lo contrario, ni siquiera conseguirå la virtud qixe 
alcanzan miles de personas en el mundo con el cumpli- 
miento de sus deberes y su fiel coopei*aci6n å las luces é 
impulsos de la gracia. 

11. Magnitud de la obligacién å ser perfecto m el 
estado religiosOa —Es éste el mejor estimulante para to- 
dos los que pertenecen al estado religioso y aspiran å la 
perfeccion. 

Si es verdad—y lo es-—que este estado se propone lini- 
camente practicar en toda su extension, y en toda su ele- 
vacion, la perfeccion å que estån obligados los hombres, 
hunca consideraremos su empresa con toda la seriedad dø- 
bida. 

Con'frecuencia nd se forma uno uua idea de los esfuer- 
zos para llegar å la santidad, del celo por la peiiitencia, 
de la mortificacidn, de la abnegacion personal, del amor å 
la oracidn, que encontramos en el mundo, alK donde uii 
sacerdote, por poeo celoso que sea, sabe despertar estas 
virtudes. Gon dihoultad Ilegamos å tener exaeta idea del 
grado de perfeccion que alcanzan, en campos y cludades, 
pobres criadas, buenas madres de familias ybumildes viu- 

(1) Rodriguez/I, tr. 2. Denitle, (S) 271 y sig. 

(2) Gassiån., Goll.^ 4, iJ>. Vitce PatTH-trii 3, 205; 5, 3, 15. , 
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das. Å menudo no es culpa suya, si no pueden borrar sus 
imperfeccioaes, y si emprenden falsas vias, sino que hay 
que atribuirlo å la falta de una buena direccion. 

Asi, pues, ^,qué esfuerzos para llegar å la perfeccion, qué 
celo por la oracibn, qué amor a la penitencia, a la mortiti- 
nacion, a la abnegacion personal, no deben esperarse de 
los que por vocacion han escogido lo que aquellos no ob- 
tienen sino al precio de las mayores fatigas, de los que 
tienen como obligacion profesional lo que aquellos anaden 
d los deberes de su condicion, de los que se han obli- 
gado con los vOtos mas solemnes,, a toraar en serio lo que 
aquellos practican por modo tan excelente con toda li- 
bertad? 

12. Necesidad de ias Ordenes Religiosas y de su 
espiritu en nuestros tiempos. —Ahora bien, cuanto mas 
disjninuyen en el mundo la caridad y la piedad, tanto 
mås aumentan los desordenes de toda especie, y tanto 
mås necesarias son semejantes almas santas, tanto mås ne- 
cesidad hay de religiosos completos. 

En los primeros dias del Cristianismo, en que todos los 
cora,zones eran dociles å las inspiraciones del Espiritu San- 
to, y todos juntos no hacian mås que un solo cotazon pa- 
:ra llegar å la perfeccion, no eran necesarios los conventos. 
Pero cuanto mås disminuyen las personas piadosas, peores 
son los tiempos y mås apremiante es la necesidad de los 


conventos. - 

Pero poco ganarå el mundo, si se le dan conventos que 
no honren. este nombre y no realicen SU mision. 

Desde este punto de vista, el espiritu mismo del mun- 
do, por hostil que sea å la perfeccion, es inexorable en sus 
exigencias. Quizås adule å los conventos que, fatigados de 
SU antigua severidadjSe dejan arrastrar å una tendencia mås ' 
libre de espiritu y de vida, con el pretexto de que compren- 
den mejor la época, y se consideran comO estrellas brillan- = 
tes en cielo oscuro; llega^se uno å ellos para aprovécharse de 
sii hospitalidad; encuentra en ellos sU placer; se in vita , 
å aquellos de sus miembros que representan mejor este 
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nuevo espirltu. Pero interiormente todos despreciau seme- 
. jantes casas, y por detrås se mofan, en secreto y en publi- 
co, de aquellos å quienes se pone buen semblante en su 
presencia. 

En el fondo, s61o se aprecian los con ventos que mantie- 
nen en su antiguo vigor los esfuerzos para lograr la per- 
feccion. Y, cuando son libres de elegir, los corazones ago- 
biados por el peso de sus penas, se dirigen directamente 
’alH donde encuentran comprobado por la. vida que sé co- 
nocen todavia las obligaciones que impone el estado de 
perfeccion. 

Nos lamentamos de que el mundo no estime mås los 
conventos. 

Si esto es verdad, entrana para ellos seria y saludable 
exhortacion. Jamås el mundo los ha amado mucho, pero 
hubo un tiempo eii que los apreciaba. Hoy tampoco ama 
la perfeccion. Sin embargo, no puede prescindir de apre- 
ciar los esfuerzos sinceros para obtenérla. Siempre estima- 
rå las buenås 6rdeues y los religiosos perfectos. 

He aqui lo que muestra å los religiosos la seriedad de 
SU- estado. 

Nuestra época no procede como antiguamente, én que 
se respetaba el estado religioso como tal; hoy solo se le 
respeta å causa de su. perfeccion, y solo se respeta la 
pasa, como el håbito, por causa de los que los honran.u 

No nps lamentamos de ello; por lo contrario,-es un es- 
timulante para nosotros. 

El que elige este estado, se pone en oposicion directa 
con el mundo; debe también saber lo que hace y con quien 
cntra en lucha. El que, en un siglo como el nuestro, abra- 
2a una profesion tan sospechosa, no debe ignorar que estå 
colocado en el candelero para iluminar ai mundo. El que 
;Cntra en un convento en la hora actual en que las Orde- 
lics son tan reducidas, debe decirse que no puede abando- 
å los dernås ei cuidado de convencer al mundo con:er 
qjemplo de una perfeccidn en la cual no cree ya, sino 
que. personalmente estå obligado å hacer lo que quizås 
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no se hubiese exigido antiguamente å cieu religiosos. 

Los tiempos son tales que no dejan elegir al cristiano 
ordinario entre la ruina y la perfeccion. Si los religiosos 
comprenden los signos de que son testigos, deben confe- 
sarse que la aguja del reloj del mundo se dirige irresisti- 
blemente hacia aquel minuto en que resonarå el grito: 
jMane, Thecel, Phares! jFuera, pues, el que no responda, 
å SU fin. v<Pues tiempo es de que comience el juicio por la 
gracia de Dios». 

(l) I Petr., IV, 17. 


Apénmce 

MISiéN DE LAS éHDENES RELIGIOSAS EN NUESTRA jéPOCA 

lo Las Ordenes Reilgiosas ^han terminado su mi« 
:si6n? —Lo que nuestra época reclama de las Ordenes, no 
es ciertamente siricero. 

Al habiar åsi, no pensamos unicamente en los que qui-. 
sieran echar los liltimos restos del Cristianismo al horno 
crematorio, pero sabeinos que esta proposicidn produce li- 
:gero encogimiento de hombros en el- bajo y en el alto 
clero. 

En efecto, la opinion de que la época de los conventos. 
ha pasado ya, prevalece de dia en dia. «Aigunas Asociacio- 
nes que, por causa de constituciones mas libres y de ma¬ 
jor movilidad, se adaptan perfectamente al espiritu y ne- 
cesidades de los tiempos modeimos, son—dicese—:todavia 
capaces de cierfca vida y cierta actividad. En otras Orde¬ 
nes,, especialmente en las mås antiguas, pueden sin duda: 
los particulares lograr su salvacion; pero en resumidas 
cuentas, ha terminado su misidn; estån muertas)). 

2. La vida religiosa es imperecedera é Sndispensa« 
ble« —Lejos de nosotros, en esta cuestidn, como, por lo 
.'demås, en todas las otras, la intencidn de proponernos. 
algo distinto de la verdad. 

De aqui que digamos sin la menor amargura:. «Admiti- 
naos que asi sea para todas las Ordenes antiguas, y que, , 
9'1 bacer esta confesidn, firmemos nuestra propia sehtencia; 
pero esto no afecta en modo alguno å la verdad de estos ■ 
■5^08 principios, å saber, que las Ordenes son muy necesa- ' 
Tias å nuestra época, y que la vida religiosa es indestruc- 
tible. 
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No deciuios que tal 6 cual Orden en particular, 6 que to¬ 
das las Ordenes sin excepcion, durarån hasta el fin del mun-. 
do. Ninguna Orden, aisladamente considerada, es esencial 
ni indispensable å la Iglesia. Todo årbol iniitil del jardm 
de Dios debe ser cortado para dår lugar å otro mås util. 

Pero la vida religiosa no perecerå jamås, porque, de la 
contrario ya no seria la Iglesia lo que debe ser. Si en rea^ 
lidad no tuviesen ya raz6n de existir todas las Ordenes' 
antiguas,—lo que no creemos —brotarian de este viejo 
- tronco nuevos våstagos quizås de forma diferente, pero la 
. vida religiosa jamås serå destruida. 

' «Toda planta que mi Padre celestial no ha plantado 
arråncada serå de raiz». «Pero el årbol que el Senor ha 
plantado. con su propia mano, prosperarå, aunque seaque- 
mado por el fiiego y destruido por el hacha». 

3« Decadencia de las Ordenes en riuestra época«— 
Aqul hablamos sin ideas preconcebidas y sin . prej uicios.' 
S61o conocemos una briijula y una linea de conducta: la 
vei^dad. 

Si, verdad es; actualmente las Ordenes religiosas apenas 
si son sombra de lo que déberian ser y de lo que fueron 
ptras vøces. Allx donde marchaban siempre en primera 
fila, ya se tratase del cultivo del suelo 6 de la cultura del 
espiritu, ya de la .ciencia profånå 6 de la sagrada, yå del 
cuidado de las: almas o de la santidad personal, andan r 
, abora cojeando, al lådo del progreso, si no es quese.arras- 
trån penosamente tras el. ■ . 

En una época anterior, én que la vida monåstica valia 
relativamente mås, tanto desde el punto de vista interior, ^ 
como desde el exterior, decia ya un alma santa: «Lleno 
estå ahora de conventos el mundo, pero estas casas no me 
agradan. jAh, quién me diera derramar lågrimas de sangre 
sobre muchas Ordenes de ambos sexos! Destinada,s estån 
a sorvir å la Iglesia de Dios, pero sirven sus’propios inte- 
røses y no hacen mås que escandalizar al mundo», 

^3;—(2)- Psalm., LXXIX, 15 y'sig. 

Johanna Maria vom K.r&if,ze^ (2) 58. 
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;^Qué decir, pues, h.oy? El espiritu del mtindo las ha ,pe- 
netrado, se ha oscurecido el oro y han palidecido los mås. 

• bellos colores. Las piedras del santuario yacen en los rin- 
cones de las calles. Los hijos de Sion, antiguamente mås. 
blancos que la nieve, son ahora mås negros que carbo- 
nes apagados; ya no son reconoscibles; su piel se ha pegado 
å sus huesos; es seca.y dura como madera; la corona ha 
cai'do de nuestra cabeza. jDesgraciados de nosotros, por- 
que hemos pecado! h' ’ 

, Nadie se harå ilusiones sobre esta situacion. Nuestros 
enemigos estån llenos de jubilo; nuestros antiguos amigos 
se cubren el rostro de vergiienza y nos consideran como 
perdidos; los mejores de entre nosotros gimen y caeri en 
el desaiiento; los mås debiles se resignan filosoficamente. 

4. La explicacion de esto encuéntrase en el estado 
■ general de la cristiandad. —Hemos hablado ya å los re- 
ligiosos sobre este punto, y lés hemos dicho doride se en- 
cuéntra la causa del mal, ,asr como la manera de reihe- 
diarlo. 

Ahora nos dirigimos å los otros miembros del clero, y le 
decimos que no tienen raz6n alguna para mirarnos con 
desdén, sino que, por lo contrario, el asuhto es completa- 
mente digno de su reflexion. 

Con frecuencia se experimenta penosa impresion cuaiidO' 
entra uno en difecusion con los que atacan å los religiosqs 
y los censuran sin saber lo. que dicen, pues no tienen la. 
menor idea de las lagunas que hay que llenar, La verda- 
dera causa de la décadencia consiste precisamente en 
que mås les agrada å ellos. Adoptar sus maneras de yer y' 

. poner en pråctica sus consejos, seria el medio mejor de 
destruir lo que todavfa tienen de bueno. 

Antes de censurar y dar consejos, dében examinar la 
Guestion mås de cerca y reflexionar en que hablan aorif dé 
■uu punto que tanto se refiere å ellos como å nosotros,. 
:Serxa ex trano que la mano despreciase al ojo^ 6 quisiese 
tuir dé éij porque estå enfermo. : - 

■. (0- Lameut., IT, I, % 7, 8; Y, 16. ^ ;■ ■. ^- 
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«Å pesar de sll niimero, todos los miembros del cuerpo 
no forman mås que un solo cuerpo)). «Porque no obs- 
tante ser muchos, venimos å ser un solo cuerpo)). «Si 
sufre un miembro, todos los demåssufren con él)). Cuan- 
do en el cuerpo sufre un miembro importante, inevitable 
es que los otros participen delos dolores que experimenta. 
Si uno no ae da cuenta de esta verdad, senal es de que él 
mismo no estå sano. 

Ademås, un mal externo puede afectar å uti solo miem- 
bro, en tanto que una enfermedad interna es siempre signo 
de un estado mdrbido de todo el cuerpo. El mal puede in- 
. vadir una parte espécial del cuerpo y hacerse notar en 
ella de un modo evidente; pero lo penetra por completo„ 
Ahora bien, cuando un miembro dé la Iglesia tan esencial 
cpmo la vida réligiosa estå enfermo, prueba palpable 
es de que toda la vida cristiana ha debido perder una, 
parte de su fuerza y de su frescor. Entonces podemos ex- 
•clamar con el poeta: 

«T’odos hemos pecado gravemente; ha hiiido la gloria 
de nuestra frente. jOh Senor!, con frecuencia se ilos ha 
anunciado el Evangelio de la libertad, pero hemos caido en 
la servidumbre; la sal de la tierra ha perdido su sa- 
bor)). (^) ‘ . 

En reaiidad hay en ello el resultado de un conjunto de 
hechos que no es posible negar. El deterioro de la vida 
religipsa no ps imputable å ella sola, sino que es mås 6 
menoa una falta comfm å todas las condiciones de la cris- 
tiandad, 

La familia no le proporciona ya våstagos que compren- 
dan el sentido de las palabras obediencia, modestia, pri- 
vaciones, abnegacion personal. 

La.escuela ha arrebatado å sus discipulos los ultimos 
vrestos de sencillez, y aun la capacidad de ser educados. 

. v; (1) ■ IGor., XII, 12 .. 

■ . #) . I Cor., X, 17. : 

! ' ^-^MiotheJc der deutschen .Klassiker^ Hildbiirgliausenj 

'l 9 , 6 rj X VII 5 469. 
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El estado general del mundo actual les ha hecho cuno- 
eer, desde sus primeros anos, neeesidades y escåndalos que. 
siempre debi'eron ignorar. La tibieza en que han vivido ha 
rebajado su piedad y celo por la oracion al nivel de apa- 
riencias superficiales y de una rutina inevitable en seme- 
jante caso, 

Y asi es como los recibe la Orden. Ahora bien, apenas 
les ha puesto el håbito religioso, cuando la opinion piiblica 
la obliga å colocarlos eu establecimientos escolares 6 en hos¬ 
pitales,—^no hablaremos del cuartel—-para que se formen ’ 
en sus futuras funciones. Y alli ven, oyen y aprendén co- 
sas tales que hay lugar å asombrarse de que sepan toda- 
via lo, que es vocacion. 

En este caso, no hay que hablar de una vocacion para 
la vida espiritual. Situacion es esta que la Orden deplora, 
pero que en nada puede modificar. Porque los que procu- 
ran convertirse en representan tes de la opinion piiblica y 
ejercen, por el hecho mismo, la mayor influencia en la 
iaizacién de los con ven tos,—-y con frecuencia son los mis¬ 
mos que mås se lamentan de la falta de vida espiritual en 
las Ordenes— son ordinariamente aquellos de cuyo fa vor 
depende su existencia; amigos de la casa, padres de ninos 
que en ella se educan, supuestos catolicos ceiosos que se 
mezcian en todo lo que no les importa, y aun å veces, re- , 
presentantes de ia Iglesia. * 

^Porqué no decirlo? Si, å menudo son precisamente los 
obispos y ciertos eclesiåsticos los que mås perjudican ålos 
conventos, sobre todo å los conventos de mujeres, con sus 
consejos y su ignorancia inoportuna. Con frecuencia, y con 
mås frecuencia de lo que se cree, entra con ello en los con¬ 
ventos la inclinacion mortal å querer asombrar al mundo, 
desplegando una actividad exagerada,. 

Las personas bien dispuestas con relacion å una casa 6 
å una Orden, V auo sus orotectores, tasan linica,mente el 
Valor de sus tniembros de acuerdo con la actividad de que 
dan pruebas en la educacion, en el ministerio exterior y. 
el cuidado de los en fermos. , ;■ 
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Si pudiesen decir una palabra eapa^i deproducir un me- 
joramiento 6 de suprimir un abuso, no se atreverian a 
pronunciarla. Si se hacéii en este sentido tentativas aisla- 
das, que fatalmente deben fracasar, por que no son conti- 
nuas, son loS'Ultimos sobre cuyo auxilio pueden con tar los 
luchadores, y los primeros en paralizar los esfuerzos de 
éstos encaminados å asegurar la paz y å volver å las vie¬ 
jas costumbres. 

Pero, que una casa quiera continuar por el camino se- 
guido hasta entonces, y procure, por esta razdn, cultiyar 
. mås la vida interiør, y darse menos å las cosas exteriores, 
no tardarå en perder su proteccion y apoyo. 

Y |serån las Ordenes religiosas la linica causa de su pro- 
pia decajdenéia? Por desgracia, hay muchas personas que 
las ayudan å desceiider de su altura, y muy pocas que 
les faciliten nuev^^ 

Querémos echar sobre nosotros la mayor parte de la 
culpa; pero la verdad y la justicia.nos obligan å decir que 
no somos los linicos culpables de nuestra decadencia. 

5. La vida monåsticatodavia no se halSa entera- 
mente muertan—Por otra parte, no exageremos las co¬ 
sas.. ' ■ 

No hay necesidad de condenar toda profesion å causa 
de algunos 6 aun de muchos defectos que se encuentran 
, en ellos. \ ;r 

El viejo poeta conoGia las debilidades de los religiosos. 
A pesar de ello, dice; 

<<Greo que no existe un solo convento que no contenga 
por lo menos dos 6 tres personas que todos no miren con 
pena.. Pero no son los que observan la regia, y los que 
, permanecen fieles å las obligaciones de su estado, los que 
; deben sufrir por ello». 

■ : iQuiera Dios que todo ei mundo piense asl de la vida 
'.religiosa!. . , ' ■ ■ 

§in duda que podemos aplicar å nuestra época las pala- 
oras qué el Salvador dirigia un dia å SantaTeresa; «Aun- 
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que muchas Ordenes no parezcan prosperas, no hay qne 
ereer que nadie nae sirva en ellas. ^En qné se convertiria 
el mundo, si no hubiese conventos?)) . 

No hemos escatimado ni quejas ni advertencias. De 
aqm que podamos apropiarnos este pasaje de un poeta; 

«No dudo que muchas personas se han hecho santas en 
los conventos, porque no en balde una regia las pbne al 
abrigo de muchas faltas. ^Quién- encontrarå ambiente para 
el mal en las velas, los ayunos y el Frio? En ellos no se 
encuentra å sus anchas el pecado. ^Como queréis que uri 
poco de agua dåne å un brasero ardiente? Lo mismo ocu- 
rre en las Ordenes Religiosas. Si hay en ellas algo de vani- 
dad, pronto.se le da de lado>>. 

6. La primera mision que incumbe å las érdénes 
Rellgiosas consiste en resucitar sus esfuerzos hacta 
la perfeccion« —Con esto no queremos retractarnos ni 
atenuar lo dicho. Si, desgraciadamente es demasiado cier- 
to que el fin propiamente dicho de la vida religiosa, es 
decir, los esfuerzos para lograr la perfeccion, han sufrido 
graves y numerosos perjuicios; 

De aqui que las Ordenes deban ante todo reariimar en 
ellas la conviccidn dé que constituyen el estado de perfec¬ 
cion, y que sudeber mås importante consiste en los es- 
fuerzos para llegar å ella, por cuanto ésta es su obliga- 
cion profesional. ; 

Aunque un religioso se atråjese las mirådas del mundo 
entero por su elocuencia, erudicion y habilidad en la di- 
reecidn de las almas; aunque fuese el confesor mås busca- 
do, el mejof educador; aunque una religiosa fuese excefønte 
ama de casa, enfermera incomparable, si uno fi otra^ np 
trabajasen ante todo en santificarse, no podriah evitar la 
censura de håber olvidado sus deberes propios y de no 
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rosales plantados å lp largo de un gran camino, d å un ar¬ 


tista convertido en marmiton. 

(1) Teresa, .Men, XXXII. 

(2) (Kopke) .5I5,'32. y ,sig. 
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Por el contrariQ, un religioso 6 una religiosa pueden 
quedar reducidos a la inactividad por una enfermedad, y 
decirse con amargura que comen un pan que no ganan, 
que viven å expensas de otros. Sin embargo, desempenan 
SU -cargo, y son dignos de estima y de véneracion, solo coii 
que empleen sus ratos de ocio en drar, en pr^^ctlcar la pa- 
ciencia, la abnegacion personal y la humildad. 

Ahora bién, si esto es asf, jamås se insistirå suficiente- 
mente sobre el principio de que las Ordenes tienen un fin 
peculiar å su estado. 

7„ Fin propio é independiente de las Ordenes«— 
No decimos que tengan un fin distinto del dé la vida cris- 
tiana. Nos hemos extendido bastante sobre este punto- 
parå vblver å él. Pero deciraos que, por causa de su profe- 
sidh, han hécho de la empresa general del cristiano su 
misibn particular, y que, precisamente por esto, tienen 
uiia situacion å parte en la cristiandad, por consiguiente, 
él derecho de éxistir-y no vérse obligados å rescatar este^ 
derécho con ocupaciones accesorias. 

Å veces encuentra uno hasta obispos que parece que ol- 
vidan esta verdad, cuando dicen que las Ordenes no son 
completamente supérfluas como auxiliares del clero secular, 
péro que, fuera de esto, no significan gran cosa, que un 
aumento en este dltimo les es agradable, pero que un au- 
mento de religiosos en el convento les es indiferente, y 
qilé una nueva paiToquia les parece mås importan te que- 
toda la actividad de los religiosos. 

Asi, pues, no hay que asombrarse de que el cléro mire- 
con frecuencia å éstos como auxiliares que, å causa de las 
pråcticas å que eståii obligados, estån desgraciadamente 
Itnpedidos de consagrarse por completo al cuidado de las 
almas. 
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pqnshra å las pérsonas aludidas, ya que nosdtros mis- 

å veces lejos de comprender como es de- 
bidc3 la verdad que aqui tratamos. La frase de aquella re- 
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iigiosa que decia que nuestra época exige que nos hagamos- 
utiles aqui bajo, y que esperemos el otro mundo para vi¬ 
vir en la piadosa ociosidad de los antiguos, ‘ es mås fre- 
cuente de lo que se cree, y muestra que hemos olvidado^ 
auestro propio fin. 

Pero^esto es desconocer la verdad, lo cual puede produ- 
cir las mås funestas consecuencias. 

Prueba es esto de que arrastramos siempre con nos- 
otros la herencia que nos ba; legado el racionaiismo. Gom- 
préndese que en aquella época en que se habia perdido- 
toda idea elevada- y espirituai sobre el hombrej basta el 
punto de que, para hacerse lo mås litil posible, se le cre- 
yese obligado å legar su piel al morir para que la convir- 
tiesen en cuero, no se reconociese å esos monjes perezosos,. 
å esos paråsitos de la vida social, & esos conventos, nidos 
de inutil fanatisme, el derecho de existir mås que en el 
caso de que eonsintiesen en prestarsé å cosas para las. 
cuales no encontrasen obrefos, aun dåndoles crecido sa- 
lario. 

Pero hoy nos es preciso elevarnos por eneiina de tan 
bajas maneras de ver. Preciso es que lo sobrenatural vuel- 
va å en trar en sus derechos, Kay que resucitar la con vie- 
cion de que el estado. religioso lleva en si mismo un fin.. 
De ello dependen en gran parte la prosperidad y la fuerzia, 
futura de la vida cristiana. 

^Qué han ganadoj pues, las Ordenes desde que se pres- 
tan en todas partes como auxiliares en los cuidados dé 
las almas y como institutores de la juventud? Helo aqui. 
Al lado de excepeiones respetables, han proporcionado' 
maestros medio tolerables, pårrocos medianos y religiosos 
gastados, que no eran, y que con frecuencia no querian 
serlo, lo que debieran ser por su vocacion, que no podian 
convertirse en lo que querian ser, al deseuidarsus propios 
deberCs de estado. En una palabra, este cambio de cosas,: 
que ha impulsado å toda la vida religiosa å la exterioridåd,: 
y ba suprimido la vida interior, ha producido el resoltado 
de que, aun la inteligencia de lo que deberia constituir 
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esta ultima, ha desaparecido, y gue ei mal se ha conver- 
tido, por decirlo asi, en incurable. 

De aqui que jamås se recomendarå suficientemente ei 
principio de que acabamos de hablar. En una sociedad 
'donde unicamente se avalua el hombre segun el trabajo 
que puede hacer, segun lo que puede producir 6 gastar 
por hora, eri una época de fiebre, de actividad externa. 
■eomo la nuestra, las Ordenes deben por lo menos gårantir 
■el honor y el verdadéro valor del hombre. 

Ahora bien, no podrån hacerlo, si no toman la defensa 
*dél hombre interior, mostrando con su ejemplo lo que es 
,1a vida espiritual, y ofreciéndola en su persona å los ojos 
<iel mundo. 

/ La historia registra dos épocas en las que se dirigieron, 
å todos los que eran capaces de apreciar mejor las eosas, 
llamamientos reiterados å la vida interior y å la renuncia 
personal; uha que comienza en Constantino^ cuando la 
disolucion del mundo antigUQ, y otra, la que vio la» des- 
truccion de la Edad Media, por el Humanisme y la Refor- 
ma. Conocemos el grado de prosperidad å que se elevo la 
religion en aquellos tiempos. Hoy, que la desconiposicion 
del mundo moderno cåsi es un hecho consumado, oyese 
resonar por todas partes ese mismo llamamiento å la vida 
interior y al despego de las cosas externas. Esperamos que 
el espiritu de J esucristo, el espiritu de santidad’ serå com- 
prendido y escuchado, y que muchos cristianos responde- 
rån å este llamamiento, aquellos por lo menos que han ju; 
rado solemnemente sobre la bandera de Cristo ser valien- 
tes soldados en las santas luchas. 

Ahora bien, es esta una de las mås apremiantes necesi- 
dades. 

Ciertamente, no negamos que las Ordenes deben hacer 
:grandes esfuerzos para influir sobre el mundo y para sal- 
var lo que todavia puede ser sal vado. Esto es precisamenté 
lo que les predica la obligacion de fortalecerse y renovarse 
vinteViprrnente, porque el que quiere obrar åtilmente en lo 

(t) ■ .Wolter, Ordtnis 7Yi<mastici elementa^ 628. 
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•exterior debe poseer gran provision de fuerzas; de lo cotf- 
trario, sncumbirå å las pala,bras del Senor: «Conozco su 
jactancia, å la cual rio corresponde su valor; ha perecido 
por håber emprendido mås de lo que podia». 

Con todo, no peusemos desde luego en nuestra activi- 
dad exterior. La acbividad. sigue å la existencia. Todos 
debemos existir, antes de dar pruebas de nuestra existen¬ 
cia. Sin esto, toda actividad no sirve mås que para mani¬ 
festar SU propia inutilidad. Ahora bien, nuestra época ha, 
hecho ya, demasiados vanos simulacros: no aumentemos 
SU mimero. 

Asi, pues, lo que verdaderamente estå conforme con la 
época, y lo que es una de las mås apreiniantes necesida- 
des de nuestra situaclon, consiste en poner å la vista del 
mundo lo que ya no estå acostumbrado å ver, y aquello 
en lo cual casi no eree ya, es decir, hombres que, no solo 
representen algo, sino que sean algo, realizando su em- 
presa con toda la udelidad posible, en otros términos, hom¬ 
bres que se esfuercen en conquistar la santidad interior. 

Jamås han sido necesarios como en nuestros dias hom¬ 
bres completos, hombres interiores, y establecimientos en 
■que se formen, por consiguiente, (Ordenes réligiosas, y, parå 
pronunciar de u Hel V6S Isj palabra extrana. Ordenes contem- 
plativas. Sin ellas naufragarå el navio de nuestra época, lo 
que serå inevitable, si se suprime en él el equilibrio, ponién- 
dolo todo sobre el puente, hombres, mercancias, måquinas, 
sin dej ar nada en el fon'do. 

Ahora bien, si hay pocas esperanzas de que las Ordenes 
•contemplativas adquiéran considerable extension, deben 
■éonvencerse las otras, las Ordenes activas, y convencerse 
por modo intimo, de la, necesidad de practicar ellas también 

vida contemplativa para mantener el equilibrio en el 
aaundo. 

8. Utilidad general causada por las Ordenes, aun 
■’Gonsideradas desdø el punto dø vista de la contem" 

(1) Jer,, XLVIIl, .30, 36. 

(^) Me.schler, Gade des heiV. Pfing.j 365. 
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placion y de la vida interion —Esto quiere decir que los. 
religiosos, al vivir para si. realizan grandiosa é indispen- 
sable empresa. 

Parece que viven aislados; péro' aqui tieneri aplicacidn 
las palabras del Apostol: «Nadie vive para si, nadie de 
nosotros rauere para sl». Jamas un eclesiåstico, un reli- 
gioso, podran salvarse solos, y dificilmente perderse solos. 
Dicho esta: «Si vivimos, para el Sefior vlvimos, y si mori- 
mos, para el Senor morimos». 

Ahora bien, si vlvimos 6 morimos para Aquél por quien 
todo vive, vivimos 6 morimos para la totalidad, Dios no^ 
saca utilidad ni perjulcio de nuestras acciones; solo nos¬ 
otros hacemos esto, porque en virtud de dlsposiclones to- 
madas por Él, tbdos no formamos mås que un solo cuerpo 
y una, sola alma. 

Si acabamos de excusarnos, en cierto modo, al mostrar 
que miestra decadencia no depende exclusivamente de 
nosotros, sino que es un signo, un resultado, de la enfer- 
medad general, también debemos decirnos que nuestra 
decadencia es una causa por la cuai el espiritu de piedad 
se pierde en el pueblo. cristiano. Pero esto no debe des- 
alentarnos; antes bien sirve para estimularnos å elevarnos 
å la altura de nuestra vocacion. Porque asi como nuestra 
caida ha sido la causa de la decadencia del espiritu cris- ' 
tiano, asi también nuestra elevacion serå la renovacion 
del pueblo de Dios. 

Miles de personas esperan cerca de este camino que\M; 
conduce al cielo, y preguntan Jo que deben hacer. No l&sVå 
Mta la voluntad de emprenderlo, pero por desgracia hå- P 
Ilanse rodeadas de seductores que las apartan de él, y se lo 
pintan como Imposible de seguir. Lo que ante todo lesfal- i 
ta, son buenos guias, que en vez de animarlas simplemen- -'i 
te. con el gesto y con vanas palabras, las entusiasmen con | 
SU ejemplo y las arrastren tras de si. 


(t). ;Ciirysostom., In Mai. homil... 15, 
(syn.Rom., XIV, 7 

j|L;.nx)nr.,XlV,8. 
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Ahora bien; quién^compete la santa mision de guiar 
por jesta via del cielo? Nos lo dice el poeta: «Nos faltan 
ensenanzas de sacerdotés y monjas, de ellos, que han sidO’ 
dados por Dios al mundo corno espejos por su ciencia y su 

vida».;dl 

Renovémonos, pues, en el espiritu de nuestra vocacion, 
que consiste en ser para Dios el buen olor de Cristo entre- 
los que se sal van y los que se pierden. 

A nosotros nos toca saber si satisfaremos 6 no las obli- 
gaciones de nuestra vocacion. Si no las satisfacemos, nos- 
convertiremos para el mundo en olor de muerte que le 
acarreara å él mismo la muerte; pero si las curnplimos, se- 
remos olor de yida que producirå la vida en muchos. 

Å' la verdad, concierne esto en mås 6 en menos å todos 
los hombres. Pero ^å quiéri mejor qué å nosotros, religio- 
sos, puede aplicarse esta obligacidn? 

De aqul que el Espiritu Santo inspirase å nuestros pa- 
dres la idea de establecer un estado propio, en el ciial, én 
nombre y para aliento de todos los cristianos, se ofreÉcart 
constanteménte å Dios, sobre el altar de los corazones de 
buena voluntad, el sacrificio de. la penitencia y de la mor- 
tificaciqn, el holocausto de la renuncia personal y de la 
oracidn Continua. 

La cesacidn de este sacrificio eterno indicaria que Dios 
hå rechazado å su pueblo. Peromientras no se extinga su 
fuego entre nosotros, podemos estar cierto de que Dios no 
ae retirarå del seno de los que ha rescatado, sino que, por 
lo contrario, se dejarå conmover, aunque esté justamente 
irritado contra ellos y resuelto å.castigarlos; se inclinarå 
å la rnisericordia y les concederå nuevas gracias, si el hu-; 
mo del sacrificio continua ascendiéndo hacia Él. 

9. Las Ordenes son una bendicion para la Iglesia« 

■—No es, pues, una ventaja para ia IglesJa convertir å los 

(1) -Hugo de Trimbei'g,3, 359 y sig. 

(2) Il Cor, IL 15. Phil., IV, 18. ■ . . V 

: II Gov., n, 16. . . . L 

.. D) Genes., Vin, 21. . : ' l. 
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TeligioscSs en auxiliares para el cuidado de las almas. siiio 
■que todos sus miembros tienen interés en-verlos volver å 
SU antigua disciplina, porque de ello depende la obten- 
cion de la gracia para ellos y su elevacion sobrenatural 

La renovacibn de las Ordenes es la renovacion de la 
Iglesia. Sin nueva prosperidad en las Ordenes, jamås vol- 
verå å encontrar la Iglesia la fuerza de su juventud. 

Los monasterios no son hospitales para gente fatigada 
de la vida, gastada, extrana al mundo, sino que son ho- 
gares de la vida eclesiåstica, planteles de la-vida de ora- 
'cidn y de piedad, de mortificacion, de abnegacion perso¬ 
nal y de humildad, faros y puerfcos para los cristianos,: 
fortalezas y arsenales para el clero, reservas para todas 
las grandes obras emprendidas por Dios; en una palabra, 
altas escuelas de santidad. ' , 

«Lo que la Iglesia es en la ciudad,—dice San Gregorio 
el Grande,^—^lo es la vida religiosa en el pueblo cristia- 
. no». 

Si la bienayenturada 'Coloma de Rieti insistia tanto 
cerca de los senores laicos, para comprometerlos å hacer- 
rse diguos de la proteccidn y auxilio de Dios, respetando 
y protegiendo mejor de lo que lo hacian, contra la maldad 
del enemigo å los con ventos. estas fortalezas de la Iglesia 
y de Dios, ^que hubiera dicho å los jefes .eclesiåsticos? 

Sin duda que dos hubiera exhortado a todos å compar- 
tir los sentimientos del enérgico arzobispo de Colonia, Fe- 
lipe de Heinsberg, quién exclamaba un dfa: <<iAh! si hubie¬ 
ra tail solo en cada pequena -ciudad de mi didcesis un 
•convento de gente que alabase å Dios sin cesar y que ora- 
■ se por mi y por las almas que me estån confiadas, creo 
que la sifcuacidn de mi iglesia seria mejor de lo que es en 
:realidad».d^^J 

10= Las Ordenes como remedio å Sos males socia- 

(1) CL Baiiuavd, Un siecle de V Eglise de France^ (3), 145. 

(2) : Gregor. M.agn., E'uang. horn. 2, 39, 6. 

® 19, 184. 

' ^ Lih. mirac.j 4.J 64. 
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les de SU, época. — Si esto fuese asi, muy distiota seria 
la sitAiacion de los pueblos. 

Pero se ha escrito tanto sobre la influencia bienhechora 
de los conventos sobre la sociedad, que es inutil hablar 
de ella aqui. Aun los que hoy tratan de borrar sus lilti- 
mos 3’estos, estån cohtextes en afirmar que hubo tiempos- 
en que fueron los primeros bienhechores de la humanidad 
y los salvadores de sus mås grandes bienes: la civilizacionj, 
la moral y el orden publico. Pero—anaden—aquellos tiem¬ 
pos pasaron ya. 

Sin duda que han pasado, pero también la situacion ©s 
tal, que los conventos puedeii felicitarse de no ser apre- 
eiados por esta socledad/å fin de que la historia futura—- 
en el caso de que la haya^—no los censure de håber sido- 
la causa de esta vuelta å la barbarie, de esta desunibn, de^ 
esta miseria y de esta decadencia, dé que somos testigos. 

Pero no es esta la cuestion, sino que se formula del 
modo siguiente: ^Debe ser esto asi para que todo perezca?' 
(No puede, pues, ayudarse la sociedåd? quiere, pueSj 
auxilio algUno, ni siquiera los que han dado pruebas de 
eficacia sobre este punto? ^No es tan grande la miseria 
moral, que„ no fuese saludado como un bienvenido el pri¬ 
mer Salvador que se presentase? 0 bien, ^se ha liegado ya 
al punto de que no sea factible creer en la posibilidad de^ 
la salvacion? - 

No, no podemos admitir que todo esté perdido. La au- 
rora de la salvacion acabarå por levantarse; se acercaulos. 
tiempos—de ello estamos convencidos—en que las Ordé-. 
nes emprenderån de nuevo su antigua ’empresa. 

Si, se convertirån de nuevo en salvadores en medio de¬ 
la angustia que nos oprime. La actitud del mundo enferr 
mo, debatiéndose con tanto encarnizamiento contra eilas, es. 
precisamente una prueba de nuestra afirmaciori. Es lo que 
Qcurre con todos los enfermos; que' rechazan al médicO' 
cuando ellos mismos son causa desuenfermedad, No quie- 
ren confesarlo; ternen las justas censuras del que va å cu-: 
rarlos, pero nadie se coinplace mås en dej<ri‘se tratar 
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ellos, cuando prescinde, de censuras, y, sin consultarlos 
mucho tiempo, empreride su curacion. ; 

Pero, en lo relativo å' nuestro asunto, esperemos toda- 
via un poco mås. En la acfcualidad, no estariamos por com¬ 
pleto å la altura de nuestra mision. Trabajemos, pues, en 
renovarnos interiormente, y tan pronto como hayamos 
reconquistado todo nuestro vigor, nadie se mostrarå tan 
'Contento de poseernos como el mundo, que tanto seencår- 
nlza ahora contra nosotros. Todo nino es ciertamente ca-^ 
“' paz de asegurar que no podemos hacerlo peor que los char¬ 
latanes, unicos que actualmente tienen permiso para ejer- 
cer su ciencia médica en el mundo enfermo. Nb es dudoso 


que nosotros hariamos un poco mås; de ello tenemos la ga¬ 
rantia én la experiencia y en la pråctica de mil anos. 

Si, las Ordenes lo harån mucho mejor, y solo, ellas lo 
harån. Cuando las cosas lleguen al punto en que las Or¬ 
denes nppuedan ya remediar los males de la época, no tar- 
darå en sonar la liltima .hora del mundo. ^Qué es lo que 
‘da valor y paciencia^^å los desgraciados, sino el ejemplo de 
la pobréza voluntaria? ^Qué es lo que porte freno å la pro-^ 
■digalidad y al desorden, sino ejemplos vivientes de des- 
prendimiento y castidad? ^Ante quién se doblega el ledn 
rugiente de la desobediencia, sino ante el que,por motivos 
;Superiores, ha encadenado su voluntad y su vida? ^En quién 
tantas almas que sucumben bajo el peso de su cruz van å 
buscar consuelo y ali'ento, sino en los que se han abrazado 
por siempre jamås å la cruz de su Redentor? 

'Los maridos censuran å sus mujeres cuando llevan al 
•con vento sus intimas cuitas. jCdmo si no hubiese una aii- 
nidad misteriosa que simultaneaUiente atrae å los quelle- 
van la cruz! jOdmo si con harta frecuencla no hubiesen 


visto con sus propios ojos con qué valor continuan llevan- 
do Su eruz doméstica,-cuando en el umbral del convento 


ia han, por decirlo asiVsantificado al contacto dé la cruz 
de la Orden! 

En una palabra, en la vida privada como en la publica, 
no håy situacidn alguiia con relaoidn å la cual la; vida rO- 
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ligiosa no ofrezca un modelo, un enardecimiento, un medio 
de saivacion. El religioso <|ue no se interese por una aflic- 
• cion cualquiera, sea de la crlstiandad y de la Iglesia uni¬ 
versal, sea de la vida civil, de la domésfcica 6 de la publica., 
es un religioso muerto. 

Todavla debemos hacer resaltar por modo especialisirao 
que en lo referente å la vida social 6 poHtica, linicamente 
el estado religioso es capaz de indicar el medio‘por virtud 
del cual podremos remediar los males de la situaciou pre- 
sente. 

Aislados en su Orden, perecerian y sucumbirfan los reli- 
giosos. Trabajando bajo una direccion en el olvido de si 
mismos y en la obediencia, hacen maravillas. Y los que 
hacen las mayores cosas son por lo regular los que carecen 
de medios, 6 solo los tienen limitados. Pero su desintere- 
sado desprendimiento y su fiel subordinacion les dan tal 
fuerza; que el mundo, que no conoce otro poder ni otro 
resorte que el dinero, cree siempre que disponen de in- 
mensos tesoros. 

Sin duda que poseen tesoros, que hacen verdaderos mi- 
lagros, tesoros cuya principal cualidad consiste en estar £ 
ia disposicion de todo el mundo. 

Ahora bien, ^cuåles son estos tesoros? 

La adhesién compieta å Dios, el desinterés, la obedien- 
cia, la union, el trabajo continuo. ■ 

Al lado dé esto, todos los tesoros del mundo solo tienen 
muy secundaria importancia. 

Si el mundo quiere aprender estos tesoros por medio de 
las Ordenes, asi como la manera de aplicarlos y utilizarlos 
en comiin con ellas, es decir, å hacer de necesidad virtud, 
limitar sus necesidades, renunciar a si mismo, familiarizarse 
con él sacrificio, practicar el espiritu de coi'poracion, y, 
finslmente; buscar su fuerza en la obediencia v en el ser- 
vicio de Dios, no tardarå en comprender que no hay mal 
< alguno del cual no puedan triunfar estas almas. 

Por esto decimos que iiada es tan litil al mundb comb 
poseer Ordenes reiigiosas que curen las llagas sociales y 
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politicas actuales. Por grandes que seati estas llagas, nt> 
tardarå en hallarse el balsamo saludable; si se admiten los 
principios en que descansa la vida religiosa. 

II. Las Ordenes como asilos de la humanidad.— 
Aqui es precisamente donde se ve la obra de los que su- 
primen los con ventos. Cometen los tales una accion que los 
antiguos no podrian explicarse mas que por la locura 6 la 
erupcion de una colera repentina rayana en la locura, 
un crimen que ningda sacrificio podrla expiar, un crimen 

que serla inmediatamente seguido del castigo de Dios, aun- 
que no ubiese leyes escritas entre los hombres para casti- 
garlo. 

En todos los tienipos y en todos los pueblos, ha habido 
asilos para, los perseguidos injustamente, para los que ca- 
reciari dé auxilio y de defensa, para los reducidos al dltimo 
extremo por la miseria 6 por los retriordimientos de su. 
conciencia. 

En todas partes ponianse estos lugares bajo la protec- 
cion de la religion. Aun los pueblos mas groseros han con- 
siderado estos asilos como santos é inviolables. Y si por 
casualidad los violaba un enemigo en su furor belicoso, 
las generaciones futuras citaban el caso como ejempio de 
la aterradora perversidad a que la pasion desencadenada. 
podia arrastrar al hombre ciego. 

Pero riuestra época ha destruido friamente, de acuer- 
do con un plan comiin, los liltimos refugios de la hu- 
manidad en que el derecho dé asilo era practicado por 
modo mås grandioso y desinteresado: los conventos. 

. La sqpresibn de ellos no solo ha sido una ofensa å Dios,; 
sino un crimen contra la humanidad. 

Se dice que estos asilos, que tenian su razon de ser an^ 
tiguamente por la falta^ de seguridad, son inutiles en los 
Estados modernos, en los que reina orden perfecto, 

. (1) Polyb., 5, 1],^ 

: (2); Herodot., 6 , 91, 2. 

, Pausan.; 7, 24, 6; 25, 1. . 

Civ. Dei;!, 4 . 
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tes palabras nos parecen una sangrienta buria. 
contra la humanidad doliente, pobre, desprovista deanxi- 
lio, cuya rniseria aumenta cada dia, sin que baya uncora- 
zon que comparta sus penas, ni con mayor razon, una, 
mano protectora. Porque, ^cuåndo la miseria del pueblO’ 
ha sido mås intolerable que hoy en dia? 

Ahora bien, ;^d6nde queréis que vayan los pobres å bus-, 
car consuelo? la puerta de los tribunales, de los cuar- 
teles, de los millonarios? Apenas ponen el pie fuerå de sus 
tugurios obscuros é infectos, cuando la policia los detiene 
y los encarcela para åhorrar al corto numero de los felices 
SU aspecto desagradable y sus oraciones todavia mås im- 
portunas. El.unico asilo que queda å los desgraciados en 
nuestra época es el cuai’telillo de policia. 

[Ah, si se preguntase å los que luchan con la ’^ida si 
quieren conventos, obtendriase una respuesta dlferente da 
la de aquéllos que jamås han conocido las torturas del 
hambre ni las amarguras derdesconsuelo! / 

Pero no solo puede uno oir la respuesta exacta, sinO' 
Yerla alli donde existe todavia un pequeno convento que 
ha conservado algo de su espiritu. 

jCuåntas personas entran y salen de él cada dia! Pobres 
que piden untrozo de pah, zapatos, el precio de un alqui- 
ler, los gastos de estudios de sus hijos, alimento para los 
enfernios; jovenes necesitados de consejo y de direecion; 
ésposos y rnadres en busca de fuerza y de oonsuelo;^ ém- 
pleados de poco sueldo; personas bien consideradås deseo-' 
sas de arreglar un asunto en que su honor ©stå comprof 
metido; otras en dificil situacién åvidas de ayuda y pro- 
teccibn; corazqnes indecisos quebrantados en busca de . 
fuerza y firmeza; desesperados en demanda de una manp’ 
que los retenga al borde del crimen, de la locura o del 
suicidio. 

iAh, como se engana el que cree que los conventos son 
å lo mås una razon de ser para el pueblo grosero é igno- 
i’ante! Nq, existe aun toda una dase de personas para las- 
■‘cuales son mucho.mås 
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Clerto dfa, an extranjero de aspecto venerable, de ros¬ 
tro melancolico y dulce, llatnd a ia puerta del convento de 
Corvo. Hizosele entrar y empezo å pasearse mudo y pen- 
sativo por el claustro. Su fisonomla naostraba las senales 
de la pena y de graves pensamientos. Acercosele un fraile 
y le preguntb dulcemente:—«Extranjero, ^qué buscas 
-aqiii?»—«La paz»—respondib—«|Ouål es tu nombre? ^de 
dbadeeres? ^qué es de tu vida?y—«Me llamo Dante». 

^Quién sabe en lo que se hubiera convertido ei gran 
poeta, si en aquella hora de prueba no hubiese encontrado 
un asilo, y, con el asilo, la paz? 

Nadie tiene mås necesidad de semejante refugio que los 
miembros mejor dotados de la humanidad. Los corazones 
bajos encuentran fåcilmente en el mundo la satisfaccion 
que necesitan. Con tal que coman y beban bien, que vivan 
en la riqueza y los placeres, tienen todo lo que desean; 
pero los corazones nobles y los espiritus sublimes sucum- 
ben råpidamente, si no encuentran otra cosa. 

Pocos hombres notables hay que no hayan tenido esas 
jhoras en que se hubieran perdido, si no hubiesen encon¬ 
trado un refugio fuera del mundo. 

Todo årranque poderoso del esplritu, toda dilatacion 
considerable del corazon, toda accion verdaderamente 
grande, de tal modo sobreexcita, oprime y lanza al hombre 
fuera de si, que fatalmente sucumbma, si en esa lucha 
entre el ideal mås elevad'o y larealidad, entre los esfuerzos 
sobrehumanos y la debiiidad Humana, no encontrase dos 
cosas: la soledad y la paz. 

jÅh, que no puede uno hacer comprender estas torturas 
de los grandes espiritus y de las almas grandes å esos 


hombres de madera, de plomo, de hierro, que dirigen el 
mundo tan despiadadamente con sus legajos de papel!, 
>Sin duda que ellos no tienen necesidad de asilos para .prc- . 
servarse de los sufrimientos del espiritu. Con tal que 
yan por la noche å un café para hacer desapareeer de su : 
: ;ga el polvo å ella adherido en las horas pasadas øb ;■ 

(1) Kenelm Digby, Ages_ of Faith, b. 10, ch. 12 (III, 404), ; ^ 
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SU despacho, queda satlsfechasu ambicidn. Eacueutran en 
el SU asilo y aun su Eliseo. . 

Pero en nombre de todos los espiritus nobles y grandes, 
reclamamos ofcros asilos para la humanidad,'asilos de cab 
ma, de soledad, de paz. Numerosos eran en otro tiempo; 
pero desde que han sido profanadbs y destruidos, desde 
que los han reemplazado con manicomios donde se encie- 
rra å los genios desdichados, encuéntranse losmayores ta¬ 
lentos en la alfcernativa de perecer en la demencia 6 en el 
suicidio. Testigos: Holderlin, Lenz, Hebbel, Lenau, Maj- 
lath, List, Jaffe, Mauricio Wagner, Byron, Leopardi, Mau- 
passant, Nietzsche y cien otros. 

Antiguamente, semejantes espiritus llamaban a la puer- 
ta de un convento para buscar en él la paz, y cuando lo 
abandonaban, salfan de el mas fuertes y mås aptos que 
antes para las grandes empresas. Asf, Petrarca, Miguel 
Angel, el Tasso, Colon, Camoens, Victtoria Golonna. En 
los claustros fueron å buscar y encontraron: Alfredo el 
Grande y Carlomagno la fderzå, San Enrique y San Luis 
el valor^ Carlos V el . reposo. ^Quién podrfa citar todos 
los grandes espiritus que se - dirigieron å Cluny, Monte- 
Oasino, Canialdoli, Asfs, San Marcos, Maria Novella, Man- 
resa, Gesu, y å la Gran Cartuja? 

No buscaban mås que la paz, y en ellos la encon¬ 
traron, Y entonces, reconciliados consigo mismos,'con 
el mundo y con Dios, emprendieron nuevos trabajos in- 
telectuales y cosecharon nuevas conquistas y nuevas viq-. 
torias, 

12. Las érdenes y la histoHa del reinode Dios so« 
fere la tierra. —Ciertamente que ser fa un trabajoque Val- 
drfa la pena mostrar con hechos como ya en el dominio 
natural, las grandes obras, las victoidas impérecederas del 
ospfritu sobre ei 'mundo de los sentidos,. estån intimamen- 
te ligadas å los con ventos. 

Pero toda via serfa mås importante un trabajo profundo 
que, en medio de la bisfeoriå, mostrase como el devstino del ' 
reiuo de Dios en la tierra, å travée de los' siglos, no. solo' 
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esta ligado del modo mås estrecho å la vida religiosa, sino 
que hasta depende de ella. 

Los tiempos de decadencia en la vida religiosa, han si¬ 
do tarnbién épocas de debilidad para todas las condiciones 
de la cristiandad. Pero apenas volvia å florecer la disci¬ 
plina monåstica, cuando toda la Iglesia buscaba å sus pas¬ 
tores, Incluso al mismo Papa, entre los que habian aspira- 
do. un nuevo espiritu. 

La renovacion de la vida monåstica ha sido siempre se- 
guida inmediatamente de tina época de esplendor en la 
Iglesia. Baste recordar'å Ohrodegang y San Benito dé 
Anano, Cluny, Camoldali, Vallumbrosa, Citeaux, å las 
grandes Ordenes mendicantes de lå Edad Media, å Caye- 
tano de Tiena, San Felipe Neri y San Ignacio de Lo- 
yola. ■ 

No es declamando contra; la debilidad actual de las Or- , 
d^enes, 6 disfrazando apenas el jubilo maligno que sienten 
por no verlas ya. como ptras véces, eclipsar la actividad 
del clero secular, como puede ser uno util å la Iglesia. To- 
dos los que abrigan sent’imientos verdaderamente catoli- 
cos, esto es, todos los que se dan cuenta de las necesida- ' 
des de la cristiandad, deben ver precisamente en esto una 
åpremiante invitacion å hacer todo lo que estå en su po¬ 
der para despertar en las Ordenes, desde luego, laconvic- 
cion de la necesidad de una .reforma å;Tondo, y después? 
para reanirnar, defender y fomentar toda tentativa en es¬ 
te sentido. 

13 . Dificultad de reformar las 6rdenes-~Sin duda 
algiina que es una obra de celo de la caridad catdliea, tan 
meritoria å los ojos de Dios, como exigida en ventaja de 
la cristiandad Pntera, ayudar å la renovacidn de las Orde¬ 


nes con el estimulo y la oråcidn. 

in 1 _ f* 

-TOcas eiiipresas aay qua oixezcan 
iiioesta. 
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dificultades eo- 


Gon Aecuencia se extranan muchos de que las reforrnaS' 
dé lås Ordenes se hayan logrado con mucho trabajo, 6 no 
hayan tenid,o éxitos duraderos. 
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Sin embargo, es esto muj facil de comprender. Cuanto 
mås elevado es el fin de la perfeccion, y cuanto mås la na- 
turaleza perøzosa del hombre se coraplace en evitar lo se- 
rio y lo formål, mås obsbåculos hay que vencer. Pero cuan- 
do el esplritu del mundo, la molicie y el temor å los esfuer- 
zos personales han penetrado en las esferas eclesiåsticas y 
■en ellas se han arraigado, en parte con el concurso de la 
propia.cobardia y del amor å la comodidad, se multiplican 
las dificultades. 

Todos conocemos al hombre/iOuåntos trabajos son pre- 
cisos para hacerle comprender que su modo de pensar y 
de obrar no es justo, 6, por lo menos, suficiente! Pero pa¬ 
ra arrastrarlo dé este conocitniento å la confesién de su 
ignorancia, no bastan las fuerzas purameate humanas. Y 
■cuando se le ha conducido hastå este punto, todavfa no se 
ha hecho gran cosa. Yiene eritonces aquello de lo cual to¬ 
do depende: poner en pråctica lo que ha sido reconocido 
eomo verdadero. Aqui se amontonan los escrupulos. «^Qué 
dirån los ptros? Esto producirå trastornos.. Verdad es que 
hay que hacer algo. Hermoso sérfa que todo estuviéra en 
orden. Pero esto ha marehado bien hasta ahora/Por otra 
parte, esto no es lo mejor. En resumidas cuentas, es im- 
posible)). ’ 

Por esto el venerable Raimundo de Capua, exclainaba 
■con frecuencia, S;U8pirando en sus tentativas de reforma: 
«Es mås facil fundar una Orden nueva, que regenerar otra 
■en decadencia)); dl Y Gregorio XV dice: «La reforma de 
las Ordenes es una de las principales empresas, y una 
obra excesivamente dificil para cualquiera. Pero es una 
obra soberanamente saludablé para la Iglesia)). <2) 

Asf, no es superfluo observar que, como dice Santa Oa- 
talina de Sena, «esta reiorma, corno toda reforma en la 
Iglesia, solo puede realizarse con muchas oraciones, sus- 
piros y lågrimas)), y con la mås mtima union,—sin ella 

(1) Steill, Uphemerid. IJominican.j II, I, 561. 

(2) Gregor. XV, Fmlla canonis, S. Teresæ^ Bolland. Oct., Vil, 41S, 
1.395/ 

(3) Raimiind. Gap., >S. >S'en., 3, 2, 344-(Bolland). 
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ya no seria una obra catolica,—entre todos aqaellos å- 
quienes la, gracia de iDios ha dado luces y energias sufi- 
dentes para realizar esta empresa. 

14/ La mås apremiante empresa de estos tiem« 
pos«— jPlegue al Espiritu Santo, fundador de las Orde¬ 
nes, inspirar å todos los miembros de su Iglesia, å los su- 
periores, å los pårrocos, å los religiosos y å los laicos, la, 
cérteza inquebrantable de que, entre todas las empresas. 
del mundo, la renovacion de la vida religiosa es una de 
las mås apremiantes! 

Grandes é innumerables son las cuestiones que en la 
horavactual esperah solucion. Con frecuenda también nos. 
causa yertigo SU cantidad, y con frecuencia no sabemos 
por doride’empezår/^ 

/ Pero, påra el que comprende lo que hay de mås Intimo 
én la yida cristiana, la respuesta no puede ser otra que la. 
siguienté: La reforma dé las .Ordenes se impohe ante to¬ 
do. Bealizada que seå,quedarå asegurada la- unica cosa 
nécesaria, la aspiradon å la perftccion, y esto es lo que 
sålvarå al mundo. 

Cuando las Ordenes encuentren de nuevo su antiguo 
esplendor, el mundo torøarå de nuevo en sério al Gristia- 
nismOj para mayor bien de la Iglesia y de la spdedad. 
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JESTJCRISTO, EU ENTE Y MODELO DE TODA PERFECOION 

L El hombre necesita un sostén para ser fuerte« 
—No hay nada tan debil que haya que desesperar de- 
ello, ni nada tan insignificante que pueda uno despre- 
ciarlo. 

Puesta en el lugar conveniente., y rodeada de los cuida- 
dos necesarios, la cosa mås pequena puede convertirse en^ 
grande, y la mås desprovista de valor puede llegar å ser 
utii. ■ * 

Todo agricultor 6 jardinéro sabe å que atenerse sobre 
este punto. ^Qué puede håber de mås debil que , nuestras 
plantas trepadoras? Si se las ab.andona å si mismas, dege- 
aeran en salvajes, y se convierten en obståculo al cré- 
cimiento de otras plantas mås litiles, privåndolas de aire 
y dé luz. Pero cultivåndolas como es debido, y poniéndo- 
les vigorosos apoyos, compensan a,bundantemente los tra- 
bajos exigidos, jCuån formidable planta fué hastå enton- 
ces la vina salvaje! Y, sin embargo, precisamente con ella, 
la viticultura moderna ha conquistado sus mås brillantes 
triunfos. Desde que se ha aprendido å cultivar el liipulo, 
se ha convertido en una .de las plantas mås importantes 
y lucrativas. 

Ouando se enlaza la viha de la Campania al ålamo 
gigante. se eleva a una al tu ra tal, que el vinador—como 
diee Plinio—hace su testamento antes de la vendimia, por-: 
que ella se encarama como si no tuviese limites ensu des- 
arrollo, y se hace tan potente, que ninguna fuerza es ca~ 
paz de separarla del apoyo que la sostiene., 

(:i) Piin., 14, 3 (1), 1. 
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^Por qué no habxa de ocurrir lo mismo con el hombre? 
,^Por qué los sabios, los doctores, los filosofos, no pueden, 
pues, alcanzar este grado de penetracioii inteledtual, al 
cual puede elevarse el aldeano mismol Pero ^por qué tam- 
bién ocurre precisamente que entre estas personas sea mås 
■considerable el desprecio pesimista del rnundo y de los 
hombres? 

«Sin embargo—dicen ellos—hemos prodigado tan he¬ 
llas palabras sobre el hombre insenslble, sobre, la obliga- 
oion que tiene de dar pruebas de buena educacién, que no 
podemos anadir nada mås. Imitil continuar dåndole leccio- 
nes. Hace ya mucho tiempo que seria uiia maravilla en 
materia de perfecciori, si hubiese querido escucharlas. Pero, 
b bien éetå tan Corrompido que ya nada hay en él capaz 
"de mejoramiento, 6 bien es tan malo, que no ve la solici- 
tud de que le rodeamos. En todo caso, le abandonamos y 
le dejambs volver å la barbarie)). 

He aquf el resultado de esa empresa anunciada con tan-, 
to estrépito, de esos esfuerzos para elevar al hombre, sin 
el auxilio de la religién, å un grado mås alto que el que 
ha conseguido éa el Cristianismo. Es en realidad un re¬ 
sultado totalmente en contradiccion con las grandes pala¬ 
bras de hace un momento. ^Guål es la causa? El plan mis- 
mq, que es malo porque es hijo de dos errores. 

Desde luego, esos maravillosos médicos sin vocacion 
orelan poder' curar al enfermo solo con palabras sonoras y 
vacias. Y luegd,^ exigian del pobre hombre tendido en tie- 
Tra,''goto 80 , incapaz de moverse, que raarchase å su voz, y, 
aun que escalase montanas, sin que sé les ocurriese darle, 
un bastén 6 guia en que pudiese apoyarse. 

Si ePhorticultor, el agricultor o el vinador pensasen y 
obrasen asi en su especialidad, obtendrian miserables re- 


sultados. Pero son mås prudentes, dan å la debil 
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séiido apoyo, y con ello estån seguros del éxito. 
r, Gurioso es que los educadores de los hombres y sus 
itmaest que, sin embargo, deben formar la mås débil de 
A :plantas, no quieran comprender esta ciencia 
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taii sencilla. No obstante, la ordinaria experiencia de 
la vida deberia patentizarles la verdad fundamental de 
que las mejores doctrinas para la inteligencia no pue- 
-den por si solas hacer al bombre suficien ternen te fuer- 
tes para practicar el bien, en tanto que, por lo contrario, 
no debemos desesperar de los mås debiles hombres, si lo- 
gramos templar su caråcter. 

2. Y de un sostén sobrenaturaL— Facil es compren- 
der que los filbsofos profanos ordinarios no llegan å apo- 
derarse de este medio tan evidente. Asi, pues, ^quépunto 
de apoyo pueden dar al bombre? ?;Un hombre tan debil 
como todos los hombres? 0 bien, los que se confiesan com- 
pletamenté incapaces de conducirse å si mismos, ^querrian 
ofrecerse como guias? En todo caso, no quieren admitir, y 
con mayor razon recomendar, un guia mås elevado que el 
bombre, sino que prefieren dejar å sus diseipulos en el 
abandono en que los han hallado, y abandonar todo traba- 
jo å ellos referente. 

Pero lo que hay de mås asombroso es que gentes que 
pronuncian el nombre de Jesucristo no comprendan que 
solo håy un poder superior al hombre, por consiguiente, 
un poder sobrenatural capaz de procurarle la fuerza y los 
■medios necesarios para conducirle å su fin. 

En efecto, esta verdad exige cierta atencibn para ser 
bien comprendida. 

Maestros cristianos hay que se han lisonjeado de håber 
•comprendido perfectamente este punto de doctrina, y que 
de tal modo lo han desdgurado, que, para ellos y para sus 
.‘diseipulos, la muerte moral y espiritual ha sido conseeuen- 
cia inevitable. 

Tan duros reproches alcanzan å los primeros reforma- 
dores y å sus diseipulos. 

Verdad es oue nredicaron en todos los ton os que .Jesu- 
cristo era el sostén de todos los bombres^ creyendo que na- 
die lo habia hecho antes que elloG. Y fuerou toda via mås 
l^jos, pues proclamaron. que sus santos y sus obras reem- 
plazaban por completo toda actividad humana personal. 

T. X 
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Pero todo lo que le concedian de excesivo, desde este 
punto de vista, se lo arrebataban por otro lado. 

Para ellos, su ley, su palabra y sus ejemplos carecian 
de valor. Y aun negaban este valor en los términos mås. 
desdenosos. Grelan que habla hecho bastante, no solo pa¬ 
ra nosotros, sino en 1 agar nuestro, tanto que no teniamos 
necesidad de ocuparnos en sus palabras y mandamientos,. 
ni' de hacer algo por nuestra parte. Bastaba con que nos 
imputåsemos sus méritos por la fe. 

De éste modo, han intentado sin duda dar un apoyo å, 
la vina; péro quisieron darle uno que creciese, floreciqse y 
diese frutos en lugar suyo. La vina no tema otra cosa que 
hacer que apoyarse en él. 

Evidenteménte, es este uno de los mås funestos errores.. 

Pero ^era una razon para que la posteridad.de aquellos 
primeros protestantes cayese en el extremo opuesto, y‘ 
arrebatase, como antiguamente los pelagianos, todo poder 
sobrenatural å la persona y å la obra de Jesucristo,, para. 
no dejar en su lugar mås. que una atractiva doctrina hu~ 
mana? 


jEn que el Cristo moderno se distingue de un Socrates,. 

de un Zenon, 6 de un charlatan ordinario? No vemos c6- j 

mo el que conoce å Jesucristo unicamente segiin la doctri- 

na de estos racionalistas puede creer que unå virtud divi- 5 

na se derrame de él sobre sus discipuløs. En. él, no hayv | 

rastro alguno de åquel Oristo dal Evangelio, al cual na- ; S 

die se acercaba ni nadie tocaba sin experimentar inmedia- 

tamente su virtud curativa. ■■ /I 

' .» 


3» La mås elevada tarea de nuestra vida consista 
en imitar al Cristo- —Esta triste situacion nos ensena dos- 


Gosas.' 


Primeramente que debemos penetrar con el estudio ei 


esp 


fritu de Jesucristo, y, lo que toda\da es mejor, con, la 






oraciori y la meditacion; y peuetrarlo, no solo para cono- 
éérlo., sino para pracbicar sus ensehanzas é imitar sus ejern-' 
pios por modo tan perfecto como nos sea posible. 

(1) Luc., 19; YIII, 46. Matth., IX, 21: XIV, 36. 
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No adoramos a Jesucristo como Bedentor nuestro, si 
nos servirøos de su obra y de los méritos de su persona 
como dé un man to que cubra nuestra pere 2 :a. Si admira- 
mos å lo mås su sabiduria, y si consideramos con indife- 
rencia SU persona, nos rebajamos al niyel de un maestro 
humano ordinario. 

El honor qué debemos å Jesucristo exige ante todo de 
nuestra parte la conviccion de que no hay salvacion para 
nosotros, ni perfeccién posible, fuera de sus ejemplos per¬ 
sonales. 

Asi, pues, se nos ha dado la vida para que trabajemos 
én asemejarnos å Jesucristo, penétrando eh el espiritu de 
su doctrina y de su vida, y procurando imitar sus ejem¬ 
plos. 

Para que podamos lograr esto, viene su poder divino en 
auxilio de nuestra debilidad. 

Por consiguiente, jamås un hombre sei’å completamente 
perfecto por otro medio que por la imitacidn de Jesu¬ 
cristo. 

Nada es santo, fuera de lo que es una imitacidn de es- 
te Hombre. El liltimo fin å que debemos tender aqui ba¬ 
jo, es la perfeccidn. Abora bien, la perfeccidn es Jesucris- 
to. El grado de santidad es para cualqulera igual å la 
medida en que inxlte å Jesucristo. El mås santo de todos 
es el que piensa quiere y obra como Jesucristo, el que ora, 
trabaja, sufre, se humilla, se sacrifica por Dios como Je¬ 
sucristo lo hublera hecho en la misma situacidn. 

Lo que no se hace segun Jesucristo, estå fuera del ca- 
invno de la perfeccidn. Lo que hace å uno fiel å Jesucristo 
debe bastarnos eternamente, porque esto basta al mismo 
Dios; en cuanto al hombre, le es imposible ir mås allå. 


sino 


4« La fuerza para imitar å! Cristo no se 

1 la union con EL—De lo que acabamos de declr 
se deduce, en segundo iugar, que seria insuficiente para 
horxibre tener iniicamente en Jesucristo on maestro y 


(1) Gregor. Magn., Æz. I, 2, 19. 

(2) Ångustin., Ps., 54, 1; 56, 2. 
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un modelo, pero do la fuerza sobreriatural capaz de ele- 
varlo por encima de su propia debilidad. 

Sesfuramente, nunca se estimaria suficientemente la in- 
fluencia ejercida por una vida tan santa, y no hay perso¬ 
na alguna sobre la cual no produzca este espectåculo una 
impresion profunda, y no despierte el deseo de imitarlo. 

Pero ^por qué hay relativamente tan ppcas personas 
que se perfeccionen por este medio? ^Por qué al lado del 
corto numero de aquellos para quienes esta vida marayi- 
llosa es una resurrecclén, hay tantos otros para los cuales 
es ocasion, de la mas profunda caida? Porque la sola con- 
templacion de una perfeccién tan sublime, sin esfuerzos 
para imitarla, no bace mas que aumentar la responsabili- 
dad; por otra parte, repugna antes que alienta, 

Posible es que la fe muerta en Jesucristo pueda provo- 
ear la admiracion por su doctrina y sus ejemplos, pero no ; 
puede-conducir 4 resultados pråcticos, como no puede pro- 
ducirlos; es método de ensenanza que. se cohtenta con lie¬ 
nar la cabeza de magnificos ideales, sin templar la vo- 
luntad. 

Si, pues, las ensenanzas y la vida de Jesucristo antes 
deben ser utiles que perjudiciales a la humanidad, tam" 
bién ha debido infundir en nuestros corazones un impulso 
poderoso capaz de hacer nacer en nosotros el deseo entu- - 
-siasta dé practicar sus palabras é imitar sus ejemplos. 

Pero aun este solo-inipulso no seria suficiente. De aqui é 
que haya sido preciso dar å los que querian imitarle la ' J 
fuerza de realizar en su vida, å despecbo de la debilidad 
humana, asl las ensenanzas brotadas de sus labios comd ; i 
sus acciones divinas. J 

Solo cuando estas tres cosas, ensenanzas, ejemplos y | 
foerza para pracfcicarlos, estån reunidas en Él, es para 
nosotros un principio de vida y de éaivacion. \ J 

Pero quienquiera que suprima en Él una sola de estas 
tres cosas, bace de Aquél, que es la vida del mundo, una 
causa de ruina para la humanidad. 
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Ahora bien, estas tres condiciones se enciaentrair reuni- 
das en la persona de Jesucristo. 

Él ha dicho de si mismo: «Yo soy el camino, la verdad 
y la vida)). 

Es el camino, por sus ejemplos santos; la verdad, eomo 
maestro, y la vida, dando å cada uno la fuerza pava prac- 
ticar sus ensenanzas y sus ejemplos. 

El que busca, pues, la vida, debe atenerse a Jesucristo 
indivisible, al maestro de la verdad, å la fuente de toda 
santidad, al que da la fuerza para practicarla. 

Ahora bien, el que posee al Cristo verdadero, viviéute, 
tiene todo lo que necesita para conseguir la perfeccion y 
la salvacion. 

Pero jay, cuAn pobres son los que no poseen d Jesucris¬ 
to! iCuåxito se enganan los que ci'een poseerlo, pero que 
' solo lo poseen en parte, por consiguiente, como muerto! 

^Qué es el hombre que no vi ve en union con Jesucristo? 
Es un hombre tan debil, que fåcilmente cdmpréndemos 
que experimente hastio y horror de si mismo. 

Ahora bien, en la naturaleza entera no hay nada que 
pueda eieyarle por encima de si mismo. Ciértamente, po- 
dria ella arrebatarle el poco honor, pureza ..y fuerza que 
posee; pero jamås podrå darle una sola fuerza. que no- 
posea. 

tlnicamente Jesucristo es la verdadéra grandeza y. la 
fuerza suficiente del hombre. ' 

Cuando tenemos necesidad de auxilio, nos basta con 
apoyarnos en Él, como la vina en su estaca, 6, para ha- 
blar con mås exactitud, unirnos å Él como el sarmierito 
; estå unido å su eepa. Entonces creceremos en Él, que es 
nuestro jefe, ^"‘^^adquiriremos fuerza para todos los esfuér- 
; zos que nos veamos obligados å hacer y para practicar to- 
da.s las virtudes, y sereraos rieos en nuestra pobrezr^ ein- 
: yeucibles å despecho de todas las derrotas que podamos 
■ ®hfrir. ' 
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Desde que aprendemos å coritemplar å Jesucristo, no 
solo como maestro 6 modelo, sino que nos consideramos 
como no haciendo mås que uno con El, como miembros 
con relacion å la cabeza, como injertos relativamente al 
tronco que los soporta, como ramas de un årbol, dejamos 
de ser hombres naturales, y nos elevamos por encima de 
nuesbra debilidad nativa. 

Entonces son nuesbros sus bienes y sus fuerzas; nos he- 
mos revestido de Jesucristo; Cristo vive en nosotros y 
nosotros vivimps en Él, Gristo es nuesbra vida. 

Pero también en cambio, nuestras acciones son acciones 
de Jesucristo; su vida se manifiesta en nosotros; nues- 
tra debilidad sé convierte en victoriosa é invericible; ha- 
llarnos facil io imposible, ligero el yugo mås pesado, y 
producimos frutos en abundancia, no s61o para el tiem- 
po, sino para la eternidad. 

5, Medias para alcanzar esta unlén« —Pero ^como 
participar de esta fuerza? Lo hemos indicado en.lo que ya 
hemos dicho. . 

No élogiando la moral libre del Humanisme y el poder 
humano personal; no por la fe vacia de los protestantes, 
sino uniéudonos por modo viviente al cuerpo de Oristo. 

Guando se dice que debemos absorber en nosotros la 
fuerza de Jesucristo como el nino bebe su vida en el seno. 


de SU madre, la ex presion es demasiado debil. Si, si que- ; 
remos que la fuerza de'Jesucristo sé haga nuestra, debe- , 
mos unirnos å Él como la rama se une al tronco, como el 
sarmiento å la cepa. ■ 

La mas estrecha union con su cuerpo, la Iglesia, es, j 
pues, la condicion y el primer medio para participar de la 
fuerza sin la cual jamås podremos llegar al fin de nues- ,V; 
tra perfeccién. Asi, nuestra fuerza aumenta en la medida j 
en que aumenta esta participacidii. 


(1) Eom., XIII, 14. Gal., III, 27.—(2) loaH., XV, 5. Gal, II, 20. 

(3) Col., ni, 4. Phil., I, 21. ' 

(4) II Cor., IV, 10. 11. 

:(5): Mattli., XI, 30.' 
de.) Iqan., XV, 5. 
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Por la Iglesia, cuerpo viviente de Jesucristo, corre 
SU sangre, esta savia de vida, esta prenda de salvacion. 

Solo en la Iglesia hallatoos los medios para obtener la 
gracia, solp aplicåndolos podemos poseer esta gracia, y so¬ 
lo por medio de la gracia poseemos la fuerza de Jesucristo. 

Por medio del bautismo somos injertados en Jesucris¬ 
to. Por la confirmacidn, nos consolidamos en Él. El Es- 
pfritu Santo, que entonces recibimos, fecunda los gérme- 
nes de vida di vin a, y nos senala. con el sello celestial que 
impide la profanacidn de este contenido tan ' precioso, la 
gracia. (2) 

Si, no obstante esto, perdemos por nuestra cuipa este 
tesoro, y, por el hecho mismo, toda nuestra fuerza sobre- 
natural, aun la unidn con el årbol de vida, Jesucristo, no 
nos abandona con todo su amor. En su bondad, nos ha da¬ 
do un medio con el cual podamms recobrar la gracia san- 
tificante y afirmarnos en la vida sobrenatural; la peni- 
tencia. 

Pero la plenitud de la unidn posible entre nosotros y 
Jesucristo, el alimento de los fuertes, el foco de cari- 

dad, de sacrificio y de piedad, el eentro de toda la vida 
religiosa, el alimen to de la'perfeccidn, se ericuentran en ese 
sacramento en que Jesucristo mismo, Jesucristo viviente, 
entra todo entero en nuestro corazdn y en él establece su 
morada con su persona divina y su persona humana, con - 
-su santidad y SU fuerza, el Santisimo Sacramento de! 
altar. 

- Si todos los Sacramentos son fuentes de gracia, el mås 
sublime de todos es sin contradiccidn el que contiene al 
autor y dador de la gracia misma. Por este Sacramen¬ 
to, nos convertimos en un solo cuerpo con Él. Por tan 

(1) B,om., VI, 5; B,oin., XI, 24. 

, , (2) Il Cor., .l'21, 22. 

<3) Psalm., L, 13, 14. 

(4) Augustin., Gonfess,, 7, i, 16. 

(6) loan., XIV, 23.— (6) Trid. sess.j 13, cap. 3. 

(V). Gyrili. Plierosol., 22, 3. Chryaost., Hebv. Åom,., 6, 2 . Pasclias* 

Æ^adbert., De corpore et sang. Dom..^ "Z. 
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im 


intima cQmunicacion, circula É1 en nuestro corazon como 
foente 6 torrente de fuego, no para agotarse y extinguir- 
se, sino para atraernos hacia É1 y transformarnos en EL 
Porque no somos nosotros los que cambiamos este alimen- 
to en nosotros, como ocurre con el alimento ordinario, sino 
que es este alimento el que nos cambia en Él. 

Evidentemente, hay una gran diferencia entre la acti- 
vidad propia del hombre abandonado å si mismo y la in- 
tervencion directa de Dios. 

Sin duda—nunca insistiremos suficienternente sobre es¬ 
to—que la gracia no obra sin la cooperacién del hombre. 
Pero si ya los esfuerzos personales y la capacidad de ha- 
cerlos dependen de la influencia divina, mås depende to- 
davia el resultado de ellos. 

El trabajo del hombre, por indispensable que sea, es 
idéntico al del horticultor que poda sus årboles,los dirige, 
los riega, los limpia y los preserva del frio. Todo esto no- 
les da ni la vida ni la fecundidad. Si la savia no asciendo 
por las ramas, no darån hojas, ni flores, ni frutos. 

^De que sirve, pues, å.tantas almas bien intencionadas po¬ 
seer la palabra de Dios en la Biblia, y en su propio corazon 
la fe en su obra, si no poseen los unicos canales que puedeu 
llenar de savia divina exhaustas venas? Como el mås dili- 
gente jardinero, innegable es que trabajan mucho y se dan 
muchas fatigas, y, como nos lo ensena especialmente la 
historia del pietisme, invenfcan los mås artificiales y extra- 
nos medios para apagar su éed inextinguible de perfee^ 
cion; sin embargo, continuan siendo tan pobres y tan va- 
cias como antes. 

iCuån råpidamente cambiarian las cosas, si estas almaa 
desdichadas hallasen en las palabras y los actos del Sal¬ 


vador el camino que conduce å Jtl y å su vida! 

Oondcenle ellas, 6 mejor, creen conocerle en cuanto es 
; la verdad, pero no le eilcuentran como camino, ni comO' 
vcamino tienen siquiera una idea de su existencia. 


.(i) Gerti'udis, Legatun divinæ pietatis^ 3, 26, 
• ■v(2) Augustin., Conf., 7,. 10, 16. 
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6. Sentimientos de los santos røspecto del Cristo«- 
—-jAh, de cuan distinta røanera han obrado muchos san¬ 
tos! Por eso han obtenido tan distintes resultados. 

En verdad que no han escatimado sus esfuerzos perso¬ 
nales; cargas han soportado que llenan de confusion nues- 
tra pereza; pero no podian desterrar suficientemente lejos 
de SI la idea de que solo de nuestras fuerzas, de nuestra 
actividad, de nuestra justicia 6 de la buena voluntad de 
Dios, debiamos esperar el éxito. 

«Si quieres llegar å la verdadera santidad—^dice Santa 
Mechtilde—adhiérete å Aquél que es la verdad misma y 
que todo lo santifica; linete å Él, y el océano de su pureza 
lavarå tus faltas y curarå tus debilidades. Si, unete estre- 
chamente å Él, y su poder divino pasarå å tu interior. 
Porque su amor nada tiene para Él solo, sino todo para 
los que le aman y aceptan sus dones)). 

«No hay tesoro mås rico que la vida y poder de Jesu- 
cristo—dice Santa Brigida, y con ella una raultitud dé 
santos—[Si siquiera pudiésemos penetrar hasta ellos y de 
ellos hacer uso!)> Si no hiciésemos mås que uno con Él, 
seriaraos como el årbol que saca sus jagos del suelo en que 
estå arraigado. Todos nuestros frutos serian frutos que la 
savia de la gracia habria hecho crecer y madurar. Con 
las obras Y méritos de Cristo, de tal modo borramos nues¬ 
tras faltas, que Dios ya no tiene nada que réclamarnos. 
Con SU fuerza, realizamos, cuanto hacemos, como si fue- 
sen sus propias obras, y Dios mismo las acepta como ta¬ 
les. <«) 

Por eso el que estå unido å jesueristo no debe atormen- 
tarse demasiado por la imperfecciori de sus obras. Seria- 
ésto tan lamentable como si no pudiese desechar la idea. 


(1) Birgitta, Eevelåt., 6, 69; 109; .Extravag.. 58, 

(2) ■ Mechtild., Liher fipecialis gratiæ, 1, 37. 

(5) Brigitta, .3, 13; 4, 89. 

(4) Legatus divinm 

X5) Lud. a Fonte, Vita Ma7'iæ de Escobar^ 6, 9, 1. Mechtild., Liher spe- 
gratiæ, 2, 9. 

(6) Legatus divinæ pietatisi, 4,, % Aå.. : ’ 
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de que su propio trabajo es el que les presta todo su va- 
lor. (i) , . ^ 

Toda obra agradable å Dios, y todo medio para hacer 
tal una obra, provienen linicamente de Jesucristo y de su 
gracia. Ciertas acciones del hombre pueden muy bien 
ser buenas y honrosas, pero solo obtienen un valor infini- 
to å los ojos de Dios, si se realizan en union intima con 
las santas obras de Jesucristo, y son ofrecidas å Dios, 

. Tal és la doctriria de los santos. 

7» Sus relaciones con EL —-Ahora bien, esto no ha 
sido en ellos simple rnodo personal de considerar las cosas, 
6 fantasias pasajerias, sino que se ha convertido en accion 
y verdad. 

Nadie puede comprender la vida de los santos, si no 
posee como clave el raodo de ver que acabamos de indicar. 
Er que no lo conoce, no ve en ellos mås que extravagan- 
■cias. A;hora bien, precisaraente lo que el mundo consi- 
dera en ellos como locura^ es la expresion mås exacta del, 
espiritu de Jesucristo. 

Å todos estos reproches de exageracion y fanatisme, no 
pueden dar mejer explicacion que las palabras del Apos- 
tol: «La caridad de Gristo nos urge». 

«Sus almas—como dice Santa Mechtilde hablando de 
SI misma—esta'n unidas mucho mås estrechamente å Je¬ 
sucristo por el lazo de la caridad, que lo estaba el alma 
de David å la de Jonatås)). «Sienten ellos circular den- 
tro de SI mismos su divinidad como agua viva, y sus al- 
mas se derraman å su vez en Jesucristo como im caudal 
del que se abren las exclusas)). «E1 amor å su Maestro, de 
tal modo abrasa su corazdn, que todas las obras que prac- 
tican son como otros tantos trozos de lena que alimentan 
Su llaiha, hasta que se eleve al corazon de Dios». 

■ (1) Gertrud., Legatus divinæ pieiatis^ 3, 18; 4, 25. 

(2) Ihid., 4, 9, 13, 31. Mectt., Liber sp. grat.^ 3, 10. 

^ (3) Gertrud., Leg. d.iv. piet., 4,- 9, 13. ’ . 

^ y t ThessaL, V, 9 y sig. 

.*(51 Meclitild., Liber' spexixnlis gratiæ^ 1, 23. 

L25. 
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Su unico pexisamiento es Jesucrisfco. Sin Él, todo es 
nada para ellos. Para ganarlo, renuncian å todo. Con Él, 
iriari hasta el Infierno. 

Lo que hacen, lo hacen unieamente para encontrar å 
Crlsto, para impregnarse de Él, y para devolverle lo que" 
les ha dado. El motivo exclusivo que los guia en esto es 
SU honor y su amor. 

En este caso, cada una de sus obras, porpequena y hu¬ 
milde que sea, se couvierte en una obra divina. 

No solo cuando oraba creia Santa Gertrudis beber en 
el corazon del Salvador el agua cuyos chorros la con-: 
vertian en mås blanca que la nieve, sino que también 
kurante sus comidas saltaba de gozo por poder ofrecer en 
el altar de Dios—asi Ilamaba å su intérior—uno de sus 
■dones en sacrificio. 

■ Cuando se confesaba, pareciale que se sumergia en un 
bano saludable formado con la. sangre que habia manado 
del corazou de Jesucristo. 

Duran te el sacrificio de la misa, se abria el cielo para 
los santos, y veia al Pontifice Eterno consumar Él mismo 
lo que se hacia en la tierra an te sus ojos. 

Cuando recibian la santa Oomunion, lo hacian con el 
afån y la alegria propias del nino que se preeipita en el 
seno materno, 6 dol påjaro que corre å ocultarse en su 
nido, <5 del pez que. se. sumerge eti lo profundo de las 
■olas. . 


El Espiritu Santo abrasaba sus corazones con el. fuego 
de su amor. Entonces su corazon se ablandaba como la 
cera^ y el Salvador estampaba en ellos su huella como cou; 
sello divino. 

(1) Eaimund-, Vita iS. Cath, Sen,, Prol, 15. Arnald., Vita B. Aug. Fulig,^ 

. '3, 66. Sc.hram., My^t,\ § 296. Pinamonti, Director spiritualis^ c. 30. 

■ (sy Gertrud.. Leg. div. piet., 3.. 26, 30. 

(3) Ibid.., 4, k . 

(4) Ibid., 1, II. 

: ( 5 ) ihui.z.iA. ^ 

(0) Hildegard., 2, 6, 1. Gertrud., 4, 59, . 

O) Mecbtild-, Lib. spee, gr.^ S, 24, Gertrud., 3, 18,. 74. 

'(B) Gertrud., 2, 7. 
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Asi és como las paiabras: «Yo vivo ahora, o mås bien,, 
110 soy yo el que vivo, sino que Clristo vive en mi», se 
han realizado å la letra en todos los santos. ' 

Si quiere uno comprender bien estas paiabras, no tiene 
mås que leer la aparicion en que Santa Mechtilde refiere 
la manera como recibio la impresion del sello divino. Lla- 
mola el Salvador å si, puso sus manos entre las de ella, y 
le doii6 todas las obras que habia realizado en su santa 
humanidad. Fljo sus ojos en los suyos, de tal suerte que 
yela élla con los ojos santisimos de Él, y dejaba correr 
abundantes lågrimas. Oprimio su boca contra la suya, y 
le did, en comp'ensacidn de sus negligencias y debilidades, 
todas las alabanzas, todas las acciones de gracia, todas las 
oraciones y todas las exhortaciones que habian brotado de 
sus santisimos labios. Finalmente, unid su corazdn al 
suyo, é hizo pasar å él todas las pråcticas de devocidn, de 
meditacidn y de amor, åsi como la plenitud de sus gra- 
cias. AI eontacto del fuego de su amor, fundidse sii alma 
toda como la cera puesta al fuego. Imprimidse Él toda 
entero en ella, y en adelan te convirtidse ella en fielejem- 
plar de su perfeccidn divina; ella no hizo mås que uno con 

Él. (2) ■ 

8« IJItima finalidad de ia Encarnaci6n=--S61o aqul 
veinos con claridad lo que significa para nosotrosla encar- 
nacidn del Hijo de Dios. :■ 

Casi siemprela considéramos bajo un solo aspecto. Cree- 
mos haberlo hecbo todo, cuando la considéramos con rela- 
cidn å Jesucristo. Pero ella no ha comenzado en Él mås 
que para contiriuarse en nosotros. 

Dios ha descéndido basta el hombre, para que el hom.- 
bre se eleve hasta ÉL Si la humanidad no se uniese del 
modo mås estrecho con Dios, la intencidn que Dios tenia 
cuando se unid å ella no se hubiese realizado por comple- 
to. Solo cuando el cambio entre el Redentor ' y la hurna- 
nidad rescatada se ha realizado completamente; solO' 
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'cuando ésta se ha apropiado su vida, de suerte tal que 
pueda El considerarla como suya, se alcanza el fin com¬ 
pleto de la redencidn. 

Ahora bien, Jesucristo ha realizado esto en los santos- 
Por esta causa, el titulo de Bsy de los Santos es el ultimo 
término de la Redencion. 

No hay santo alguno que nose haya formado de confor- 
midad con Él; no hay santo alguno que no haya realizado 
su poder en una fi otra de sus obras; no hay santo alguno 
rque rio haya continuado y renovado su obra y su vida. 

Por esta razon también, no hay santo alguno cuyas ac- 
■cidnes no constituyan una parte de la Redencion; y—^no 
vacilamos en decirlo, porque el Apostol nos ha dado el 
■ejerøplo —-no hay santo alguno que no haya eontribqi- 
do å terminar la obra de la Redencion. 

Gada gota de sangre y de sudor derramada, por ellos 
era una gota de la sangre y sudor de Jesucristo. En su 
corazon, palpitaba el corazon del Salvador, ardian su celo 
y SU amor. De su boca fluian sus'palabras, de s^s inanos 
sus acciones y sus dones. Gada sufrimiento dé ellos era, 
,un trozo de la santa cruz; cada uno de sus meritos el mé- 
rito del di vino Reden tor. 

Tal es la razon de nuestro culto por los santos. 

En los apostoles, veneramos la palabra de Jesucristo 
hasta las extremidades de la tierra; en los mårtires^ su 
fuerza paciente que quebranta todos los obståculos; en las 
virgenes, el triunfo de su pureza celestial; en los religio- 
sos, la sublimidad de su pureza, de su humildad y de su 
obediencia; en toda la humanidad trarisfigurada, la fuerza 
divina sobrenatural que É1 ocultaba en la debilidad de la 
carne. 

En una vision magnmca, vio cierto dia un alma priviie- 
giada el a.rbol milagroso de la humanidad de Cristo cu- 
briendo el cielo y la tierra. En la cima estaban los ånge- 
les cosechando la sabiduria y el amor en los goces eternos 
de Dios. Los rayos que el sol del amor di vino lanzaba: 

(1) CoL, L 24. ' . ■ ■ - ^ ' 
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sobre aquellas cigarras celestes eran tan claros y tan ar- 
dientes, que ellas lanzaban gritos de jiibilo y revolotea- 
ban dé rama en rama al traves de todas las obras de la 
humanidad de Jesucriato, basta penetrar en su corazon; 
elevåbanse luego de repente en linea recfca hacia el seno del 
Padre Eterno, de donde volvian pronto resplandecientes de 
amor di vino. En medio de los ångeles, sobre las ramas mås 
elevadas, cernianse las almas sutr^ergidas en la contempla- 
ci6n de SU Kedentor. Miråbalas éste con ternura, hasta 
que, siguiendo el impulso de sus corazones, lanzåbanse en 
alas del åmor å recibir un beso divino. En las ramas del 
medio, y como sostenidas por la sabidun'a celestial, repo- 
saban los doetores con aire meditabundo, y proclaraaban 
con la fuerza de Jesueristo la doetrina de la fe, inteligible 
,å todos los corazones. Cérca de ellos, en las cavidades de 
las ramas y del tronco ocultåbanse las virgenes, silencio- 
sas y modestas, completamente penetradas del amor de 
Dios. Por las extremidades de las ramas andaban disper¬ 
sos los primeros mårtires. La puipura de su sangre brilla- 
ba entre las hojas verdes como los estigmas del Salvador 
briilan en el cielo, semejantes å diamantes y å rubies. Fi¬ 
nalmente, en todas las ramas habia una raultitud tan con- 
siderable de confesores, que se doblegaban å su peso, y 
aba,jo, apoyados en el tronco, los pen i tentes enrojecidos 
con la sangre del Redentor que brotaba: de las rålces.de 
este arbol rnaravi Iloso. W . 

9. Tesoro de los méritos del Cristo v de los San- 


tos.— -De esta concepcibn de la Eedencién del Salvador j 
de SU actividad,—dnica que résponde å la verdad—provie- 
ne la doetrina catdUca del tesoi'o de la gracia 6 de jos mé¬ 
ritos de Jesueristo y de sus santos. 

El que cree en el Hijo.de Dios becho hombre, no puede 

lOonf^p øn ninø Iaq rrti^,rti',r%Qi riøl T?,ørlønfo>^ ©ntSavon rv/-vv» 

modo inmenso å todo lo que iino puede imaginar en punto 
a valoi'. (2) i 

Joanna Maria vom Kreuze. (2) 2G5. 

(9) :jlhomas, 3, q. 19, a. 3, „ . , 
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Pero ?,qué ha de hacer el Salvadpr con estos tesoros in- 
finitos? Persona-lmente no tiene necesidad de ellos, pues 
posee la gracia en plenitud tal, que no es susceptible de 
anmento en lo que se refiere å Él, el Senor, el autor de 
toda gracia. 

No para Él, sino para nosotros ha merecido ese océano^ 
insondable de gracias. 

No es un hombre aislado, sino que es la cabeza del. 
cuerpo, la cabeza de la humamdad resoatada, Ahora bien,, 
la fuerza de la cabeza constituye tarabién la fuerza del 
cuerpo. Aprovéchase el conjunto'de aquello de que Él no- 
tiene necesidad para sx. Asi, pues, cuanto mås considera- 
bles son sus obras meritorias, mås grande es el tésoro de 
sus røéritos que reserva para nosotros. 

«Ha sufrido hambre y sed; se ha éntregado å duros tra- 
bajos. Con frecuencia ha soportado el ardor de los rayos 
del sol; con frecuencia el sudor ha inundado su frente. Ha 
padecido los rierores del frio, del viento v de la nieve: v 
todo esto porque lo ha querido)). 

■Pero la idea que le guiaba consistia en haeerse rico em 
dones de toda especie para nosotros. 

En este sentido, una oracion de la época dé San Nico¬ 
las de Flue dice: «Nuestr6 Senor Jesucristo es una fuente 


viviente; es el origen de todo bien; es la verdad infalible 
y la luz que no- se extingue nunca. Es un bien que au- 
menta sin cesar para el que de él se sirve, y disminuye- 
para el que de él no hace uso. Es tan bueno, que nada 
puede rehusar å quien le ruega sinceramente del fondo del. 
corazon. En efecto,‘ el Senor dice: <<Hombre, si quieresser 
un hombi’e de bien, trabaja con valor en serlo. Lo que no- 
puedas hacer, yo lo haré por ti». 

En presencia de semej'ante liberalidad, ^qué puede, 


TI 


, hacer uu alma noble, que compx’t;uuB la gene'rusidåd, 


sino tomar los dones . que se le ofrecen, y también gran 


(X) Thom.,a. 4 i' 

(2) Br. Philipps å .es Kartausers, Marienleben, 3958 y sig. . 

(S) Bigrist, Oatk. Gegetbuck mis den Qeheten der Yorzeit, 373 3 ysigp 
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mimero de los que con tan buena voluntad quieren dårse- 
le, y hacérlos fructificar para compensar una liberalidad 
inmerecida con una liberalidad merecida. 

Gracias å Dios, en todo tiempo ha contado el Cristia- 
nismo con muchas de estas almas nobles, y hoy todavfa 
no han desaparecido por cdmpleto, por mas que la caridad 
no ejerza mås que débilmente su union. 

Pero cuando un miembro viviente del cuerpo de Jesu- 
cristo realiza una obra buena y meritoria con la fuérza 
-que proviene de la cabeza, es una obra de la cabeza hecha 
por el miembro, la cual, por esta razon, tiene el valor y el 
mérito de sus acciones propias. \ 

Asi es como toda buena obra y todo sacrifieio que un 
;servidor'de Dios realiza en nombre de su Maestro, va å 
aiimentar, como obra del Redentor mismo, el tesoro de 
los méritos que Él ha adquirido para nosotros con su 
mnta vida y con sus sufrimientos. 

Asi como los efeetos de la Redencion no hancesado con 
la vida de Jesucristo en la tierra, asi también el tesoro de 
^sus méritos no se nutre linicamente con lo que Él realizo 
mientras vivio en la carne, sino que continua sufriendoen 
la tierra en los suyos, y aumentando siempre en sus 
miembros los tesoros de sus méritos. . * 

La cabeza ha hecho lo que debia; pero los miembros de- 


ben réalizar aquello å que estån obligados por su parte. 

A la verdad, Jesucristo es quien lo hace todo, pero no 
lo . hace tbdo personalmente, sino que tal cosa la hizo 
■cuando vivia en la tierra, y las otras las realiza ahora por 
sus miembros aqui bajo. 

ParaÉl, no es diferente ésto; de tal modo el amor le ha 
unido al cuerpo. Y asi, poue los méritos de los suyos en 
el tesoro de sus propios méritos, absolutamente como si 
todo ello no formase mås que una sola y misma cosa. 

Encuentra uno alii los rubies de su sangre al lado de los 


.. : (1) Augustin., /«, Fsalm. 100, 3; 122, 1.; Sermo, 261, 14. 
■ . I, ,24. Augustin., In Psålm. 86, 5. 

, '(3y\, Augustin. In Ps, 61, 4. 
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de los rnårtires, las per las de su sudor junto å la-s de los 
apostoles, las amatistas de sus lagrimas unidas a las de 
los peniteiites; es un tesoro de valor inmenso, y, sin em¬ 
bargo, irå aumentando cada dia, hasta el fin de los tiem- 
pos. 

Pero este tesoro aumenta precisamente porque se le 
gasta, porque se le utiliza, porque reembolsa uno con in- 
terés lo que de él se toma. El dueno dé este tesoro celes- 
tial se considera coino herido y ultrajado, si unono quiere 
hacer uso de sus riquezas. fiVNo busca su honor en la 
■ocultacién de estas alhajas^ sino en la dicha que pueden 
procurar å los suyos enriqueciéndolos. 

Esto es lo que ha mostrado å la bienaventurada Marina 
de Escobar en la figura de un castillo construfdo con el oro 
mås fino. Habla en aquel castillo tesoros inmensos de pie- 
dras preciosas de toda especie; ninguna lengua, humana 
podrla describir su valor, porque representaban los méri- 
tos y la sangre de Jesucristo. Y como ella se quedasecor- 
tada å la vista de aquellas riquezas, dijole el Salvador; 
«^Ves los tesoros encerra.dos en este castillo? Pues bien, 
tbma de ellos cuanto quieras para ti y para los quedesees 
que partiel pen de ellos». 

Esto mismo se ha dicho å todos los, santos y å todos los 
servidores de Dios; y toman ellos å maiios llenas de estos 
tesoros, y los hacen fructificar tanto como pueden, y se 
rém’iquecen ellos, y el muhdo entero también, y devuel- 
ven al tesoro de,.Dios mås de lo que de él han tornado. 


—En presencia de esto, ^no es tiempo de poner ya Un tér- 
mino å las pexdurables quejas sobre la debiiidad del hom- 
bre? 


Si, el bombre es débil y pequeno cuando vive para si 
solo. Pero podria ser incomparablernente mås fuerte y pc 
deroso. Que tan sélo se le ensene å conocer su verdaderi 


.Hi 


. (i) Matth., XIII, 12, XXV, 26. Luc., XIX, 22, 26. 

(2) Lud. a Fonte, Vita Marinæ de Eiicobar, 4, 33, 1. 
<S) II Cov., VI, 10. 






-„.1.46 MB.DIØ.S Få'RA LLSaAil Å LA YIDA ESPIKITFAI. 


sostén., la verdadera fuente de su fuerza, y de tal modo se 
engrandecerå, que la tierra entera serå demasiado estre- 
cha para éL • 

Si el hombre es pequefio, el cristiano puede ser muy 
grande al sentirse uiiido, como un miembro viviente de 
Cristo å SU cabeza. En este caso, no es ya una rama ais- 
lada, medio seca, sino que es una rama completamente 
verde del gran årbbl de la.vida, cuyas ralces profundizan 
en la tierra, péro cuya cima se eleva hasta el trono de 
Dios, y cuyas ramas se extienden basta las extremidades 
del universo, Entonces es cuando se con vierte en mierabrO' 
digno de esta sublime sociedad constituida por todos los 
hombres nobles, puros y fuertes, la cual tiene por jefe al 
Hijo de Bios mismo encarnado, y por miembros lo esco- 
gido de la humanidad. 

i Ah, de cuån diferente modo comprenderian los horn- 
bres la vida, y cuån fielmente cumplirian sus deberes, y 
con que ardor emprenderian las cosas mås grandes, si se 
familiarizasen con este modo de ver, como lo han hecho 
los santos! 

Cierto dia, vio Santa Francisca Romana la santa huma- 
nidad de Jésucristo rodeada de un esplendorque deslum- 
braba sus ojos. Aparecian ante el Salvador su Santisima 
Madre, los Apostqles y el ejército de los santos resplan^ 
decieiites de luz. Todas las virtudes y todas las acciones 
heroicas, .por medio de las cuales habfan honrado y enno- 
blecido su raza los elegidos, dåbanse cita alli: la miseri- 
Gordia, la dulzura, la justicia, la prudencia, la fuerza, la 
caridad. Unas tras otras ofrecian alabanzas al Dios miseri- 


cordioso por haberlas vuelto å colocar, por medio de la en-' 
carnacion de Jésucristo, en la tierra, de donde habian. sido 
expulsadas. Desde entonces, ya no aparecian aisladas aqui 
V allå, sino oue teman la dicha de noder morar entre los 
. hombres, y realizar, por medio de ellas, acciones tales, que 
, los tronos vacios en el cielo por la - caida de los ångeles, 
v ;;, iban llenåndose sin cesar. Levantåronse luego todos los 
y- y, llenos de jubilo indescriptible, dieron gracias al 
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Senor por la^ fuerzas y las virtudes que les habia dado, 
porque, con ellas, habi'an podido røalizar hechos que los 
hadan semejantes å los mismos espfritus puros. Entonees 
la Reina del Gielo, la mås grande de todos los santos, 
volviose hacia ellos y dijo: «Mirad, cada alma puede par- 
tidpar de estas virtudes; para ello, no tiene måsqueunir- 
se de todo corazon, con los lazos del mås puro amor, al 
Hijo de Dios, pues recibe gracia de su parte, y realiza ac- 
oiones de un mérito eternamente durable, en la misma 
medida que se une å É1 y le ama fielmente. 

Frandsca Romana comprendio en donde se encontraba 
la fuente de la graudeza y de la fuerza, obrb en conse- 
cuencia, y también ella se convirtio en santa.’ 

Millares de otras almas lo han comprendido como ella, 
y han logrado la misma santidad; y todo el que lo com- 
prenda serå igualmente santo de conformidad con los. do¬ 
nes que haya recibido.' Todas pueden Uegar å la perfeccion, 
BO obstante su debilidad, y, con pequenas cosas, cada cual 
puede realizar grandes cosas,-si busca linicamente su fuer¬ 
za alH donde dnicamente puede encontrarla, en Aquél de 
quién se ha dicho; «iOh Cristo, senor y conservador de 
los mundos como del tiempo! Los insensatos de corazon 
orgulloso se creeri suficientemente fuertes para prescindir 
de ti en la obra de su salvacién. Pero, por solido que sea 
un edificio, no se sostendrå en pie, porque no éres tu, Se- 
nor, quien ha dirigido los trabajos y préparado el cemen¬ 
to destinadoå unir las piedras. S61o cuando tii, palabra 
eterna, bendices la primera piedra de un edificio, durarå 
éste eternamente. Si; joh Senor!, todo lo qne construyan 
sin ti los hombres, se apresurarå å convertirse en ruinas. 
Ven, pues, joh artista divino!, pltra que el mundo entero 
vea å Aquél que hace verdaderamente milagros». 

I 

■ (1) Mattiotti, Vita S. Franc. Moni.y 2, 23, 60 y sig. 

(2) Cynewulf, qu y-sig. 
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CONFEEENCIA XVII 

LA VIA PUK,GATIVA 

f ■ ■ ■ 

1, Exigencias desmesuradas de los moralistas anti- 
oristianos«^—Nd es agradable hablar defilosofiaalmundo, 
sobre todo de filosofia moral. «No es posible imaginar na- 
da—^se dice—tan desprovisto de fundamento y tanextra- : 
lio bomo las extravagancias de esta especie de filosofia. El 
que se atenga å su énsenanza, jamås se cdnvertirå en horn- 
bre completo, y, con maydr razdn, en hombre fitil. Para ;; 
llegar å este resultado, la primera condicion consiste en 
abandonarla completamente)). d) 

A menudo proviene este juicio solo del orguUo 6 del . 
desprecio de toda prescripcidn moral; pero no negamos que,^. A 
en muchos.casos, tenga ciertAapariencia de legitimidad. ! 

Si, nd podemos prescindir de lamentar vivamente qué ; ■ 
no solo baya filosofds que den motivos para desdenar las : ; 
ensenanzas de la moral, sino que también ciertos profeso- 'A| 
res de moral y ciertos ascetas pretendan ser los unicos que . 
comprenden el Evangelio por modo exacto. , ; ; 

Guando el estoico dice que la virtud consiste én la : in- 
sensibliidad completa, ^^tgi pretende que todo el que sien- :S 
te todavia un impulso de colera 6 de placer, sentimientos ; A 
de honor 6 de compasion, es un insensato, tan alejado 

(t) Platen, An d%e Moralisten (iS. W., I, 112). 

(2) (Plutarch.) Vita Homeri, 134 (d-TraØeta). 

(3) E)iogen. Laert., 7, 123. Cicero,’ Tmcul.y 3, 9,10. Seneca, Clenient.^ % 6. 
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de la sabiduria como el asesino y el incendiario, sabe en- 
tonces.el mundo que se las ha con un estoico, es decir, con 
un hombre que quiere paliar la fal ta de actos conpalabras 
sonoras. 

Pero lo mås detestable es que un teologo protestante 
muy elogiado, como Gristiano de Palmer, pretenda que el 
santo segun el Plvangelio es aquél å quien no afecta ya el 
placer prohibido, aquél å. quien toda tentacion halla ya 
insensible. 

Si esto es asl, debe decirse al mundo que el santo no es 
un hombre viviente, y que el Evangelio no estå hecho pa¬ 
ra hombres como nosotros, con lo que, ya por desprecio, 
ya por desesperacion, volverå la espalda å una doctrina 
tan inhumana, y buscarå él mismo su camino, 6 aflojarå 
las riendas å todas sus pasiones, con indiferencia y ligere- 
za tanto mayor cuanto que mås irracional y exagerada ie 
parezca esta éxigencia. 

2. Es imposible vivir aqui bajo sin cometer fak 
tas«—^Sin embargo, los unos no han recibido de la razon, 
ni los otros del Evangelio de Jesucristo, la misién de caer 
en semejarites exageraciones.. 

Los estoicos han violentado simplemente å la razon. 

(1) Plutarch., Virt. moral.^ 10. Diogen. Laert., 7, 101, 120,. 127, 

(2) Herzog, Mealencyhtop. fiir fn'ot. Kirdie_ (1) XVII, 147. 

(3) Qae no ae diga que bay, no obstante, aufcorfes cristianos que ban es-' 
tirnado mucbo å ciertos estoicos, y iisado sus expresiones, Conocida es la 
predileccion que la Edad Media tema por Séneca. Del mismO modo,, San 
Carlos Borromeo se'seL’via guatoso del Mamml de Epicteto. Pero esto se 
bacia por modo muy distinte que en los tiempos del Humanisme, es decir,, 
con prudencia, con ojos cristianos é interpretacion cristiana. Maximino 
Oonfesor airviose con frecuencia de la expresion estoica apatia; pero la sig- 
nificacidn que le atribu.ia muestra ciiån diferente de la de los estoicos era 
SU manera de ver. «También el cristiano—dice—aspira å \d. apatia. 

ésta conaiste en cuatro cosas: abstenerse de malas palabras, de malos pen- 
samientos, de malos deseos v practicar la oureza interior (Centur.^ 3/51, 52.. 
Migae, XG, 1282) ; mås brevemente, consiste en la represion de los movi- 
mientoa sensuales y en la lucha contra las pasiones en general ( 1, 
bb; Migne, XC, 1197; De charitaM, 4, 53, Migne, XG, 1080). Solo que—ana- 
de—no hay que creer que esté uno ya exeato de semejantes cosas cuando 
yiylas sieute, pues desde que sé ofece ocasion propicia,. aparecen de nuevo 
Sin duda que puede y debe uno llegar å la perteefa caridad y å la 
practica de las virtudes; esta seria entonces la verdadera apatia^ pero. puede. 
Uno ya, por regia general, considerarse dichoso cuando nos liberta dé la es- 
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Sin duda que no es la primera ni la peor falta que haya 
cometido la filosøfia, pero siempre se podra decir que få- 
cilmente hubiera podido evitarla, por cuanto la triste , ex- 
periencia personal le ensena diariamente la verdad sobre 
este punto. 

Mas lo dificil de comprender e^ que personas que se re- 
fieren al Evangelio puedan desconocer sus ensenanzas so¬ 
bre esta materia, 

Asi como el orgullo del corazdn humano es en todas 
partes el mayor obståculo que impide la sumision a las 
verdades de la razdn y de la fe, asi ocurre también aqul 
El orgullo es el que ha inspirado a los estoicos su bella 
frase; la liberacidn del pecado. El orgullo es el que ha con- 
ducido å errores en åpariencia inconciliables^ como el Pe- 
lagianismo y el Jansenismo; el Raeionalismo y el Quietis- 
mo, al mismo resultado, por mas que tengan puntos de 
partida diferentes. Si los partidarios de los unos creian po¬ 
der llegar con sus propias-fuerzas å una perfeccion sobre- 
humana, esperaban los otrds de la gracia de Dios que los 
condujese, sin poner nada de su parte, å un estado de re¬ 
poso Completo en que el pecado es imposible y segura la 
salvacion. 

Pero se enganaban y enganaban å todos los que los se- 
gui'an., 

Imposible es que viva él hombre sin defectps eh el mun¬ 
do, y mucho menos sin debilidad y sin imperfeccibn. Ca- 
da jornada,. cada resolucioh, cada caida y cada levanta- 
miento, le ensena esta verdad.. 

La misrna gracia no le hace impecable. La Eeyelacidn, 
no nos deja duda alguna sobre este jitunto. Evidentemen- 
tq, la omnipotencia divina podrfa elevarnos por encimade 
nuestras debilidades. Pero evita esto deliberadamente, pa¬ 
ra no alimentar nuestro orerullo y transformar con ello 


■clavitud de las pasiones.;?> QXevOepLa r^s ru>p wadCjp Quaest ad' 

;.rhaia!i8.. 5G; XC, 577 c.) Cf. poi' lo demas a Konorat a Santa Maria, .‘ZVaii; 
■■dé contemplat.^ 13., disaert 8. Besse, Les moines dl Orient^ 150 y sig. 
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lauestro sostén en. causa de ruina. No se oculta jamas å 
BOSO tros, Guando de ella tenerøos necesidad, pero solo nos 
ayuda de tal suerte, que, no obstante el auxilio de lo so- 
brenatural, jamås podamos admirar lo que somos por na- 
turaleza. 

De aqui que las palabras; «Todos pecamos en muchas 
eosas »5 no solo se aplican al hombre que no posee la 
gracia, sino también al oristiano, j aun al mejor criatia- 
no. «Si deciinos qué no estamos en pecado, nos seducimos 
å nosotros mismos, y la verdad no estå en nosotros». 
Excepto la Santisima Virgen Maria, en la cual, por otra 
parte, nadle puede pensar cuando se trata de pecado, di- 
ce San Agustin; «Si pudiésemos reunir å todos los santos 
de todos los tiempos, y preguntarles lo que piensan de es¬ 
te princlpio, nos responderian unånimemente que se lo 
aplican en todo su rigor». 

Y ciertameiite, y con gran asombro del mundo enterb, 
han confesado con frecuencia que se consideraban como, 
pobres pecadores. Å menudo. se ha interpretadp esto co- 
mo un acto senclllo de humildad por su parte, y, como una 
humildad exagerada y falsa. Pero, al ex.presarse asi, no 
han creido decir otra cosa que la pura verdad. 

Ademås, la Iglesia ha declarado expresa y solemnemen- 
te que no solo es un acto de humillacibn personal, sino la 
■expresion de la realidad, el que unose reconozca como pe- 
cador, aunque sea el mås santo de los hombres. Porqué 
nadie podria evitar durante mucho tiempo et peligro de 
■caer, si Dios no le concediese gracias especialisimas y pri- 

(1) Jac., III, 2. 

(2) Cyprian., Testimon,^Z^ 54. Augustin., Perfect. justor.^ 21, 44. Cassian., 
23 , 7 , 8. Gregor. Magn., Mor,^ 18, 12. 

(3) I Joan,, 10. . - 

(4) Augustin., Nat. et grat., 36. 42. 

(5) Raimund., Vita S, Gatk. Sen. Prolog..^ 13, 14. .Ludov. a .Fonte, Dux 

Æpmé., 4, 5, 3. E.eguera, 1. 4, q. 5, n.® 635 y sig. Sehrain, § 287. 

.^(6) Gassiau., Goliat..^ 23, 17, 18. Augustin., Nat. et 36, 42. Eartoli, 

Vita- di S. Ignaz. Loyola.^ 1. 4, c. 4. Schnidger, Anna Kath. .Ermnerich^ (2) 

. H, 609. ■ 

■■■■.'(7) Gonc. Milev., c. 6. ■ . \ ■ 
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vilegios extraordinarioSj como se admite en el caso de ia 
Santisima Virgen. 

3. Los santos han confesado con grandasima fran- 
queza sus debilidades y sus faltas«~-Asi, no teaernos 
que hacer mås que recorrer la vida de los santos, para con- 
vencernos de que, ni ellos, ni los que han escrlto su vida, 
han ocultado sus debilidades y defectos. Bajo este concep- 
to, hay, como con tanta frecuencia lo hemos hecho obser- 
var, con'siderable diferencia entre los tiempos aiitiguos y 
los modernos. 

Hoy,—no queremos investigar la causa—-creemos con- 
servar la estimacion del mundo, mucho menos luchando 
seriamente contra nuestros defectos, que dåndonos la apa- 
riencia de ser supetiores å nuestros defectos. 

Ahora bién, tal como procedemos con nosotros mismos^ 
obramos con todo lo que nos parece santo y digno dé res- 
peto. Gonslderamos como una humillacion de nuestros san¬ 
tos, cuando se habla de sus debilidades, y como una ca- 
lumnia contra la Iglesia, cuando un escritor toca ligera- 
mente ciertos abusos pasados 6 presentes. 

De aqui proviene que nuestras biogi-afias actuales 
de santos y de hombres ilustres, muestren, al lado de nu* 
merosos hechos dignos de ådmiracion, poquisimos actos 
eapaces de alentar y propios para ser imitadbs. De aqut 
proviene igualmente que muchas tentativås para justifi- 
car abusos en la Iglesia, no hayan tenido el éxito espera- 
do.. Al querer excusarlo. todo, y alno confesar ningunade - 
bilidad, provdcase, en todas partes la desconfianza y la in- 
jj^'Credulidad, aun sobre puntos en que no tendrian razén de 
■ existir. 


Nuestros padres supieron evitar este peligro. Cuando 
hablan de la Iglesia y de la vida de los santos, reneren las 
fal tas y los abusos con tanta sencillez y rectitud como 
cuando senalan los hechos y los resultados mås estupen- 



'' (1) Gonc. Trident., s. 6, c. 23, 

tvåwV sentido puede uno aceptar el duro reprociie que expreaa. 

; jVl..,Ganus (Loc, theol.^ 1, ll, c. 6, %'[n'imha lex^ ed. Patav., 1762, 295 y sig.y 
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dos. Esto es lo que los shace tan dignos de estiinacioa con 
relacion å personas y cosas, a cuya glorlficacion corisagjan. 
8U pluma. En efecto, todo el mundo ve (jue dicen la ver- 
dad tal como es, y que la causa que sirven es capazde so- 
portar la mås franca sinceridad. . ' 

Baj o es te concepto, los mismos santos nos ofrecen los , 
mås brillantes ejémplos. 

No hay necesidad de que hablemos de San Agustin. 
Del mismo modo, todo el mundo sabe lo que de él dice San 
Jéronimo. Santa Gertrudis nos refiere sus fal tas con la 
misma calma y senclllez con que nos cuénta las gracias 
mås sublimes de que fué favorecida por Dios. Vese que 
hablå de algo que le parece bompletamente naturål. Des- 
cribe sus moviraientos de orgullo,. su vanidad, su curiosi- 
dad, sus impaciencias, sus distracciones; confiesa que pier- 
tas conversaclones profanas le causaban mucha alegria, y 
que ciertas aflicciones producian en ella profunda tristeza, 
que las lisonjas hallaban siempre terreno abonado en sO. 
corazon, y que su lengua no Astaba exenta de„ palåbras 
ociosas. Santa Lidvina confiesa que amaba demasiado å 
unå sobrina, y que esto désplacia å Dios. Santa Teresa' 
dice, en una aparicion ocurrida después de su muerte:, que 
dejo caer mås de una flor, mås de una hoja, y aun å veces 
pequenos tallos del maravilloso ramillete que tenia en sus 
manos, porque las relaclones con las personas del mundo, 
la gestion de los asuntos exteriores, son también en los; 
santos causa de peligros tales, que å veces tropiezan, y 
aun caerian, si la gracia de Dios no tos sostuviese. 

Asi han procedido casi todos los santos. No podian to-, 
mar sobre si la empresa de referir sus virtudes y milagros,. 
å menos de ser obligados å ello por la obediencia. Pero ha- 
blar de sus defectos les costaba tan pocOi que con frecuen- 
cia se han asotnbra.do de ella almas østrechas v debiles. 

■. 4å ■ M'odelos iadignos dei hombrø y; modeloe tiu^ 

(1) Gertrud., 2, 1, 3, 12; 13; 3, 4^ 59; 4, 2, 42. 

(2) Thom. a Kempie, Vita S. Lidvinæ, 2, 10, 1, 2. 

(3) ■ Liidov. a Fonte, Marina de HJscobar. 4,- 27, 2. 
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manoSfl—Sin embargo, no hay razon alguna para tener 
falsa opinibn de los santos. Por lo coritrario podemos decir 
que precisamente es esta franqueza una de las notas ca- 
racteristicas mås infalibles de la verdadera santidad. 

Todo el mundo adivina ya lo que hay de antinatural en 
esos santos del jansenismo y del puritanisme, consusapa- 
riencias artificiales de elevacion sobre los sentimientos hu¬ 
manos. Pero cuando uno ha visto mås de cerca su conti- 
nente dur.o y solemne, su aspecto altivo, glacial, sus labios 
oprimidos, y sus ojos, uno del os cuales mira siempre al 
cielo con aire de -piedad, y con desprecio el otro, al pobre 
pecador que todavia no se ha despojado por "completo de 
SU humanidad, se desvanece nuestra confianza en ellos, 
aun antés de que una de sus palabras, caramente compra- 
das, revele que un espiritu mås agrio que el vinagre fer¬ 
men ta en sucorazdn. ' 

. Si muestra uno predileccion por las particularidades,, 
puede admirar, en el cinismo y en el budismo, todas esas 
^caricaturas de la santidad, bra en una actitud teatral, ora 
en una rigidez repugnante de suciedad; Pero nadie sesen- 
tirå atraido hacia ellas como hacia un éspejo de la verda¬ 
dera humanidad, nadie se sentirå entusieismado para imi- 
tårlas. 

: Ko ocurre lo mismo en los santos. Son éstos, hombres 
verdaderos, vivientes, hombres de carne y hueso como 
nosotros. Gomo nosotros sienten, y no se avergtienzan de 
expresar humanamente sus sentimientos humanos con 
quejas, suspiros y lågrimas. Éstån tan poGO elevados so- 
. bre los peligros de la sensualidad y las seducciones de la 
pasion como nosotros. No ocultan nunca que saben muy 
bien que las pasiones dormitan en ellos, y que hasta las 
sienten agitarse. Si con tanta precaucion doman sus sen ti¬ 
dos, es precisamente—nos lo dicen con la mavor franoueza 
-^para que no se desencadene su sensualidad.-Si tan pe- 
nésas mortificaciones practican, es para que no prevalez- 
can sus malas inclinacionøs, para que no maten åsuaima. 
‘Si, å pesar de esta vigilancia heroica, no pueden impedir 
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å veces que se despierten sus pasiones y que los hagau 
tropezar, y aun caer, es para nosotros una invitacion å te¬ 
ner mås prudencia, mås circunspeccion y confianza en ellos, 
Porque entorices es cuaado vemos que son parlentes nues- 
tros en todo, y que en manera alguna debemos desesperar 
de alcanzar nuestro fin, si ellos han podido llegar å seme^ 
jante perfeccion, no obsfcante sus debilidades. 

Los estoicos habian imaginado un ideal completaraente 
irréalizable, De aqui que no hiciesen esfuerzo algunb 
para lograrlo. . 

' Los jansenistas renovaron la tentativa, pero demostra- 
ron por modo evidente, gracias å los malos resuitados pb- 
tenidos, que sus modelos paganos habian ténido razon. 

■ En cambio, la doctrina cristiana de la perfeccidn cuen-- 
ta con el hombre, es decir, con la imperfeccion que le es 
propia. De aqui que millares y aun millones de individuos 
bayan podido ten tar realizarla en su vida, habiendp re- 
Gornpensado sus penas los éxitos mås magnificos, y confir- 
mado la verdad de los principios que de ella habian to¬ 
rnado para conseguir este fin. 

5« Precisamente por sus debilsdades son los san« 
tos nuestros modelos. — «Si, pues, -”:dice Gasiano—que- 
remos llegar con seguridad å la verdadera perfeccion en la 
virtud, preciso nos es tomar como maestros y gufas å los 
qup no desierten con vanas palabras y oclosos suenos, sinø 
å los que de hecho se han apropiadola perfeccion. Pueden 
•ellos ensenarnps con .oerteza én qué consiste la virtud . y 
conducirnos con seguridad å ella. Porque habiendo ellos. 
mismos llegado å este fin, su ensenanza tiene doble auto- 
ridad. 

»Ahora bien, la particularidad que uno nota en ellos 
consiste precisamente en que cuanto mås crecfan en pure- 
2a de corazon, mås confesaban que sentfan pesa^r sobre 
ellos sus faltas. Cuamto mås avanzaban en el camino de* 
la perfeccion, mås amargamente suspiraban de no ser ca- 
paces de deshacerse por completo de sus defectos y peca- 

(1) Seneca, Bene/., 1, 10, 1 y sigv; TranqidlL^ 7, 4; Ep. 42, 1. 
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dos, como si estas debilidades hubieran sido impresas en> 
letras de fiiego en su alma con un sello. 

»De aqui que velasen continuamente sobre ellos mis¬ 
mos, y jamås pensasen buscar una excusaen el espectåculo 
de otras personas mås imperfectas y mås tibias. Por lo 
contrario, tenian siempre fijos los ojos en los que se habfan 
libertado por completo del pecado y gozaban ya, en el 
reino del cielo, de la felicidad eterna. Pero por ello com-' 
prendian también que å la gracia divina, y'no å sus traba- 
jos, .debian atribuir su triunfo, y que su deber consistla en 
trabajar sin descanso en la adquisicion de la humildad. 

»De esté modo obtuviéron doble resultado. Teniendo- 
siempre ’ algo que deplorar en ellos,. evitaban el peligroso- 
escollo del orgullo, y, con su experiencia constante de que 
la carga de las miserias humanas que pesaba sobre ellos 
no les permitiria jamås-llegar å la tan deseada pureza del 
corazpn sin el auxilio de la gracia, sentianse siempre im- 
pulsados de riuevo hacia el fin mås elevado que su destino 
les indicaba». , - ' ■ . 

Asi habla Gasiano. 

Pero solo los que seriamente aspiran å la verdadera 
virtud conocen los grandes consuelos y alientos que ha3r 
en este ejemplo de los santos. 

, Dos antiguos y modernos panegiristas de la virtud, que, 
con sus palabras huecas, pierden la reputaoion, no solo de 
la ensenanza de la virtud, sino de la virtud misma, puéden 
turbarse cuanto quieran de la debilidad humana, y predi- 
car una virtud imposible de alcanzar. Segun elloSj ni si- 
quiera pueden poner manos å la obra para realizar uno-. 
solo de sus preceptos. 

Cuando uno de sus discipulos se lamenta de.que es in- 
tolerabie la carga que imponen, dicen, corno los antiguosv 
estoicos, que es false creer que sus hellas frases estén des- 
tuiadas å ponerse en pråctica. 

Pero no és con una filosofia, que es puro ejercicio de; 

0) oassitvn., InstiHci.j 12, 15. 

(2) Kuno iriclier, Gesch. der neuern Philos.^ (2) I, II, 563. 
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leaguaje, 6 alimento para el orguUo del espiritu, como se 
hacen avanzar las -eosas en provecho de la humanidad. De 
lo que tenemos necesidad es de una direccion de la vida. 
Ahora bien, no se vi ve de palabras; vivir es obrar, y, si no 
reallzar, por lo menos dirigir å lo alto las miradas, kichar 
y hacer serio uso de las fuerzas de que uno dispone. 

Oon profunda verdad aplica la Revelacion å la vida es- 
piritual la comparaoion de los dolores del parto. Por 
que también en él se haeen sentir perias dolorosas, y 
solo se obtiene el resultado con peligro de la vida. Raquei 
estuvo å punto de morir cuando dio å luz el hijo de su 
dolor. También los santos experimentan en él trabajo de 
SU perfeccién crisis formidables; invocan al Senor con mås 
insistencia, elevan sus manos hacia Él, y Él escucha sus 
plegarias, y no los entrega å sus enemigos. 

Pues bien, puede uno confiarse å hdmbres que han dado 
este terrible paso con peligro de su vida, luchando para 
llegar å puerto. 

Por consiguiente, cuando tengamos necesidad de perso¬ 
nas que quieran unicamente ser oidas 6 leidas, nos acorda- 
remos siempre de los filosofos y de los poetas. Pero cuando 
se trate de estudiar y de obrar, cuando sé trate de la vida, 
rios atendremos å nuesbros santos y å los que han ido å 
SU escuela. Ahora bien, dicennos ésto.s ante todo iina ver¬ 
dad que nunca podremos grabar por modo suficientémente 
profundo en-nuestra alma. Hela aqui: no con bellas pala¬ 
bras recorre uno el camino que conduce å la perfeccién, ni 
siquiera con deseos pi adosos, sino vinicamente por medio de 
acciones serias. 


6- La via purgativa^ primera de las tres vias de 

la perfeccion«~Ahora bien, la primera y la mås necesa- 
ria de todas las acciones es la purificacion del alma. 




^ 8, Jos<u., XVI, 


»1 _ { o \ 

ij..— 


VT TTTT i-r 
X XVXJ » XX, I . 


. V. .. \TT 
i-h., V.x, 

(3) Eccli., XLYIII, 21 j sig. 

(4) Trata faridaaieatalmente la empresa de la via purgativa Ahrarez a 

Paz, II, L ], L, 44: II.L, 1. 3, p. 1; 1. 4, p. 1. Igiialmérite Sohram, TheoL-myst.^. 
■§ 2'^-102. Philipp, a S. Trinit, I, tr., 1, 2, Meynard, inUrietvre^ (3), I, 
hl-l88; Sandreau, Dégres de la vie spirituelle., (2), I, 47-248. Véase -también 
■conf. IX, 8, 9. ■ ■ ’ ■ 
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Nadiees como deberia ser. En nadie estå intacta la na- 
turaleza. El que crea que es facil ponerla en orden, se en- 
gana. Preciso es un tfabajo serio, continuo, para separar 
completamente del oro las escorias que contiene. jFeliz el 
que pueda realizar esto en su vida en el mundo! 

La vida de los mås nobles y mås santos hombreses pre-, 
cisamente la prueba mås convincente de esta verdad. Por 
que si se han hecho perfectos, esporque han trabajado con. 
gran seriedad y constancia en purificarse ellos mismos. 

Asi, pues, el que aspira å la virtud, no tiene otro medio- 
para llegar å ella que trabajar sin descansoen desarraigar 
sus deftictos y los gérmenes del mal que Ueva en si. 

. Para lograr la pureza del corazdn, preciso es comenzar 
por purificarlo, 

É1 fin å que uno quiere llegar, es la perfeccion. El me¬ 
dio para obtenerla es. el perfeccionamiento, y para perfec- 
cionarse, preciso es deshacerse de sus imperfecciones. 

Henos, pues, de nuevo aqui en presencia de los tres- 
grados de la vida espiritual, de que con tanta frecueneia 
hemos tratado. 

El priraero, sin el cual son imposibles los demås, es el 
llwadbåo via purgatwa 6 camino de purificacion. El que 
quiere subir å lo mås alto de la escala—dice el prover- 
bio---debe empezar por los escalones iriferiores, Sin 
piåncipio, no hay progreso, y sin progreso, no hay perfec¬ 
cion : - 


Entre todos los santos,, entre todos los que realmente- 
han logrado la perfeccidn, no hay uno solo que hayapro- 
clamado una doctrina distinta de ésba. Y si no lo dicen con. 
palabras, lo predican rnucho mås alto con sus ejemplos. 

Para llegar å la perfeccion, preciso es ante todo poner 
manos å la obra. Ahora bien, debemos comenzar por luchar 


contra nuestros defectos, por purificar de sus escorias a 


nuestra natulareza corrompida. Jamås es demasladopron- 
to ni demasiado tarde para empezar este primer trabajo. 
Ningnna fatiga es demasiado grande para arrancar la. 


■: (1), Kærte, S2:>richtvdrt. der Deiitsch.^ (2) 4741; 
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mala hierba del corazon, ctiando se reflexlona que, dnica- 
mente se emprende este trabajo para que, el que. lo em- 
piece con lågrimas, acabe por gozar en la mås profunda 
paz de los frutos de justicla cosechados por él mismo. 

Ni las malas disposiciones naturales, ni las pasiones 
mås indomables, ni la inclinacion al maf ni los habitos 
inveterados, son obståculo alguno para el bien, con tal 
que empiece uno por entablar la lucha contra ellos. 

Esta lucha es tanto mås dificil cuanto que mås tarde se 
empiece. Pero aun entonces ofrece garantias de éxi to, 
Cuanto mås deje uno crecer la mala hierba . en su alma,. 
mås trabajo necesita para extirparla. Pero aun, en este 
caso, no debe desesperar del resultado, con tal que ponga 
seriamente nianos å la obra. 

iOuåntos entre nosotros se han creado por si mismos 
los obståculos que encuentran en esta via! iCuåntos han 
perdido los mejores anos de su vida! Pero al fin hemos 
abier to todos å la gracia la puerta de nuestro corazdn, y 
no le hemos rehusado por mås tiempo nuestra coopera- 
ci6n. y apenaa nos hemos lanzado å continuar lo que 
prlmeramente habia pila empezado, y mucho tiempo an tes 
que nosotros, cuando hemos visto inmediatamente la po- 
slbilidad de realizar lo que basta .entonces nos habia pare- 
cido imposible. El principio fué lo .mås dificil; pero, ven- 
cidas las primeras dificultades, la gracia, libre de su prin¬ 
cipal obståculo, nos'ha mostrado cada dia su fuerza mås 
y mås victoriosa. La contintiacion se ha hecho cada- vez, 
mås fåoil, y å la postre, hemos llegado al término feliz å^ 
que aspiråbamos. 

Tal es ordinariamente el lenguaje de todos los santos. 
7- La via purgativa es !a mås necesaria« —Dedtice- 
se naturalmente de aqui el principio de que, para el que 


quiere llegar å la perfeccion, la via purgativa es la via ne- 
cesaria, y aun la unica para alcanzar es te fin. 

Seguramente que este lenguaje no estå conforme con 


(1) Hebx'., XII, n. 

(9) Gyprian,, Ad Dondtaini (ep. l), 2 (4) 
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las ideas del Humanismo, el cual, por boca de sus filosofos 
y éducadores, predica precisamente lo contrario. 

Las teorias modernas sobre educaclon pretenden que, 
para conducir å la humanidad å la luz y å la civilizacién, 
hay necesidad de partir del principio de Rousseau y Gæ- 
the, å saber, que siendo buena la naturaleza, no hay mås 
^que dej arla obrar. Segun dichas teonas, la empreså de lå; 
educacién consiste simplemente en procurar que la natu- 
raleza del hombre se desarrolle simplemente por si misma. 

Que esté modo de ver sea tan universalmente aprobado, 
fåcil es de comprender^ Los hombres son siempre y en to- 
das partes los mismos. Todos teuemos algo de la locura 
de Icaro. Cuaudo queremos remontarnos å las . regioneg 
mås elevadås, nada es demasiado alto ni demasiado råpi- 
do para^ n este caso, solo pensamos en volar; 

andar serlå demasiado lento. Pues bien'/los educadores 


modernQs/Gon toda la muchedumbre de maestros popular 
res que los sigueri ciegamente, y que mås procuran com- 
placer å los hombres que series utiles, foméntan en todas 
partes esta inclinaGion, 

Al rebåjar constantemente el Cristianismo, que no eesa 
^de Gonsiderarnos como ninos, elogian la sabiduria de ellos, 
la cual, por medio de ciertos artlfices, tieoe la ventaja de 
dducar å los hombres sin trabajo por su parte y jugando, 
yde elevar los mpid^^ encima de todas sus debi- 

didådes håsta lås mås vertiginosas alturas. 


Pero, en semejånte matéria, no deciden las grandes pa- 
labras, sino los åctos y los éxitos reales. 

No nos permitiremos juzgar los actds de estos maes¬ 
tros nocristianos; no hay necesidad de ello. En cuanto å 
sus éxitos, no tendmos necesidad alguna de expresar 
nuestro .modo de ver. Su pfopio descontento y las quejas 


'•.oAirf-.i n o'o 

y/LXJ. 


que irnportunan al mundo pruebari suficien- 


temente cuån lejos estån de alcanzar el lin propuesto. 

Esto es clai’o. El hombre no estå hecho para volar, sino 
para åndar; y el sendero que coiiduce å la perfeccion es 
largo y penoso de subir. 
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De aqui que esta pedagogia moderna, que nos ofrece 
hacernos perfectos jugando, no esté calculada para el horn- 
bre. También aqui tienen aplicacion las palabras de la Es- 
critura: «Pueblo mio, los que te llaman bienaventurado, 
•esos son los que te traen enganado, y destriiyen el cami- 
no que td debes seguir)). d) 

Sblo la religidn, que quiere nuestro bien, nos sostiene 
aqui bajo, y nos ensena å elevarnos modesta y lentamente 
paso d paso, proourando cuidadosamente no perder el te- 
rceno solido sobre el cual marchamos. 

Al ensenar la necesidad de seguir el camino de la puri- 
ficacion, la moral cristiana aparece precisamente como la 
primera base en que debe fundamentarse la educacipn 
humana. 

. Quizås se espante uno de que el Cristianismo nos decla- 
re ante todo que nos es imposible reaiizar nuestra empre- 
:sa, si no hacernos violencia a nuestra naturaleza corrom- 
pida y a nuestros defectos, 

Pues bien, esta verdad es muy humana, y, como tal, 
de gran consuelo para el hombre, No exige de .nosotros 
que poseamos ya la perfeccion. Solo los estoicos y sus dis- 
cipulos han podido abrigar la idea de aguijonear al orgu^ 
Ilo con semejante exigencia, y, al propio tiempo, desalen- 
tar asi la debilidad. Nuestra religion nos impone dnica- 
mente la obligacidn de aspirar å la perfeccion. Si el Juez 
Eternp nos encuentra en este camino,' demente serå su 
sentencia, Poeo importa que hayamos recorrido una parté 
pequeha 6 grande; basta con que hayamos ido tan lejos 
como podfamos. 

Pero lo absolutaraente necesario es por lo menos empe- 
zarlo, hacer por lo menos la primera etapa del camino de 
la perfeccion, es decir, ponernos en marcha por el camiiio 

d ] ‘ • / 

6 la puriiicacion. 

Ya se ha dado un gran paso hacia adelante, cuando se 
ha resueifco'uno å entrar por esta via. 

. (1) Is., III, 12; IX, 16. , ■■ V: 

(2) Gnen'ic.y In'advenUoDom., 5, 2, ■ 
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Cuando uno ha dado este primer paso, y esfca resuelto 
å no detenerse, sino å dar el segundo y el tercero tan 
pronto como le sea posible, su suerte es segura, aunque 
el hilo de sus dias se rompa subitamente. 

8« Contenido y extension de la via purgativa. —Con 
todoj esto no quiere decir que baste unicamente entrar 
por el camino de la purificacion. 

Como ya lo hemos dicho, solo hay una via para llegar' 
å la perfeccion. Este camino tiene los grados que ya cono- 
cemosv' pero estos grados no pueden ser separados los unos. 
de l os o tros. 

Nadie puede decir con exactitud donde termina el ca¬ 
mino de la purificacion/ y donde comienza el de la ilumi- 
nacidn. 

Por consiguientCj peligroso seria para cualquiera decir:; 
«En verdad que no quiero sustraerme a lo que es necesa- 
rio, pero no quiero comprometerme å hacer mås. Me basta, 
con extirpar mis faltas. En cuanto al progreso en las co- 
sas mås elevadas, lo abandono å los demås». 

Semejante lenguaje tendria sentido, si pudiese uno ha- 
liar el momento en que cesa el camino de la purificacion,. 
el poste fronterizo que constituye su limite. 

Pero todas las tentativas de este género son vanas. De 
ellas proviene esa extrana idea de la mistica pro testan te, 
åsaber, que la con version debe hacerse sentir por una 
Gonraocion violenta, y que debe uno poder indicar, senalar 
con el dedo, el momento en que ha tenido lugar la trans^ 
formacién interna. (2) 

i Ah, qué contentos hubieran estado los santos, si hubie- 
sen podido decir otro tanto de si mismos! Pero sobre es¬ 
te punto no hay certeza posible. Lo que uno cree po¬ 
seer, no es otra cosa que una falsa seguridad, una su- 
gestion del orguilo, el principio, y quizås también el fin de. 
la ruina. 

(1) , Bernard., Gant, 49, 7; Bp. 254, 2. , 

(2) V. itiaa arriba, IV, 3. 

..y(3) ’ .Concil. Trident, s. 6, c. 13,14,-15, 10. 
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El hombre tiene siempre motivo para mostrarse inquie- 
to cuando examina su interior, y esto no solo al principio 
de SU con.version, sino tåmbién mås tarde. Los que ya 
estån lejos en el camino de la perfeccion, siempre encuen- 
tran malas hierbas que arrancar en ellos. Y, corno dé 
ello estamos convencidos, los mås santos de los hombres 
tienen å menudo que sostener penosos combates que les 
recuerdan con amargura que todavia no han recorrido por 
completo el camino de la purificacion, por mås que estéh 
ya cerca de la cumbre de la perfeccion. 

Solo se ha recorrido este camino por modo perfecto 
cuando se ha dado el ultimo paso hacia la perfeccion. Pe¬ 
ro ^cuando podrå decir uno que ha llegado basta allå? 

No menor iiusion seria créer que basta recorrer el ea- 
mino de la purificacion s61o por modo superficial y en. sus 
primeros grad os. 

Empresa completainente iniltii seria ésta; sernejante 
pensamiento no podrla ocurrirsele mås que al que tiéne un 
concepto falso de la naturaleza humana. 

El hombre no es en manera alguna bueno, porque se 
baya desprendldo de una gran falta, 6 porque haya ex- 
tirpado tal 6 cual inclinacibn perversa. Del mismo modo-, 
no se le cura por completo de una fiebre, si se la eombate 
råpidamente con medicina enérgica,. y luego se le deja 


ocuparse en sus negocios. 

Serøejantes enfermedades no se adhieren al hombre 
cdmo las plantas trepadoras å la corteza de los årboles, si- 
ho que tienen asiento en su interior, y no son otra cosa 
que el resultadd de una acumulacibn de malos humores 
en todo el ciierpo. 

Si se hace desaparecer la lepra 6 un cåncer sin supri- 
mir sus causås mås intimas, reaparecerå el mal å la pri¬ 


mera ocasion propicia; por consiguiente, no es esto una 


euracion. 


Del mismo modo, no ne lograria la purificacion del co- 


(1) Eccli., V, 5. Prov., XXIII, 17. 

(2) Gregor. Mag., Mor,^ 5, 59,. 
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razon, sivse coHtentase uno con deshacerse de los defectos 
que con mås frecuencia encuentra eh si mismo, de los que 
mås le cubren de verglienza y mås disgustOs le causan, 

Cierto que es prudente y necesario . emprender la 
marcha hacia la perfeccion luchando con los principales 
defectos, porque asi como’el médico combate desde luego 
el mal aUi donde ofrece mayor peligro, asi tarabién el que 
aspira å uii mejoramiento moral, debe procurar ante todo 
deshacerse de sus mås peligrosas llagas espirituales: incli- 
naciones favoritas, negligencias, malos håbitos, defectos in- 
veterados. 

Pero no debe forjarse ilusiones, pues, haciendo esto, to¬ 
da via n o ha realizado la primera parte de su empresa. 

: El hombre cornpleto debe purificarse del mal que le ha 
penetrado, tanfo interiør como exteriormente. 

Desde luego debe hacerse esto, y del inodo mås decisivo, 
-alK donde la corrupcibn ha échado sus mås profundas rai- 
ces, 3 ^ alli donde no cesa de atacar la voluntad y el corazon. 

Vese, pues, que el camind de la purificacion seextiende 
por vasto dominio. 

Ante todo, es preciso romper por modo decisivo con to- 
da especie de pecado, y aun con la inclinacion å esos pe- 
■quehos defectos que tarito nos complacemos en tratar con 
miramientos con el nombre de imperfeccipnes, y que no 
consideramos dignos de especial atencion. ■ 

En segundo lugar, preciso es entablar una lucha formal 
contra las tentaciones que debe;esperar el que se ha resuel- 
to å marebar generosamente por el camino' de la perfée- 
■ci6n. tb 

La tercera empresa qonsiste en refi-enar las pasiones y en 
reglamentarlas, empresa que, como ya lo sabemos, es una 
de las mås importantes y dificiles de la vida moral, 
r Pero en vista del estado de decadencia en que se haila 
el hombre, imposible le es såtjsfacer å esta ultima empre¬ 
sa, sm ehriquecer å su débil voluntad de la fuerza y va- 
lor que necesita. 

Idi). ; Eccli., II, i, II Tim;, III, ■ 
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De aqui la mortificacion interiov; p^iaieramente, y luego 
la mortificacion externa, las cuales forman otoa cuarta 
em presa, y, para decirlo sin rodeos, lin elemento indispen- 
sable de la via purgativa. 

'Ya hemos dicho que las mortificaciones externas noson 
absolutamente necesarias, y pueden, segiinlas circuristan- 
cias, ser suprimidas en parfce. Sin embargo, no son tan 
imibiles como quisiéi’amos convencernos de ello para lisoii- 
jear nuestra molicie. Por lo contrario, es tanto mås opor- 
tuno recordar su imporbancia euanto que el amor å nues* 
tra comodidad mås nos aleja de ese medio que tan. pode- 
rosamente contribuye å daruos la resistencia fisica y el 
viger intelectuab 

Sea de ello, lo que se quiera—y esta es la quinta cosa. 
qué forma parte del camino de la purificacion—el princi- 
piante no debe olvidar que la penitenoia es una de las 
obligaciones mås importantes cuando marcha uno por esta 
via. ■ 


Que la satisfaga él con pråcticas escogidas por si mis- 
ino, 6 bien soportando pacientemente los sufrimientos y 
pruebas que Dios le envie, en otros. términos, que sepa 
llevar su eruz, poco importa. Lo mejor seria hacer ambas 
cosas å la vez. Pero lo que nunca se le recomendarå sufi- 
cientemente, es el cumplimiento de la obligacion de hacer 
penitencia. Porque, desgraciadamente, el oido demasiado- 
sensible de los mismos cristianbs no gustå de escuehar la- 
palabra eruz. En euanto å la palabra penitencia, nos es 
ya completatnente extrana. 

Pero como. para todo esto son necesarias abundantes 


gracias, y como éstas aumentan unicamente en razon de 
la coopéracion del hombre, especlalmente con la oracion, 
resulfca de ello la sexta y ultima empresa para el que mar- 


cka por la via de la purificacion. Tales son los esfuer/jOs 


para apropiarse la mayor y mås necesaria de todas las 


.ciencia,s: la de ia santidad. 


■■ ■■; Resum.en de la via .purgativa«— Inutil esobstirvar 

que, con lo que hemos dicho basta aqui, no hemos abarca- 
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do en manera alguna el dominio cornpleto de la perfeecion 
cristiana y de sus obligaciones. 

Hasta aqul solo hemos tratado de sus princlpios; solo 
hemos descrito su primer grado, el camino de la purifica- 
cion, y aun toda via con indicaciones sumarias. 

, Pero ya lo exigido aqui resuena en los oidos del hom- 
bre como una sentencia de muerte. 


En. efecto, el Espiritu de Dios se sirve de esta dura ex- 
presibn para resumir en una palabra toda la empresa qué 
debemos realizar en este primer grado. 

«Porque muertos estais)) —rdice el Apostol—«Debéis 
consideraros como muertos para el pecado, y que vivis ya 
para Dios en Jesucristo Sénor Nuestro». ' 

Amargas palabras, pero que, no obstante, son de la ma- 
yor exaetitud. 

_ Å. veces se han servidolos misticos de otras palabras, y 
asr dicen qué el principio de la yida espiritual consiste en 
perderse uno å si mismo, 6 bien hablan de la, obligåcion, 
euaiido pone uno el pie en esta via, de despojarse de sf 
mismO; de desembarazarse de la criatura. ' 

Todo esto es excelente y verdadero. Pero la expresion 
fnoHr para si mismo, es todavia mejor y mas exacta. 

Np puede decirse lo mismo de todas las qiie emplean 
los misticos y los ascetas. Muchas deben ser comprendidas 
\ unicariiente en séntido impropio, y tomadas en sentido 
mitigådo, å fin de no proyoca'r ideas falsas y exageracio- 
nes., Por ejemplo, se dice con frecuencia que debemos su- 
prinair nuestra naturaleza, 6 bien ahogarla, matarla. Aho- 
ra bien, términos son estos soberanamente irapropips. No 
debemos ahogar ni matar nuestra naturaleza, sino purifi- 
carla. No debemos hacerle violencia, sino animarla, des- 
embarazandola de todos los obståculos que la atormentan. 


lO /-v/^nr»v»Oi r*r\x> . .... 
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pero la expresién morir para si mismo, no podria ser 
reenaplazada por otra mejor. 


Mv Ooi 


III, 
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En el que estå muerto, ya no domina el pecado; en él 
■estån extinguidas la codicia y la c61e.ra^ y apagadas las 
pasiones. El muerto ha eesado de obrar como obraba 
antes, cuando estaba vivo. Antes amaba la buena eomida, 
las riquezas, la agudeza de espiritu, la belleza seductora; 
ahora todo esto carece de encantos para él. Mlentras que 
antes el orgullo y la ambicion eran mås 6 menos losmovi- 
les de sus acciones, aun de las mejores, todo esto estå 
muerto en él. 

Asi es como, si el hombre quiere ver extenderse an te él 
la via divina, debe empezar por morir para si mismo y pa¬ 
ra toda SU vida pasada. 

No hay contradiccion en decir que la vidå comienza con 
la muerte. El grano de trigo debe igualmente morir; «de 
lo contrario, permanece solo;, pero si mueré, produce mu- 
cho fruto». 

El hombre no debe morir, sino vivir. «Dio8 no quiere la 
muerte del pecador, sino que se con vier ta y viva». Aho¬ 
ra bien, no puede vivir con esa especie de enfermedad que 
lieva en si. Debe empezar por expulsarla; pero, desgracia- 
damente, de tal modo se ha arraigado y desarrolladq en 
nosotros, que no parece sino que su expulsion ha de cau- 
sarnos la muerte. 

Pero estemos tranquilos. No es mprir para la muerte, 
sino morir para lar vida. No es esta muerte un aniquila- 
miento que conduce å la tumba, sino una desaparicion se- 
guida de mågnifica resurreccién. 

Hermoso morir es cuando muere uno para vivir una 
vida mås elevada, una vida.inmortal. Å semej an te desr i 
aparicion pueden aplicarse las palabras de Tauler; «Perder- 
se asi, es encontrarse. 

Que nadie tema, pues, å esta muerte. Cierto que ea 

. (Il Smaragdus, Biadema Tnonachorum, 23. 

(2) Julian. Pomer. (Prosper), Vita contemplativa^ 1, 21, 2. 

' (3) loan., XII, 24, 25.--(4) Ezeck, XXXill, 11... .^ ■ . 

(5) Augustin., Sermo 169, 16. r 

(6) Bernard.,105. 

(7) Wackernagel, n.® .464, 5 (II, 306). ■ 
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dolorosa, pero recornpensa inmediatamente, con una paz,, 
una fuerza y una seguridad tan grandes, que no seria de- 
masiado comprar este estado al precio de mil muertes. 

Con todo: bueno es velar para que esta muerte no sea 
tan solo .un letargo, sino que sea muerte verdadera. ComO' 
lo dice la vieja senteiicia: 

«iOh hijos mios! Aprended å morir, renunciad å vues-. 
tra propia voluntad y obtendréis la paz. Cuando Dioslle- 
gue å reinar en vosotros, abandonaos a Él, que es el bien 
mås elevado y mås puro, y El os protegerå)). 

10« Dificultad de la empresa que se debe cumplir 
en la via purgativa. —^Inutiles decir, å quien esto com- 
prende, que no experimentamos necesidad alguna de exa- 
gerar las exigencias de la perfeccion humana, lo que cier- 
tamente no hacemos. 

Por otra parte, nuestra empresa es suficientemente di-r 
ficil, aunque demos de lado al rigorismo de los estoicos. 

Quizås creen håber dicho algo extraordiuario, cuando 
pretenden que el pecado no debe declararnos la guerra^ 
que el mal no débe hacer presa en noso tros. 

Sin embargo, nos parece que esfco no es nada, si por lo 
ménos no juramos guerra al pecado, y si, con constante 
actividad, no logramos impedir que el mal entre en nos- 
otros. 


Esto no es imposible; pero no nos enganamos al decir 
e no se obtierie este resultado sin muchas penas y iu- 
chaS. 

No hemos hecho mås que arrojar råplda ojeada sobre lo- 
que nos impone el prinoipio de la perfeccion, la via purga- 
tiva; y aqm no podemos hacer mås que gemir, asi pbr la 
dificultad y grandeza del primer paso, como por nuestra 
Begligenola. 

/ S-iV p rocedemos con demasiada ligereza con nuestro na- 
tural, nuestros defectos, nuestras imperfecciones, nuestra 
purificacion; con. nuestra vida,, la eternidad, nuestra con- 
jyieneia; con la cornprension de nuestras obligaciones y de 



'gel, Kmkeniied^ n.'* 855 (II, 683). 
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ntiestra dignidad; con el honor, la santidad y la justicia 
de Dios, y especialmente consu gracia. Gonfiamos en su 
bondad, y no caemos en la cuenta de que precisamente es. 
ésta la que nos llama a penitencia. Gonfiamos en su po¬ 
der, diciéndonos que, no obstante nuestra pereza, harå to- 
davia milagros. 

i Ah, los santos razonaban de muy distinte modo! Toda 
SU vida practicaron constantemenfce la moderacion de los 
sentidos, y domabaii sus instintos, como si no hubiesen co- 
nocido mayores enemigos que ellos. ^ 

Un heredero de sus pensamientos expresa perfectamern 
te sUs trabajos de purificacion coiitinua en estos términos:: 
«Necesario es que huya de las criaturas, si quiero dirigir 
mi espfritu hacia Dios para purificarlo. Necesario es que 
aspire continuamente å la virtud, si quiero abrasarme en 
■ los ardores del amor divino.. Nepesario es que eiicadene 
muy pronto mi lengua, si quiero hallar la paz». 

Que nadie tome esto por extremada severidad 6 escni- 
pulos exagerados, pues solo es prudente vigilancia. 

Momentos ha habido para muchos santos en que han 
marchado por el borde del precipicio. Todos tenian sus la¬ 
dos flacos. Bastaba descuidarlos, no combatirlos, para que 
estos enemigos pudieran precipitarlos en el abismo.’ 

Distinguio un dia Santa Teresa, en una vision, el pues- 
to que hubiera ocupado en el infierno, si por mås tiempo 
hubiese dejado libre curso å sus antiguas .imperfecciones. 

Del mismo modo, todos los santos hubieran , eambiado- 
el puesto que el Salvador les habla preparado en la cåsa ■ 
de SU Padre por la eterna condenacion, sinohubiesen en- 
trado en la via de la purificacion, y no la hubiesen reco-' 
rrido hasta el fin. 

Saludabie ensehanza para nosotros es ésta. Nuestras 
dehilidades no son obståculo al^runo å nuestra perfeccibn 
y å nuestra felicidad, Nuestros mismos peeados no nbs ex- 
eluyen de esta fin. Si la fragilidad humana hiciese imposi- 

{y) Rom., II, 4. 

(2) Wackernaj^el, Kirckenlied^ ifl> 467 (II, .302), 
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ble la conquista del reino celestial, Dios no lo hubiera fun- 
dado para los hombres. 

Pero cuanto mås grande es nuestra debilidad, måsnece- 
sarios son los esfuerzos, la seriedad y la purificacion. Si 
bombres fuertes y robustos ban sostenido grandes luebas 
para lograr este fin, con mayor energia deben eombatir 
los bombrés debiles. Si los bombres puros no ban tenido 
otro camino que el de la purificacion para alcanzar laper- 
feccion, no hay esperanza alguna; para los bombres impu- 
Tos fuera de esta via. 

«Que el bombre débil marebe, pues, con toda seguridad 
por el camino de los santos;—dice un alraa santa—que, 
corao ellos, pida å Dios la gracia particular de comprender 
SU debilidad, las luebas que debe renir contra sus eneml- 
gos, y la manera como debe eombatir, porqué aseméjase 
>éi å un guerrero armado de todas armas, cuyos ojos han 
sido vendados; en todas partes la naturaleza humana le 
suscita obståculos; por todas partes paraliza sus esfuer- 

-ZOS». , 

(1) Mechtiid von Magdeburg, 6, 16 (lat. 1, 14). 
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horror å !a paciencia y al esfuerzo es la razén 
porque se dan tan pocas virtudes perfectas-— La vir- 
tud tiene un enemigo formidable, la i tn paciencia. Imposi- 
ble es no amar el bien y iio querer ser perfecto. Si el quo¬ 
rer y el obrar fuesea la misma cosa, no hay nadie que no 
■estuviera ya mucho tiempo'ha en la cumbre de la perfec- 
cion. 

^Porqué, pues, no hay mås que un numero tan restrin- 
gido de pérsonas que logran la verdadera virtud, y, entre 
ellas muchas que refcroceden después de håber adelanta- 
do tanto en el camino de la perfeccion? 

Porque no estamos convericidos de que, para ser bue¬ 
nos, preciso es trab ijar en serlo, y de que, para llegar å ser 
buenos, ;se necesitan tiémpo y fatiga,. valor y tenacidad. 

Uno de nuestres poetas, verdadero evangelisfca de la 
llamada moral libre, es decir, de la moral sin religion, ha 
expresado esto de un modo algo simple y pueril: 

«Si todas las magnificencias estu vies,en reunidasen uria 
flor dé la pradera;—dice,—si todas las dulzuras estuviesen 
condensadas en una gota de rocio, cogeria la primera 6 
sorberia la segunda, y esto mebastaria)). 

Desgraciadamentej—^no podemos disimulårnoslo—el 
poeta que se las ha arreglado tan bien para reunireljugo de 
todas las flores^del libre pehsaraiøato antiguo y moderaOj, 
oriental y occidental, eu una gota de agua limpida y dul- 
oe, desgraciadamerite^—decimos—øste brahand-n moderni 
(i) Eiicker, (1841), 18. 
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zado ha expresado en aigunas lineas el modo de ver dela 
mayor parte de la humanidad. 

Aquel negro que pidio å Livingstorie una medicina pa¬ 
ra poder sorber de un solo trago la virtud, j poseerla en 
seguida, tiene muchos imitadores entre los blancos civili- 
zados, como lo hemos visto en otra parte. 

La doctrina protestante de la supuesta justificacion por 
la fe, doctrina segun lacual solo tiene uno necesidad de 
apropiarse los mer i tos del Redentor para quedar instan- 
tåneamerite justificado por siernpre jamas, no es otra cosa 
que la invencion de lin medio maravilloso de la especie 
que reclamaba el negro. Su mejor efecto consiste en esas 
crisis y; en esos calambres de los metodistas y pietistas,. 
: en que el hombre se debate contra Dios, hasta que de re¬ 
pente adquiere la cérteza de su justificacion. 

Errores son estos que, a causa de la austeridad de su 
aspecto, iiispiran tpdavia cierto respeto, 6 inejor, compa- 
sion. , . 

Pero el Humanismo moderne quisiera lograr jugando 
este mismo resultado, si no es que llega hasta esperar 
milagros. 

^ ^ invenciones pedagogicas actuales,. 

destinada's a hacér sabios sin trabajo. De aqui esa ligere- 
za ,é6n que quisiéramos abandonar nuestras obliga,cionea 
reiigiqsas y morales. 

. Los mandamientos de la Iglesia, que exigen la sumi- 
sion, y aun pequenos esfuerzos personales para observar- 
los, parece que ya no estan confbrmes con el tiempo. Gon, 
nuestro amor i las comodidades, creemos que es suficiente 
asistir de vez en cuando a un sermon que regala nuestros 
oidos, å una ceremonia religiosa que lisonjea nuestros sen- 
tidos. Pero si, ademas, aparecemos el domingo en la igle¬ 
sia con un libro magnificamente eneuadernado y que ex- 
: bala agradable oior, si, por Pascua, nos resignamos å to- 
; el amargo remedio de laconfesion, creemos håber m.e- 

titulo de cristianos modelos. 

■ (P Vol. II, C'oaf. XX.I, I.— (2) Véase mas arriba, IV, 4, .XVII, 8. 




los santos« —'Aqui, igualmente, la conducta de los santos 
contrasta notablémente con el espiritu del-mundo. 

No han esperado que Dios hiciese milagros en ellos, no 
han poseido remedios encantadores, secretos, que pudiesen 
transformarlos en otros hombres; y si han llegado al camino 
de la perfeccion, no lo han debido a una feliz cåsualidad. 

No, ellos mismos se han puesto al tråbajo con valor y 
perseverancia; han ernpezado seriarnente y han. continua^ 
do con eonstancia. Y as( es como, segiin las breves pero 
■completas palabras del Salvador, han acabado .por cose- 
char frutos de santidad. mediante la paciencia. 

Para representar esta empresa de los santos, que es 
también la nuestra, nada mejor podriamos hacer que to¬ 
mar la descripcion de ella de una magnifica vision de San¬ 
ta Rosa de Lima. * 

Poco tiempo después de håber vestido el habito religio- 
so, vio ella å un hombre de una hermosura maravillosa 
que llevaba el traje de escultor, y que la pidio en matri-- 
monio. Consintio ella; pero apenas se hubierpn celébrado 
los desposorios, c.uando partio él. Con todo, antes de su 
partida, la encargo que tallase y puliese cierto niirøero dé 
bloques de marmol. Cuando volvio, aun no habia aeabado su 
tarea. Mostrb por ello gran con fusion, y se excuso diciendo 
que no estaba habituada å un trabajo tan rudo, que sabia 
muy bien hilar el lino y la lana, pero no tallar piedras. 

.—^^Orees td que seas la .unica mujer obligada a ha¬ 
ner un trabajo semejante?—le respondib él. 

Y, diciendo estas palabras, abrid las puertas de umin- 
menso taller en el que babia multitud de jovenes ocupa^ 


das en rudos trabajos. En lugar de la aguja, manejaban el 
cincel y el rnartillo, y en vez dé lana, tenian ante sf gran¬ 
des bloques de piedra que golpeaban y puhan con adriVi- 


rable celo. Y å fin de acelerar el trabajo y de que las pier 


dras fuesen mas ' brillantes, reo^abanlas å menddo con sus 

■lagrimas. 

(I) Luc., Vin, 15. 
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Sin embargo, todas aparecian engalanadas con sus yes - 
tidos de fiesta, y no las ensuciaba el polvo, antes bien,., 
parecian iluminadas de una belleza sobrenatural. 

Entre Jas piedras que tallaban, muchas no estaban ter- 
minadas, pero gran nurøero de ellas estaban trabajadas 
con tarita firiura y delicadeza, que no mostraban el menor' 
defécto. ■ 

No. es posible pintar por modq mas bello la empresa del 
hombre. 

En la escuela de la perfeccion cristiana, cada cual es- 
educado para que se convierta en escultor, no en peon 
ni en artesa.no, sino en artista que practica libremente 
' su>rte., . / ■ ^ 

: Gada uno tiene asignado un bloque de mdrmol, al que 
debe CGnvértir en obra maestra digna de figurar mås tar- 
de en la gran exposicién de los pueblos, y de ocupar en 
ellos un punto distinguido. Este bloque de mårmol es su 
propia naturaleza, piedra. preciosa llena de ångulos, de ru- 
gosidades, de elementos extranos, y muy dificil de tra- 
bajan . 

jCuåntas gotas de sudor, cuåntas lågrimas hay que de- 
rråmar hasta que se realice. la tarea impuesta! Pués bien, 
esta.tarea consiste en hacer de esta piedra en bruto una- 
obra anaestra que se asemeje å toda perfeccion, åJesucris- 
to. Giertamente es éste un trabajo noble y sublime, pero,:. 
:bay que décirlo, un trabajo muy dificil. 

3, Por mås de que ia verdadera perfeccion seapo 
sibiøj la completa perfeccidn no lo es« —Segiin esto,:esi, 
' pues, facil de comprender por que los mås grandes artistas,, 
los mejores discipulos de Jésucristo, casi nunca llegan at 
fin de su empresa, si no trabåjan sin cesar en perfeccio-; 
narse y hacer riuevos progresos. 

' El profano que entra en el taller de un verdadero maes¬ 
tro, no tlene palabras suficientes para expresar su. asom.- 
bro. Por el contrario, el artista es el ultimo en darse por 
satisfeeho de sus creaciones. Solo las gentes de mediano- 

Yiia J^osæ Ltm., 10, 134 y sig. 
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talento, los perezosos, los sabios y los escritores llenos ^de 
vanidad, que se proponeri, no la perfeccion en el arte, sino* 
las, alabanzas de la ignorante turba, se lisonjean fåcilm'en- 
te de håber realizado algo de perfecto. 

Para los verdaderos hombres de talento, las alabanzas 
que se les prodigan no son mås que nuevo inotivo para qua- 
examinen con mås detencion sus trabajos; y apenas lan- 
zan sobre ellos una mirada, cuando se sienten impulsados 
å retocarlos para hacerlos todavia mås perfectos. 

iQué extrana contradiccion para los grandes espmtus|; 
No pueden dislmularse que, en ellos y én sus obras hay 
algo de extraordlnario. No obstante, å menudo corren el 
riesgo de caer en cierto desaliento, porque jamås llegan å 
realizar su ideal. Sienten que se cubre su rostro dé leglti- 
ma colera cuando alguien les dice que debian no tomar å 
pechos SU talento y sus éxitos, y cuidarse mås de si mis¬ 
mos. Å. pesar de esto, se lamentan, por otra parte, de que 
SU fragil edificio va å hundirse al peso de la empresa que 
les importe su espiritu. 

Lo mismo ocurre con la obra maestra de la perfeccion 
liumana. . 

En este terreno, la debil caricatura de la perfeccion cris- 
tiana, lleima^dsi nos aparece como un malbarata- 

dor y un chapucero. ^ ^ 

De ello Ilos ofrece la prueba por el doble error que en- 
sena. ; ' 

Desde luego con su supuesto terminism6. Asi es como-. 
desigua su opinion, segdn la cual pretende que el hombre 
estå limitado desde el punto de vista del tiempo y de la 
medlda, lo mismo en materia de virtud que de gracia. Si 
ha usado de la medida de la gracia, no hay ya otras para 
él. Si ha alcanzado la medida de la virtud, no puede ser 
mås perfecto. - 

Esbo estå cornpletamente conforme con la concepcibu : 
protestaute de la gracia y de la justificaeion. 

V Se gua ella, la justicia cristiana no es una adquisicion 
(-0 "B-éxzog, .Eeale^hcyldopadie^ 


176 


REALIZACION X>E LÅ PERFECCIO.N 


propia del hombre, sino solo obra de la gracia divina. 
Ademås, considera å la gracia como algo muy distante del 
hombre, nd como nna actividad de Dios en el hombre, ni 
una actividad de concierto con Dios, sino como una obra 
divina mucho tiempo ha acabada y completada en él, 6 
como un fruto maduro de la obra de la redencion, conser- 
vado en una despensa y que el hombre mete senclllar 
mente eri el bolsillo de la fe, como se guarda una man- 
zana 6 una moneda, 

Asi se comprende facilmente el error que acabamos de 
mencionar. Posee uno tantas monedas como recibe. Si, 
pues, la gracia de Dios lo es todo, y la actividad humana 
nada, y si, ademés, la gracia és una cosa estéril como el 
dinero,—y esto es lo que dice el protestantisme—el prin- 
cipio del_;p^e^^,s*mo no puede ser mås natura! 

En estas eondiciones, le serla dift'cil evitar su ségundo 
error, el supuestb perfectismo. 

Sin duda que es ya una suposicion audaz el creer que el 
hombre puede lograr, ya aqm bajo, una perfeccion verda- 
deramente exenta de faltas^ como lo admite esta falsa 
doctrina. Sin embargo, si, como io ensenan los protestan¬ 
tes, no se trata de la apropiacion de la virtud humana, 
sino exclusivamente de la justicia propia del Cristo, que 
nos és imputada en lugar de nuestras obras, nada podria 
decirsé de mas elevado en lo referente å la virtud del j.us- 
tificado, ni nadie debe hallar exagerada la afirmacion de 
•que el hombre puede llegar å un grado tal, que sé muestre 
inaccesible å las tentaciones. 


Mas estas opiniones son falsas y perniciosas. Lajusticia 
del hombre no es la justicia por la cual Jesucristo mismo 
■es justo y santo, sino que es esa justicia por la cual nos san- 
tifica. segiin la medida de nuestra participacidn en los do- 
a;ies del Espiritu Santo, y de nuestra propia coiaboracion 
;con Él. Aunqué nadie pueda ser justo sin la gracia de 
;Di0Si ésta no da å nadie ni lajusticia ni la santidad sin la 
aciiyidad de la propia voluntad. 

Trident., sess. 6, eap, 7. 
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La virtud cristiana es sin duda, de un lado, un don de 
Dios, pero, de otro, es obra del hombre, por consiguiente, 
una adquisicion verdaderamente hutnana. 

Deducense de aqui dos consecuencias. 

Como la virtud no tiene unicamente su punto de parti¬ 
da en el hombre debil, sino igualmente, y esto en pri¬ 
mer lugar, en la gracia de Dios, puede perfectamente ocu- 
rrir que, ya aqui bajo, se eleve ellå d, la altura de la ver- 
dadera perfeccion. 

No bay, pues, ni imposibilidad ni injustieia por parte 
de la Revelacion, cuando éxige que aspiremos å nuestra 
propia perfeccion, por que no solo ésta es posible, sino 
<|ue, de hecho, es realizableD^* 

Con todo, como, å pesar de la gracia, su realizacion de- 
pende del hombre, debe necesariamerite compartir la suer- 
te de todas las obras humanas, No hay ningun ser creado, 
por perfecto que sea, que no pueda llegar å ser mås per- 
fectOj ni nadie es tan justo, que no le sea posible y nece- 

rsario llegar å ser toda via mås justo. 

Aunque sea, pues, posible al hombre aquf bajo una ver- 
dadera perfeccion, jamås pqdrå llegar å un grado de san- 
tidad tal que no pueda y deba traba-jar en aumen- 
ta,rla. 

4. Deber de adelantar siempr.e en la virtud.—De 
aqui resulta ese prjncipio de la vida espiritual, en el cuål 
•con tanta frecuencia Kan insistido los santos y los maes¬ 
tros de la santidad, å saber, que el que quiere llegar å la 
perf^lon debe aspirar constantemente å progresar en , 
•esta via. 

En esta materia, no hay medida fija para el hombre, 
sino que siempre puede subir mås alto. Nadie crea que la 
perfeccion tiene limites, porque su fin'es Dios, la mås ele- 

(!') Gen., XVII, 1. Deuteron,, XVIII, 13. Matth., V, 48. Il Gor., XIII, Ui- 
■ _ (2) Augustin., Sermo \b9, 1 y sig: ileguera, 1, 1, q. H, n-" 1336 y 

•sig. Scliram, Myst., § 15. , 

(S.) Apoc., XXII, 11, Conc. Trid., sess. 6, røp. .10. 

(4) Kegaera, 1.'Ij q. li, n.*’1321 y sig. Schrairi; g 17, 351, , . ■ / /.L ,,V; 

•,o • ■ ■ ■ ■h\ X' ■ 
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vada perfeccion, y su qaodelo es Aquél en quien «habita 
la plenitud de la divinidad)). (1). 

Por consiguiente, nådie puede decir jamås que ha lle- 
gado al fin, mientras no esté cerca de Dios; por consi¬ 
guiente, debe uno progresar hasta que llegue al mismo 
Dios. 

La virtud del hombre aqui bajo tiene un objeto, pero no 
fin, Por consiguiente, nadie es perfecto si no quiere 
llegar å ser mås perfecto. Y lo que prueba precisamente 
que debe formar parte de los perfectos, es que aspira å 
una perfeccion mayor.Los hombres perfectos que han 
llesrado cerca de Dios, su fin, descansan en É1 de sus tra- 
bajos; los viajeros perfectos son unicamente aque- 

Ilos que marchan constantemente hacia adelamte. 

,Nuestra perfeccion en la tierra consiste en un progreso 
continuo, 6 por lo meaos^ en un progreso que vuelva å 
reanudarse si Jo interrumpe una caida. Jamas debemos 
detenernos. Nada de lo. creado -permanece tal como es. 
Solo Dios puede decir: «Soy Dios, y no cambio». Pero 
en nos,otros, el cambio forma parte de nuestra natura- 
leza. - ; . 

Asi, pues, carnbiamos, 6 para lo mejor 6 para lo peor,. 
0 bien avanzamos, 6 bien retrocedemos. No avanzar, 
significa retroceder. Desde que uno deja de avanzar, re- 
trbcede irimedlatamente. una vez tan solo dice «bas- 

tante», ha dado buena cuenta de si. Si alguien se detiene,. 
permanece fijd en su pueéto. 

(1) , CoL, II, 9. ; ■ 

(2) Bernarci, Ep. 254, 2. 

(3) Ibid., 34, 1.' 

(4) Apoc., XIV, 13. , - 

. (5) Augustin.,. Nat. et grat., 12, 13. 

(6) Bernard.,, Ep. 254. 3. 

... (7) Mal, m, 6. , 

(8) Augastin., Nat. boni, 1. Thomas, 1, q. 9, a. 2. 

; ; Bernard., Ep. 91, 3. porotheus, Eoctr., 12, 5 (Migne, 88, 1757, a). 

, (10) Leo M., Sermo 60, 8. Augustin., Seniio 169, 18; Ps. 69, 8. Bernard.^' 
4; 385, 1. ■ ■ . 

:.l Bernard.,/l'iVeri. serm., 36, 2 . 

; Sermo 169, 18; 


i 
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De aqul que el justo jamås crea baber alcanzado su. ob~ 
jeto; pero, i’enovåndose de dia en dia, progresando de 
virtud en virtud, tiene constantemente barobre de jus- 
ticia, y dice con el Apostol: «No pienso poseer la per- 
feccion, pero hago una cosa. Olvidando las cosas de atrås, 
y atendiendo solo y mirando å las de delante, corro hacia 
el hito para ganar el premio å que Dios llama desde lo 
alto por Jesucristo)). 

Vemos del mejor modo posible la importancia de este 
principio, cuando lanzamos una mirada al Hijo de Dios 
hecho hombre. No obstante ser É1 incapaz de crecer en 
virtud, manifesto la plenitud de la sabiduria y de la gra- 
cia que habitaban en Él, poco å poco, delmismo modo que 
nosotros los bombres crecemos en el bien. Asi es É1 para 
nosotros el modelo mas perfecto, no solamente desde el 
punto de vista de las virtndes quehay que practicar, sino 
desde el punto de vista de los progresos que debemos ha- 
cer én estas virtudes. 

Los santos han considerado los esfuerzos continuos para 
llegar a la virtud como una condicién tan indispensable 
para obtener la perfeccioriy quennuchos de ellos se han 
obligado i hacerlos con yotos formales, como lo leemos de 

San Andres Avelino de Santa Juana de Chantal v 

•/ 

de M. Olier, el venerable fundador de San Sulpicio. 
OonoGian al hombre, y por cuanto lo encontraban en si mis- 
mo con sus debilldades y sus cobardias, quisleron ligarse 
con la promesa de no renunciar a sus progresos espirituales, 
porque sabian que, sin ellos es imposible alcanzar el fin de 
la perfeccion. Permaneciendo abandonados å si mismos, 
temian perder mucho tiempo y gracias numerosas. 

(n TI CoD. IV, 16. 

. (2) Ps, LXXXIII, 8. 

(3) Mattk, Y, a 

(4) Phil., III, 13. 

(5) Luc., II, 52. Cf. Tboinassin, De Incarnat,^ 1. 7, c. 6. 

(6/ Benedict. XIY, Compendium vitæ S. Andreæ Aveli, (Canonis. Sancx-^.- 
I, Append. 7). ' . 

(7) Bougaud, Histoire d& sainte Chantal,^ I, 531. 

(8) Quétixi,, petiu . 
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De aqu( que se obligasen con dicho yoto å hacer para 
SU propia salvaclon, por lo menos por fidelidad a Dios, lo 
que la frialdad de su caridad les hubiera å veces represen- 
tado corno demasiado dificil. 

5- Progresos, no tan solo en puntoasaber^ ssno en 
ejecutari —Pero cuanto mås grande es la obligacion de as- 
pirar constantemente å hacer progresos en la perfeccion, 
mås apremiante esja necesidad de ella, y mås importante 
darse cuenta de en que consiste ese progreso, y como pue- 
de uno realizarlo. 

Los antiguos filosofos tenfan continuamenfce en los la- 
bios la palabra progreso, y no tenemos necesidad de decir 
qué papel representa hoy dia en los espiritus; pero tam- 
bién sabe todo el mundo cuån vagas y contradictorias son 
las ideas å él inherentes. 

Sold hay un punto en el cual se muestran generalmente 
de acuerdo la mayor parte de sus campeones. Para ellos, 
progreso es sinomino de librepensamiento, pero ni siquiera 
piensan en ver en él un auxiliar del bien. 

Mas en esto consiste preeisamente el erron mås funesto. 

Si el mundo concibiera el hombre como algo viviente, 
es decir, como un todo indivisible, no serfa posible seme- 
jante éxclusivismo, Pero formar al hombre no consiste en 
reducirlo å trozos,^en cubrir uno de estos trozos con oro y 
barniz, y dejar caér por tierra å los demås. Esta especie de 
supuesta, informacion nos recuerda el embalsamamiento 
de los rlcos egipcios tal como lo describe Horodoto. 

Baj o este concepto, encontramos, por excepcion, en los 
mismos estoicos—los cuales se servfan de la expresién 
progreso con particular predileccion—^mås conformidad con 
la verdad de lo que tenemos derecho å esperar de ellos. 

Nafcuralmente, también ellos—sin esto no serian as- 
: toicos—insisten especiaimante en la ciencia. Para ellos 

(p Muy abundante es la bibliografia sobre la via ilhominativa. Of. es- • 
peciabnente Alvarez a Paz, II, 1. 3; III, i. 1, 2, 3, p. 2; 1. 4, p. 2. Sciiram, 

b 2- Meynard, Vie intérietire, (3), I, 189-410. Sandreau, 
'de la vie (2), I, 249-608. 

Herodot., II, 86. . 




LA TtA ILUMINA-TIYa 


181 


el hombre perfecto es el sable. «Asi, pues,—como decia 
Séneca—el que hace progresos no es mås que un insensa- 
to que toda via no ha encontrado la sabiduria, pero que 
por lo menos estå en carnino para llegar å ella». 

Sin embargo, por esta vez compreiidieron que no lo 
constituye todo la simple idea de progreso, proclamando 
que el Verdadero progreso existla unicamente cuando el 
hombre habia aprendido å domar su pasion, 6 å moderar 
SU avide 2 y å practicar actos de virtud. (2) ' 

Por otra parte, no cabra duda alguria sobre esta mate- 
ria; pero, por desgracia, hay hoy pocas verdades que sean 
negadas tau, generalmente como esta. 

Sin embargo, no faltan ocasiones para coiivencerse de 
SU existencia. 


Encontramos muchas personas que conocen exactamen- 
te sus deberés, y que hasta intentan hacer comprender Å 
los otros lo verdadero, lo bueno y lo bello. Pero no se les 
ocurre obrar segtin sus convicciones. Son personas de 
quien puede uno repetir lo que el Salvador dijo de los es- 
cribasy fariseos: «Practicad, pues, y haced todp 16 que os 
dijeren, pero no arregléis vuestra conducta por la suya, 
porque dicen y no hacen». 

Estas personas mediocres pueden ser sabios, ilumina- 
dos, espirituales, pero ciertamente .nadie querrå colocar- 
los entre los buenos, ni, con mayor razon, entre los que 
progresari. - 

Nuestras prisiones, que hay que aumentar cada dia å 
pesar de los beneficios de la civilizacion, cohtienen mu- 
chos criminales que conocen perfectamente los inventos 
de la ciericia moclerna y que de ellos se ban servido para 
ejecutar sus perniciosos designios. Si, pues, la ciencia fue- 
se ya un progreso por si misma, razon de lamentarse ten- 
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an estos 


]o s3 r?/ 
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KJ 


héroes 


> progreso.' 


(1) Séneca, Ep. 75, 8. 

(2) Plutarcli,, De- profe&t. invirtut.^ 12; ComTrmn. notit.^ 10, .1. Sénécaf 
75, 8 y sig.-Ø) , Matllr, XXIIL 3. 




realizacion de la 1>ERS'EC0J6n 


No, na hay que buscar el progreso en la vana ciencia. 
Un progreso que consiste xinicamente en conocer mejor lo 
que es bueno y justo, sin hacer å uno mås fiel en el cum- 
pllminento del deber, antes merece el nombre de retroce- 
so que el de progreso. Porque la ciencia sola no bace al 
hombre mejor; no hace mås que agravar su pecado, au- 
mentar su responsabilidad y su castigo. 

Los progresos en la ciencia son, pues, excelentes, pero 
vale mås el progreso moral. Un progreso en la ciencia, por 
grandioso que sea, es siempre exclusivo, y no hace mås 
que hombres mediocres. Si uno 'quiere convertirse en 
horabre completo y en cristiaiio perfecto, debe procurar. 
llegar å serlo, no solo con el estudio, sino, ante todo, con 
uiia vida virtuosa. 

6. ^Por qué razon llama la mistica å !a via de pro- 

greso^ via Huminativa? —Ahora bien, ^como es que el len- 
guaje tradicional emplea, para caracterizar el grado del 
que progresa en la virtud,,una palabra que parece expre- 
sar dé intento linicamente un progreso en el conocimiento 
y no en la accion? 

^ En efecto, Ilåmase ordinariamente al segundo grado del 
camino de la perfeccion via ilumdnativa. iNo es esto caer 
en el error que acabamos de censurar? 

En manera alguna. El que comprendiese estas palabras 
en semejante sentido, se enganaria por completo. 

La iluminacion de que aqul se trata, es una iluraina- 
cibn no sdlo de la inteligencia, sino de todo el hombre. 

Evidente es que la vida sobrenatural supone una ilu¬ 
minacion dlvina de la inteligencia, Ya hemos dicho que 
sen'a un error buscar, la eficacia de la gracla linicamente 
en un impulso exclusivo y violento ejercido sobre la vo- 
luntad. 


El cristiano obra del mismo modo que el hombre, y la 


gracia produce su accioti sobre él de una manera con- 
::_forme con SU naturaleza. Mas el hombre no puede obra'r 

(1.)' Luc., XII, 47.' 

Y, Vol. IX, 111, 20. 
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libremente sin que la inteligencia ofrezca sus luces å la 
voluntad; y, si comete una accidn para la cual no le haya 
prestado sus luces, no puede imputarsele a él, no puede 
■considerarse corno un acto humano. 

Asl también, no seria una accionlibre del cristiano, por 
consiguiente, una accidn meritoria, si la influencia del Es- 
piritu Santo impulsase unicamente la voluntad hacia el 
bien. Seria esta una accidn del Espfritu Santo, pero el 
hombrejio se aprovecharia mas de ella, ni se haria mejor 
por ello, que si este mismo espiritu de Dios lo cogiése, lo 
transportase por los aires, d se sirvieae de él como de un 
instrumento para hacer un milagro. 

Si, pues, la voluntad debe poder colaborar libremente 
•con la gracia, siguiendo las dlsposiciones humarias, la in¬ 
fluencia de! Espiritu Santo debe dirigirse desde luego å 
la inteligencia iluminandola, y obrar en seguida sobre la 
voluntad por medio de la inteligencia iluminada. 

Esto no quiere decir que la gracia abandone la volun¬ 
tad å si misma y a la direccidn de la inteligencia, sino 
que ,1a acompana en la accidn y la guia, copao previamen- 
te la ha prevenido. Pero asl como no obra nunca å medias, 
nunca por saltos y sacudidas, asi también no fracciona ja¬ 
mås al hombre, sino que lo abarca por completo. 

Tara expresar con la claridad posible esta doctrina tan 
importante, de cuya exacta concepcidn dependen la inte¬ 
ligencia de la vida intelectual y la conducta que hay que 
seguir para apropiårsela, se han escogido deliberadamente 
las palabras via iluminativa,. para designar la parte prin¬ 
cipal de la perfeociån, que consiste precisamente en el 
trabajo de los que progresan. 

Mas, considerada desde otro punto de vista, esta éxpre- 
sidn tiene todavia otra slgnificacidn. 

Parece. de ordinario, oue en el mundo no se conoce 
otra perfeccidn, ni otra actividad intelectual, que la cién- 
eia. No nos detendrbmos en investigar si hay aqur algO; 
mås elevado en el dominio de la vida natural. ■El:;que-;;no 
posee las luces de la Revelacidn y la gracia de Dids, puede 
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practicar cierta virtud natural, y aun debe hacerlo; perO' 
todo el mundo sabe lo que ocurre en la pråctica. 

Por eso comprendémos que se exagere tanto la impor- 
tancia de la ciencia. Pero no vemos en ello mas que una 
confesion del mundo reducida å declarar que la virtud 
natural tan elogiada, 6, como se dice, independiente de la 
religion, en realidad no existe en él. 

Pero en el campo sobrenatural, vemos realizadas mi- 
llares de veces, por efecfco de la gracia, virtudes <^ue 
pueden sufrir cualquier prueba, y que, por su gran- 
deza y solidez, son inmensamente superiores ,a la årida, 
ciencia. 

Son éstas en parte las llamadas virtudes morales, es. 
decir, las virtudes del corazon y de la voluntad, y en 
parte también, las virtudes intelectuales. 

Que el espiritu puede y debe practicar la virtud, he 
aqui una cosa en la cual se piensa muy poco. Y, sin em ¬ 
bargo, estas virtudes son en si mismas mås sublimes que 
las que tienen asiento en la voluntad, aun hecha abs- 
traccion de su papel propio de regir la pråctica de las vir¬ 
tudes morales. ^ 

Pero, entre las virtudes intelectuales hay una que ocu- 
pa el primer puesto, y que, no obs tante, llama tan poco la 
atencion del mundo, que apenas se pronuncia su nom- 
bre. 

La antigua filosofla pagana no comprendia su natura- 
leza; verdad es, pero, å pesar de ello, la respetaba, conce- 
diéndole siémpre un puesto de honor entre las virtudes- 
humanas. Nos referimos å la virtud de la sabiduHa. 


Asi, pues, cuando, entre los maestros cristianos de la. 
vida espiritual, se trata de la iluminacion, no hay que 
pensar desde luego y dnicamente en la ciencia, sino que, 
ante todo, hay que considerar la sabiduria cristiana. ea 
decir, la sabiduria sobrenatural. 


La virtud de la sabiduria de que hablamos aqiii, no se 
renere tau solo å la perspicacia, å la prudencia y å la ex- 

'(L Thoinas^ I, 2 , q. 66, a. 3. 
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periencia humana, sino que es la cooperaoioii person al y 
libre å un don divino y particular, el don mås sublime en¬ 
tre todos los dones del Espiritu Santo. 

Este don de sabiduria es infundido, en primer término, å. 
la intellgencia. Pero no limita su eficacia å ésta, sino- 
que incita del mismo modo la voluntad å la energia, y el 
Gorazon å la caridad. Esta es la razon por la cual la, 
virtud de la sabiduria no consiste unicamente en un sim¬ 
ple acto de la inteligencia, sirio que el amor de Dios y la 
actividad de la voluntad le estån tan necesariamente uni- 
dos, que no podrian existir sin su concurso. 

Por consiguiente, la iluminacion de la inteligencia por 
el don de la sabiduria di vina, del mismo modo que la pråc- 
tica de la sabiduria cristiana como virtud, comprende, no 
solo una parte de la naturaleza humana, sino al hombre 
entero, con su inteligencia, su voluntad, su corazon y sus. 
actos. En esto se distingue de la ciencia, lo mismo de la 
ciencia puramente humana, que de ese don del Espiritu. 
Santo que se llama don de la ciencia. 

Asi, pues, quien unicamente quiere tomar una parte del 
hombre, sea la inteligencia, sea el corazon, y perfeccionar- 
la por modo exclusivo, no realiza la ley cristiana, ni cum- 
pie SU empresa de cristiano. 

Posible es que desee uno excitar laadmiraciondelmun-' 
do por este medio;- pero, en realidad, este método no con- 
duce mås que å deformidades, y con justa razon' merece 
censuras. 

No se satisfacen, pues, las exigencias del Cristianismo, 
si uno insiste exclusivamente en la ciencia, en la piedad d* 
en la actividad. Lo que unicamente constituye al cristia¬ 
no es la union armoniosa de todo esto; 


ue aqui la razdn por la cual, å la cabeza de las virtudes 
cristianas hay, estrechamente ligadas entre si las tres vir¬ 
tudes teologales, fe, esperanza y caridad. De £iqm^ la dcc- 
tnna del Apostol de que la fe es necesaria, de que sin el 


.».Oi,. • 


(-) Thomas, 2, 2, q. 45, a, 2-. 

(S) Thomas, 2, 2, q. 19, a. 7.; q. 45, a. 3. 
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nadie puede agradar å Dios, pero que la caridad es to¬ 
do lo que hay de mås elevado. 

El que quiere satisfacer las exigenoia de la fe, debe 
unir la ciencia y la accion. La comprensién, laexplicacion 
y la defensa de las doctrinas de la fe, en una palabra, la 
actividad de la inteligencia esclarecida con las luces de la 
gracia, son ciertamente hermosas cosas, pero su realiza- 
cibn por la accién es mås saludable y bermosa* El quo, 
bajo la inffuéncia de la caridad, urie las luces de la fe å la 
pråctica fiel de lo que cree, ha hecho todo lo que de él se 
■exige., 

7h Significacion de la frase via iluminativa«—^^Seguu 

■esto, no es difiLcll responder åla pregunta de como puede 
ser realizada esta empresa. 

El fin de la iluminacion sobrenatural no consisteen lle- 
nar de ciencia ffitil la inteligencia, sino en iluminar el al- 
riia, es decir, eh ponerla en un estado tal, que dé åla ver- 
dad y å la pureza divinas la posibilidad de iluminarla por 
completo. 


No hay duda alguna en que el trabajo que encuentra 
uno en la via de la purificacion contribuye. también å esta 
iluminacion. Porque mientras haya nubes de pecado y 
brumas de pasiones éntre riosotros y el sol de los espiri- 
tus, no podrån penetrar sus rayos .en nuestro corazbn. «La 
sabiduria no entra en un alma maligna, ni habita en un 
cuerpo sujeto al pecado)). 

Asi, pues, puede uno, en consecuencia, considerar eo- 
mo una preparacion para la iluminacion todas las pråcti- 
cas del primer grado de la vida espirltual. 

En este sentido, se explican muchas expfesiones dé 
santos que parecen atribulr å veces å la vfa iluminativa 


cosas que, propiamente hablando, forman parte del' Cc^.^ 
no de la purificacion. Asi es eomo San Agastin dice: «I 
'^que sabe lo que le fal ta, ha hecho ya un graii progr 


(1) Hebr., XI, 6. 

(2) , I’Gor., XIII, 


13. 




LA VIA ILUMINATIVA. • 137 

;so». San Gregorio el .Grande se expresa en términos 
.analogos. Segua él, «el primer grado del progreso consis-^ 
te en alejarnos de nosotros mismos para acercarnos å 
Dios». (2) 

Lo que nos sumerge interiormente en las tinieblas, es, 
■de un lado, el afecfco exagerado que nos tenemos å nosotros 
mismos, j de otro, la raala inclinacion que nos arrastra 
thacia las cosas exterlores. La primera es la causa y la se- 
' gunda la consecuencia de nuestro alejamiento de Dios, 
luz eterna, fuente unica de toda luz para nosotros. 

«Si queremos, pues,'que esta luz penetre en nuestraal- 
ma—dice Måximo Confesor—preciso es ante todo abrir 
las ventanas de nuestra casa interior al sol espiritual, ce- 
rrando las puertas y ventanas de nuestros sentidos a las 
cosas exteriores)). 

En segulda debernos purificar nuestra propia alma 
de todo amor propio, y luego de todo acto malo al cuaiha 
podido conducirnos aquél. Porque el mal es la verdadéra 
■causa de todo oscurecimiento interior. El oscurecimiento 
■que proviene de la inteligencia es ordinariamente conse¬ 
cuencia del mal. El pecado constituye las tinieblas pro- 
pi amente dichas, del mismo modo que la luz propiamente 
dicha es la justicia. «El que rechaza la justicia y ama 
el mal, odia la luz». Tanto como se adhiera al pecado, 
Luye de la verdad porque terne å lo serio y formal. ;■ 

Si, pues, el hombre no se vuelve å Dios, no-puede ser 
iluminado. Y mientras persista en no acercarse a Dios, 
permanecerå en las tinieblas. t^^'Pero una vez separado de 
Dios, ya no se conoce a si mismo, ni conoce el camino que 
le conduce å la paz y å su fin. 

(1) Augustin., Spir. et lit, 36. 64. Guerric., In Epiphan. horn. 3, 1 . 

( 2 ) Gregor. Magn-, ifor., 22 , 46. 

(3) Maximus Cori£. AUa. Copitnla., 126 (Migne, 90, 1430, h). 

(4) Easil., ÅÅv, BunoTn.^ 1 , 7 (Migne, 29, 525, a). Gregor. Naz., Or.,,40, 

■38 (Migne, 36, 413, a). - - . 

- (5) Sap., X, 8; XIII, 7. Rom., I, 21.—(6) . Gregor. Magn., Mor,, 29„ 3-2. .. 

(7) loan., III, 19, 20 ; VII, 7. Eph., V, 13. ' , , y' 

(8) Gregor. Magn., Mor., 11, 58. 

(9) 5,12,13. ; ■ 
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Por consiguiente, la con version y la purificacion del co- 
razon son la condicion preliminar indispensable para la 
iluminacion; pero no son la iluminacion en si misma, Eu 
la vida espiritual no ocurre lo mismo qiie en la terrenaL 
En ésta, basta abrir las ventanas cerradas; pero en aqué* 
11a debemos pagar con nuestra persona para hacer pene- 
trar en nuestro corazbn las ondas de la luz di vina. 

Pues bien, tal es la empresa propiamente dicha de via, 
iluminativa.' , 

No hay que decir que, en esta empresa, qneda reserva- 
do el primer papel å la luz de la gracia divina, lo mis- 
mo en lo referente al tiempo que å la actividad^ Si el Es- 
piritu Santo no penetrase å nuestra alma, y no la ilumi- 
nase^ asi el mismo, permaneceriamos eternamente en nues- 
tras tinieblas. 

Ahora bien, este acto, no solamente no excluye nuestra 
propia actividad, sino que la provoca. 

Asz, pues, debemos ante todo hacer accesible nuestro 
espiritu å las palabras de la verdad, y aprovecharnos de 
todos los medios para apropiårnosla. 

El conocimiento de la verdad despierta en seguida en 
nuestro corazbn el deseo de poseerlo, asi como su fnito, la 
paz. Ahora bien, este deseo es una fuerza que nos ayu- 
da a vencer nuestra pereza natural,, y a reavivar nues¬ 
tro celo, para penetrar mås y mås profundamente .en loa 
misterios de Dios y de la vida espiritual. - 

Cuanto mås nos familiaricemos con esta ultima, måa 
aumenta nuestro amor por Dios, å qiiien debemos la ale- 
grla de poseer esta luz. Y cuanto mås aumente nuestra. 


(1) Theocloret., In Up. ad Uphes., 5, 8 (Migne, 82, 544, b). 

(2) Cyrill, Hieros., Procatech,^ 6. 

(3) De aqui el einplco de (p'iarl^ciy en el sentido de ensenay^ de instTuif 
Ya en los LXX: Jndic.^ 1.3, 8' (por lo menos en el' God. A.); Gf. (Athanas., 
Bynopd^ S. Script,, 17 (Migne, 28, 321, d), B a o-wr/3:«a(ril7-c0); 4 (2) Beg., 12 
2; 17, 27, 23. Clemens Alex., Fædag., 10, 93. Constit Ap., 2, 5. Max. Conf. 
In Bionys. Cæl. hier.yC, 3 (Migne, 4, 50, a). Semejantemenfce, 

sentido de ensenanza (Glemens Alex., Strom., 5 , 10 , 64 ). 

:(4) ; Gregor. Magn., In Ezech. horn., 2, 8,17. 

/'S Alex., In loan. Ev., 1. 1 (Migne, 73, 148, c. d). 

. (b.) Max. Oonl Amhig. (Migne, 91,.1160, c). 



LA VIA lUmiNATIVA 


189 


caridad, mås aumentan también las luces de la intelip*eri- 
eia. - - 

Asi es como la verdad nos iluimna desde luego por la 
fe, asi es como ésta nos impulsa en seguida å practicar la 
caridad con obras, y es asi como, por otra parte, el fuego 
viviente de la caridad y de las obras aumentala luz que 
brilla en nosotros. 

8„ Sus dos principales pråcticas--~Asf se halla in- 
dicada la empresa de la via'iluminativa. 

Esta empresa es doble. La vida de la planta,puede ha- 
cérnosla comprender. 

Cuando, por la manana, ha disipado el sol las brumas 
y celajes, la luz invade la tierra y despierta los gérmenes 
de la vida. Alzan entonces las plan tas su cabeza, j aspi- 
ran, por decirlo asi, sus rayos, sintiendo perfectamente 
que son para ellas un elemento de vida. Pero esto no 
basta. Si miran linicamente esta luz, no crecerån. Por eso 
la buscan con todas las fuerzas de su naturaleza. Tienden 
■SUS pequenas ramas hacia ella, se banan en sus rayos, as- 
piran SU calor, y todas sus venas se dilatan. 

Tal es el misterio del crecimiento de los vegetales. Las 
plantas hallan alimento en el sol y en el aire; pero su as- 
pifecion å la luz es lo que, en realidad, las hace crecer; se 
extienden, y crecen én el mismo grado que la absorben. 

Al go de auålogo-hay en la vida espiritual, en esas dos 
empresas que comprendemos bajo el nombre de ilumi- 
nacion. 

Una de ellas es mås receptiva, aunque tambien exige 
actividad; la otra es la aplicacion de las fuerzas propias 
para hacer fructificar las gracias recibidas. 

Asi como la planta debe ante todo aspirar la luz para 
despertar sus fuerzas vitales, asi también el alma debe 
■Føcibir en ella ante todo ia luz de la gracia. Ahora bjen, 
consiguese estc especlalroente por la oracion, y^ principal- 
mente por la meditacioD. - 

(1) Gregor. Kaé;., O?'., 40, 5 (Migne, 36, 364, b). 

(2) (Chrysost.,)/?<!! cæco'Kato (Migne, 59,543). 
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KEALIZACION DE LA PERFECCiON 

No quiere decir esto que la oracion sea el iinico medio 
de hacernos accesibles å la iluminacion. Todo ejercicio por 
medio del cual la sabiduria divina puede' penetrar mås 
profandamente en el alma, es util y recomendable; la lec- 
tura de los libros de piedad, la audicion de la palabra de 
Dios, la investigacion de las obras divinas en la naturaleza,. 
en la historia y en la revelacion, y el estudio de losescri- 
toS que conducen al conocimiento y al amor de Dios. 

Sin embargo, la oracion es mucho mås preferible que- 
todos estos medies, sobre todo la oracion interior. Una 
hora de excelente oracion, sobre todo de baena meditacion,. 
da mås luces divinas å nuestra alma que cualquier otra 
actividad. 

Por esta razon, designan los misticos la meditacion li 
oracion interna, corao la primera obligacion para el que 
marcha por la via iluminativa. 

No hay necesidad de hacer resaltar aqui la importancia 
y sublimidad de la ora^cidn, pues ya hemos hablado de ella 
en otra parte, por lo que nos referimos å dicho punto. 
Sin embargo, anadiremos que no es el vano conocimiento 
ni la estimacion de la oracion lo que ilumina y perfecciona. 
ab alma, sino que para ésto hay que recurrir å la pråctica, 
la cual se adquiere con el.ejercicio constante de la oracion, 
del mismo modo que. unicamente se aprende el amor 
amando. ^ 

Pero no quedå terminado todo recibiendo la luz sobre- 
natural en nuestra alma. La meditacion no døbe ser unica.- 
mente un ejercicio espeeulativo de la inteligencia. Si se- 
limita å ahondar en las verdades divinas, no adquiere mås 
que un valor mediano. Debe siempre proponerse por ob- 
jeto mostrarnos, å la luz de las verdades meditadas, lo 
que nos falta, y lo que debemos hacer para eumplir maes¬ 
tro deber y alcanzar nuestro fin. Del rnisrno modo, debe- 
obrar sobre la voluntad y el corazon, para hacerles ejecu- 
tar lo que la inteligencia ha reconocldo colno verdadero. 

Y. VoL YI, Conf. XXIIL 
.,;:(2)y,Yéasemas 
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Reducir å la pråctica, con el auxilio de la gracia divina, 

, por medio del trabajo personal serio, en otros términos, 
practicar las virtudes cristianas en toda su extensidn,- he^ 
aqul lo que forma la segunda parte de la empresa que de- 
bemos realizar en el camino de la ilumacion. Los maestros, 
de la vida espiritual han escrito tantas obras sobre este. 
punto, que debernos renunciar å entrar aqui en mås deta¬ 
lles. Por otra parte, no es esto necesario, porque todo cris- 
tiano posee sin duda alguna uno u otro de esos libros as- 
oéticos que se llaman el Comda^e Espiritual de Scupoli, 
la Perfecciån Cristiana de Rodriguez, la Introduccion d 
la vida devota de San Francisco de Sales, Ibj ImitacAon de 
Jesucristo. 

Por otra parte, ni la ciencia ni la lectura tienen aqui' 
gran importancia, sino unicamente la accidn. 

La realizacidn de las virtudes es la praeba de iiuestra 
iluminacidn y de nuestro verdadero progreso. Solamente 
por ella nos apropiamos la luz y la eficacla de la gracia 
divina, y, semejantes å la plaata, crecemos y nos desarro- 
llamos en la medida de las fuerzas sobrenaturales que el 
Espiritu Santo derrama en nuestro corazdn. 

9, La vida de Jesucristo como resumen de la via 
lluminativa. —Pero el que tiene una idea de la extensidn 
de las virtudes cristianas, comprenderå,, como ya lo hemos 
■; dicho, que los maestros de la perfeccidn afirmen unånime- 
mente que, en este tefreno, jamås debe cesar el trabajo/ 

Al recorrer los libros de ellos que tratan de esta mate- 
ria, muchas persouas se descorazonan, y se bacen la si- 
guiente pregunta: ^Cdmo es posible apropiarse tantas yir- 
tudes, y virtudes tan dificiles? 

No imputariamos .como un crimen å quien quisiera 
aprender åconocer unicamente por los libros la gran em¬ 
presa de la via iluminativa,. Pero felizmente tenernos otm 
libro en el que estån escritos todos nuestros debéres y to¬ 
das las virtudes que debernos practicar. En él estån in- 
dicados brevemente por manera completisima y compren-- 
sible å todos. / 
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No solo son atraotivos por su gravedad y profundidad, 
sino que provocan. un entusiasmo que impulsa å irni- 
tarlos. 

Este libro, interior y exteriormente, es Nuestro Se¬ 
nor Jesucristo. É1 reemplaza todos los libros. Para que 
■cualquier otro libro sea litil, debe estar redactado de con- 
formldad coa El. Pero, por excelente que sea, no obstan- 
te toda la claridad y bélleza que puedan adorriarlo, est^L 
(muy léjos de igualar al verdadero libro de la vida, en com- 
paracién del cual todos los otros libros sou libros muertos. 

De aqm que todos los libros recomendables deban ba¬ 
sarse en este libro. Y, gracias a Di os, los libros de esta 
especie no faltan. Se necésitaria todo un catålogo parain- 
dicar las buenas obras sobre la vida espiritual, si quisiera 
uno citar los que parten del principio mås importan te de 
toda la doctrina sobre la virtud, å saber, el linico medio 
para apropiarse la verdadera perfeccion: estudiar en el li- 
hvQ de la vida de Jesucristo. 

Por consiguiente, el estudio de esté libro es el resumen 
■suciritG,.y, no obstante, inmenso de la empresa del cristia- 
no en la via iluminativa. 

I)e lo dicho se deduce que apenas hay necesidad de ha- 
.^cer notar que este libro vivieiite se estudia mucho menos 
con la cabeza, como se estudian los otros libros, que con 
un Gorazon amante y una voluntad determinada å poner 
■en pråctica lo que Gontiene. 

Ya hemos dicho que ia meditaeion y la pråctica de las 
virtildes son la fuente de la verdadera iluminacibn. Asi, 
pues, el camiuo mås cortb para 11 egar å este resultado y 
para progresar en la virtud, es la meditaeion de la vida, 
<ie los sufrimientos, de la conducta externa, de los* senti- 
mlentos internos, de las virtudes, en una palabra, la imi- 
taciOn tan perfeeta corao sea posible de Jesucristo. 

Predestinados por Dios å «ser conformes å la imagen de 
SU Hijp», estamos obligados å «revestirnos de Jesueris- 


> ,11), .Apoc I. 
1-12), . Rom;, VIIT 29 . 
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tov), å fin de que, «asf como hemos llevado gtabada la 
imagen del hombre terreno, llevemos también la i magert 
del hombre celestial)), no solo segun las apariencias ex- 
ternas, sino ante todo interiormente. 

: Exteriormente debemos mostrar en nosotros las senales 
■de la oracion continua, de la mortificacidn, de la modes¬ 
tia, dela dulzura, de la condescendencia, del desinterés, 
de la dominacion personal del Salvador,-å fin de que «la 
vida de Jesus se manifieste en nuestra carne mortal)). 1^1 

Interiormente debemos formar nuestro pensamiento y 
nuestra voliintad segun su esprritu, y apropiarnos su re- 
cogimiento, su amor å Dios y al projimo, su celo por el 
honor de su Padre, su obediencia å Él, de tal suerte que, 
«:arraigados en Éb),podamos decir, sino en palabras, 
por lo menos en acciones; «Vivo, pero no soy yo quien vi- 
ve, sino que Oristo vive en mi)). 

Asl, pues, por vasta que sea la empresa de lavla ilumi- 
nativa, la resume brevemente el Apostol, por modo com- 
pletlsimo, en esta sola formula: «B,enovaos, pues, en el es- 
plritu de vuestra mente, y revestlos del hombre nuevo. 
■ereado segfin Dios en justicia y santidad verdadera)). 

El Hijo de Dios hecho hombre es el sostén que sirve de 
apoyo å la debil planta humana para elevarse bacia la iuZdj 
el modelo segun el cual debe^ formarse cada uno de nos¬ 
otros, la cabeza en que, cada toiembro bebe la fuerza y la 
vida, 

Asi, pues, todo lo que podriamos leer y decir sobre la 
parte principal de nuestra empresa moral, no seria otra 
cosa que el desarrollo del breve principio de la mistica dé 
la Edad Media; imitar å Jesucristo. 

10. Para quien toma con empeno su santificaciony 
ayédale todo å progresar. —Pero el que ha aprendido a 

(1) Rom., XIII, 14.—(2) ICor., XV, 49. 

(3) .11 Cor., IX, 10. ■’ . . : 

(4) CoL, n, 7. 

(5) Gal., 11,20. 

( 6 ) Eph., IV, 23, 24. . L i- 

‘(7) Seiize, Lehen^ Cap.^ 52 (53), Donifle, 248. 
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leer bieii en este libro, enquentra en otras obras, que or^ 
dinariamente permanecén cerradas, v. g., el libro de la aa-i 
turaleza, el de la historia, el de la experiencia personal, el 
de las virtudes y defectos ajeiios, amplia materia de ins- 
truccion y progreso. Ocurre entonces lo que en la planta 
tari pronto como se ha unido a la luz, que en todo sabe 
hallar nueva materia para crecery fortificarse. Sacasuali- 
mento de todos los elementos: tierra, alre, Iluvia, pie- 
dras. 

Lo mismo ocurre en el que se ha unido åJesucristo, .luz: 
del alma. Apenas hubo aprendido San Pablo å no saber y 
a no predicar mas que Jesucristo, y Jesucristo crucifica- 
do, pudo exclamar: «^Quién, pues, podrå separarnos 
del amor de. Oristo? ^Sera la tribulacibn, 6 la angustia, d el 
hambre, 6 la desnudez, 6 el riesgo, 6 la persecucion, 6 el 
cuchillo? ISIo, en medio dé todas estas pruebas, triunfamos 
por virtud de Aquél que. nos amo. Por lo cual estoy segu- 
ro de qiie ni la muerte, ni la vida, ni ångeles, lii principa- 
dos, ni virtudes, ni lo presente, ni lo venidero, ni la fuer- 
za 6 violencia, ni todo lo que hay de mås alto, ni de mås 
profundo, ni otra ninguna criatura, podrå-jamås separar¬ 
nos del amor de Dios, que se funda en Jesucristo Nuestro 
Sehor». . 

Todo esto, por lo contrario, antes nos ayiida å aumen- 
tar nuestro amor å Él^ y por el mismo hecho, la virtud en. 
aq jellos que le son fieles. 

«Todo eontribuye al bien de los que aman å Dios)). 

SI,, todo. Las dulzuras como las amarguras, las repugnan- 
cias como las simpatias, conddcenlos mås cerca de Dios'i 
SU fin. Sus mismos defectos los hacen mås humildes, mås- 
prudentes, mås celosos, y, por consiguiente, mås capa- 
ces de'mantenerse en la gracia, y de llegar asi å la perfec- . 
cion. De aqui resulta que los que trabajan en imitar å 

: (1) Cor.,I, 23; II, 2 . 

,(:2) Eom., Yin, 35 y sig. 

Corre«/:. et gratia. 9, 23. Bernard., In Fs. 90, 2 , 2 . 

Thomas, 3, q. 89, a. 2, ad. 1. - - ’ 
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Jesucristo, tienen, de una parte, los ojos muy abier tos, y el 
corazon muy accesible å lo A^erdadero, lo bueno y lo bello, 
en todas las materias y circunstaneias, aun en aquellas å 
las que no se concede importancia, y, de otra, verdadera 
destreza en aprovecharse de todas las ocasiones de cono- 
eer i, Dios, de am arle, y de progresar en la virtud. 

Aun incidentes qtte, eu apariencia, parecen obståculos, 
se convierten para ellos en escala celestial por la cual se 
elevan hasta Dios. 

t 

En esto consiste la sabiduria. Ésta se encuentra lini- 
camente alli donde el amor de Dios y la imitacion. de Je- 
sucristo han ilumiriado el espfritu. 

Un rayo de esta sabiduria fué el que inspire al poeta 
estas hellas palabras; 

. «Conozco al autor y creador de todas las cosas, y dejo 
å mi barquilla bogar å nierced de las olas. Oigo su gloria 
en el canto de todos los påjaros, y la eneuentro en la flor 
y eii el sonido de todas las arpas». 

Esta misma sabiduria es la que movia å dfeeir al gran 
orador popular Ber toldo de Ratisbona, aludiendo a la an- 
terior poesia: {(El -Dios Todopoderosb ha creado todas las 
cosas para nuestra utilidad y provecho, ya corporal, ya 
espirltual. Y. como los .intereses del alma deben antepo- 
nerse ålos del cuerpo,ked, para fornentarlos, en esos li¬ 
bros que son el cielo y la tierra. Asi lo hacia San Bérnar- 
do. Asi tamblén, aprended vpsotros rnueho, porque el Dios 
Todopoderoso lo ha hecho todo para vosotros. Para que 
dijeseis: «Busco al Creador en el canto de todos los påja- 
ros, en el sonido de todas las cuerdas)). 

Segiin estos principios, han obrado los santos, esos maes- 
ti’os de la sabiduria di vina. 

Asi se ha dicho de Santa Gertrudis: «Cuaiito m.ås una 
cosa le conducia å Dios, mås la amaba,- por ejemplo, el li- 
bro que leia, la pizarra en que escribia. Porque considera- 

(i) Thomas, 2, 2, q. 40, a.' 1 ; q. 4*7, a. 2 , a.d 1 . 

■■(3) l\t/iirel 

(3) Berthold von Regensbavg, 11 Freddgt, Gaibel (3) l'i'5, 178. 
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ba lo que poseia como dado para aiabar å Dios. Ora dur- 
miese, ora comiese 6 tuviese uri rato deexpansioa, todo lo 
daba å Dios, y se regocijaba del bien que seje hacia, co¬ 
mo si se hiciese al mismo Dios, segiin las palabras del 
Salvador)). 

Å-Si, pues, apreridamos también å verlo todo en la luz 
de esta misma sabiduria. Nopodremos decir entonces que 
nos faltan ocasiones para progresar. 

En el fondo, dos cosas son unicamente necesarias: aspi- 
rar seria y constantemente hacia el fin de la perfeccion, y 
tomar para ello el camlno mås corto y seguro. 

Este camino es Jesucristo. Amémosle finicamente å Él, 
y sigamosle fielmente. Seguros estaremos entonces de ser 
iluminados por la sabiduria divina, y de hacer progresos 
en el camino de la perfeccion. 

Sin dudå que el fin es elevado, grande la empresa, y tan 
dificiles los principios, que no podriamos recomendar con 
la insistencia deblda al prrncipiante el ånimo, la confian- 
za y la constancia, 6, lo que es lo mismo, la paciencia. 

No obstante esto, los progresos y la llegada al término 
son faciles. Porque «el que se siente impulsado por el de- 
seo de obrar bien, y lo hace mejor de dia en dia, pronto 
ad vierte que su v irtud ha tornado incremento)). 

(1) Gertrudis, Legatu^ divinæ pietatis^ 1 , 11. .. 

(2) .. Matth., XXV, 40. , 

(3) Dante, Parad.^ XVIII, 58 y sig. 
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i. Importancia de los princspios abstractos mås 
generales. —Una de las cosas que mås contribuyen å lia- 
cer peuosa la vida, es ver la falta de principios que reina 
en los hombres, 6 mejor, su indiferencia con relacion å los 
principios generales que rigen, 6 que por lo m en os debe- 
rian regir, la vida moi'al y la vida påblica. 

Esta es la razon por la cual la generalidad no tiene 
otra norma de conducta que vivir al dia, dejando å los 
acontecimientos y å las circunstancias, el cuidado de ins- 
piracles lo que deben hacer. 

^Qué consecuencias resultan de esto? Desde luego, esa 
lamentable falta de caiåcter propia de nuestra época, y 
iuego ese numero incalculable de charlåtanes que intro- 
ducen el desorden en nuestra situacion publica. 

El bombre educado desde su juventud en principios fi- 
jos y solidos; jamås sabrå apreciar debidamente su dichå. 
Cuauto mås restririgido es el numero de estos principios, 
mås firme base le cfrecen para todos los casos. 

En las bajas esferas de la vida es donde inenos se nota 
esta influencia de los principios generales. Pero cuamto 
mås se remonta uno, mås innegable aparece; De aqiu que 
con frecuencia sea dificil apreciar el valor é importancia 
de una manera de ver, cuando se consideran ånicamente 


eh ella las apllcaoiones mås 


A->«r •« »•V^ O o 13 ^ .-L 4" ^ •»-.--V r* o 1 /D _ 

^1. X-C/l u Cwf^iAuO iiia»o xc/- 


jos lleva uno sos conclusiones, con mås minuciosidad exa- 
mina sus liltimas ramifxcaciones, y røejor puede fommlar 
un'juicio cierto sobre su valor y su influencia. 

(0 Véase torn. VL conf. XY, V. - 
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2« Lo que irnporta es tener principios exactos 
acerca de laperfecoion« —Lo mismo ocurre en el domi- 
nio de la vida espiritual. 

Al tratar, en los dos primeros volumenes de esta obra^ 
■del hombre completo, expusimos miichos principios que 
quizas no hayari parecido claros å cierto numero de lecto- 
res, Leidos el quinto y el sexbo volumen, la luz se ha he- 
cho sin duda algu na mås brillante en su alma, y creemos 
firmemente que los iluminarå por completo cuando se ha- 
yan enterado de estos dos liltimos, destinados å mostrar 
que la mås elevada perfeccioii consisté precisamente en la 
fiel apli cacion de estos principios. 

Nunca se comprende mejor la necesidad de estos segu- 
ros principios generales, como cuando se trata de tomar 
en serio la empresa de la vida cristiana en lo que tiene de 
mås elevado; y en parte alguna es tan fåcil la prueba de 
SU exactitud como aqui, en que las hipotesis falsas produ- 
cen las mås peligrosas y perniciosas consecuencias. 

Oon profunda sabiduria empieza Scupoli con estas pa- 
labras su librito de oro, el Combate Espiritual, el libro 
favorito de San Francisco de Sales: «Si deseas, [oh alma 
■cristiana!, llegar å la cumbre de la perfeccion evangélica, 
y unirte a Dios de tal modo qiie te conviertas en un 
mismo espiritu con É], preciso es que sepas desde luego 
lo que es la yerdadera y perfecta espiritualidad. 

»Unos, no considerando la vida espiritual mås que bajo 
un aspecto externo, håcenla consistir en las penitencias 
externas, en los oilicios, en las disciplinas, en los ayunos, 
en las vigilias y otras semejantes mortificaclones de la 
carne. 


»Otras personas, especialmente mujeres, se imaginan 
ser consumadas en virtud, cuando se han habituado å re- 


citar largas oraciones vocales, oir muchas inisas, asisfcir å 


todos los oficios divinos, permanecer largo tiempo ^en la/ 
iglesia y comulgar frecuenteraeute. 



> pocas, aun entre las que han abrazado la vida relL 
creen que, para ser perfectas, basta asistir con pun- 
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tualidad al ooro, amar el retiro y el silencio y observar 
•escrupalosamente la disciplina de su Orden. 

' »Asi, pues, cada uno hace consistir la perfeccion en tal 
6 cual ejercicio de perfeccion. Pero es cierto que todos se 
enganan, porque, como las obras exteriores no son mas 
qne disposiciones para llegar å ser perfectamente santos, 
6 frutos de la santidad perfecta, no puede decirse que ta¬ 
les obras constituyen la perfeccion cristiana y la verda- 
•dera espiritualidad. 

»Por poco que se reflexione en su conducta, ve uno que 
se descarrian y que se alejan mucho de la perfeccién. Por¬ 
que, en todas las cosas grandes d pequenas, desean ser 
preferidos å los derriås, no siguen mas que su propio jui- 
cio, no hacen mås que su propia voluntad, y, ciegos en 
todo lo que å ellos se refiere, tienen siempre abiertos los 
ojos para observar y censurar las acciones de los otros. Y 
si llama uno la mienor atericion sobre esta vana repu- 
taeion de que ellos creen gozar en el mundo, y de la que 
tan celosos se muestran; si les ordena uno que abandonen 
eiertas pråcticas de devocion, de las que se han hecho un 
håbito, sø turban y se inquietan extraordinariamente. Y 
si Dios mismo, deseando ensenarles å conocerse å si mis¬ 
mos, y mostrarles elmismo camino de la perfeccion, les 
envia contratiempos, enfermedades, crueles persecuciones, 
vemos entonces que su interior estå profundamente dana^ 
do por el orgullo que lo domina. . 

»Claro es, pues, que la vida espiritual no conslste en 
ninguna de las obras exteriores de que acabamos de ha-, 
blår. 


»Consiste eila especialmente en adorar la bondad y la 
grandeza infinitas de Dios, en conocer al propio tiempb 
nuestra bajeza y iiuestra inclinaciun al mal, en arøar å ; 


Dios y odiamos å, n osotros røismns, en someternos no so- ' 
lamente å É!, sino å todas las criaturas por amor å fil,; 
;cn renunciar por completo å nuestra propia voluntad, å 
fin de seguir la suya, y sobre todo en ■ hacer estas cosas 
por la sola gloria de su nombre, sin otro designio que ol 
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de agradarle, por la unica razdn de qne quiere y merece- 
el amor y la sumisldn de sus criaturas)). 

3« La perfeccion es cosa muy sencilla^ y aun muy 
naturaL —Este pasaje que, en su brevedad y claridad, re- 
vela uri yerdadero maestro de la vida espiritual, nos indi- 
ca todo lo que forma parte de la perfeccion, y, al propio' 
tiempo, lo que constituye su término mås elevado. 

iQué efecto tan bieuhechor produce esta doctrina, si 
arrojamos una mirada al dédalo de la falsa mistica! Con- 
templåndolo, jamås puede uno desprendferse de una im- 
presidn sinlestra, 

8i, excelente es lanzar una mirada å todos los peligros. 
que hemos evitado, å fin de agradecer å la g'racia divina 
el håber guiado nuestros pasos por el recto camino, con 
la dulzura de su direccidn, la firmeza de su autoridad y 
la seguridad de su doctrina. 

Por una parte, estos peligros son, ora el estoicismo, ri- 
diculo por sus palabras huecas, verdad es,^ pero poderoso 
porque sabe despertar muy bien el orgulio del espiritu, 
ora SU prdximo pariente el quietismo budista, que oculta 
su pereza tras discursos desdenosos d piadosos sobre el, 
mundo. 

Por otra parte, lo es el jansenismp, con sus innumera- 
bles y pesadas pråcticas, que alimentan ei orgulio y pro- 
duoen la terquedad del espiritu. 1 

Anadamos å ésto toda esa mistica enfåtica, repelente,^ 
de las aectas protestantes: las fantasias piadosas de los 
pietistas, la violencia de los metodistas, loa accesos de lo-r 
cura de los cuåkeros y de los shåkeros. 

Si, -es imposible negar que con frecuencia los poderes 
de las tinieblas se disfrazan de årigeles de luz, y que, gra- 
cias å la complicidad del orgulio humano y å la corrup- 
cidn del corazdn, enganan cruelmente å los espiritus cie- 
gos, como para castigarlos por no soraeterse å la direccidn 
^^egpra. de la;Iglesia. 

Cuåndo, de un lado, se examinan los innumerabies ab^: 
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surdos con los cuales corazones locos de drgullo han erei- 
do poder elevarse al mås alto grado de perfecciourW y 
cuando, por otro, ve uho el desorden, la hipocresia, la be~- 
llaqueria, la inclinacion å los milagros y å las cosas extra- 
ordinarias å que han sido arrastrados millares de veces*. 
compréndese la confianza que debemos tener en esta uni-, 
ca mistica, que posee dos preciosas cualidades: la sencillez. 
y lo natural 

Pues bien, esto es lo que caracteriza å la mlstica cato-- 
lica. 

Evidente es su sencillez. Podemos reunir toda la doc-. 
trina sobre el grado mås elevado de la vida espiritual, eu; 
otros términos, sobre la via unitiva, en este celebre versO'^ 

de Santa Teresa: 

/ 

«S61o Dios basta)). 

Ål expresarse asi, no hace otra cosa la gran santa que 
repetir lo que el Salmista canto mucho tiempo antes que: 
ella: <'(^Qué cosa puedo apetecer yo del cielo, ni que he de 
desear sobre la tierra fuera de ti, Dios mip, 

Dios de mi corazon, y mi hereiicia por toda la eterni- 

■ dad?» (2) ' 

Salta igualmente å los ojos lo natural de la verdaderai 
mistica. 

Toda mistica falsa es perjudieial al hombre. Ora le co- 
rrompe, al ofrecerle por divisa el princlpio: «Nada fuera.:^ 
del hombre)), ora le oprime diciéndole: «Nada es el hom¬ 
bre ni nada debe ser)). > 

La religion cristiana, siempre en el término medio,, 
expresa asi; Dios lo es todo. Fuera de Él, no hay nada,\ 
Todo lo que el hombre posee-carece de valor, sino eståd©. 
acuerdo con ÉL Si, pues, el hombre estå unido å Dios, ea 
algo de gramde y perfecto. Sin union con Dios, noes nada= 
Unido å Él, lo es todo. Si solo Dios basta, y sL satisfaee aV 
Dios, se satisface también å si raismo)). 

■ (1) Gsrson, Considerat, de theolog. myst., p. 1, constd. 41 (Dupin, 

^94). Schram, Myst,, g .322, Sckol. 1. Sandæits, TkeoL Myst.^ p. 426 y sig.- -. : 

(2) Psalm., LXXII, 25,26. ■ 
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Curioso es, qiie preoisamente aqui, eri la mås elevada 
cumbre de la vida sobrenatural, veamos'por ultima vez, 
pero quizås también del modo mås evidente, qué gran 
violencia hacen å la naturaleza los que nada quieren ad- 
mitir fuera de ella, 6 los que, por lo menos, no quieren 
■admitir lo aobrenatural propiamente dicho, y como, por 
lo Gontrario, estå coaforme la doctrina cristiana de lo so- 
brenatural con la verdadera naturaleza del hombre, y. 
■c6mo la satisface por modo completo. 

Solamente aqm se ve, pues, con claridad toda la parte 
del principio que con tanta frecuencia hemos expresado, 
å saber, que la empresa del hombre, la perfeccion, consis- 
te.en SU union con Dios, en la union de la naturaleza con 
lo sobrenatural. 

4. La perfeccion cqmo union de lo natura! y de lo 
sobrenatural Las promesas hechas en ei bautismo 
son ya un compromiso para practicarla« —Permitenos 
este principio abarcar la empresa propia del ultimo escalon 
que hay que subir en el eamino de la perfeccion, la via 
wiitiva. 

Debe el hombre realizar en si mismo las exjgencias de 
la vida sobrenatural, tanto como la debilidad de su natu- 
raieza se lo permite. 

Empresa ciertarnente ruda es ésta, pero que debe pro- 
curar realizar la mistiea. Porque en el fondo no es otra 
CGsa que lo que la gracia empezo con el bautismo y lo 
que en él prometib el hombre. El que no logra la perfec- 
■cion, queda rezagado en la empresa que le impuso el bau-. 
tismo; y el que llega å la mås alta santidad, no puedé 
alabarse de otro mérito que de håber tornado en . serio el 
cumplimiento de las promesas de su bautismo. 

Es esta una verdad de la mås alta importancia. Porque 
vemos por ella que no hay cristiano que no esté obligado 
å procurar elevarse å la perfeccion, y que aspirar å ellano 

- ^ Tt?^‘ ^ t; III, Ij ;3,.p. 3- 1, 4, p. 3; l', 5. Philipp a S. Tri- 

ni 2 , 3 . Méynard, V.ie intérieure^ (3), I, 463-543. Sandreau, Dé- ' 
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es otra cosa que curøplir la solemrie promesa que h\zo al 
entrar en la vida. 

Antes de recibir el bautismo se nos pregunto: «^B.enun- 
cias å Satanås, å sus pompas y å sus obras?» Y respondi- 
mos: «Si, renuncio)). 

Luego, se nos formulo otra pregunta: ((^^Crees en Dios?» 
Y respondimos: «Si, creo». 

Al hablar asi, no quisimos decir: «Creo que hay un 
Dio8». Todo ser racional confiesa esta verdad, y él mismo 
Satanås lo hace temblando. Pero nosotros quisimos ha- 
-cer un acto verdadero de fe. Ahora bien creer en Dios de es¬ 
te modo, no quiere decir dnicamente que admitauno con la 
inteligencia que hay un Dios en el cielo, sino que signifi- 
ca que uno se entrega a Él con toda su voluntad y todo 
SU corazon. Creer en Dios quiere decir hacer su volun- 
tad, amarie con corazon creyente, aspirar å El con cora¬ 
zon amante, procurar unirse a El del modo mås perfecto 
posiblé. ^ 

Esto ha sido expresado por modo muy ingenioso en las 
ceremonias que antiguamente aeompanaban al bautismo. 
El que debia recibir este såcramento, volvia sus miradas 
hacia el Occidente, y, con un movimiento de manos como 
para apartar de si algo, pronunciabå estas palabras: «Ab- 
juro». Volviase luego hacia el Oriente, hacia laluznacien- 
te, y exclamaba levan tando sus brazos al cielo: «[Pero yo 
te juro fidelidad, oh-Cristo Jesus!)) 

Pues bien, ^qué hacemos nosotros, cuando rehusamos 
recorrer el camino de la perfeccion hasta su mås altb gra- 
"do? ^Qué hacemos cuando intentamos dar él paso mås di- 
ficil? 

En el primer caso, violamos nuestras promesas mås so¬ 
lemnes; en el segundo, tenemos el consuelo de haberlas 

■ <l) Jac., II, 1,9. 

(2) Thomas, 2, 2, q. 2, a. 2. 

(3) Augustin.. Mi29, 6: Véase tom, VI, XXI, 5. 

(4) Constit. .A^post., 7, 41. Basil., De åapt., 5. Chrysostom., ..EpL, B.‘31; 
Ilkimznahd.j 2 , 5. Julian. Martyr.^ 4; Col., 6 , 4. Dionys, Aiieop.-, Ecd. lvi&rj^ 
% 2, 6. Augustin., Sermo 369, 3. Ambros., Myst., 2, 7. Hieron., Amo^, 6, 4 A-; 
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observado. Pero hecho cierto es que jamås podremos li- 
sonjearnos de håber ido mås allå. 

Todas las promesas del bautismo giraii al rededor de 
estas palabras; ((Idenunciar al mal y unirnos con Dlos». 

La .mlstica de la Edad Media resume igualmente todo 
el camino de la perfeccion en dos palabras; «Alejamiento 
j vuelfca)). Alejaraiento de todo lo que corrompe y enca- 
dena nuestra naturaleza, vuelta å Dios en nuestro inte- 
rior, å fin de que nuestra naturaleza, libertada de los obs- 
tåculos que la dprimen, se una å Dios. 

A®h pnes, las simples palabras del bautizado, son la ex- 
presibn de las rnås elevadas aspiraciones å Dios. Pueden 
resumirse asi; 

: «iOh alma mia, sarpara que Dios entre! iQue todo mi 
sersé sumerja en la ihfinidad de Dios, como en un mar sin 
dondoi iSi vuelo hacia ti, vienes hacia mi; si me pierdo, te 
encuentro, joh Bien supremo!» h) , 

, A estas promesas que haeemos en el bautismo corres- 

ponde la via purgativa. A la promesa de pertenecer å 
Dios y å Jesucristo corresponden la via iluminativa y la 
via unitiva. 

En la primera via, la naturaleza queda purificada de 
todas las éscorlas y libertada de todos los obståculos que 
se oponen å SU union con lo sobrenatural. En la ultima, 
debe estableeerse la union por modo perfecto, ;de suerte 
tal, que lo natural y lo sobrenatural, la libertad y la gra- 
cia, el hombre y Dios, aspiren en comun å un rnisrno fin, 
sin que ninguna de ambas partes experimente el menor 
perjuicio. 

, 5. La 'purgacion pasiva como ultimo grado para 

ilegar å la via unitiva.— Con todo, solo cuando se trata 
de estå ultima empresa, ve uno ciaramente la suma de 

debilidad y los muchos obståculos que hay en la natura- 
1:..'.; ■.leza.. ' . 

No pavece sino que el alma que ha recorrido el camino de 

Ktrchenlied, n." 4-46, 8 (II, 'ji89). Hagen, Minnesinger- 
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ia purificacion, se ha convertido en instrumento apropia,do 
å la actividad del Espiritu Santo. Mas joh jsorpresa! cuanto 
mas la iriunda éste con sus luces, y mås procura elevarla 
a la pråctica de las mås altas virtudes, mås se espanta 
ella de lo que en si misma encuentra. 

Å la clarldad de esta luz/ descubre en todos sus replie- 
gues, auri en las partes mås ihtimas de su interiør, tantas 
impurezas, y con raices tan profundas y numerosas, que 
qiiisiera huir de Dios, como el ave nocturna huye del sol. 
Y, cuando deberia cedér å la influencia de lo sobreriatural, 
experimenta tal cobardia, tal egoxsmo y tal deseo del fa¬ 
vor de los hombres, consuelos' y éxitos tales, que se ve 
obligada å decir que Dios no puede realizar asi su desig- 
nio sobre ella. 

fJamås se vio tan liena de defectos y tan indigna de la 
■compahia de Dios. 

En las tinieblas, facil es å uno creerse muy lirnpio, å 
pesar de estar lleno de manebas: pero muy pronto se des- 
ilusiona cuando aparece å la luz. Ahora bien, asi como 
una persotia, que pasa subitamente de la oscuridad å la 
luz, se horroriza del polvo y del lodo que la cubre y busca 
con premura un medio para limpiarse, asi también ocurre 
con el alma cuando se coloca å la luz de Dios. 


He aqiu la razeSn porque es necesario un lugar de puri- 
ficaci6n en el mås allå.- Solo el que ha perdido toda nocion 
de la santldad de Di‘os, de la terntira de un corazon que 
le busca, de la contradicclon que existe entre el pecado y 
Dios, y de la purificacion personal, puede negar el purga- 
torio. Si Dios no lo hubiese creado, y si llamase å su pre- 
^encia å todos los sorprendidos por la muerte en el canai- 
no de la perfecclon, sin håber alcanzado su térrøino, ellos 


mismos reclamarian ese lugar de puriiicacion, , porque no 
podri.an soportar la vergiieaza de aparecer sucios an te. el 
Dios tres veces santo, ,ante el Dios purisirno. . v. 


■ Pero lo que acabamos de decir, no.se aplica unicament^ : 
lo que ocurré después de esta vida. 

, Ya aqux bajo; el que recorre el sendere ,de laperfecei#i;;| 
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encoatraråse en una situacioii analoga, cuando wa caer 
sobre el, del templo medio abierto del Espiritu Santo, los 
ptimeros rayos de luz divina. 

Sin embargo, Dios mismo es el mejor sostén de los que 
å É1 recurren, cuando su gracia los ha despertado de su 
embotamiento. De aqui que su amor infinito se encargue 
de curar sus imperfecciones, por el camino dé la prueba,. 
å todos los que quieren acercarse å É1 cuanto les sea po- 
sible. 

De aqui esas penosas purificaciones, de que ya hemos 
hablado, Gonocidas por la mistica con el nombre de pu- 
rijicaciones pasivas. 

Puede, pues, verse aqui cbmo se verifica ordinariamen- 
te lå transicion entre la via iluminativa y la via unitiva. 
Los que marchan por esta ultima vfa, deben aprender å- 
quebrantar por completo lås caderias tan fihas y tan resis¬ 
tentes de la adhesion å la voluntad propia; y deben ejer- 
citarse en renunciar, por amor de Dios, å los mås elevados 
dones sobrenaturales, aunque sea al sentimiento y å la 
conciencia de SU gracia, para no sucumbir, en définiti- 
va, al peligro de emplear sus fuerzas en sentido contrario- 
å las intenciones de Dios, y å la realizaci6.n de una vir- 
tud sin mezcla. 

, En este sentido, dice de su héroe el magnifico Anno- 
Uéd: 

<<Para'que su alma no sucumbiese al peso de tan gran¬ 
des honores, hizo Dios en él lo que hace el platero, que, 
para fabricar objetos preciosos, pone oro en un crisol, y 
luego, por medio de instrumentos especiales, pulimenta 
este oro y lo trab;ija. Las aflicciones y los sufrimientosson 
los medios que emplea Dios å este efecto. 

6. Pråctica de la presencia de Dios como primera 

(1) V. Vol., tx, Conf. IX, a 

(2) Godinez-Reguéra, Myst.^ 1. 3, q. 1, § 2, n." 36 y sig. Schram, Myst^ 
;§ .X65. Scaramelli, MyH,^ tr. 5, n.® 3 y sig. 

i. . t)eriiiie, Das geistUche Deben, (3) 3, 7, i8. , 

(4), Oodlnez-.Reguei’a, 1. I, n.® 53 y sig. Schrain, § 166 y sig. 
i, t-G) (Alb. Stem) 38, 645 y sig. 


LA VIA UNITIVA 



labor de la ¥ia unitivan —-Ouando estas purificaciones han 
hecho desaparecer del alma, con frecuencia las mås OGuh 
tas manchås, y, por el hecho mismo, las mås dificiles de 
borrar, puede ella tr^bajar en el cumplimiento de su 
empresapropiamente dlcha: la union. 

Gdmo ya lo hemos diebo, ésta no es otra cosa que la. 
realizacién completa y formal de lo que la gracia se pro- 
pone en cada hombfe. Esta es la razoii por la cual no pue¬ 
de uno comprénder el caniino de la perfeccidn si no cono- 
ce la eficacia de la gracia, y nadie conoce la eflcacia de la 
gracia, si no ha profundizado la vida espiritual. 

Es un error creer que es uno suficientemente respetuoi 
so con la doctrina de la gracia, cuando se la considera co- 
mo conteniendo principios especulativos que no puede uno- 
observar rigurosamente en la pi’åctica. 

Si ha habido iamås un nunto en que deban estar de 
acuerdo la teoria y en la pråctica, es ciertamente éste. 
Si la Iglesia ha deelarado que los preceptos relativos å la 
oracion son igualmente preceptos relativos å la fe, pue¬ 
de uno decir por modo categorico que los medios por los 
cuales se santifica uno son igualmente los que indican c6 -: 
mo debe uno creer y ensenar. ' . 

Porque una de las seguras piedras de toque de la mis- 
tica eonsiste en que cada paso hacia las alturas de la vida, 
sobrenatural debe estar en perfeeta armomVeon la fe. Sa- 
bemos å que atenernos sobre los que se apartande la fe, 

Ahora bien, si esto es asi, toda perfeccidn y toda acti-, 
vidad dé la gracia debe partir desde luego de Dios y ré- 
ferirse å Dios baj o todos los conceptos. 

Indtil indicar aqui lo mucho que los misticos y loa 
santos han insistido sobre esta verdad: «S6lo Dios»; 


tal es SU primer priiicipio fundamental. De Dios unica- 
mentø provienø todo, eii' Dios solo debe permaneoer todo?.-, 
sdlo å Dios debø referirse todo. 


Nuestra pérfeccion eonsiste en haeernns-semejaptes A 

(1) Cælestia. I, 'Ep. 21, ad ept^cop. 11'- 

(2) Sclirarø, § 444, .505, 543, 558. 
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.Dios. Cuantos mås .rasgos de É1 tengamos en nosotros, 
mås perfectos somoSi d) Aparece aute nosotros como el 
‘modelo de santidad, y .obra en nosotros como fuerza para 
que lleguemos å Él. «Asi és como poseenios la vida, elmo- 
vimiento y el ser.» Si en realidad queremos asemejarnos 
å Él, preciso es habituarnos, no solo å verle presente, d. 
nuestro lado, sino å vivir en Él, y aun, segun la exacta 
verdad, å poseerle'en nosotros como en una rnorada o. 
-en un templo. 

Resulta, pues, de aqui que ante todo debemos ejerci- 
tarnos en la practica de la presencia de Dios, si queremos 
llegar a la perfeccion. 

Solo que no basta evocar de vez en cuando en nuestro 
'espiritu la presencia de Dios como una verdad espiritual 
y Ulla verdad de fe, sino que es preciso, con relaciones 
continuas con Él, especialmente con la oracion, experi- 
men tar un sentimiento durable de su yeclndad. 

En estas condiciones, conviértese esta practica en me¬ 
dio infalible de perfeccion. Si, si consultamos å los santos 
no nos enganaremos diciendo que el verdadero ejercicio 
de la presencia de Dios es la perfeccion misma, y, por esta 
razon, la primera ernpresa de la via unitiva. ^ Acaso es 
eila otra cosa que las palabras dirigidas por Dios å Abra- 
bån: «MarGha delante de mi, y sé perfecto))? 

Asi vemos a los santos en tregarse con celo particular a 
esta practica, y muchos de ellos se han hecho maestros en 
este arte. 

San Honorato de Arles, el bienaventurado Alfonso 
Rodriguez, Santa Maria Magdalena de Pazzis, San-' 
’ta Rosa de Lima, lograronlo en grado tal, que ni si- 


(1) Saint-Jui’é, Xes t?vis voie'^ 2, 1, 1, 3, Introd. 

(2) Act. Ap., XVII, 28. 

(3) loan., XIY, 23. Bom., VIII, 9, 11. I Co::,, IIT, IG. Epli., .III, 16. 
II Tm, I, U. I loan., m, 24. 

(4) Saint-Jnre, loc. cit., 3,^ Fart. Introd.^ 2.—(5) Genes., XVII, 1. 

. (6) Hilar. Arelat., Vita S. Honorati.,%y2S\ 

;; p) Janin, Vita S. Alphonsi Rodrigimz^ 2, 1, 56. 

:.(§) .-Qepaci, Vita S. Magdal. de Pazzis^ 13, 140. 

; , ■ Iliiinsen, Vita S. Fosæ Lim.^ il, 148 . 




l.A ViA. rariMTA 209, 

•quiera olvidaban å Dios durante el suerlo. j.Taa intensas 
eran sus reiaciones con El por la oracion! 

Hiciera lo que hiciera esta ultima santa, trabajase 6 co-. 
miese, leyese 6 hablase, estuviese en la calle 6 en la casa 
de Dios, siempxe veia junto å ella å Su Divina Majestad, 
sin que fuese esto obståculo alguno a sus ocupaciones ex- 
teriores. Y esta era la razbn por la cual asaltåbanla muy 
rara vez en la oracion pensamientos extranos. 

De tal inodo estaba unido å Dios San José de Cuperti- 
no, que todo lo que le recordaba a su Salvador abrasaba 
å SU alma como una centella caida en un tonel de polvo- 
ra. (^1 De aqui provetnan sus éxtasis continuos. Bastaba 
una palabra sobre él cielo, el sonido de una ca,mpana, la 
vista de una cruz, de un^påjaro volando, para que inme- 
diatamente abandonase su pensamiento la tierra como una 
flecha; de tal modo le dominaba el recuerdo de la ve- 
cindad de Dios, de tal modo se sentia impulsado d respon¬ 
der por SU parte å la condescendéncia del Salvador para 
con SU nada, saliendo é su encuentro. 

7. El abandono å la voluntad de Dios, segunda ta- 
rea de la via unitiva. —La nota caractenstica de todos 
los santos consiste en que no reciben unicamente los efec- 
tos de la gracia, sino que devuelven å Dios con ricos inte- 
reses los talentos con que los ha enriquecido. 

Con frecueucia somos injustos con relacién a ellos y con 
relacion å nosotros; é menudo nos sentimos tentados de 
atribuirles como un crimen el håber recibido tantas gra- 
cias. Creemos que, en estas condiciones, no les ha sido di- 
ficil convertirse en santos. Pero no; antes son ellos los que 
deberian decirnos que no consideremos unicamente los do¬ 
nes que reciberi, sino también los frutos que reportan. 
iQuién sabe si entre los que .envidian å los santos, no hay 
muchos å quienes mås de uno de aquéilos podria.respon¬ 
der que si personalmen te hubiese recibido sus dones, hu- 
biera producido frutos mås abundantes y mejores? 

. (0 Hansen, Vita 3. Bosæ Lim.11, 160, 

(2^ PastvoviccMo, Vita 3. Josepki Cupert., 4:, —(3^ .3, 24 y:. sig. 
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En todo caeo, la vida de todos los santos predica una 

V ■ , ' 

gran ley de la perfeccion, cuando nos dice: «Dios ha he- 
cho lo que de Él dependia; haced ahora lo que dependa 
de vosotros. Si Dios se os ha dado, donaos tambi én å Él. 
De tal modo es grande el don de Dios, que ningun don 
humano puede comparårsele, aunque sea un sacrificio com¬ 
pleto por uuestra parte». 

Copstituye, esto, pues, la segunda pråctica propia de la.' 
via unitiva, pråctica que consiste en someterse volunta- 
riamente i las intenciones y actos de Dios, 6, como dice- 
la antigua mistica, en entregarse por completo ^ Dios. 

Hallåmonos aqui en presencia del punto decisivp por 
excelencia en la vida espiritual, en presencia del mås gran¬ 
de de todos los sacrificios, de ese sacrificio å cuyo solo- 
nomhre tiemblan los hombres y retroceden espantados: el 
desprendirniento de uno mismo pai*a entregarse por com¬ 
pleto å Dios. Apeiias si qnieren oir y comprender que és- 
ta es la'condicion necesaria de nuestra perfeccion y de 
nuestra felicidad. 


. La mayor parfce piensan como Eurfpid.es, que solo me- 
rece ser llamado feliz aquel cuya voluntad satisface siem- 
pre Dios. 

Pero ^quién piensa en que el Salvador ensena precisa- 
mente lo contrario, cuando nos hace decir cada dia; 
gaséVvuestra Santa voluntad)). 

: Si- solo los hombres ordinarios, si solo el mundo, no- 
compréndiese esta importante doctrina, seria aun tolera-■ 
ble; pero aun los que aspiran å fines mås elevados no quie-. 
ren comprender este principio. 

De aqui proviene que se hagan tan pocos progresos eiii 
el bien, que haya tan pocas personas perfectas, no obstan- 
te el trabajo que para eilo se dan. Por lo contrario; «Guan- 


åuntad propia quiere reinar en el corazon, la falsa . 


santidad se complace en anidar en él)>. 


. ; (1) Enripid,, Fragm,.^ 136 (Wagner). 

.. .(^> Matth., VI, 10. . 

/' (3) Mechtikl von Magdebui'gj 2, 1 (iafc., 4, 18). 
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De aqui que los santos no encuentren palabras suficien- 
tes para ensenar a las almas que aspirari å la perfeccion el 
arte de abandonarse å la voluntad de Dios. Porque sa- 
ben que todos los trabajos que hagamos son trabajos per- 
didos, y que pråcticas como la oracion, la mortibcacion, 
las obras de caridad, no solo son iruitiles sino perjudicia- 
leSj si no nos tomamos el trabajo de entregarnos por com¬ 
pleto å Dios. 

San Ignacio era ciertameute un amigo de la oracidn, 
puesto que oraba siete horas diarias. No obstante, tenla 
buen cuidadode observar que no habla que evaluar la san- 
tida,d ségun la oracion, ni la piedad segiin el tiempo con- 
sagrado å ella. «S61o es pérfecto—dice—quien ha sabido 
vencerse por completo. Pero de cien personas que oran, 
ochenta estån adheridas å su propio sentido, yapenas hay 
diez que comprendan el mérito de la perfeccion)). 

Santa Teresa ensena igualmente que la perfeccion con- 
siste en prescindir de la propia voluntad, y en no hacer 
mås que la voluntad de Dios. Todo lo demås puede y de- 
be sacrificarse, seghn las circunstancias. Y no debe hacer- 
se excepcion ni de los mas dulces consueios divinos, ni de 
las obras exteriores de piedad y caridad; 

Tauler dice lo mismo en su her mosa poesla: 

«Que el que quiera poseer å Jesucristp, abandone com- 
pletamente su voluntad propia, haga en'silencio la volun¬ 
tad de Dios, y manifieste su fe con actos. La naturaleza 
flsica nos induce å menudo en error. Asl, no escuches mås 
que las ensenanzas del esplritu. No dejes que ånde erran- 
te tu corazon de un lado para otro. Domina tus sentidbs. 
No te precipites en las cosas exteriores. Contempla el ver- 
dadero camino, y aprende å conocerlo. Todo depende de 
una sola cosa, å saber, despojarse de la voluntad pro- 
nla.w 

( 1 ) Denifle, Das geistliche Leben^ (3) 3, 15, 16, 17. . ■■ . 

(2) Bartoli, Vita ed Istittoto di S. IgnaziOj 4^, . v '' ■ 

(3) Eibera, OT-em., 4, 11, 203, 204. . 

( 4 ) Wac.kernagei,462 (1.1, 304 y sig.). ' ^ 
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Por esta practica se han hecho grandes los sanfcos. 

Santa Gatalina de Génova fué una heroma de la su- 
mision å la voluntad de Dios.. Dios mismo le enseho 
que. jamås debla proferir estas palabras: «No quiero)), 
sino. ,que debia coasiderar como la base fandamental 
de toda la vida espiritual estas otras palabras: «Hagase 
vuestra santa voluntad».d^^ Ahora bien, practico ella es¬ 
tos consejos con extraordinaria fidelidad. Jarøas siguio sus 
inclinaciones proplas, y fué completamente indiferente 4 
todo lo que no era Dios. Å Dios haWa dado la Ilave de su 
oorazon, y de tal suerte, que le parecia imposible tener 
todavia acceso en la cåraara de su propia voluntad. 

' Fué imitada en esto por Santa Maria Magdalena de 
Pazzis. Desde SU infancla no tuvo esta santa mds que 
un solo deseo, y la primera gracia que pidio, fué su reali- 
zacion, å saber, morir con la convicclon de håber ejecuta- 
do unicamente la voluntad de Dios, y esto del modo mås 
perfecto. 

Puede muy bien decirse que el unico pensamiento y el 
■dnico deseo de estos santos fué la realizacion de la hermo- 
sa doctrina que el ilustre confesof demente Augusto de 
Oolonia, resumio en estas palabras: {(Ordena tu corazon 
como un reloj en el sol de Dios. Marcharå entonces con 
precision admirable; podrå soportar todas las pruebas de 
esta vida, tendrå un movirøiento siempre regular, hasta 
el dltimo dia; y cuando cese de latir, Dios mismo le darå 
nuevo impulso)). 

Cuando el almå se ha entregado å Dios hasta el punto 
de que, sin desprenderse de su voluntad, abdica todos sus 
derechos sobre ella, hasta el punto de que entre ella y 
Dios existe un solo y un solo no querer^ ha llega- 

do al estådo que los misticos llaman matrimonio espiri- 
^riaCestado que, segun elios, constituye el terrnino y la 

, (1) Yita. >S’. Cath. Fliscæ Adornm, 2, 25 (Bolland., 15 sep.). 

: (2) 80, 81, 82. , 

, Oh Geparl, Yita S. Magdal. de PmziSj 13, 142. 

, . '(4). Gærtner, I)eum-[ III, 335. 
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cumbre de la perfeccion que puede i:ino alcanzar aqui ba- 


En efectOj dificil es imaginarse un grado mas elevado 
de la virtud terrenal. Aqui, ia via unitlva, y , por elhecho 
mismo, la perfeccion humanamente posible aqul bajo,, ab 
canzan su fin. 

Aunque uno no pueda imaginarse un grado de perfeccion 
mås elevado que éste, no deja de ser verdad que el hom- 
bre puede siempre perfeccionarlo. Aun la niadre del Sal¬ 
vador, que estaba llena de gracia desde el principio de su 
vida, podia decir: «He aqui la esclava del Senor, hågase 
en mi segun su palabra)). Si, aun Maria no ceso hasta 
SU filtima hora de crecer en la pråctica de esta perfeccion, 
la mås perfecta de todas las perfecciones. 

8« La sencillez como union de lO natural y de lo 
sobrenaturaL —Por esta donacion. completa del hombre å 
Dios, alcanza por fin la gracia el fin que se propuso desde 
el principio, la completa unidn de la naturaleza con lo so- 
brenatural. 

Pero con ella puede verse también perfectamente el 
contraste que existe entre la vida de la gracia y la vida 
del mundo, y esta virtud, de la que ya hemos hablado, la 
sencillez cristiana, encuentra en ella su complemento. No 
es de extranar que las vxas del mimdo y de .la piedad me¬ 
diana sean tån tortuosas, penosas y artificiales, 

‘ Como podria ocurrir lo contrario? ^Puede ver claro y 
caminar recto el esclavo egoista y desgraciado que sirve å 
un tirano como el mundo, un tiraiio que alaba, verdad es, 
pero que nunca da, que no hacemåsquepedir, y que siem¬ 
pre procura SU propio provecho? 


El que infcenta servir al mismo tiempo å tres y aun å 
Guatro senores, å Dios, al mundo, å sl mismo y con frecuen- 
eia å Belial, como lo hace la mlstica sectaria, |no ha de 


(1) Ålvarez a Paz, ITI, 1; p. 3, c. 14, 
■ a. 3; ti‘. 3, d. 1 , a. 9. Anton, a Spir., S., t‘f 

U 2, 98 y sig. ,tos. a Spir., S.^ Proæm.. i. 
322 , 2 . 

(2) ■ I, 28, 38. 


. Pliil a S. Trinit, ni,: tr. 1, d. 2,- 
\ 1, 90-92; tr.. 4, d. 4, 2A)., Harphius,- 
3, 2, § 4. åchram, § ZlQy SchoL^.’^.y-: 


considerarnos como insensatos cuando le predicamos la 
sencillez? En efecto, no podna figurarse de otro modo que 
con un corazon doble, una'lengua doble, una palabra do¬ 
ble y una accion doble, por lo que si tan solo le fuera da- 
do concebir la idea de sencillez, se considerarfa perdido 
aun antes de dar el primer paso. 

El que es esclavo de si mismo, no puede hacer otra co- 
sa que repetir continuamente: «^Qué dirå el rnundo? Pero, 
si esto no me sabe bien? si rne produce disgustos?> 
Por el contrario, el que se ha entregado por completo å 
Dios, s61o tiene ante su vista å Dios, el honor y la volun- 
tad de Dios. Lo que Dios quiere lo quiere él también. El 
honor de Dios hace callar en él todas las demas conside- 


raciones. 

^ Gon esto tenemos la clave que nos permite formarnos 
exacta j completa idea de la virtud de la sencillez. La 
sencillez no es otra cosa que la pureza de intencion rela- 
tivamente al honor de Dios. jtlnicamente Dios!; he aqui 
la divisa y la nota caracterlstica de la sencillez. 

Estas linicas palabras hacen superflua y odiosa å los 
santos toda politica, toda vaciiacion, toda astucia. Este 
unico principio los poiie al abrigo de todo equivoco, de to¬ 
do disimulo y de toda mediania. Preocupanse muy poco 
de lo que dice el mundo, y de si lo que dice produce ho- 
nores y ventajas personales. 

Cuando llegan å saber que la voluntad de Dios-y el 
honor de Dios exigen de ellos uu sacrificio, no se dirigen 
mås que ésta pregunta: «^Como hacer este sacrificio?)) Y 
tan pronto como han dado con el modo de hacerlo, cum- 
plen su deber sin precipitacion, sin violencia, con calma, 
pero con indomable energia; poco importa lo que puede 


ocurrir, ni la manera como se interprete su conducta, ni 
SI triunfarån 6 no. Asi es como ua observador perspicaz 
dice de Santa Teresa; «T6dos sus pensamientos, todas sus 
. acciqhes, se referian å Dios, al honor de Él, å la salvacion 

Quien la veia, pronto se convencia de que, 
pon^ppigun precio del mundo consentiria en cometer un 
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pecado veiiiaL S(>lo tema ud pensamiento, ser cada di% me¬ 
jer y mås perfeeta, y—å loquese habia comprometido con 
voto- å hacer constantemente lo mås agradable å Di'os y 
lo que mås podia honrarle)). 

9n La libertad de espiritu como término y senai 
caractersstica de la via unitivaB—Unese también å esto 
■esa nota distintiva de los perfeetos y de los santos, taa 
apreciada por ellos; la libertad de espiritu. 

Pocas personas comprenden esto. Green unos, cuarido 
■oyen å San Pablo predicar la libertad, que no pueden ob- 
servar mejor los preceptos evangélicos que despreciando 
todas las l'eyes y todas las pråcticas externas, olvidando 
por completo que el Salvador dijo expresamente que no 
quena abolir ni una letra de laley, y que solamente habia 
venido para inspirar å la letra muerta el espfritu que vi- 
Vifica, y cumplirla de este modo. 

Los otros creen que no pueden oponer mejor dique å los 
desbrdenes del espiritu del mundo que diciendo con los fari- 
■seos: «Manda, vuelve å mandar, oh Profeta; manda, vueP 
ve å mandar; espera, vuelve å esperar; espera, vuélve å es* 
perar; un poquito, otro poquito Y asf eaen en,una 

arisiedad, en una mezquindad, en una estrechez de corazop, 
en una palabra, en una esclavitud tal, que no les permi- 
te distinguir entre medio y fin, entre ley y sentido^de, la 
ley. Entregados por compieto å detalles insignificantes de- 
la ley, olvidan sus mås irøportantes prescripciones: la jus- 
ticia, la misericordia, la fideli'dad. ' 


Todavia hay esclavos de la especie de éstos, å saber, los 
•esclayos de la profesion y del trabajo, los esclavos de 
oracion y de las practicas de penitencia, los esclavos de 
sus håbitos y de su tiempo. Cuando algo viene å trastor-' 
riårlos, siquiera sea la obra mås santa de caridad, dirlase^ 


■que se trata de un asuPxto Capital, que su dicha y 
vacion por siempre jamås estån comprpmetidas. 


UX CM vc*j VXO 


o o ’ •» V* 4- 
CtOVXXiUV; 




(1) Eibera, Vita S. Ther., 4,'6, 106 y siff 

(2) Matth, V, 18; loan., Yl, 64. 

<3) I.?!., XXVIH, 10.~(4) Matth., XXIII, 23 . 
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^Es necesario, pues, que el hornbre se mueva siempre 
de un extremo & oti*o? ^No puede hallar ua justo mediO' 
raciorial entre el libertinismo y el farisaismo, entre el rne- 
nosprecio de la ley y la escfevitud de la ley, entre el des¬ 
orden y la pedanteria? 

Evidentemente, piiede hacerlo. Y aua puede ballar uu 
medio sublime'y santo. Tal es la libertad del espiritu. No 
la libertad por la ley/sino la libertad en la ley, por enci- 
ma de la ley. 

^No ha dicho el Salvador qixe si nuestra justicia no su- 
peraba å la de los escribas y fariseos, no entrariamos en 
el reino de Dios? 

Ahora bien, los santos y los perfectos han realizado es- 
tas palabras, indicandonos admirablemente con este prin- 
cipio: «So1g Dios)), la maneta como debemos realizarlas 
también nosotros. 

En esta cuestion, han encontrado también el punto- 
exacto con esta formula: «Nada reemplaza å Dios». Los 
dones de Dios no son Dios.mismo. El carainb no es el tér- 
mino. Todb lo justo es bueno. Pero solo Dios es lo que 
hay de raejor. Muchas cosas conducen a la perfeccion, pe- 
Dios solo es la perfeccion. 

La vida de ellos es fiel å este principio. No hay pedan¬ 
tes entre ellos, no hay personas esclavas de sus håbitos,. 
no hay espiritus ni corazones estrechos. 

Siempre estån dispuestos å renunciar å sus mas legiti-^ 
mas inclinaciones, å'sus mås ’caros trabajos, aun å aquello- 
å lo cual se aferra mås el hornbre: å la esperanza de cose- 
charlo que ha sembrado. Nadie se adhiere 'menos que ellos. 
å SU opinion personal, nadie es mås fåcil de instruir, no- 
conocen mås que un modo de juzgar; juzgar como Dios., 
Sélo hay una cosa å la cual no quieren renunciar; agra- 
da.'F å Dios, 

Obran sin esa inquietud y esa precipitaciori que tanto 
.. perjudica å nuestros trabajos y å nuestras oraciones, y 
,que con frecue nuestra alma que las 



LA VIA ONITIVA 


'217 

fal tas mås graves. Pueden pasar sin dificultad de la ora“ 
cion al trabajo, y, lo qne es menos comodo, del trabajo å 
la oracion, porque, no obstante la aplicacion que en él po^ 
nen, no se adhieren å él. Siempre y en todas partes mues- 
trau humor igual, en la alegrla como en la tristeza, en los 
éxitos como en los reveses, en las alabanzas como en lås 
maledicencias y calumnias. Y aun cuando hayan cometi- 
do faitas, y sufrido la merecida vergiienza, no sucumben 
al desaliento. Se sacrifican y sufren voluntariamente qué 
otros cosechen lo que han sembrado. No se ven en ellos esas. 
postraciones morales que denotan intenso agotamiento, por 
mås que no finjan tampoco una insensibilidad estoica.- Nuri- 
ca es exagerada su alegria. Aman å los suyos, pero ponen 
por encima de todo å Dios y sus deberes. Son buenos con 
toda persona honrada y yirtuosa; pero prefieren å todo la 
verdad y la justicia. Toda patria es para ellos un pais ex- 
trano, y. todo pals extrano una patria. Puede empleårse- 
los en todo; puede confiårseles todo, todo puede esperarse 
de ellos. Les es tan extra^a la lisonja como la intriga y los 
caminos tortuosos. Oensurån sin temor y sin amargura, y 
dicen la verdad sin consideracion å nadie y sin animosi- 
dad. No piden nada, ni nada rehusan; no corrompen un 
jdbilo legitimo; muéstranse tristes con los tristes, alegres 
con los alegres, y jamås la inquietud invade su corazon.;: 
Lo que hacen, lo hacen por amor y no por violencia. Ob--; 
servan con la måyor escrupulosldad todos los mandamien-; 
tos, todas las costumbres, pero iro se aferran å ellos, ni se' 
muestran inquietos cuando np pueden observarlos. Estari, , 
siempre dispuestos å renunciar å todo menos å Dios.. Por.:, 
amor de Dios, 6 con miras å la mayor perfeccion, eståu^; 
dispuestos å hacer todo lo que no perjudiea å Dios ni å la' 
Balvacioii de så alma. ' / 

He a.quf la. verdadera- libertad del espiritu, consécuenciå- 
y nota caractenstica segurisima de la verdådera unidniconi. • 
■Dios. . ' 

Hanla encontrado los saiitos entregåndose 
■ ^ente å.Dios. Pero, con ella, han .encontradp igualméntø 
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la Santa resignacion del corazon y la paz del alma. Porque 
■el Espiritu Santo, por quien se dejan guiar como verdade- 
rps hijos de DioSj les testimonia que los considera asi, al 
darles por récompensa ese espiritu de la infancia que les 
priva de todo temor, de toda inquietud y de toda servi- 
<iumbra 

«Asi eneuentra la paz el alma. Solo vive en ella la vo- 
luntåd de Dios, Ella se entrega å Él, É1 se entrega å ella, 
y eritonces todos los bajos deseos se callan». 

10, En las cosas de Dios, el comienzo es dificil, 
pero fåcil SU final, —Por desgracia—dicen gimiehdo mu- 
chas almas npbles—he aqui un fin muy elevado, magni- 
fico, pero'^quién lo alcanzarå? . ’ 

Ei que se ponga con seriedad al trabajo y continue con 
conståncia; no^ b^ dificultadés que eneuentra al 

paso^ : ^ ^ ^ ■ 


Lo que fatiga al homPre y lo aplasta, no es la empresa ,, 
que Dios-le ha impuesto, sino su propio peso. Mientras no 
sé da i Dios, paréeele que va å. sueumbir. 

Esto es lo que pcurrio å Dante cuando entré en la via 
■de la purificacion. 

«Estaba. yo abrumado de fatiga—dice. jOh Padre que- 
rido—exclamé—-vuélvete, y mira que voy å quedar solo, 
si no te detienes un instante))! 

Ahora bien,, ^cuål era la causa de su debilidad? É1 mis- 
' mo, y no la dificultad del camino. Felizmente, su gu-ia no 
le dijo que se entregase al reposo. Y entonces, jcuån råpi-. 
da^menté cambio todo! 

«A1 franquear aquellas sagradas escaleras, me pareoié 
que subia con mås ligereza que no habia caminado antes 
por el terreno llano».é^V 

La violencia externa era ya imitil. Lo que habia hecho ' 


antes, porque estabr. obligadc å bacerlo, lo 
vprénto por propia voluntad: 



■\vfL yni, 14^6. 

von;Magd!eburg, I, 44 (lat. 4, 6).. 

tV, 43 y sig.—(4) Jlid., XII, ,U5 y ai 
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«E1 ansla de llegar muy pronfco arriba producia siernpre 
nueva ansia; asi me parecia que, å cada paso, la fuerza 
cdbraba nuevo impulso)). 

Por fin SU guxa pudo permltlrle marchar solo: 

«Hasta ahora he tenido el trabajo de guiarte; ahora 
guiate tu mismo. No tienes que atravesar mås escollos)). 

jAfcrås, pues, todo temor! 

Las obras del muado empiezan con alegria y acaban 
■con tristeza, Los caminos de Dtos son rudos al principio, 
pero å cada paso que se da en ellos son mås agradables. 

Asf, pues, empecemos con seriedad, marchemos valero- 
samente y pronto diremos lienos de jubilo: 

«jOh airnas que miråis de lejos con envidia las cumbres 
de la perfeccidn, poneoa seriamente en marcha para alcan- 
zarlas. No obstante los obståculos que encontréis,' conti- 
nuad vuestro camino con valor y perseverancia, y muy 
pronto repetiréis con jfibilo estas palabras del poeta: «[Ah 
que enigma he resuelto hoyj Parécerøe que voy å morir 
de ]ubilo. jAh si tu también pudieses comprenderio! Pero 
jamås lo harås con tu inteligencia. Preciso es dejar obrar 
å tu corazon)). 

(1) Dan te, /6^d, 17, 121 y sig. 

<2) 17,,.130y sig. 
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L El reproche de fanatismo- —Cuando el mundo se^ 
halla eii presencla de un adversario con el cual noseatre- 
ve a medirse, 6 que, representa una causa inatacable, em- 
piea una arma terrible de combate. Procura deshonrarlo 
por todos los medios posibles, de tal suerte, que quien se^ 
-apbécia å sx mismo, aléjase de él con horror. Måtale de le- 
jos :.con sus flechas in visibles, no fisicamentej.sino,—lo qué, 
segunel Aposfcol, es toda via peor, —espiritualmente, é, 
como ordinariamente se dice, moralmente; y, por fin, se^ 
lo representa como no gozando de sus facultades, como:: 
un fanåtico, como'un loco. 

Para un hombre de honor, es este un martirio seme- 
jante al que los perseguidores de los cristianos hicieron 
sufrir a San Casiano, cuando ordenai^on å sus discipulos 
que lo måtaran con los estilos de que se servian 'para esr 
cribir, suplicio tanto mås doloroso y lento cuanto que mås 
debiles eran los verdugos. ■ 

Oon profunda verdad dijo sobre esto el antiguo poeta;: 

«iQué espectåculo! La piel del .mårtir se llena de milla- 
res de hefidas. Verdad es que cada punzada es ligera, 
pero, en cuanto å su malicia, es hecha de mano maestra. 
Vemos que los ninos sacian en él su odio y, su venganza 
con refinamieiitos de crueldad, Porque cuanto mås debil 

es el ninp, mås dolorosos son los tormentos que hace su¬ 
frir». 



arnos para nuestro consuelo que el Salvador 


y SU& 


: I Ooi',, IX, 15. 

’V: Prud., Peristephj 9, 12-y sig., 42,y sig., 60 y sig., 68 y sig. 
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:santoB aceptaron también esta especie de aniquilamiento, 

Llenos de confusion en presencia de la.soberama y ma- 
jestad del Hijo de Dios encarnado, Herodes y sus corte - 
sanos no supieron bacer otra cosa que mofarse de la Sabi- 
duria Eterna. 

San Pablo debib igualmente experimentar que nadie se 
vanagloria impunemente de la locura de Jesucrlsto. El 
mundo tomo esto å la letra, y le dijo. «Eres un loco, lo 
que. no es, extrano, porque estudias demasiado)). 

Y nuestros Padres en la fe, esos héroes de la santidad, 
esos mårtires de la verdad, recibieron del mundo, que no 
era digno de ellos, los mismos insultos. 

El murido es siempre el mismo. Cuando leemos las ve- 
nenosas calumnlas que circulaban en fe época de las per- 
secuciones, parécenos ya ver manos å la obra å esas baii- 
dadas de escritores famélicos que, en tiempos de José II, 
babian recibido de jefes secretos la mision de cubrir de 
lodo las instituciones de la Iglesia, y de hacerlas despre- 
ciables. Porque entonces, como en los tiempos mas grose- 
ros del libre pensamiento, todo un diluvio de insultos 
inundaba ya å los confesores de la fe, al calificarlos de ig~ 
norarites, de enemigos de la luz, de charlatanes insen- 
satos, de cabezas nebulosas, de perturbadores, ce- 
rebros rajados, de locos, defanaticos, sin.hablar de 
calificativos toda via mås vulgares .é injuriosos. 

jFanåticos y fanatismo! Tales son las palabras con que 
nuestra época resume, poco mås 6 menos, todp lo que los 
antiguos dias se esforzaban en expresarcon todauna serié, 
4e térrnlnos infamantes. 

. (1) Luc.,XXIlI, 11. 

(2V I Cor.. IV, 10. 

.(3) Act. Ap., XXVI, 24. 

(4) Ori.. Ods.- I; 7. Minuc. Felix, Octo;., 8. 

, (5) Minuc. Felix,. Oc^a?;., 8. 

{0) Tertullian., 4. Lactant,4, 13. 

(7) Piinius, X, 97. . . , 

'(8) 'Avnobim, I, 28. ■ ■ 

(9) Amobius, 2, 34. Lactant., 4, 13. 

(.10) Tacit., ylwr/.(x7., 10, 44. Sueton., iVero, 16. ^ - 
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Cuando se trata de disparar, abierta 6 secretamente,. 
una flecha con la cual oree uno poder matar espiritual- 
mente å la Iglesia catolica, comiénzase siempre por snmer- 
gir la punta en este veneno. Espérase que ocurrirå con 
ella lo que con Filoctetes, el cual, lleno de disgusto å su 
vista/le abandonarå el mundo å si misma. 

De lo contrario, se comprendena dificilmente la predi- 
leccibn con que se miran estas horribles palabras. La. 
muerte sangrienta de los mårtires, las luchas grandiosas 
de. los Fadres y Doctores por la integridad y pureza de la 
fe, la vida religiosa, el culdado para asegurar la castidad 
del corazon, la pobreza voluntaria, la virginidad, el sacri- 
ficip por los enfennos, la vida continua de oracion, todo 
esto es fanatisme. , 

Én el Salvador era demencia; en los Apostoles locura 
y escåndalo; en nosotros, fanatisme. 

Muestra ello que se terne en la Iglesia catolica el mis¬ 
mopoder que el del Maestro mismo: Ahora bien, su dis- 
cipulo no debe desear seftratado mej or que Él. 

2/ La generosidad como virtud cristiana y como 
deber« —Sin embargo, no formulemos un juicio severo. Al 
perdonar en la eruz å sus verdugos porque no sabian lo 
quehacian, dibnos Nuestro Redentor un gran ejemplo que 
debemos imitar. 

No, el mundo no sabe lo que dice al condenar la vida 
perféeta como una extravagancia y una exageracion in- 
sensata. Tampoco sabe por qué frente å cada sabio y a ca- 
da hombre importante, experimenta un temor. secreto, y 
de buena gana se persignaria an te él como si hubiese he- 
cho un pacto con el diabio. Tampoco sabe por qué consi- 
dera como una locura que un profesor estudie siempre mås,, 
que tal poeta lime siempre sus vérsos y que tal artista. 
mejore sin cesar sus obras raaestras. 

No conociendo nada mås. elevado que lo que se arrastra, 
sobre la tierra, eontento con tal que se realice bien 6 mal 

: „I Cor.,-i,'23. ' 

Luc., VI, 40.;Ioan., XIII, 16; XV, 20. 



ilL l-'IIilEOiSMO OKISTIÅNO 



lo indispensable, no puede familiarizarse con esa disposi- 
ci(5n de alma ,que eiicueritra unieamente su satisfaccion en- 
lo que es verdaderaménte grande y solido. Frente å todo 
lo sublime, experlmenta una irn presion desagradable, se 
sien te sobrecogido de terror. 

^Como, pues, podrå apreciar a nnestros santos, por cu-t 
yas venas circula, como dijo el poeta, «la sangre generosa, 
de los caballeros?)) d) ^Cotno podri'a familiarizarse con la, 
virtud cristiana, que rechaza como falta toda estrechez y 
toda mezquindad, y exige de cada uno que por lo menos. 
esté dispuesto å emprender todd lo que hay de mas gran¬ 
de, y å soportar lo que el cumplimiento dél deber y la p6r- 
feccion del corazoo le imponen como mas dificil? . 

Predica ella å cada uno la necesidad de aspir^ir a la 
perfeccion del corazon. 

No es un vago sentimiento de horror lo que impone å, 
todos los cristianos como deber, sino que es el honor eii su 
forrna md,s elevada, y la generosidad en cuahto forma pår- 
te esencial de una de las cuafcro virtudes cardihales,la for- 
taleza. Tan importante la considera ia‘itéologfai que la. 
trata como virtud aparte, cuya pråctica. recomienda ex- 
presamenté å todos los fieles. , 

Bien comprendemos que es esto demasiado para el es- 
pi'ritu del mundo; pero no podemos por eilo guardarle ren- 
cor. Nos contentamos con compadecerle sinceramente, si». 
en definitiva, dice que siente vértigos con. solo, pensar 
en las alturas hacia las cuales emprendemos nuestro. 
vuelo. b, t 

3. Nocion de la virtud heroiea. —Pero el que quiere 
subir å la montana de Dios, no debe considerar como de¬ 
masiado elevado lo que el hombre puede alcanzar; y tarito ' 
menos, cuanto que, con su gracia, le tiende Dios la mano 


' ('0 Lob.engr.in, 2, 88, 5 (Jung'bans). 

(2) T.homas, 2, 2, q: 133, 1.36. 

(3) Thomas, 2, 2, q. 120. , 

(4i Psalm. LXIII, 8. 

(6) Thomas, 2, 2, q. 128., a. i, 2, 3, 4; 
Jnstit,, 6, § 3. 


Antonin., IV, tr. 3, o, . 5 ; .Vignerius, 
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descle lo aito del cielo, para elevarie liavsta Él, haciéridole 
pasar por sobre todas las d.ificultades. 

De atiiii que no deba revelarse, si se ve sometido å exi- 
^gencias qae'le imponen esfuerzos personales heroicos 6 pe¬ 
nosos actos de abnegacion. 

. Semejantes cosas no se producen de un solo golpe, co- 
mo un relåmpago que biende la nube. No hay que creer 
que Dios exige de sus santos sus mås grandes acciones y 
sacrificios sin previa preparacioui 

Por btra parte, tampoco produce Dios sus mås grandes 
milagros de la gracia å modo de una tempestad que que- 
branta las rocas y hunde las montanas. Como la tibia 
brisa;de la primavera, penetra El dulce y lentamente en 
el ålmav sin hacerle violencia. Si résponde jovialmente å 
■ SU aceion, crecerå, bajo la influencia de nuevas. gracias, 
mås y mås en fortalezaj en valor y en generosidad, y, fi- 
nalménte, considerarå como completamente ilaturales las 
cosas mås extraordinarias. 

Las mayores acciones de los santos no son mås que el 
■résultado final del aumento constante de la arrnoma entre 
la gracia y la ndelidad humana. 

Tal es la definlcion de la virtud heroica. 

El que por ella coraprendiese un subito desbordamien- 
tOj surnergiendo la inteligencia y arrastrando la voluntad 
;;å actos incompreasibles, tendria razon para hablar aqui 
“de fanatismo. Pero semejantes erupciones ni siquiera son 
pråcticas virtuosas, porque la virtud no existe jamås sin 
la razon y sin una voluntad consciente; con mayor razon, 
pues, no son virtudes heroicas. 

La virtud.heroica en nada difiere de la virtud ordina* 
ria en cuanto å la especie. No es mås que la virtud ofre ■ 
cida å cada cristiano por la ley de Dios, pero practicada 
^■en el grado mås peiTecto. Pa.ra que uno pueda decir de 

(1) rnKeg., xrx, 11,^2. 

(2) Liidov. a Poufce, Mariw de Escobar^ 1, 23, 1, 2. 

,0) , „Philipp, a S. Trinifc., Theol. myst., III, tr. 2 . 
aI) I>«iiedict. XIV, <Janonis. 3,-22, 2; Schram, § 115, IL 

q. 7, a. 2,-ad % JlosJiignol., Ferf,^ 3, 9. 




alguien que posee la virtuel en grado heroico,---y la Igie- 
sia,,corao es sabido, exige este testimonio de todos los que 
juzga, dignos de ser colocados sobre los altares—t-res cosas 
son necesarias. . .. 

Primeramente, no basta que se haya distinguido en una 
virtud aislada. La antigtiedad, corno hemos visto, se con- 
tentaba con esto. Y todavla hoy, coloca el llumanismo 
•sobre la cabeza de su héroe una aureola de santidad få- 
cilmente adquirida, cuando realiza una accién brillante. 
Pero, segun la doctrina cristiana, no hay virtud aislada. 
’Todas las virtudes estån intimamente enlazadas entre 
si; alll donde no hay mås que una, es mentirosa é im- 
perfecta.d^* 

De aqul que, entre nosotros, solo puede llamarse un hé¬ 
roe de virtud el que posee todas las virtudes cristianas 
propiamente dichas, la fe, la esperanza y sobre todo la ca- 
ridad; el que posee igualmente, entre las virtudes huma¬ 
nas, por lo menos las que su profesion y sus obligaciones 
exigen de éi; y el que, en el curso de su vida, ha tenido 
•ocasion de practicarlas en grado eminente, 

En segundo lugar, tal 6 cual accion extraordinaria. 
Preciso es, adeinås, dar prueba de fidelidad completa å to¬ 
das sus obligaciones grandes 6 pequenas. S®) 

Solo en razon de estos esfuerzos generosos para llegar 
å la perfeccibn, tienen importancia ciertas obras notables 
aisladas. ■ 

Si, en tercer lugar, en un momento dado, puede uno 
comprobar, sobre la base formada por pequenas virtudes 
y el eumplimiento de deberes ordinarios, aigunas acciones 
ex traor dinarias, que supongan gran esfuerzo, 6 una abne- 
gacion personal considerable, estaremos en presencia de lo 
■que llamamos. vida beroica y virtud beroica. 

1 (1) V. Vol. It, Oonf. XVt, 5. 

(2) Augustin., 2Vm., 6, 4, 6. Thomas, i, 2,’q. 65. 

(3) Gregor, Magti., Mor'., 22, 2. Thom., i, 2, q, 65, a. 1, ad 1. 1 ; 

(4) Benedict. XIV, GttMorø-s., 3, 21, 16.' ■ ■■ ■' 

(5) /éiÆ, 3, 21, 11. ■ ; . i ;, A 

'(6) Ibid., 3, 21,.10; 22, 3. Anton. a.Spir. Sa-not.o, Direcior 
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4, El orden del justo medio en los dominios de lO" 
SobrenaturaL —Ahora bien, precisamente exigencias tan, 
sanas y reflexivas como éstas son las que nos permiten 
aqui, en que bablamos de la practica mås elevada de las- 
virtudes cristianas,; atribuir iguaimente al Cristianismo, 
en el dominio sobrenatural, el rnismo titulo de honor que 
le hemos reconocido en el terreno de la moral natural, å 
saber, el orden de la justa medida; 

Mientras que las religiones de los antiguos pueblos clå- 
sioos—la de los griegos por lo menos—sedeshonraron con 
frécuencia con los desbrdenes mås insensatos; mientras que- 
las religiones de Oriente, en particular el mahométismo, 
el budismo y brahamanismb, han degenerado en un fana¬ 
tisme tal, que nbs autorizån å creer que han sufrido in- 
flueiicias diåbblicas; mientras que el espiritu sectario bro- 
tado del protestantisme, å saber, el metodisme, el cuake- 
rismo, el shakerismo, hasta el ejéreito desalvacion, rivali- 
zan con las orgias dionisiaeas y los cortejos de derviches 
danzadores para remedar todo lo que es verdadéramente 
religioso, el observador algo perspicaz que se acerca å nues- 
tros santos dominado por los mayores prejuicios, quédase- 
asornbrado del candor y de la sencillez infantil que eonser- 
yan en medio de sus obras de peziitencia y de caridad. 

^Quién podria esperar jamås que uno de esos indos, co- 
rroidos por la miseria, con unas y cabellos desmesurada- 
mente largos, y å quien el pueblo venera como å un semi- 
dibsj.deaoendiese del årbol en que permånecedurante anos?’ 
Pues bien, San Simeon Estilita alzé el pie para abando/ 
nar ,su columna, antés de que la orden que debia poner, å: 
prueba su obedienoia fuese completamente terrninada. , 

El fariseo hace anunciar por lascalles, å son de trornpe- 
ta, que ayuna y daiimosna. El discipulo de Jesueristo / 
no permite que su mauio derecha sepa lo que hace la iz- ■. 
quierda,.y se perfuma para que nådie sepa que avuna. 

: ,:(X) Evagrius, eccl.^ X, X3 (Migne, S6, 2456, a). 

■ ( 2 ).. Matth'., VT, . 2 , 
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El estoico cree perjudicar å bu virtud y å su sabiduria, 
sidesciende hasta los .pecadores y descarriados, hasta los 
desgraciados, d, como dice en su orgullo, hasta los insen- 
satos. Segiiri él, el sabio no perdona å nadie una falta 
ni tiene piedad de nadie; la piedad es una enfermedad in- 
fcelectual, un vicio del alma, Nuestros santos,,porlo con- 
trario, se agotan en el servicio de los pobres, de los énfer- ■ 
mos, de los moribundos, de los pecadores^ de los escéptb 
cos, de las victimas del vicio* Y lejos de encontrarse abru- . 
mados, exclaman con Santa Catalina de Sena; «iA,h,;^Se-^ 
nor! ^Oomo podria yo descansar, mientras una sola alina 
creada a tu imagen esté expuesta å perderse? ^No valdria 
mås que todos los hombres se sal vasen, y que yo sola me 
condenase, å condicion, no obstanté, de amaros?)) 

Una piedad falsa quiere obtenerlo todo de repente, co¬ 
mo el insensato sin experieacia, el cual, en un dia, llega å 
caballo mås lejos que iin hombre prudente en dos, y que 
hace correr å su pobre bestia hasta que se rinde, porque 
no sabe diriglrla. 

La verdadera perfeccion marcha con paso solido y re- 
posado, sin esfuerzos violen tos y sin medios artificiales, 
porque tiene confianza en la verdad de las palahras en .que 

se encuentra oculto el secreto de sus éxitos: «Mediante 

. < ' - ' 

vuestra paciencia salvaréis vuestras almas». 

5; Exageraciones incompatibles con la perfeccion- 
Påra hablar sin rodeos, la exaltacion y el fanatisme'no ; 
pueden conciliarse con la verdadera perfeccidn. Toda exay ;', 
geracién, es én detrimento de la verdadera virtud. : 7 > 
No decimos que un ligero exceso en la mortificacién 6 f 
en las pråcticas de penitencia destruya toda santidad; pé.T 
ro SI afirmamos con seguridad que si un santo hubiese He^ : , 


(1) . Stobæus, 44 (Anreliæ Allol)., i 60 S, I, 3ii, '9). ■ . ; ■ 

(2) Séneca, 2, 5, 6; /m. 2, 17. CicerOj TmouL -t 

20, 26. . . ^ . V . 

. (3) Eairnund., Vita S. CatHo/r, Sen.^ Frolog.j lo. ,, -, ^',77 

(4) Parzifal^ 161, 17 y sig. (Bartsch, 3, 1363 y sig.); Cf. Thomasin, 9967 
ysig. ' ■ 

■ ■ (5) Luc., XXI,n9. ^ g 
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vado la pråctica de la- virtud å un grado irracional, y si 
hubiese violado unicamente, en diferentes repeticiones, la 
modesfcia, la prudencia, la templanza, cierfcamente la Igle- 
sia no lo hubiera juzgado digno de ser canonizado. 

Por otra parte, ningun peligro amenaza tanto a los san- 
tos como el de la exageracion. Quien conozca el caraino de’ 
la perfeccionj .debe decir que Dios, en su sabidurfa, casi lo 
ha becbo inaccesible å este enemigo. 

Desde^ luego, lo ha colocado, desde el principio basta el 
fin, bajo la vigilåneia de la obedlencia. El que se sustrae 
a la ley de la obediencia, renuncia en el acto å la posibili- 
dad de llegar al fin de la perfeccion. 

Ahora bien, vemos aquila gran seguridad que ofrece es- 
ta ley tan desdenada. , 

Puede ocurrir que. uria direccibn espiritual inepta, se 
convierta en obståculo para el celo. Y, de becho, paraliza 
eon frécueacia el entusiasme. ^Qué es lo que no han teni- 
do que sufrir los santos de parte de superiores limitados y. 
violeatos, de directores tercos 6 tlmidos? Å pesar de ello, 
las ventajas que han obtenido de estos tratamientos han 
superado de mucho al perjuicio sufrido, Su fortaieza se hi- 
zo mås resistente, su valor mås viril, su virtud mås solida 
y, ante todo, ganaron lo siguiente, å saber, que nadie pue¬ 
de reprocharles de haberse complacldo en las exagera- 
ciones. 

En segundo lugar, toma Dios por si mismo las raedidas 
necesarias para håcerles perder la aficibn ålos excesos, si 
algiina vez pudieran abrigarla. 

Un nino que da sus primeros pasos, y que siente bullir 
en él sus primeras fuerzas, experimenta el deseo de jugar 
y de saltar. Dejåmosle obrar, porque mås tarde, bajo ,ei 
peso de la vida, no tar-darån en moderarse sus arranques. 
Asl, el principiante .en la vida espiritual siente å veces la 
tentacion de entregarse å pequenos excesos. Pero ;^quién 
se atreveria å exagerar esto? Dejemos, pues, å los ninos 
e.s.a; petulaneia que les es propia. Por desgracia, serå de cor- 

usos educadores que co- 
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rromperi å sus discipulos con golosinas, 6 que quiere ha- 
cerlos sabios conjiiegos. Cuantomås decidido designiotie- 
ne de hacerlos subir muy alto en la perfeccion, mas i prue- 
ba pone su seriedad, mås severamente castiga sus peque- 
nas infidelidades, mås inexorablementé los purifica de sus 
imperfecciones en el horno de la adversidad. 

Asombrados nos quedamos å la sola lectura del modo 
como Dios hace pasar å sus elegidos por el fuego y elmar- 
tillo de la purificacion pasiv'a, para separaf por completo 
el oro puro del mineral que lo envuelve. 

La bienaventurada Angela de Foligno dicé que Dios la 
trato como si se hubiese suspendido å alguien sobre un 
gran fuego, con los brazos atados å la espalda. Santa 
xlosa de Lima declara que, en su tiernpo de prueba, no 
sabia si estaba en el infierno 6 en el purgatorio. Y este 
estado duro en ella duran te quince anos. En Santa Ma¬ 
ria Francisca duro mås del doble, treinta y seisahos. 
que fuere capaz de creer que, en semejante escuela, no 
han perdido los santos toda inclinacibn al fanatismo y å 
los excesos, no se ganarå ciertamente un eertificado de 
inteligencia. 

6« Las acciones mås heroicas como pråctica del 
simple cumpHmiento del deber« —Perodesde el momen^ 
to en que han puesto el pie en el camino de la perfeccion, 
jamås se han propuesto los s-antos realizar los suenos de 
una imaginacion exaltada. Tampoco han sido jamås victi- 
mas involuntarias de sentimientos in.voluntarios 6 de una 
fuerza interior indomable.. 

Nos figuramos esto, unicamente para tener un falso 
prebexto que invocar contra su generosidad, y para poder 
justificar nuestra cobardia consideråndola como inodera- 
cion reflexiva. 

Pero nos enganamo>s. No son ellos los que hs.n. hecho 

(1) AvnBÅåus, Vita ^B. Angelæ F 2 dgin., 2, 36 (Bol). 4: [ 

(2) Hansen, Vita S. liosæ Lirn.^ 2, 165 (Boll. 30 Ang.)- 

(3) Ibid., % 168. 

(4) 'K{c\\?iS.å^Mo,ri6-Frangoi&edescinqplaief-:^‘^QS. 
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demasiado, siao que somoa nosotros los que hemos hecho 
poco,. Si esto nos parece una exageracion, no es culpa suya, 
sind nuestra, . 

Asi es como, en dias de virilidad mayor que en nuestra 
época, dijo de San Bernardo un poeta: 

, «En nuestros dias de tibieza casi nadie quiere creer en 
la elevaclon y en la dificultad de las vlas por las cuales ha 
marchado, no obstante su débil salud. Porque hace ya 
mucho tiempo que desgraciadamente ha cegado el pecado 
el ooéand profundo de la gracia. De tal modo hemos dege- 
nerado desde el punto de vista de la virtud, que rehusa- 
mos adraitir lo que Dios hizo antigiiamente en nuestros 
padres^.d^^; 

Dids solo es erque imp å sus elegidos a las grandes 
eosas. La debilidad humana, de la que no esté-n exentos 
los santds, se sustraia de buen grado a su acciory porque 
sabe demasiado bien, y los demas se lo hacen sentiriguaL 
mente demasiado bien, qué carga tan pesada es una mi¬ 
sion de confianza dada por Dios, 

Jonas huyé y llego hasta las puertas del sepulcro antes 
de someterse å lo que otros han interpretado en él como 
présunGion. Jeremias dice: «No nonibraré mås al Senor, y 
no hablaré mås en su nombre. Pero luego senti en mi co- 
razon como un fuego abrasador, encerrado dentro de mis 
huesos, y desfalleci, no teniendo fuerzas para aguantar- 


Santa Coleta rehush tanto tiempo aceptar la mision de 
reformar su Orden,, que Dios, para castigarla, la hizo sor- 
da y muda. Y el Espiritu Santo declaro con. freouencia 
å Ångela de Pbligno que los que experimentan en su con- 
ciencia un impulso hacia una perfeccion mås elevada, y 
no responden å ella, incurren en la maldicion de Dios To- 
dopoderoso. S(Slo cuando vio la posibilidad de que alguien 
recibiese de Dios Inces extraordinarias y gracias particu- 

(2) , Jerem., ,XX, 9, 

Vita S. Colectæ, 5,'31; cfr, 12, 112. 
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lares, y, no obstante estp^ fuese reehazado miis ta/rde por 
Él, cedid ella å su irøpulso interno. ■ 

Vese, pues, qué injust'icia se hace a los sa>ntos, y cuån 
poco se comprende a los que aspiran å cosas mås elevadas 
y se distinguen de la muchedumbre. 

Insultaseles cuando se dice de ellos que son inteligeri- 
cias trastornadas, descontentos, perturbadores. Atribiiye- 
se esta conducta å su drgullo, y se la interpreta como' 
desprecio del projirno. Cuando se les ve caminår solitarios 
por senderos extraviados, se duda de sus virtudes y de su 
inteligencia. Experimentan ellos mismos angustias mor- ' 
tales en esa lucha terrible entre su repugnaocia y el 
cuidado de la salvacion de su alma; entre los que le ro¬ 
dean, que creen hacer å Dios un servicio senalado, si lo¬ 
gran reducirlas å la inactividad, y Dios, que los impulsa, 
les amenaza, 5 ^ los castiga si no progresan. 


Dnicamente la conciencia es su consuelo en esta triste 
situacion. Sin ella,. se verian perdidos. Obedecen å su voz, 
y siguen, por el mismo hecho, el llamamiento de ella å las 
cosas extraordinarias. Pero Dios sabe al precio de qué lu- 
chas y de qué esfuerzos .sobre ellos mismos logran esto, 
«iOb Senor!, tu me deslumbrastes al encargarme este 
penoso mmisterio; yo quedé deslumbrado; yo ya me resis- 
tia, pero tu fuistes mås fuerte que yo, y te saliste con la , 
tuya? yo soy todo el dia objeto de irrision, todos hacen v 
- mofa de ml». 


Todos los que se encuentran en la misma situacion, 
tån obligados å exclamar: «Dios de mi corazon:-testigo , 
sois de que lo que hago no es ni orgullosa temeridad, 
locura, sino que procuro cumplir fidelisimamente mi deber: 
de conciencia, y practicar la mås amarga abnégacion' Vos , 
me impulsåis hacia adelante, yo obedezco, Pero : 

béis cuåntas luchas rne euesta mi udelidad. Juzgad Vos 
:si esto es demencia 6 heroisme. Proriuncio estas paJabras 
sin temor, porque si es herofsnio, å Vos es debido toao el 

(1) AmMns, Vita yj. K\ 14-2, ■ ... , 

(2) Jerent, XX, 7. 
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mérito. El tem,or' de ofenderos es lo qxie rae impulsa å esta, 
lucHa, y la fe en Vos es lo que me sostiene en ella. Por-' 
que solamente ahora, en este océano de conti-adicciones 

. en que esioy 8um.ergido, comprendo la verdad de estaa 
palabras: «Ningiin corazon, por orgulloso que sea, puede 
decir que jamås tiene miedo, si no le sostiene la fe de que- 
Dios protege a los que por É1 combaten)). 

7. Las dos especies de herofsrno„—iFidelidad i 

■ Diosl Esta frase es Ja clave que explica las acciones he- 
roicas de los saintos, aun esas acciones eompletamente ex- 

* traordinarias de las que se ha dicho «que era preciso con- 
teritarse con admirarlas y no imitarlas)). ^ 2 ) , 

Asi es como se escribib de Santa Teresa que solo tenia 
dos mbyiles para todas sus acciones extraordinarias: el 
temor del pecado y el honor de Dios. Solo de estosaca- 
ba ella SU. generosidad, su energia y su valor inquebran-- 
table. : 

No era ciertaniente la ceguedad, el fanatismo, ni el 
amor å lo extraordinario lo que le hacia marchar hacia 
adelante. Nadie ha amado tanto como ella la vida oculta; 
nadie ha podido ser mås pequefio å sus propios ojos, nadie 
se ha considerado mås indigno, ni mås incapaz de todo.. 
Pero ella no pensaba en si misma; solo Dios constituia el 

■ objeto de sus préocupaciones. De aqui su fuerza de caråc- 

Ter que la hizo superior å millares de hombres. ■■ 

- Sin embargo, nb solo hay en la vida de los Santos cosas. 
que provocan nuestro asombro; también hay en elias. 
muchas que podemos apropiarnos.. En nuestra propia vida,, 
hay grandes acciones que no tenemos necesidad de procu- 
rårnoslas, sinb que por si mismas se producen en nosotros.. 
En otros términos, no solo hay un heroismo extraordina¬ 
rio, que, por respeto y timidez, debernos reservar å los 
>^antos, smo que hay también un heroismo ordinario, sin 

: '^ .d) Oamoeris, Xrnmfi., III,'109. 

I: ; In nat. S. Vtctor., 1, 2; In f. S. Mart, 12. 

V'i'ta'S. Thercsæ, 4, 8, 143, 144 (Bolland. Ocl. VII, 684). 

(4), , , , V ^ , y 




■JIL HKItoiSMO cilSTIAI^O 


233 . 


el cual no podemos, en ningun caso, alcanzar imestra per- 
feccion. Sin embargo, desgraciadameiite, este liltimp es el. 
mås dificil de practicar. 

Nos referimoR, no å ese heroisme que consiste en las. 
grandes acciones, sino aquel que consiste en padecéi: y su- 
frir. Sin él, ningun santo ha llegado å la perfeccion. Im- 
posible es vivir aqui bajo por modo soportable, y, eohma- 
yor raz6n, hacer perfeeta nuestra vida si no practicamos. 
este heroisrho, por lo menos en.cierta medida. 

Asi, vemos que, en lamistica, no hay nada ante lo, cual 
deba retroceder un hombre, sino que cada’'cual obra bien 
asistiendo å la escuela de los santos, si qulere saber hasta 
donde døbe llegar para permanecer fiel å Dios y .å su con- 
ciencia. 

8. E! mayor héroismo es e! heroismo en e! sufriv 
mientoi siete especies de herossmo de este género«— 
Guando decimos que la coustancia en los sufrimientos es^ 
el mås elevado y sublime heroismo, evidentemente no ha~ 
blamos en el sentido del mundo. Ya hemos visto de cuån 
distinta raanera juzga el mundo. No es, pues, necesario: 
entrar aqui en detalles, tanto mås cuanto que nosconven- 
cimos entonces dé que ignoraba éompletaménte el secreto- 
de la verdadera fuerza. 


Guando el mundo habla de valor, piensa en el ataquej. 
no en la defensa. Ahora bien, sopor tar valerosamente un 
choque, es rnueho mås dificil que atacar con violencia. 

Los mås grandes é ilustres héroes del mundo nos ofre- 
cen de ello multitud de pruebas. Objeto de merecida ad-- 
miracidn por su fuerza en el ataque, 6 mejor, para hablar 
con San Agustin, por su dureza, son ordinariamente dé:=, 
lina debilidad desdicbada desde que las cosas no les sålen, 
å medida de sus deseos, 6 desde que la desgracia y los su^. 


rfV*T w^ ' 4 -^r« 


aKJOivt/ii 


.t/j.xOb, l'X 


veces resisteri 


(i.) Y. Yol. Il, Gonf. XYL 

(2) Prov., XYI, 32. Aristot., ML, 3, 6 (9), 6; 9 (12), 2. Thomas, 2,. 

123, a. 3, 6. Antonin., lY, t. 3, c. 2, § 1 .- ‘. . Y ’ 

(3) AugustiTi., .P.S.. 103, 4, 14. 
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pruebas exteriores, cl enfermedades y å pérdidas^ pero, de 
■ordinario, solo es por orgullo; Si la espada de las aflicciones 
interiores, de la vergiienza, de las decepciones;. traspasa 
•:su alma, se rinden despiadadamente. 

Y, cosa curiosa, alli donde acaba el heroismo del mundo, 
no hacé mås que empezar el del cristiano. Toda via . tene¬ 
mos aqui un campo de accion que la moral, puramente 
humana ni siquiera trata de disputarnos, sind que deporie 
las armas sin håber combatido. Apenas si se åtreve å re- 
eoraendar una sangre fria estoica en los sufrimientos ex- 


■teriores. En cuanto å ir mås allå, ni sonarlo. 

Pero, ademås de la paciencia en el dolor fisico, seis em- 
presas mås nos ésperan en este terreno; y solo cuando air 
guien las ha røalizado convenientemente, rnerece ser Ilar 
mado héroe perfecto. ; 

Desde luego, los que aspiran å la perfeccion deben estar 
;seguros de que no les faltarån enemigos encarnizados. ^ 
Esto es necesario. Forzosamente tendrånquesufrir el eho- 
que del mundo, y el que lo tema, no solo no llegarå å la 
^cumbre de la montana de Dibs, sino que ni siquiera alcan- 
zarå las primeras pendientes. «Si fuerais del mundo,—^dir 
ce el Maestro—el mundo os amaria como cosa suya, pero 
■como no sois del mundo, sino que os entresaqué yo del 
mundo, por eso el mundo os aborrece)). 

Esta persecucion por parte de los malos no se da cier: 
tamente sin procurar algunos consuelos sobrenaturales å 
los discipulos del Salvador, pues ven por ello que se ase- 
mejan å su Maestro, y se encuentran en el buen caminoi 

No obstante, no hay que creer que nd sientan la araarr 
gura dé esta prueba. También ellos son hombres, y sienr 
ten humanamente. De aqin que no sea una contradiccidn 
que el Espiritu Santo, que mora en ellos, los llene, por 


'Il i-' • 

kiciiL I; 


øl j 




iAOi.i Lit? Su 
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^^oportar estas pruebas, y, de otra, los abandoiie, å toda 
la debilidad de su naturaleza humana 

/^i:):: EccL, IT, T. II Tim.. IIL 12 .' 
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Sin duda que Jeremias y Ezequiel se alzaban corno mu¬ 
ros de bronce y columnas de diamaiites frente al pueblo 
judio, que huia de ellos como de profetas de desgracia, de 
abusos y de enganos, que era preciso precaverse de ellos 
Qomo perjudiciales; pero esto no les impedia experimentar 
conarnargura el gran tormento que es para un hombre 
verse despreciado como un ser limitado, como un pertur- 
bador. 


^Cuåntos hay en el mundo que tengan este valor?' 
^Quién es el que, colocado en semejante situåcion, no ve 
el terrible peligro que el respeto humano oeulta en él? 
,^,Quién dudara de que es preciso sostener una lucha for¬ 
midable para no ser infiel å su conviccion y å su concien- 
■cia? Madre mia,-—exclama él profeta—cuån infeliz 
soy yo! ^Porqué me diste å luz para ser, corao soy, un 
hombre de contradiccion, un hombre de discordia en toda 
esta tierra? Yo no he dado .dinero a interés, ni nadie me 
lo ha dado å mi, 3^, no obstante, todos me maldicen!)) 

Persistir con constancia en estos trances, heaqui lo que 
se llama practicar el heroismo. - 

Pero lo que todavia es cien veces mås penoso, es que 
sean los parientes los que tengan falsa opinion de nos- 
otros, los que nos desconozcan, cuando nos hacemos sos- 
pechosoa å personas, cuyo juicio tenemos en rnueho, å per¬ 
sonas que, desde su punto de vista, abrigan ciertamente - 
invenciones rectas y honradas. , - 

. Sin duda alguna que es esta una de las pruebas mås 
'dolorosas que puede sufrir el alma. Se necesita para so- 
portarla extrordinaria delicadeza de concienoia. Précisa-: 
mente en ello hay que buscar la causa por la cual Dios 
sumerge å casi todos sus elegidos en este mar de afliccio- 
ues. Quiere enseharies å que se desprendan de toda cori^ 


sideracion humana, aun dé las consideraciones mås legiti- 


(1) Jerem., I, 18. Execb,.., in> 9. 

(2) Jerem., XV, 10. 

(3) Plarpliius, Thml. 2, h 


c., 


11: Schram, Æyst, § 193; Searamélis^:,^ 


ti\ 5, ny 27, 140; Philip, a B. Trmifc., I, tr. 3, d. 2 ,.a. 3r 
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mas, y å ,que no se propongan otra cosa ,que su conciencia 
como regia de conducta, y å Dios como testigo interior. de 
sus actos. ‘ 

Asi ocurrid con Santa Gatalina de Sena. Por especial 
disposicidn de Dios, entre todas las personas que amaba, 
no tiubo una que no la molestase. Peria era esta que sentla 
ella con mås viveza que ,todas las demås; pero precisameu- 
te fué esta prueba la que la convirtié en aquella columnå 
inquebrantable que tan solidamentepareciacimentarsé en 
el amor del Espiritu Sarito. 

: Lo mismo puede decirge de casi todos los santos. Para 
purificar sus intenciones y hacerlos lo mås perfectos posi- 
ble, para.templar su caråcter, permitio Dios que las per¬ 
sonas de bien interpretaseh sus esfuerzos para llegar å la 
■ perfeccidn como una mania de innovacion y una tenden- 
cia revolucionaria, sti sinceridad en descubrir los måles 
que conocian, como falta de caridad, como una traicidn, y 
su celo por la pureza é integridad de la doctrina, como 
una herejia. Tanto como de ellos se tenia necesidad, pre- 
cisd era que se prestasen å todas sus exigencias; pero des- 
de el momento en que podian prescindir de sus servicios, 
se los relegaba å la oscuridad, sin darles ni siquiera las 
gracias. Alli donde voluntariamente se convertian en ana¬ 
temas con el Apdstol, preciso era que se aprestasen, co-- 
mo éste, å oirse llamar peste y perturbadores. Si triunr 
faban en cualquier empresa, eran tratados de ambiciosos; 
si fracasaban, veiase inmediatamente en ello un castigo 
de Dios. 

Ciiando tales apreciaciones provienen de personas que 
mno sabe que aman el bien, son doblémente penosas. Pe¬ 
ro esto tritura el amor propio, el respeto humano y todas 
nuestras mezquinas consideraciones, como en un mortero.: 
Ayuda ello å practicar la bumildad, y contribuye å. exter- 

; (1). /mu. Ghristi, L 1. 

V , (2) -R-aimund., Vita S. Cathar. Sen.y 3, 7, 416 (BoIL). 

3 . . . 

Apost, XXIV, 5,. 
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rainar esa desdichada inclinacion que nunca puede uno 
desai-raigar por completo, y que.consiste en buscarse a si 
mismo, 6 buscar algo que no es Dios, y unicamente Dios. 

Lo que, en tercer lugar, hace todavia mås dolorosa esta 
puribcacion, es cuando Dios permite que sus siervos, que 
en todas partes son observados, muestreh alguna imper- 
feccion, cometan imprudencias y fal tas, enuncien ciertos 
errores, 6, por lo menos, descubran su aspecto flaco y se 
dejen arrastrar å veces å ciertos'actos ocåsionados å con- 
firmar å sus adversarios en el juicio que de ellos tienen, y 
å engaftar å los pocos partidarios que lo sostienen toda¬ 
via. (2) ■ . 

Tres ciases de almas experimentan mås dolorosamente 
esto: los espiritus orgullosos, los Garacteres:rigidos y ente- 
ros, los coråzones delicados. Pero semejantes pruebasles 
son muy saludables, y aun necesarias, por cuanto la hu- 
mildad ■ base fundamental de toda virtud, debe convertir- 
se en esa roca inquebrantable en la cual pueda Dios le¬ 
van tar SU edificio. 

Pero todo esto es aun relativamente poco en compara- 
cion de las tres teoipestades que descargan con frecuen 
cra sobre el alma cuando toca en la cumbre de la virtud, 
y que ordinariamente la asaltan å la vez. 

Cuanto mås asciende uno å las montanas, mås puro y 
vivo es el aire, mås fresco, y mayor la fatiga. 

Hasta aqui, el pobre viajero ha podido creer que esta- 
ba séguro de si mismo. Pero he aqizi que en. el momento 
preciso en que estaba å punto de arrancar las raices rnås 
fuertes del mal, se desencadena una tempestad. terrible, 
mayor que las que basta entonces "habia hecho nacer el 
pecado, No parece sino que el mal se haya despertado con 
una acuidad diez. veces rnayor que otras veces, que se ha-, 
ya aniquilado todo el bien que el viajero poseia, que han 
désaparécido todos sus buends deseos. Extinguida parece 

■ ■(1) Imitatio Christ%' 12, i. . , 

■ ■(3) Godiaez, 3, 6, S. 

(3) Ibid., S. ' . ; . . - ' 
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en. éi tocla sil fortaleza; su inteligencia es insensible å las:. 
dulzuras de la oiucibn; su irnaginacion. esta .llena de las-^ 
mås bajas y eriojosas imågenes; su memoria .ha olvidado lo- 
qae retenia.de las cosas de Dios, y su voluntad es tan .pe- 
rezosa ysu coraøon tan vacio de toda piedad, que estå å. 
punto de dudar de su propia identidad. El que ha ej^pe- 
rimentado semejante estado, estå conforme en que, para, 
caracterizarlo, no hay mejor. expresion que la de San Juan 
de la Gruz; la noche oscura del alma. d) 

Y este es ordinariamente el momento en que los ata- 
ques del infierno se desencadenan con una violencia, en 
comparacion de la cual las tentaciones que hasta en.bonces. 
ha experimentado uno, no eran absolutaniente nada. 

; Finalmenté, lo mås penoso de todo es cuando parece^ 
que, al propio tiempo, Dios se ha retirado por completa 
del ai,lma. Oye entonces ésta por todas partes la bu.rlo- 
na.pregunta con que ia mujer de Job-coimo iostormentos 
del jasto de Idumea; «^Todavia perraaneces en tu simpli-: 
cidad? ^^"b^Ddade estå ahora tu Dios?)) Y de hecho, no sa- 
bia ella que responder å lo que el mismo Job le contesta- 
ba; «Tedio me causa ya vivin Le diré å mi Dios; ISToquie- 
ras condenarioe de este modo. ^Por que me ocultas tu 
rostro y me considera.s como, enernigo tuyo? Contra una 
hoja que, lieva ei vieiito haces aiarde de tu poderio y per- 
sigiiøs una psja seca». 

Pero aqui todas las lamentaciones y todas las. siiplicas. 
son inutiles. Preciso es que el alma se eleve al herofsmo- 
compléto. 

Purificada de toda confianza en si misrna, privadå de 
todos los coiisuelos å que estaba aeostumbrada en los 
principios de ,su ascencidn hacia la cumbre de la perfec- 
cion, desiigada.de todo lo que no es Dios mismo, preciso 


(1) Scaramelli, Myst., tr.'5, c. 3, 28 y sig. PhiL a S. Triait,, I, tr. 3, d. 3. 
,4- S<3birani, § 226-237. Godinez, 3, 10, 11. Lejeune, Thml. mcétiipm^ 221-225,- 


(r.)\ 


Sc.l3.ram, % 194-225. 


(3). § 164 187. Godmez-B^eguera, 1. 3, cf. 1, 2, 

..■D); Job, ,11, 9. ■ ■ 

:,(5). :. Job,y 1, 2; Xin, 24, 25, 
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es que c;re2:ca en Jesucrieto para Ijegar å la viriiidad. Solo- 
enando ha aprendido å resistir de frente å todos los obs- 
tåculos que enciieatra en ,el carnlno-de la perfecGiotq aun-' 
que sean tan poderosos como el infierno^ å no buscar nada 
faera de Dios, ni siquiera la satisfaccion persona! en su. 
servicio, å honrarle, no para obtener uua recompensa en 
aquel momento, siuo solo porque es fiel en sus promesas,. 
queda terminada su educacion. 

9. Ei heroismo en e! sufrimiento como virtud cris-’ 
tiana^ y triunfo del Crlstianismo« —Sin duda que Dios 
no impone å todos los hombres semej an tes sacrificios, del 
mismo modo que no los llarna a todos a la mås alta cum- 
bre de la perfeccuSn. Pero el que quiere practicar verd.a- 
deramente la virtud eristiana, debe estar dispuesto å pa-- 
sar por estas pruebas.-Ningun cristiano debe ignorar por' 
complet-o los santos caminos de la cruz. 

-^De que serviria que nuestra fe fuese ia ciencia de la,, 
cruz, si nuestra vida eonsistiese en huir de eiJa? 

Fe y vida son inseparables en el dominio de la mistica. 
pråctica. Sin fe no hay vida; sin vida no bay fe fecunda... 
Si, paes, la fo descansa en el poder de la cruz, no hay vi¬ 
da cristiana pérfecfca sin algo de este amor å la cruz eou 
relacion al cual creemos håber hecho mucho cn ctO lo civl" 
mi rammes eii los sautos. 

Pero no es asi como se forman cristiano.s y héroes. En 
las luebas que es preoiso sostener para llegar å la perfee-r 
ci6n, el mismo Salvador dice que no hay neutros, 1 ^* es de- 
cir, espectadores ociosos. No se reclama de nadie que se 
conduzca como caballero 6 jefe en la pélea; perp todos de- 
ben. tomar parte en, ella de algdn modo, y todos deben es¬ 
tar dispuestos a soportar el choque de la batalla. 

rn * j? ‘\T ' 1 ' * * / n . J 

.i-enemos ]e.Le, i.><o pooria rnspirctr rnas connanza, 
entusiasme, mås certeza del triunfo. É1 es ouien. revesti- 
■do del inanto purpureo de su sangre, coronado de espi" 
mas, planto, tras terrible lucha, la. cruz, como einblema;de: 
SU Victoria y de su camsa. No exige de los suyos iina lu": 

(r) Ij-UC., XI, 2::^. ' 
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■cha sin hacerla facil y dulce, porque antes la ha soporta- 
■do Él mismo, y, por amor å nosotros, qniso ser abandona- 
do de Dios. 

Por otra parté, numerosos son los caballeros que nos 
han dado ejemplos gloriosos. Nos falfcaria tiempos si hubié- 
^sehios de describir la vida de todos los santos canonizados 
y no canonizadoSj si hubiésemos de hablar de todos los que, 
^entusiasmados con el ejømplo heroico de su rey y jefe, «con- 
•quistaron reinos, taparop la boca de los leones, extinguie- 
ron la violencia del fuegc),. evitaron el filo de la espada, 
sanaron de grandes enfermedades, se hicieron valientesen 
la guerra, ^ desbarataron ejércitos extranjeros. Estirados 
en el potro, llenos de escarnios y azotes, .de cadenas y cår- 
,‘céles, apedreados, ahumados, puestos å prueba de todos 
modos- muertos å filo de espada, girando de acå para allå, 
■cubiertos de piéles de oveja yde cabra, desamparados, an- 
gustiados, maltratados, fugitivos por las soledades, por 
los montes,'y récogiéndose en las cuevas y en las caver¬ 
mas dé la tierra»i dirigian sus ojos å Jesus, autor y con- 
sumador de la fe, el cual, en vista del gozo que le estaba 
preparado en la gloria, sufrio la cruz, sin hacer caso de la 
ignominia de este suplicio)). Esta mirada didies valor 
para, realizar acciones heroicas, con las cuales no podrian 
ser comparadas todas las acciones del mundo. 

iArrlba,*pues, y valor! Dejamos sin envidia al mundo 
•otro-heroismo mås facil. Pero en el heroismo cristiano, el 
mås diffcil^ el mås'desinteresado, el mås conveniente de 
todos los berQiamos, no debemos dejar que nadie nos su- 
pere; ■, 

De aqui que el mundo ni siquiera intente disputar esta 
gloria å nuestros héroes. 

La paciencia de los santos y el triunfo de la cru-z 
constituirån mternamente la victoria incontestable de nues- 
tra fe sobre el mundo. 


(1) Hebr,, XI, 31 y sig. 

( 2 ) Ibid.,Xn.,2, 

(3) . . Apoc., Xin, 10; XIV, 12. 
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La gloriosa victoria del Gristianismo solo fué consegui- 
da tras un inartirio sangriento, tras una lucha de trescien- 
tos an-os. 

Millones de victorias no menos brillantes se han obténido 
después, en guerras, sino sangriehtas, no menos penosas. 

El ultimo triunfo del reino de Dios se cosecharå en lucha 
mas sangrienta y heroica, cuando se forme la nueva raza 
de héroes dignos de sostener los mås grandes combates, 
10. E! amor å la cruz como fuente de heroismo 
-cristiano. —jQulera Dios enviar de nuevo su espiritu, y 
dar å nuestrds corazones la fortaleza de nuestros antiguos 
cruzados! Ahora bien, solo el amor de la cruz infunde los 
sentimientos herolcos de que estaban animados. 

Si se deja sentir una necesidad, es ciertamente la de 
aprender å conocer la cruz y amarla. 

El que considere mås de cerca la marcha de los aconte- 
eimientos, no negarå que los tiempos nos exhortan diaria- 
.mente, y con mås apremio cada dia, å venderlo todo para 
adquirir este tesoro, esta Ilave del cielo, esta nota ca- 
racteristica de los elegidos, esta arma, la mås fuerte de 
todas y la linica prenda de la victoria en la dltima lucha. 

^Ouål es, pues, la verdadera razon por la que el herois¬ 
mo ha desaparecido por modo tan completo de nuestras 
fiks? ^Porqué este pequeno ejército de cristianos, antigua- 
mente tan formidable, no es ya respetado por el mundo? 
^Porqué se ha hecho tan débil en-la lucha? Porquehemos 
olvidado las palabras del Apostol: «Para que no se haga 
imitll la cruz de Jesucristo)). En otros términos, porque 
la cruz ha perdido de su fuerza en nuestros corazones, 
en nuestra vida y en nuestra fe. 

Hemos olvidado å gloriarnos de la cruz de Jesucris¬ 
to. Nos avergonzariamos si aiguien dijese de nbsotros 
■uue solo conocemos å Jesucristo crucificado. ' 

jt • • • • • ^ ' 

(1) (Albert. IvL) (7(9mp. 4, 21. 

(2) Andreas Oæsar., In ApocaL^ 7, 2 (Migne, 106, 277,c). 

(S) .IGor., I, 17. ■ ' ' 

(4) Gal, VI, 14. I;':' 

<5) ICor., 




242 


iUDALIZAC-fON DE LA. PElUi’ECGJON 


De aqui nuestra debilidad, nuestra cobardia; de aquf 
nuestras continuas derrotas. 

Al huir de la cruz, al ocultarla, al renegar de ella, con 
la esperanza de hallar asi gracia anie el espiritu del tiern- 
po, hemos desertado de nuestra bandera, y, como tales,, 
hemos perdido la proteccion del Salv?^dor y la estimacion 
del mundo. Hemos abandonado el secreto de nuestra fuer-. 
za y de nuestras victorias. 

Aprendamos, pues, lasabiduria que, por desgracia nues¬ 
tra, no hemos querido oir de lo alto de la cåtedra de Je- 
sucristo: la cruz. ^^1 

Tiempo esya de que reflexionemos de nuevo en lo que- 
éramos con la cruz, y en lo que somos sin la cruz, en 
lo que podemos ser solo por la cruz. 

La cruz es para el cristiano lo que era la circunscisibn 
para él judio. Sin cruz, no hay cristiano, como sin cruz, 
no hay Jesucristo. Sobre la ciuz corrio la sangre del Sal¬ 
vador, fuente de nuestra fuerza y causa de nuestra vida. 

, Å la cruz hemos de vol ver, si queremos encontrarnos, si 
queremps encontraT å Jesucristo y encontrar también la 
fuerza necesaria para triuntar de nuestros enemigos. 

jCuantas veces hemos desconocido esta verdad! jCuantas 
veces hemos querido huir de la cruz! Dios no lo ha permi- 
tido.' Creimos que era demasiado severo, pero ahora vemos 
lo bienhechor que era al obrar asi, al no permitirnos trai- 
cionar nuestra causa y que nos perdiésemos. {(jCuantas 
veces, fatigado de luchar, hemos contemplado tristemente 
nuestra espada y pedido la paz!» 

Pei-o las cosas no pueden continuar en este estado. No 
podemos dejar que se arrastre por el fango la bandera de- 
Jesucristo. 


Eq un porvenir proximo, quizås sobrévengan dias pe¬ 
nosos, en que tendremos n6C6j^idad,de heroes. ^De donde' 
vendrau? Del lugar en que antiguamente piadosos caba- 
Heros, sacaban su valor, del pie'de la cruz. 


: (1); Augustin., Sermo 234, 2: 215, 8.--(2) Ibicl, 160, 6. 

. . (S) Eichendorli; Ihvhe in Gott, G. W. (2) I, 593. 
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En la antigiiedad, infundiase å los olefantes ard or en la 
pelea erisefiindoles vino. 1 ^) Los héroes dé los tiempos cris- 
tianos entusiasmåbanse para realizar sus heroicas accio- 
nes, orando con corazon contrito, y teniendo siempre ante 
la vista la sangre. de Aquél que se puso en prensa por 
nosotros: <:<jOh Jefe cubierto de sangre y de llagas! jOh 
Jefe lleno de dolores y cubierto dé ignominia! jOh Jefe 
coronado de espinas! jMil veces os saludoj Habéis sufrido 
por mi; habéis llevado la carga de mis pecados. .Yo be co- 
metido las faltas por las cuales Yos habéis sufrido. ^Como. 
podré yo indemnizaros de vuestro amor y de vuestra fideli- 
dad? ^Qué queréis que os ofrezca, en cambio, oh Salvador 
del mundo?» 

Echemos, pues, también sobre nuestros hombros la cruz 
que ha dado å los verdaderos héroes un valor tan inven- 
cible, y rnuy pronto sentiremos que se apodera de nos¬ 
otros otro espiritu. A la sirnple vista de la cruz, el espi- 
ritu de libertad se fortiflca, el espiritu de los hijos deDios 
se engrandeoe. Al pie de la cruz desaparece la timidez, y 
aumenta el valor heroico. Y si logramos tijar la; cruz en, 
nuestro corazon, seremos inmediatamente nuevos cruzados 
que exclamarån con el valor de los antiguos caballeros: 
((jDios lo quiere, Dios lo quiere!» 

Mostrémonos, pues, dignos de nuestro Jefe, dignos de 
nuestros padres en la fe, dignos de nuestra vocacion, y 
entonemos jovialmente este canticd guerrero; 

«iDios, rico en gracia, desde lo alto del cielo lanzad una 
mi rada sobre nosotros! Vos mismo nos habéis invitadb &■ 
descender å este campo cerrado en que nos hallamos. jSed- 
nos propicio, y dadnos la victoria! Desplegados estén los 
cristianos estandartes; por Vos vamos A combatir; (Gh Se¬ 
nor, ayudadnos!)) 

(1) Maco., VI, 34. . ■ 

(2) Gærtner, IPe I.'2-50 y sig. 

(3) S>aiiidn\’itmloxi (Sihliothe!c der deutschén li-lassiJctir, XVII, .Hildbur^-. 

ghausen, 1861, 461). : : ; i. 


CONFERENCIA XXI 


LOS SANTOS 


L La mejor apologia de la vida cristiana es aque- 
Ha que nos dirige å laperfeccidn« —Con verdadero sen- 
timlento de satisfaecion arrojamos una mirada al camino 
,recorrido hasta aqui. 

Hermosa empresa es la del apologista cristiano. Pero 
nadie tiene una comparabie å la del que emprendela obra 
de justificar ia vlrtud y la perfeccion tales como las ense- 
ha y pråctica la Iglesia. 

^Qué hemos hecho hasta ahora? 

No era cuestion de defender, ni podia tratarse de ello. 
Triste seria que la santidad y la escuela de santidad, la 
Iglesia Catbiica, tuviesen necesidad de ser defendidas. Solo 
el fuerte defiende lo que es debil 6 estå en peligro. 

Ahora bien, la verdad cristiana y ia perfeccion, tales 
como las ensena la Iglesia catolica son por si mismas su 
mejor defensa. Para justificarlas, basta exponerlas fielmen- 
té segtia su esplritu, segun el esplritu de sus Doctores, de 
sus Padres y de sus mlsticos. 

Esto es lo que, heinos intentado hacer, segiin nuestras 
fuerzas, en lo que precede. Nos hemos propuesto, menos 
defender .estos principios que se recomiendan por si mis¬ 
mos, que animar å ia pråctica de ellos. Finalmente, el apo¬ 


logista casi se ha convertido en autor ascét co, y laapolo- 
gla un manual de perfeccion cristiana, una de las empre- 
sas mås admirables que puede emprender una pluma. 

ia Iglesfa es el 


Una 


0 .^ 

11 Ci 



mås atractlva era esta parte de nuestro trabajo, mås nos- 
impulsaba a resolver, para, terminar, una dificultad que, 
de no resolverse, privaria de -todo valor å lo que hasta 
aqui hemos dicho. 

Nadie duda que todo,esto es hermoso de leer y de oir. 
Ningiin hombre ha caido tam bajo, que no se manifieste 
satisfecho de verlo realizado en si mismo. Pero ^donde hay 
que buscar esta organizacibn? ^Es que no hemos repro- 
chado å metiudo, en las conferencias precedentes, å loshi- 
jos de la Iglesia, el que respondiesen,. por modo tan mez- 
quino å sus sublimes obligaciones? ^Es que en si mismas, 
no son ya demasiado elevadas y dificiles estas empresas, 
para que la , debilidad bumana que persiste siempre, en 
cierta medida, no obstante la gracia, piieda realizarlas? 

AI oir esta objeccion, nosparece siempre que. nos balla- 
mos sentados å la orilla del mar, como en otro tiempo San 
Juan, desterrado en Påtbmos. 

No hay momento tan solemne como aquel en que uno 
esta alli solo con Dios, meditando sus vias. Entonces es 
cuando estå mejor dispuesto para comprender sus obras. Las 
olas se suceden en tranquila progreslon, invaden dulce- 
mente la arena de la playa, acarician nuestros pies, y lue ¬ 
go desaparecen sin dejar rastro. Una signe å otra sin in- 
terrupcion. ^Quién las produce? ^Quién las conduce alli? 
El mar y el viento. 

El mar es la Iglesia Catoiica, las olas son los santos; el 
viento es el Espiritu Santo que sopla donde quiere. 

Asi se explica la fecundidad inagotable de la Iglesia en 
santos dq toda especie, en mårtires, en confesores, en 
apostbles, en virgenes, en religiosos, en servidores de po- 
bres y enfermos, en miembros vivientes.de Jesucristo, que 


pertenecen å fcodas las clases de la sociedad y se santifican 


con el sufrimiento. el sacrifir^io la abrip.o’qcidn v el tra- 

'■ — ’ — -o —, ~ J 

bajo. 

Gomprendemos aqui el sentido de estas palabras, de que, 
no solamente la, Iglesia, sino también la , historia : de . la* >. 
(.1) loan., III, 8. . , ^ 
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Iglesia, es santa. y sobrenatural. A despecho de la. debili- 
dad - humana, la verdad, el espiritu y la mario del Senor 
estån siempre con ella. 

«iOh Dios! santo es tu camino. Tu eres el Dios autor de 
los prodigios. Tu hicistes manifiesto å los pueblos tu pode¬ 
rlo. Con tu brazo redlrniste å tu pueblo. Viéronte las al- 
mas, y se llenaron de temor. Te abriste camino den tro del 
rnar; caminaste por en medio de muchas aguas delante db 
viiestro pueblo, y le condujiste como oti-.as tantas ove- 
jas>>. 


3» ta contradiccion es fa herencia de los santos«— 

Pero los hombres no comprenden las vias de Dios. 

' Séguramente que Dios no ha conducido jamås å sus ele¬ 
gidos. por un camino tan maravilloso como el dia en que las 
olas del mar se elevaron, å uno y otro lado de los hebreos, 
cbmo una muralla, y en que, la columna de nubes, lurnino- 
sa para ellos, era oscura para sus enemigos. No obstante, 
estos ultirnos, ciegos de rabia se precipitaron, para su pro- 
pia ruina, en las vias trazadas por Dios, Mas su ejemplo 
no ha servido å las generaciones futuras. 

Gierto dia, la columna de nubes tomo forma humana, y 
vino al mando para iluminarlo. Pero el viejo Simeon dijo 
la verdad, cuando profetizo del Salvador: «Mira, este ni- 
no que ves estå destinado para ser el blanco de la contra- 
diccibn de'los hombres)). 


La luz abandono el mundo, y dejo emsu lugar millares 
de pequeuas antorchas encendidas por éh Pero ni la fun- 
dacibn del Salvador ni sus discipulbs fueron mås felices que 
Él; signo evidente de que su espiritu permanece en su 
Iglesia, y de que los santos son sus yerdaderos discfpu- 


los. 


Cuando San Pablo fué å Koma, y convocb ålos jefesde 
colonia judia, éstos le dijeron: «Tenemos noticiasd^ 
esa tu secta halla contradiccion en todas partes)). 


acb 


U' 


e 


Psalm., LXXYI, 14 y sig.—(2) Luc,, II, 34. 

■ . Kattli., X, 24. Luc., VI, 40. Joan., XIII, 1,6; XV, 20. 
-•.(4.) : Ac.t. .Ap, xxvm. 22 . . 
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Lo rnismo ocurre hoy dia. Las palabras de Sari Jeroni- 
;mo continiian siendo verdaderas: «La contradiccidn es la 
herencia de la santldad)). ^ ' 

Apenas recae la conversacioa sobi-e los santos y la saii- 
tidadj cuando inmediabamente clertos espiritus serios 
muéstranse desconcertados. «Nadie me censurarå—dice 
Gerbirius—de que hable. con cierto desdén de estos horn- 
bres y de su docfcrina. Preciso les es desterrarse, y vestir 
el håbito de monjes, indicando que estån, separados del 
mundo como los locos. Preciso les es mortificar su cuerpo, 
considerar la muerte como el fin de la vida, adormecer la 
-actividad de su inteligencia en suenos insensatos, rehusar- 
se toda especie de placeres, exagerar el bien, creer que la 
felicidad consiste en su matrirnonio con Dios, y otras co- 
sas por el estilo)). 

.Pero cuando llega uno hasta exigir al mundo que con-’ 
isidere å los santos como modelos digiios de imitacion, se 
entrega å un verdadero acceso de furor. 

Nada hay eri ello de extrano, dadas las ideas que aca- 
bamos de exponer. 

«^Imitar å los santos?—se dice—tolerable seria, si pu- 
diésemos hacer milngros cuando bien nos pareciera. Pero 
permanecer todo el dfa en el templo, despojarse de todas 
las necesidades y de todas las debilidades terrestres, ha- 
cerse inaccesibles a todo Sentimiento humano, he aqui lo 
que no podemos ni queremos hacer, y he aqur poi^que nun- 
ca serernos santos)). 

4« El mundo detesta ia santidad y buscaålossan« 

tos« —Pero, cosa curiosa, precisamente los que tienen ideas 
tan confusas de la santidad, son los que buscan a los sam 
tos con mayor avidez, y los que literalraente asaltan al 
que unicamente les deja entrover que hay en él aigo de 
sa.ntidad. 


Los santos, pues, deben ser, como su Blaestro, objeto dø - 
todas las contradicciones. Haceles el mundo tan amarga la r 

(1) Hiei'Oa., In Ezech.^ 4’, 19. 

(2) Gerviniis, GoscÅ. der dentscL Dichtimg^ (4) II, 114 y sig. 
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vida Gorno le es posible; hace todos los esfuerzos iinagiiia- 
bles para impedirles lograr su fin; se mofa de ellos como 
de locos que no atienden mås que å sus propias ideas; alli 
donde puede destruye los semilleros de la santidad y las 
fundaciones de los santos; y cuando, no obstante todos los 
obståculos que les suscita, aparecen algunos, los abruma 
å visitas, desde luego en secreto, como Nicodemus, y luego 
å la luz del dia. 

Si los santos tuviesen tiempo y ganas de redactar un 
peri6dico, jqué cuadro podrian trazar de la miseria del 
mundo y de las penas que consumen el corazon del hom- 
bre! Para ello, solo tendrian necesidad de referir lo que 
han visto en un dia. No bablamos del pueblo ordinario y 
de las mujeres piadosas, sino de los principes, de los hom- 
bres de Estado, de las personas de la mås elevada ca- 
tegoria, todas las cuales saben bien ir å buscarlos. Si nb 
lo hacen personalmente, lo verifican por medio de cartas 
y representantes, Ora se trata de asuntos de familia, de 
dolbrosas penas; de sufrimientos morales, de enfermedades, 
de negocios de dinero y de honor; ora de asuntos de Esta¬ 
do de la mås alta importancia, de miserias piiblicas, y aun 
-—^quién lo creeria?'—de empresas cientificas, para las cua¬ 
les van å buscar en ellos consejos y oraciories. 

Asi es como se ha dicho de San Anno: «Siempre fué 
franco en palabras; en todas partes representb la verdad. 
Leon ante los principes, se convertia en cordero cuando co- 
mia el pan, con los pobres. Severo y terrible con los crimi- 
nales, apa-recia lleno de mansedumbre ante los oprimidoa 
y perseguidos. Los huérfanos y las viudas elogiaban la bon- 


dad de su corazon)). 

No hay que creer que hablamos dnlcamente de tiempos 
iejanos, de un Ambrosio, de un Martin, de un Bernardo, 
de un Francisco de Paule., de u'na Hildegarda, de una Ga- 
■tahna'de Sena, de una Brigida. Nuestra época ha vistO' 
también siempre el mismo espectåculo. Todos losejemplos: 
que pueda ofrecernos, no son tan grandiosos ni tan llama- 

' _A7indUed (Alb, Stem.),' 35, 597 y sig. 
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tivos como los de un cura de Ars 6 de un Don Boseo, Sin 
embargo, su. numero es considerable, y se renuevan en to¬ 
das partes. 

Estos obståculos que los santos y las almas que aspiran 
å la perfeccion encuentran en su camino, asi como la in- 
fluencia del mundo en tomo de ellos, son ciertamente una 
de sus mayores penas. No obstante, por caridad para con 
los hombres^y por abnegacion personal, procuran servir å. 
todos, y hacferse fcodos para todos. 

El imperio que ejercen sobre si mismo es tanto mås he- 
roico cuanto que mås perfectamente veiyporqué el mundo 
los persigue. [Guåntas veces va å visitarlos unicamente 
por curiosidad, para haliar materia de murmuracidn! [Cuån- 
tas persorias van å su encuentro para morderlos en segui- 
da con el diente venenoso de la calumnial Todo lo com- 
prenden ellos, y, sin embargo, saben conducirse de tal 
suerte, que en elios se realizan siempre estas palabras:. 
«Con lo cual todos quedaron pasmados, y glorificaban å 
Dios. Y penetrados de santo temor, deciaui.Hoy si que he- 
mos visto cosas maravillosas)); maravillas del imperiO' 
sobre si mismos, de abnegacion .personal, de sacrificios per¬ 
sonales. 


Tales son los mllagros que realizan los Santos. 

Gon frecuencia es para el mundo la esperanza de ver 
iin hecbo extraordinario lo que le mueve å visitar å aqiie- 
llos cuya vida desprecia; y å veces obtiene uno de esfcoS; 
hechos. Sin duda que lo mås frecuente es que los abando- 


ne sin håber visto nada. Sin embargo, no es raro que' 
salga mucho mås satisfecho de lo que se hubiera atrevidO’ 


å esperar, 

Å menudo no es mås feiiz el mundo que Herodes, los 
fariseos y los saduceos; å menudo no queda libre de sus 
sufrimientos fisicos como lo hubiera deseado; pero de tal. 
modo se siente interiormente transformado, eonsolado,: 

(1) Luc., Y, 20. ’ 

(2) Mattlu, XII, 38; XYI, L Luc., X.XII1, 8- 


:^50 


IliiALIZACXON DE LA I^l^XlJrECCION 

fortalecido, que ya xxo tiene necesidad de milagros visi¬ 
bles* Comprende entonces que hay otros milagros que los 
'que creia ver, y de ellos él mistno es testigo. 

No se necesitan hechos maravillosos para ser santo. El 
mås grande de los hijos nacidos de mujer, Juan Bautis- 
ta, no hizo milagros. En cambio, å muchos que han he- 
■cho milagros les dirå el Senor en el dia del juicio: «Apar- 
taos de ml, operarios de la maldad; no os conozco)). 

Verdåd es que cuando se trata de canonizar å uno exi- 
ge también la tglésia milagros en obras de virtud. Pero 
no son milagros que, propiamente hablando, hayan sido 
realizados por aquél å quien ella quiere elevar å los alta- 
' res, porque también un pecador puede hacer milagros. 

Lo qué sé;exige en el proceso de beatificacion, son mila¬ 
gros que Bios haya hecho en honor de un santo, es decir, 
-para confirmar, la santidad de aquél -que va å convertirse 
en objeto de la mås alta veneracion de los fieles. 

Asi, pues, hechos y actos maravillosos pueden conside- 
rarse å lo mås como testimonios y consecuencias de la sau- 
tidad; pero no son la santidad misma. 

Para ser canonizado, son absolutamente precisos algu- 
nos milagros. Pero una cosa es ser canonizado, y otra ser 
santo. Para eSto, los milagros—nos referimos å los mila¬ 
gros fisicoS'—no sirven de riada. Solo los milagros entea- 
didos en sentido moral forman parte de la santidad. 

Sf, admitimos que los milagros fisicos elevan å uno jt 
los åltares; pero los unicos milagros que hacen santos son 
los milagros de la mortificacién, de la oracién, del sacrifi- 
cio, de la vida segdn Dios, de la fidelidad al deber, de la 
caridad. Deaqui que'quiénquiera que haya visto'å un san¬ 
to, puede decir con toda verdad que ha visto milagros. 

6« Tampoco consiste en ejecutar eosas extraordi- 
nariaSa —Ahora bien, ^no es un error formidable el qué 
■desespere el mundo de llegar jamås å la santidad? 

..y. Matth., XI, 11.—(2) loan., X, 41.—-(3) Matth., VIT, 22, 23. 

' ■ ; ^ BBfxedict. XIV, Canonis. sanct., IV, p. 1, c. 5. 

:A,,y5) ^Thomas, 2, 2, q. I78,,a. 2.. 
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«^Quién, podria practicar penitencias y obras tan extra- 
ordinarias, como las que leemos en la vida de los santos? 
—dice el mundo.—^Quién es el que no se desalienta, si se 
ve obbVado å irnitarlos en esto para compartir su fellci- 
dad?» 

Pero nadie ha afirmado niinca esto. Al contrario, en 
'todo lo que hasta ahora hemos dicho, hernos demostrado 
la falsedad de este prejuicio, y ahora no abrigamos la in- 
tencidn de negar lo que hemos afirmado tantas vtces. 

Asi, pues, repetimos con toda la. energia de que somos 
capaces que el que buscase la santidad en obras extraor- 
dinarias de virtud, se enganaria tanto como el quecreyese 
en la imposibilidad'de ser santo sin milagros fisicos. 

' Lejos de nosotros la Idea de querer apartar con esto de 
las pråcticas extraordiaarias de virtud. Por lo contrario, 
quiera Dios que logremos despertar en los corazones gran 
entusiasmo por ellas. 

Lamentable es que nos dispensernes de imitar A los san¬ 
tos, con la facitidad con que lo haceraos, iavocando como 
pretexto que, en su vida, hay mas cosas dignas de admi- 
racion que de imitacién. 

Afirmamos de nuevo con la mayor energia, que podemos 
perfeetamente, y aun que estarnos obligados, å apropiar- 
nos muehas acciones de los santos, an te. las cuales retro- 
'Cedemos espantados diciendo que son demasiado dificiles. 
Pero esto no nos impide decir que lo que forma å los sarf- 
tos no son, propiamente hablando, las acciones extraordi- . 
narias. . 


Hemos demostrado ya que lo que constituye , 1 a vir-’^ 
tud humana natural, son las pequenas cosas ordinarias, 
que las grandes acciones extraordinarias son raras, qup si 
alguien quisiera realizar alguna de ellas, å menudo tendriav:; 


V» 


ry /-» ^ -yt t''! T* r'y (LJC* O. 

', y qud, a,ctiiquo ot oo Uj.1 ^ 


-(Tt II Ck OO vso'v^r* v* -»-v-i v-> / 

■ellas, solo tendrlan verdadero valor si se ofreciaii como el 
resultado de la regularidad y de la perseve'rancia en >-1 
■eumplimiento'de los deberes ordinariosV 
‘U) Yol. n, Conl XXIIL O , - 
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tiO mismo ocurre con los,santos. Seguramente que nin- 
guno de ellog ha sido canonizado linicamente å causa de 
las 'cosas extraordinarias realizadas por él. Aunque las 
piedras proclamasen sus obras extraordinarias de peniten- 
cia, aunque diariarriente hubiera sido arrebatado en éxta- 
sis basta el tercer cielo, y bubiese tornado parté en los 
Gantos de alegrfa de: Ibs ångeles, si se pudlese probar que 
no habia hecho gran casb de los pequenos movirtiientos de: 
impaclenciå, que con frecuencia babia preferido sus fanta¬ 
sias y pråcticas voluntarias 4 los deberes de su estado, 6> 
que la oracion le habia hecho descuidar sus asuntos do- 
mésticos, ien qué Upndiclones tan favorables estarla en- 
tbnqes el; abogado del diabio! 

' ;:2Quå'les Sony p las cosas extraordinarias que pueden 
imbsfctar MucbéAsantø^^ se lee de extraordinario de 

San iFråncisco de. Sales; del bienaventurado cardenal José 
Mfrla Tonaniasi, del bienaventurado La Salle, de la bien- 
aventurada Margafita Maria de Alacoque, de San Igna-; - 
eio, de-'SaU Oayetano y de San Plo Y, fuera , de la ; admi-v, 
rable fidelidad ,con que. bunipllan sus deberes? 

■ Hay centenares de santos elnioos, budistas, jansenistas,;: 
con los cabellos erizados, los vestidos sucios, el continenté 
:severo, qUe superan a la mayor parte de nuestros sautos 
en-terriblbs obr de penitencias, y sobre todo en ejerci-; 

' cibsieiktfaordinarlos d© piedad. Si la santidad consistiese^ 
^ éstbi dos verdaderos santos, serlan muy inferiores a.; 
ellbs,/y d veces, tendrla^^ pocas esperanzas de en trar en el 
-reinG„de.!-D.ibs.: A , . ' 

7r tos såntos son nuestros modelos humanos por 
sus luGhas contra sus defectos, por sus sufrimientos 
y sus viftudés drdinarias.— Pero la santidad no depende 
..ni de los milagros, ni de los éxtasis, ni de las visiones, ni 

1 o c» O 

V4.\_/ XCiiO jj’X 

p Si en ello consistiese, los santos no serian nuestros mo- 
idelos, ni de ninguno de ellos podri'a decirse lo que el sot 
berbio cåntico de Anno dice de SU héroe; r 

: <<Pode ahora pot* modelo å este hombre enga- 








lanado de ios mås ricos dones; podemos considerarle coma 
eapejo de la verdad y de la, virtdd aqm bajo». 1^' 

'Pero, ^å qué buscar taiitas excusas? Si, tales han sido 
los. sautos. 

La verdad es que si queremos alcanzar el fin de nuestra 
perfeccion, debemos imitarlos precisamente en las cosas 
por las cuales se han convertido en santos. 

Pero estas cosas forman parte del dominio ordinario de 
la vida; son los defectos y las vlrtudes. 

Qhe nadie ,se asombre de la patabfa defectos, porqtie 
muchos santos han llegado precisamente'å la santidad por , 
«sta via, Sin defectos, jamås hubieran iogrado el gradode 
humildad, de paciencia, de constancia, sin el cual nadie 
puedesei* santo. - , ; ' / ■ 

Nosotros, q ue nos complacemos en pertnanecer suE^lr.-: " 
^idos en nuestros pecados, 6 en ese disgustp roeddr de la 
vanidad herida; nosotros, que. nos consideramos corno.la 
verdadera contricibn; nosotros, que' perdemos valbfjjr på- ; 
ciencia tra,s cadå. falta, ,casi no nos atre^riambsjå^ereer;, ' 
que hay' derrotas que condueen .å la yicfcoria. ;Pero .loå; es-. ' 
piritus, vigorosos sacan de ellas nuévas enérgiasi asi como 
la prudencia, la desconfianza de si;mismos, laiconfianzaen .; y" 
Dios, y ante todo, el acto de adherirse coniO ninos å la . 
grabiå, sin lo cual caen mås fåcilmenté que las hojas dé los; ’ i 


årboles. ''-V 

Asi es como puede uno decir que todo resulta en ven- ; . ■ 
taja de los que aman å Dios, aun sus propios defectos. 

Si, pues. los esfuerzos constantes para corregir los dé- ’ 
fectos y para prevenir las caidas futuras en él pecadø, éon- ! *, 
ducen å la santidad, nadie dudarå ya dé que puede, y debe ' i 
tomar por modelo å los santos. ^ : 

Pero tampoco puede presciudir nadie de ellos^ si sétrata; > 
de apropiarse una virtud solida. '' 


la moral que presuntuosamenté se tituladibre y.-filøe 

, (1) (Ålb. Stem.), 34, 573 y sig: ; . r,; ' 


'O'r ■' / 

• .'i V’' • K a 
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eonveiicidos estamos de que no hallara nada de sublime 
en los.santos. Mejor sera que se dirija å los estoicos; para 
ello de jiada le sirven ya los santos, lo que ciertamente 
réduiida por completo en honor de ésfcos. Pero si quiere 
: una virtud solida, verdadera, durable, harå røuy bien di- 
: rigiéritiose å SU escuela. No se edificå con escombros. El 
, que qiiier’e construir un edificio solido, le pone un buen 
ciinit nto, continiia la obra lentartiente, con reflexibn y ^ 
prudt;Éicia,\y ho emplea materiales de dudosa calidad. 

;Pel.,!i:njBmo modo debe construirse el edificio de nuéstra. - 
vida. Orm fre experimentamos una peiiosa impree ' 

sibn al ver nuestra vida - tan trivial, tan uniformemente 


,;,ia:misgia:/’M es esto una dieha para nos-^ 

lbbcpb,;|åhbqufi il6'la comprendamos. Esas hileras de' pie-- 
; drrøsehaSi'lfeiSnipi^e''%uales, que amontonamos diariåmenté ' ; 

: Unas sobre ptbasi acabah; por formar u que puede 

; BopoLl år bodps 1^ esto, para nuestro pro- ■, 

*pi6;cphsbbfø, buaridb hayamos termiriadp nuestro tf abaj o.: y 

Ahqtalbieny 'jen. quién^^^ å: busCar. alientos eii esta -pe-, 
npsa y fatigante e^^ jEn quién apoyarnos en nues- , ; ■ 
tras afliceibnes' cotidianas, en la uniformidad y aridéz de . 
fiuestras laboresi, én la ingratitud, el desconocimiento y el : 
desclén con que el mundo recompensa nUestra fidelidad?' 

; : .Giertamenté,'no, debemos dirigirnos å los- esclavos que. 
se lanreiitan sin cesar, ni å los mozos de cordel que blas- ,,, 
feman al eolocar junto å nosotros su oarretilia rechinante,. 

porque ;ést'an extehuadog, ' . - p 

Tampbco debembs dirigirnos å esos filosbfos agu dos y ' 
charlatånes que cpnsideran las cargas de la vida como so- 
bfado'mezquinas para SU grandeza, y que, si por casuali- a 
dad son consultados, resuélvenlo todo deprisa, y corrien- 4 
do, pårå correr å éncerrarse en sus castillos de naipes. 

: Pero especialmente no debemos interroffar å esos nocos 
^ aparecen unicamente en escena en el momen- 
^|? 'f)^eGisD:de la recolecciou de los frutos del trabajo ajeno. ■ ; 
r å donde volvamos nuestras miradas; solo- 

t|^S::|(||eda,un ^émplo, el de los santos. 


LOS SA.NTOB 


S55- 

Sin embargo, también bay entre ellGs algunos å los cua>- 
les no podemos imitår en todo. Pero de la mayoria puede' 
decirse lo que un poeta popular dice de San Anno: 

«Se ha conducido noblemente con nosotros. Ha hecho lo^ 


que el aguila con sus pequehuelos, cuando queriendo ani- 
marlos å abandonar el nido, ciérnese magnifica por enci-^ 
ma de ellos y describe en los aires curvas majestuosas,. 
Viendo esto sus aguiluchos, se sienten impulsados a imi- 
tarla». . 

El mundo no ha cbrrompido å los santos, Les ha im- 
pUesto cargas pesadas, y les ha disputado el fru^ de su. 
trabajo. Los que los han observado mås de cerca, con fre- 
cueneia son los que mås los han desconocidoi niås obståcu:- 
los les han puesto, y mås los han atormentado, porque-, 
«los enemigos del hombre serån las personas de su misma. 
Gåsa». . 

. Por otra parte, los ha perseguido Dios en sus défectos';' 
con celosa severidad, para purificarlbs de sus' 

Pero ellos han dado pruebas en todo de induøbrantåblA 
paciencia. Han cumptido siempre oonifidélidad su oscuid 
trabajo cotidiano, y esto durante afios. Han soportado 
sus cargas con la pena en el corazon y la sonriså en los' 
labios. Han avanzado lentamente. Rara vez han dado pa- 
SGS de gigante, pero no han cesado de marehar hasta lle- 
gar al fin. :■ ; ; 

Tenian también un cotazon humano. Penosa, hurnillante' 


y fatigosa les ha parecido con frecuencia esta :vida, pero- 
iprecisamente porque la han conducido hasta el fin,, han 
llegado å una yirtud completa, y han realizado unå virtud. 
eompleta. ' .r 

Por consiguiente, para el que aspirå å este mismo fim^ 
no hay medio mås seguro que el de conformarse con 
qiemplos, y precisamentc en aquellas cosas que constitUri: 

. yen el centro y la båse de toda su -vida.^ ■ -.j;'- I' 

Vida perfeGta^sobrenaiural de los sahtos«--^i.S:*id 


p 

'Ot 


(1) AnnoVied (Aib. Stevn.), 45, 773 y sig. 

(2) Matth., X, 36.’' ■ 
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queremos decir con esto, que todo, en la vida de los san- 
tos, ha sido exclusivamente natural, que es un prejuicio 
buscar en ellos cosas extraordinarias y sobrenaturales? 
jDios nos preserve de seihejante error! 

Aunque no hubiesen hecho mas que soportar sufrimien- , 
tos ordinarios y realizar las obligaciones de la vida natu- 
ral, con la constancia y perfeccidn de que han dado prue^. 
bås, seria ya estp algo de extraordinario, algo que nos 
mostraria sin la menor duda, la existencia de lo sobrena-, 
tural en ellos. 

L; Solo se atreve a negar la necesidad de la gracia å este 
efectOj quien no haya intentado resolver seriamente esta 


empresa por 
Pero dl '.(] 
adém&. dé h 


r SI lUismOi 

que ; Conozca la vida de los santos sabe que,; 
los deberes ordinarios del hombre y del cris- 


tiandv han practicådo todavia miles de cosas mås elevadas 
■quø sélo'podia inspiraries su årnor å Dios' y å los hombres. 
Y: si las, yirtudes y, sufrimientos cotidianos cohstit'uy'en la 
;>s 61 idå, base del edificio espiritual que han elevado å una 
åltura mcompåråble,. sus acciones extraordinarias son 
prueba; de que en ellos obraba una fuerza sobrenatural, 
(sin Jå cuål no bubieran podido realizarlas, 6 bien, si lo- 


Aubieran hecho, no hubiese sido por modo tan perfecto. 

vU pueden todos comprobar la verdad de este ^ 

^priucipio. ■ , 

;d 4<^aien^ los.que mås se lamentan dé no te- 

mer tiempo para cumplir las obligaciones del cristiano or- 
Ainårippdiéiendb que lå fe ofreee cosas demasiado drøciles? A 
No son seguramente aquéllos que jamås se han saciado dj 
^del amor dé Dios y del projimo. Por lo contrario, los quevJi; 
ho/haoen ni siquiera lo posible sori siempre los que censu-^ig 
ran å Dios exigir lo imposible. . i 

Solo en el OTUDO de los aue no retroceden ante lo exv' ^ 
traordinario, hay que buscar las personas que cumplen esr | 
tnctamente sus obligaciones ordinarias. .. . 

santos mismos no han realizado todas las obligacio- 1 
nes naturales y todos los precéptos naturales ordinarios- 
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de tin modo tan perfecto, sino porque eran instrumentos 
extraordinarios y dociles de lo sobrenatural. SI no hubiesen 
sido maravilla de lo sobrenatural, tampoco hubieran sido 
maravilla de la natursJeza. 

En ellos todo se mantiene en pie. Si brillan en una per- 
feccion sobrenatural, es porque no ban abandonado el sd- 
lido terreno de la virtud natural. Y se han convertido en 
modelos de perfeccidn hu mana, porque solo han tratado 
de agradar å Dios. 

Esta aceidn simultånea de la gracia y de la libertad, de 
lo di vind y de lo humano, de lo natural y de lo sdbrenatu- 
ral, es la nota caracteristica de los santos. Por éso diee el 
poeta hablando de ellos «q'ue se asemejan å rubles heri- 
dos por los rayos del sol». 

Pero la luz que los ilumina interiormente, y qUe ellos 
difundenen torno suyo para consuelo del mundo, es el 
Espiritu Santo con sus dones, fuente de la vida sohréna^ 
■tural.-: , ’ 


El Espiritu de Diop los ha escogido de tdda éteriiidad, 
y los'dones que: les ha preparado ha,n prédedidd; 4 su iral I ' 
zdn, y aun a, su vida. El los ha guiado sin césar; desde sus 
primeros y debiles principios, los ha preservadd de la cai- 
da y les ha dado un celo sieoapre nuévo. Fi'nalmente, los,; 
ha conducido de grado en grado hasta la perfeccidn. El es. 
quien les ha ensehado å condcer sus deberes y; el objeto i' 


sublime de la santidad. El es quien les ha dado el valdr 
para domar generosamente su propia voluntad, para su-, 
hordinar todo placer natural al impulso de la gracia, y pa-' 
ra subyugar todos los movimientos de la sénsualidad yde 
las pasiones. 

Pero El ha encontrado en ellos colaboradores, dignos de 
SU liberalidad, por la nobleza de sus sentimientos natura- 
les V por la, fidelidad admirabie con que han hecundado 


S6C i AVACIX-A.'J> 


sus miras. ■ 

La vida de los santos es, en efecto, lamistoriå la lu- 

■ ' ' ' ' '■ '■ '' ' 

{1) I^eLntQj I^arad.j 1.9, 4 y sig. ‘ ^ 

(52) Meschler, Gabe des keiligen jPfmgstfeUeSy ZIS, 
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cha mås grandiosa que se haya visto jamås. Si Dios ha 
querido mostrar en ellos hasta dénde puede llegar' suli- 
beralidad, su generosidad-y su amor å los que responden 
å SU iluminacion y å SU impulso, son ellos å su vez una 
prueba de la adhesion y del amor al sacriflcio de que es 
capaz la generosidad humana auxiliada por la gracia di- 
vina.: Finalmeiite, puesto que ningun partido podla veny 
cer al otroj håii hechq pacto eterno de fidelidad y unidn,,' 

mediante lå justicia, ,1a gracia y el amor. h) , ' 

9. Las eontradicciones en los santos.— ExpUcamos 
estp pqrqué él ojo del que no comprende la naturaleza,; 
porque no poridce lo sobrenatural, solo descubre contra- 
dieGihhesiemlå vida de los santos. 

el nittndo con asombro å estos seres que le pa- . 
téhéUr tan i inexp^^^ que éxperimentan tentaciones 

tan peiidsås, sin que sucum,ban jamås, que son pobreS' 
de todh lo que el m riquezas, y, no obstante,. 

ina,gotåblea cuando se trata de dar. 

Gimén tamW la afliccidn, porque son hombres co- 
røo los (lemås y liada saben disimular, pero esto no hace 
mås que templar sus fuerzas, ensanchar su corazon y ha- 
cer inquebrantable SU valor. 

: Preeisanaente cuando se ven aplastados por las humilla- 
cioneSi nianifiestan toda la sublimidad de su espiritu. ® 
Ejemiplo consolådor para nosotros es que, si llegan å caer en ^ 
el camino'de.la perfeccidn', ,se l'évantan inmediatamente. / 

Np miran jamas lo que .han hecho, sino lo que les falta. 
por håcer. Se nos aparecen å la vez oorao llenos de te-,' 
mor y de-ésperanza. Usan de rigor consigo mismos, y :. 
se ofreceh, no, obstante, como espejos de senoillez. Soni . 


P) II, 19, 20. 

(2l II Cor., 4, 8, 9. 

0): .ll Cor., VI, 10. , 
( 1 ): .Gri’egor. Magn., Mor., 


», '31, 6i 




concienzudos en las cosas mås pequenas, y muestram, sin 
embargo, una serenidad y uea libertad de éspi'ritu incom- 
prensibles. Son recogidos en el cumplimiento de sus obli- 
gåciones interiores, como si vivipsen unicamente de la vida 
interior. Dulces para con los demås, son se veros para sf 
mismos. Unen la ternura del nino å la timidez de la virr 
gen. En sus relaciones con el mundo, en su rebåjamiento 
basta la criatura mås insignilicante, en sus trabajos mås 
humildes, de tal modo aparecen sumeigidos en Dios, qué ' 
ve unb en ellos el cumplimiento de estas balåbras:; ^Nues- : : 
,tra ciudad estå en los eielosX>; ' , 

El mismo mundo no sabé lo 'qpié le påsa å la vista dé 
los santos. Tiene horror de ellos, pero no puedé apartar .- 
de eilos; sbs mirådas. Detesta sU vida y respeta sus perso- 
■nas. Qui'siera huir: de ellos y no puede reststir al deseo de 
ir å verlos. 


Dios mismo hace de ellos verdadéras maråvillas. d^ 
tradiccion; Les hacé sen tir s u debilidåd cphiø å cuålqhier ;;' 
otrå. persona, y, nb obstante, opera; naillåresilde milå^os;^ 
por SU mediacibn, Humlllålos cruélmehtei ipåirå ser' homh-f ' i 
,do en ellos; los persigue por lå mås pequeha, infidelidad,' 
cOnao si fuesen criminales, y los colma de las pruebas mås; f 
exquisitas de SU amor.' ' , , ;; 

Sin duda que éstas no son tales .que los conduzcan å la : 
afeminacion. No, lå amistad de Dies nada ; tiene de m^e-T 1 


Ile. Siempre eS grave, justa y santa, especialmente pafå: 
åquellos que mås ama. Gada , gracia que. les concede, ,1 
y cada obra que juzga excelente que por ellos sea rea- 
lizåda, debe ser pagada antes y después con un gran sa- 


Tal es; el modo como Dios obra; con rélacibn å sus san¬ 
tos. Préscinde dé muchas de nueStras faltas, porq’.ie so- 
rnes hombres sin energla é imperfectos, y nos regala mu¬ 
chas gracias, porque sqbe que somos demasiådbippbres pa- • 
ra pagarlas generosamente. Pero de tal modp- éduGa-ii sus-^ 
elegidos, que sin trahajo se comprendé, auriqu©''séa bemytS^ 
(i) ■ PML iii, 20 .- ■ ’ , 
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l3lando, :lo que su Hijo quena decir cuando le dirigio esta 
plegaria; «Santificalos en la yerdad». 

10. Los såntos como fieles copias 
Bi verabs tan sorprendentbS confcradicciones en los santos, 
;^no tenemos defecho å diidar de SU santidad? 

: 1^0. Jamås el hombre, por perfecto que pueda ser, ile- 
ga åda cumbre de la perfeccipri, en esta vida terrenal. 

: Puede triunfar de los defectos humanoSj porque no for- 
pian parte de SU maturaleza, pero jamås se despojarå de 
; la debilidad iubérente å ' 

el robdelo que debe imitar, lå .santidad di vina 
de Jesucristd, es tan sublime,' que jamås pødria imitarla 
lljdr'éømpiel^åådndae viviése éternamente/ 
■l”T''’'dt|i,;pd^'>''dåtås,.Goatrådiecipnes aparentes en lossantos, 
%b'8qå^m& :qdeddud øadsa de conmsibn, para eU^ 
eilas sph qn elogip del pOdep dé su 

■girabiåjjr jde'låjfjiiei'za d^l ejernplo de Jesuéristo. xEs/ iam-, 
bi'éb uriå gloria i-para .ellps,. por.qUe précisamente por éstås. 
.cbntradicGipii'es yemos todas; las difieultades qtie hay que 
vencér para ;llpgar å formår en nosotros; una pbpia del 
Hijp de pips, tal cbmo Ips santos la han realizadp eii ellos. 

No debemos, puéSj escandalizarnos dé ver en-ellos, rés- 
tos dé debilidades que comparten ,con npsotros,- sind qUe, 
antes bieui debemos regocijarnos del espeetåculo de la se- 
mejanza epii Jesucristo, que eUos se han; apropiadp con: 
;tantås fatigås'y å pesar de tantes obståeulos.: , 

Hasta,el hip suspiro, mostrårpnse infatjgables en 
cogér, eii, él jardrn: de la vida Santa dé Jesus, la flor dé la 
santidad para adornar su vida, ^ en trabajarla, ,en el se-, 
creto de SU corazbn, para convertirla en virtudes propias 
suyas, GOmO esas abejas de Pios de que'^ habla el Hante, ,; 
«que se adhieren å las florCs, y quieren llevar å la colmeh 
na, los produptos dc ese, primer trabalp destlnado a ådqui- 
i'ir tap ;dulce sabor>)A^l ■ 

No obstante sus debilidades humanas, han adquirido. 


(1) loan, Xyil, 17. 

(2) pånte.^.Paroc«., XXXI, 6 y sig.', 



eon SU asiduidad en querer imitar å Jesucristo, una seme 
janza sorprendente con ÉL En esta semejanza se encueii'- 
tra precisamente su saritidad. 

Refiéresenos de Ida de Lovaina que de tal modo estaba 
penetrada del amor å Jesucristo, que nb pbdia decir'dénde 
ternlinaba su cuetpo y doride empezaba su alma. Parecia- 
le å veces que todos sus rniembros es taban , transformados 
en corazones, y que cada urio de ellos estaba lleno; de 
Dios. d) Y con freeuencia el amor de Jesucristo ejercia ta¬ 
les efectos fisicos sobre ella,, que se veia obligada å' åe$- 
calzarse y d, ensarichax su håbito. 

Santa Gertrudis se consideraba corno un årbol que ha- 
bia crecido en la lla^a del costado de Jesds. De tal mbda 
ttodas lås hdjas y ratnas de este arbol estaban penetradas 
de la fiiérzå de su divinidad y dé su humaiiidådj que res- 
plandecfan eomo.el oro å través del cris-tålV Tan, dulcø per- 


fahie de Jesucristo difundiån sus frutos,; (^ué ilev^^ 
almås del pu;rgåtorio cierta dulcificacioh én; sus; ^peuas^, 'å: 
lås almås dé los justos cierto admeritq de :gråoia;;^ & i i ; 
pécadores. el saludable remédip de la ;p'eiiitonciå; ,Å' cohséT^'/' 
cuencia de, esta union, con tanta . complacehcia acogia Ja 
Santfeimå Trinidad sus obrås nomb; si.-hubieåén sido ' i'; 

iadb de la omnipbtencia del Fadre, de la åapiduria del Hi- ' ^ 
jo y de la bondad del Espiritu Santo. , 

- Sé ha dicho igualmente de Santa Mechtilde que Dips; ;i; 
era la voz y él lénguaje con los cuales 'se glorificabå a ^ 
mismo en SU alma. Jesucristo vivfatan yerdaderaméh^ 
en ella, que podia decirle: ^!^i corazon es tuyo y tuvnbra-' 
zon es inio. ^^l Yb- soy tu prenda y tu eres la: mia». : 

■ Esta especie de cambio de borazén es ima de las cosas 

mås fréCuentes én la vida de los saritos. Gon freeuencia se > " 

ha manifestadb exteriormente nor Inodo mara vil loso, como 

. (1) E-Xigo, Vita B. Idæ Lovan., M. ... 

Ilnd.,S, 1,10. 

■ (3) Gerti'ndL., Legatus,cli(dn.^piet.,:^^ '\é. \ ■ ■ - ' ^ 

• (4) Me(3ht., Lid. sp. g7rit.', 5, 21. • ; , v r 

: (5V IbicLs.^9: ' 
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lo: leemos en la vida-de Santa Catallna de Sena, en la 

T 

de Santa G de Eicci de Santa Lutgarda, de . 

las bienaventuradas Osanna, t^tde lnés de Jesus y de 
^ realidad, realizose interlormente mås 6 

hecho, dejan de ser ineomprensibles mu- 
ehås cosas en SU vid estariamos tentados å creerlo. \ 

' Lo exterior es la expresidn de lo interior. El qxle inte-, 
riormente es. en realidad crucificado con Jesucristo, 
quévno ha de.mostrar también exteriorménté los estigmas. 
del ÉålVadbr? 


■ ■Farå- que son los San tos, es decir, 

imitadorgs.^^.,^^ la vida, sufrimientos y santidad de Je- 

nada tieneh de asotnhrosos. 

de otros inoidentes ahalogos én 
Sena mostro de repen te al es- 


su- 


céptrGd'Råim su rostro. øompletamente se-; 

méjånte åF Jesucristo. 1^) Una religlosa incrédula\.cøm-.' 
probo. pi-Santa Gatalina de Bicci. . 

'A fuerza de los sufrimientos del. Salvador,.hfzpse. " 

incognoscible Santa Ooleta, pues su rostro, se aseméjåba ' 
ål de|;Bålvådor durapte su pasidn. Se ha dicho también .; 
del esposo de Santa Isabel, el buen landgråve de Turin- 
gia,,:Luis: «Su rostro era tan jovial y su corazdii tan bue- 
no,\que, én todo su exterior, parecia asemejarse å Jesucrisry 
tq;. quidn, durånte vida, fué el mås tiermqso de los' hi- : 
jos de loS: hqmbres;^>. 


(I) ; liaimund., CafA./Sé«,, 2, 6, 179, 180^ 

. (2) Bayortnej, Vie de S. Gath. de fiiccij l^ ' VÅl j aig. ; ' 

': (3)ThbmaS 'Cantiprat., -S'. 1, 1, 12. 

; (4) Franc. a Silvest, B, Osannce^ 3, 1, 98. Hieron. Olivétan., Vita 

2, 2'é8* , ■■ ' '' 

■ (5) Lantages,,'r?.Vd’2l^?zes i, 99; II, 132. 

Joan. MariGnwerdcr, Vita 7i. DoToik-.^ I, 2= 10"! IX; 3. 45. 

Dominici^ II, I, 856. Bayonne, Vie de S. Qatk. de 
Mitci, T, I6l,y sig. : ' . - 

(II) Stephan. lulian., Vita S. Goletæ^ 1], 96. , 

( 12 ) Leben dé'f' h. Élimheth G^ÅQ^^T)^ 
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jQuiera Dios couceder al mundo la gracia de hajlar a 
menudo verdaderos santos! Quizås experimente entonces' 
los mismos sentimientos que las disclpulas de la bienaven- 
turada Juana de la Oruz: «Nuestra maestra era joven;—■ 
declan ellas—^no obstante, parecia siempre penetrada y 
rodeada de un poder invisible. Dios brillaba en ella. No 
le velamos, pero creiamos oir sus palabras, sus ensenanzas, 
sus reproches. Ouando ella callaba, ni una palabra se pro- 
nunciaba en la dase; hubiéraraos crei'do ofender en ella al 
Salvador silencioso. Ocurrla esto espeeialmente en Ibs dias 
de corøunion. Declamonos entonces por lo bajo: «Seamos 
muy prudentes, nuesira Maestra ha recibido al E/edentor; 
en ella. mora. yed como aparece ella deslumbrante de 
■amor;i>. 

, Åsi es como los santbs podian decir con San Pablo; 
queréis acaso hacer pruebas del poder de Jesucristb, que 
habla por mi boca, y del cual ya sabéis que np ha mbstra,- 
do entre nosotros flaqueza, sino podei’ y virtud? Porqile si 
bién crucificado como flaco segdn la carae; no-obstante^y 
ve ahora por la vir tud de Diosi Asl tambiéb hosPtros so¬ 
mos flacGS con Él; pero estaremos tambiéb, yivos cpn É1 
por la virtud de Dios qPe haremos brillar entré nps- 
■Otros.». , 

(1) Beda Weber, Joanna Maria vom Æreuzei:(2), 71. 

. ( 2 ) nCor., XIII, 3, 4 
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EL Mi.8 PEQUENO EN EL REINO DEL CIBLO 


1. Significåci6n de la frase macZre la patria.— . 
Cuando Jierjes subio al trono de Persia, y en él se hubo 
consolidado, quiso dar å sus subditos una idea de su po¬ 
der ydésU,Æ tiempo hacerles participar 

EeAU'alegria. 

reinado, celebro gran¬ 
des'fiestas éu Susa, Capital de su imperio, que se extendia' 
•desde Etiopla y ; ér MéditerM basta las Indias, y qUé 

cbmprendia I2y gobiérnos, 

Estas fiestas durarob medio ano. Los prirberos in vita-' 
dos; fuerpn los goberiiadores, los generales, los principes y 
los nobles. Pero la filtima semana, todos los habitailtes d& 
la Capital, fueron convidados å participar de elia(8. Asi na- 
da se escatimo para mostrar la liberalidad del gran rey,, 
y para auinentar el asombro y la alegrla del pueblo. 

Finalmente, el todopoderosO monarea quisO porier digno 
remate å sus lårguezas y generosidad. Envié å buscar ala 
reina, y le ordeno comparecer an te los ojos de todos con 
el ésplendqr de SU belleza y de los ornamentos reales. 

Easgo es este completamente natural, y que resporide ' 
los sentimientos y aun å las necesidades del corazén hu- 
manb.,., '■ • , , ,, - 

. En todas partes donde los antiguos pueblos se conside-; 
rabau corno forpiando una sola familia, en las epopeyas y 
Irs eronicas de la Edad Media, vemos que una fiesta popular ' 
an rr-iunfo con ocasion de una gran victoria, no hubiesen ' 
Sido completos, si la reina no hubiese tornado parte en ellos.. 

' ( 1 ) 11 ,; 
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Su aparicion coimaba slempre el jubilo del puebld. Era 
ella el atractivo principal del conjunto; su dniea pre^l 
sencia bastaba para prevenir todo desorden, y para origi- 
nar calma soiemne en todds los corazones transportados de- 
entusiasme. , ^ 

Desde que el mundo no conoce mås que el Estado, se ha 
hecbo insensible a todo esto. Si no tuviese la influencia 
sensible de la belleza femenina, apenas pbdrfa explicarse 
esta particularidad de los antiguos tienapoSi pues la inter-. 
pretå como homenaje tribubado d la bellézd de la ' m 
Pero en realidad, era algo de incomparableroenté-^ 
noble. Era la expresion del lazo intimo que uniå eiitonée&.- 
å todos los miembros de un misnio pueblo. Hdy que el És- 't 
tado tiené por unico objeto envolver en circulo de hierro d. 
cierto numero de individuos que saben qué seran absorbidos 
por sus vecinos en el momento misroo’ en que rompiesen 
este circulo, ^de qué servirfa, iina reind? ; ■ ■: , r '; i :,;;. :; : ' 
Pero antiguamente' en' que se represent8d)a;a.vqddd pue^ : ^ 
bio cOmo una iamilia, su presencia era;.ibdi8pén8al:yb.l Lol^' 
que mejor .pinta la situacién eS el liorabtfeÅd hiddréi^;^^^^^ 
patria que entonces se le daba. El désarrOlld . iiitebior de y 
una nacion llegaba a formår un bsåipi dUpdis, 'xm-puéMo^-^-. 
—porque, påra aquellos tlempos, no puedé, uno seryirse-' 
de la: palabra Estado—cnyos miembros éstaban estrecha^; / 
mente unidos por lazos vivos, y casi podriamos decir pOr:;|: 
los lazos,de la sangre, eomo la familia. 

De aqui provenia aquel amor por la reina que hoy pa- 
rece tan curioso é imposible, amor que, en apariencia, su- 
peraba de mucho å menudo al que se profesaba al prm- 
cipe. . 

Ahora bien, del mismo modo que la farnilia se siente 
desamparada Guatido muere la røadre, y ve roniperse ‘ei , 
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pueblos no hublesen e^perimentado la imptesmi \ de 


constituian un todo, si no hubiesen sabido que -la veina es- , 
taba constantemeiite entre elios- Y ast como la alegi'..'a de , 
,una fiesta de farailia no es completa si falta la 
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también no podran asistir å una fiesta en que faltase la 
madre del pals. 

2,; Sin Maria como madre, no hay Iglesia, —Pues 
'Bién, la Iglesia un Estado, ni un paiiamento, ni una 
-asoGiacifin libre forma casualidad, sino que es la fa- 

” pnilia mås per feeta, el mpdelo de todas las familias. El Jefe 
•de esta familia e,s el Padre de Nuéstro Senor JesueristO, 
«el cuaPes el princlpio y la cabeza de toda esta gran 
■familia que esta en el cielo y sobre la tierra», y nuestro 
Padre también, de quien nuestro hermano, <<el Prlmogé- 
fiiitbventre'rauchos hermanos», nos ha ensenado å orar 
iå^i: <<Kfiestro'Padre que esta én los cielos))^ 

un tpadrei un hermano, hijos, no constituyen toda- 
|iy*]KS;.fanailia.:''D noPay raådre, no existe la familia. 

tengamos una m ellaj no tendri^- 

podemos' dudar. de ^que ella es para nos- 
fe ,en tå . palabra de nuestro, 

dltitno suspiro, recomendd al dhico de 
sus estaba en aquøl rnomento, 

bbqud cuida su Madre como si fuese la suya propia. 

Asi,-pues, el que anula el testamentode su hermano, y 
, nb reprø SU hermano como å su propia 

madréj r^ la herencia que le ha prometido, niega 

' toda' sbli^^^^ con él y se separa de su familia.- 
; B a la Madre de Jesus como madre 

de la-Iglesia,^ Madre de Jesus. Sin madre, no 

hay : familia, y sin; Maria,; no hay Iglesia. 

,Sdlo en la verdådera Iglesia existe la. verdadera fe en 
•Maria. No por casualidad, sino en virtud de una necesidad 
inevlLable, la Beforma, que hacia de la Iglesia una paia- 
bra va.cia. de sent.ido 6 un ente de razon arroio a la Ma- 
^dre de Dios de su trono y renego de su propia Madre. 

■“'O) lir, 14, i5.-(2) Eora., YIII, 29. 

Matih., V3. 9. ' 

XIX, 2V. 
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Si la Iglesia no es un lazo de familia entre Dios y los 
hon)brés, Maria nada tiene que ver con ellos, ni ellos con ■ 
. Maria. ^ • 

Pero SI Maria no es la Madre de todos los redimidos, W 
ia Iglesia puede ser cualquier cosa; un puesto de policia, 
una rica casa de retiro, como en el anglicanlsmo, una sec-, 
ta filosdfica, como en el racionalismo, una abstraccién mis- 
tica in visible, como eri el protestantismo, todo, exceptb la; 
sociedad yivieate de los mjenribros redirriidos por Jesu- 
uristo., .V ' ' ^ 


Alli donde falta el eulto dé Marta como Madrey 
ta también la solidaridad entre Ibs fieles, pQ^qué no éxiste 
el espiritu de familias Alli cada uno piensa y obra :p si 
mismo; allt todo se descompone, como én la familiå, cuan- 
do los hijbs arrojan de la casa å su madre.' EormanSe^ 'l^ 
■sectas unas tras otras; diariamente sé ve nacer un tiuévo 
error;; nada contieine la disoluoibn general An la fe y eb la 
vida. 

Al contrariq, Maria bace desaparéGéA t^ 
y diyisionés:en el mundo cristiano, pbfqiie^Aipinp^^r 
Madre que, con su infliiencia, nivela las 'desigua^^^^ 
impulsa a los miembros. de la familiatå armonizar su 
ras y SU conducta. \ ; 

Indtil decir en qué se convertiria la cristiandad, ni Sb 

lograse arrancar del corazon de sus miembros el atnor que 
profesan å SU Madre. . A 

Å cada momento puede comprobarse esto con . los nlås 
tristes ejemplos. Todo es fric y desierto ain donda, M 
no es considerada como madre. Aquellos aires^de Austeri- 
•dad que se califican con la øxpresion de 
.Iglesia, refiriéndose å tiernpos antiguos mejores, np embe- 
llecen la existencia. Nadie sabe como arreglarse paiA cele- 
brar alegres fiestas. 8e ha dado buena, cuenta del cbnsue- 
lo que experimenta. uno viviendo en su casa' jrde-^^ dicna 
de la vida de familia. Apenas si se reunen un rnornénto 
'domingos. Todos se sienten muy pronto hastir/Jos de 
(l) Albert. Magn., Super: -MVs6m' es]5, q. 146. ■: 
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casa inhbspitalaria en que acabao de pasar algunos mo- 
méntos,'y que se han apresurado i abaildonar cuanto an- 
. teSi-:' ' - ■ 

i?ero el que ha recibido por mediacion del Espiritu San- 
to «el pensamiento de , Jésucristo)), el que, con Él, ha 
conseivådo el sentimiento de la fraternidad, antes se de- 
jåria. ai-r^ncar el alrna que pérder el amor de la Madre de 
Jesus. 


Sin Maria, el cristi^^^ serla desgraciado. Una simple 
nrirådå:^ ella hace peiisar en la patria eterna y en lafami- 
dia divinå de que un^^ miembro. Y esto produce en él 
eonfianza, valor, alegrla, eiitusksmo. 
d3. Maria nqadre de la gracia y de la vida sobrena- 
tulali; —Vesei-piips, que es åbsolutaménté necesario hablar . ■ 
dd!?Måylå'.ein^complétadela perfeccion ci-is- , 
•tiap‘a>;JPasarla'én å querer inculcar 

"estaMitiiÉa-sibv.b'a^^ 

(^ud nadié! vea én éstp una^^fé^^ ora,toria. No, es ellO' j 
' tån''.sério;:que' nuestrd mayor dis en; no po- ; 

^seer;un\términp paiia expresar inas enérgicamente esta ' 


■ :'Sérla;'dérnasiado poco creér que, después de Jesucristo,..* y 
es Maria, por sus virtudes personales, el mayor modelo de- ; 
toda: perfeccion posible; 

; Ningun cristianp lo negarå; es Ella, entré todas las cria- ;§ 
turås, pb resumen mås perfecto de toda sarttidad humana,; cl 
natdraby sobrénåtural;; , 

' ,E es mucho mås que estd.. 

Llaniar å JesuCristo el Maestro y el ideal mås elevado de- i 
toda virtudj es poca cosa. Tåmbién el raoionalismp lo ha " 
conBiderado como un ideal, como un modelp digno deindi-\ . * 
tacion, y: el protéstaritismo ^ le adora igualmente como J 
maestro de la virtud, como la verdad, nero mn la rp, serva. 
<^e-podér interprétar su dpétrina segiin la manera de vbr -1 
de la dpoca. . v - I 

Ilividen ternen te, no és esta la Vxltima palabra sobre ÉL I 

(i) 1 Oor., II iQ^ , , ^ 
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La ultima palabra consiste en adorar y en apropiarnos en 
toda verdad å Jesucristo, como la fuente de todo bien,,es 
decir, como la fuerza de Dios para realizar el bien, como 
el autor y consumador de la santidad, como la vida. 

. Del mismo modo, Maria es para nosotros mucho mås 
■que un modelo de virtudes. ■ : 

Como inadre de la fuente de toda gracia, es, y asl lalla- 
man las letanfas, verdaderamente la Madre de la gracia . 
divina. Del mismo modo que no podenios poseer ål Dtieno 
de la gracia sin ella, asi también no; i^cibimos m 
gracia, sino por ella. , ' ■ ; ^ 

De intento decimos y)or ella, y no sin ella, porque no 
solo SU intercesidn nos procura la graGia^ sipo que, en reå- 
lidadi ' por sii persona recibimos todas lås gracias que ni 
Reden tor ha merecido para nosotros. ,. ; 

; Del mismo modo que Maria ha sido el canal por. medio 
del cual yino Jesucristo al mundo en fornia huniana, parå , 
realizar lå ohra de la Redencién, asi tamhieh es ellå lå yia : 
por la cual nos llegan los frutos de su bhra. ie 

Maria es la intendente y disttåhuidpra de todO; q 
pertenece å la familia divina. Ella tiene lå Ilave de todos f 
los tesoros de la casa de Dios. <^1 Ahora 'bien,. las. gracias, 
■constituyen estos tesoros, y no se' le ha confiado este car- 
go para que ella sola se heneficie de eilos. Si estå llSna de 
gracia, es igualmente para nosotros. 

Del mismo nrødo que el esposo; experimenta alegria: ephi' 
honrår å su esposa, haciehdo pasar por sus manos los he-y| 
neticioS que quiere distrihuir; del mismoi modhquéytetpitqp 
å ella å' todos los que Se dirigemå, el,:a8i tåmdidn, ei:Es|ii^!| ' 
tu San to, distrihuidor de las gracias, ohra cOn relåoidnt:å; 
Maria, SU esposa.sin mancilla. . . . 

Jesucristo es la fuente de las gracias, Ma,iia es eldcpb'-, 
sito, al cual dirigé el Espiritu Santo los arroyos que ma- 


-t s »» 
.•V -S?. 


~ (1) Albert. Msign., Dejaudil-us B. Mar., 9 , 15. Bornard-p 

4. Petrus Cellens., i>e pcMb.uii c. 12. „ ' . , ^ 

('^) Bernard.^ Albert. Magn.,7. r , lO, 17. ’ 

(3) Antonin., IV, t. 1.5, c. lé. J:>ernB,rd.'Wativ. Mar.y n,"4- .. C.i 
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xian dé las llagas del Salvador, å fin de que todos puedan 


■ ^ debe dix'igirse å Ma¬ 
ria, recibimos de Él en materia de gracias, lo ob- 

:tenemos por rnedio de ella. 

;;-La;^M Iglesia uså este fenguaje cuåndo^ le pide co- 
sas' qfip solo IDios^ . ’ 

. ;^^^^^Q:uebrantad las cadenås de los peoad conceder la 
luz.^åi lbs^.'^ alejad de nosotros todo'mal,, y pedid para 
fipsotros;todp bieni;; - 

■ feNe- håy, pues, ex^ hablamos de la coo- 

peraciofi; de Maria .en la obra de la Redenoion, de su 

cerca del Mediador, o cuando el piadp- 

sbiberinanb® 

«En ti hab'd^^^ 

SI, .razon tenlamos en deeir que hablar de la perfecciou 
sin Måria/ e o menos lo 'mismo que queret' ha^ 

blaf; /de^^fe Jesiis. Rorque ,'qiierer 'dirigir- 

se;haoia la virtud, y no llamar la aténcion sobre Maria soU' 
dos cpsas inconciliables. Pero buscar la gracia sin l^aria, 
és locurå y presunem como muy bien dice el Dante: 

«Sol del mediddia, nos abrasas de ardiente caridad. Eres- 
para los mor tales fuente de vivå esperanza. jOb mujer!,. 
ere3 tan grande, y tienes tal poder, que todo el que qiiie* 
Te^ una gracia,^ y n.o recurre 4 ti, anhela que sus deseos. 

W'Onå^jémbrioS 'tddos, de' creer inmediatamente en exage-; 
feqipT^Jjbuaiido^^s^ en térmlnos entusiastas el pp,*^ 

déf-y ^dig^ de la, Mådre dé Dios. Sin duda que se 

.; ( 2 ) ./;Bérnarcl,,.i^^ i/an, n. 7, 8. . , 

■ 0^) ;;Balduin',,-(Migne,‘204, '473, a, b). Sylveira,. /n Apoc., 

c. ,4, qv riV n. 84 y sig. Poivé. La triple couronne, tr. 2, c. li (Paris, 1633, II, 
75 y sig;,.213 y sig.) Maraccij Polvantkea Mariana. Co]6n,.i7l0, 133. 4ll y- 
sig;, 573 y. sig., 575 y sig., 593 y sig., 595 y sig.; Dogmatik^ IIL 

5'92. y. sig."' • ■ ■ ■ )' 

(4), Bernard., Do'm:in..infr(i ociav. as^mrtpt.^ 2: Albert. Magn-, De lav^~ 
felts ifdr., 2,. 1, 22; Scheeben, III, 594 y sig’.' 

. .(5) Schlossér, /iT^Vo/ig m v7tre?i A?-ec^er?i, (2) li, 131. '■ 

V (6)Dante, Pa^acL KX.X111, 10-15. . 
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cuentran a veces, no lo negamos; pero si pensamos qu© 
hay tres cosas que la misma omnipotencia de Dios no pp- 
drla hacer mås perfecta, å saber, la humanidad de Jesucris- 
to, la felicidad del cielo y la diguidad maternal de Ma-^ 
ria, compréndese que se corra el riesgo de hablar de la ; 
Madre del Salvador de una manera issuficiente, antes que 
en términos exagerados. 

El racionalismo réligioso. cuyas ideas rio han desaparér 
cido aiin por completo de los es piritus, terne toda e.xpre- ; ■ 
slon eriérgica delayerda.d sobrenatural completa. De aqut 
que no vacile en arrébatår y quebrar las piedras mås be-: ' 
Ilas de la coropa de la Reina de cielos y tierra. Cuarido la, ' 
Iglesia dice, en lai. Salve Regina: «iDios te salve^ vida, i- 
dulzura y esperanza nuestra!)), se horroriza al punto y cree 
excelente usar de prudencia y moderacion. De aqui que ; ’ 
reernplace tan bellas palabras con estas otras; xqDios té ; 
salve, dulzura de nuestra vi^da!» Su en la patria del jose- 
fismo se ha dicho drirante 'siglos en los templos: ; <<iDios:te,- 
sal ve, nonsuelo de nuestra vida!:^ y ' -y; y y' ;"'^: ' v-; : 

iQué piedad! Aqui cada cual puede procurarse . pOr lo-^^v 
menos una docena de consuelos cada dia; Pero, eri euånto ^. 


å la vida, no tenemos mås que una, Jesucristo, y estat vi- y;;;; 

■ da solo la poseemos por Maria. Por eso la llamarrios vida y t 
nuestra, lo mismo que å su divino Hijo, y cantamosisin iny ; 
quietud con la Iglesia: XjOhypuerta del cielo y vlåduriaiy;;(-|;;i= 
nosa que nos conduce å Dios! Por ti poseenaos la vida;,ådp#||| 
debe la cristiandad SU salvaci6n». • 

4. La glorificacién de Maria es juntamente la 
mås grande de lagracia y de lå gloriflcacién persbriåjl|^ 
—De lo que acabamos de decir, se deduce que la Sahtisi- 
ma Virgen ha superado å todas las criaturas en, saritidad'.vi^il 

f-x ■*-» r»' 1 ' V ' 1 I Lv .fl 

IMCI oOIi-Crii.. 

Esta és precisamente la raz<5n por la cual mtiestrause 
los cristlanos tau justamente orgullosos de; feu ?Æa;drc. 
efecto, pueden decir, iio solo que hai recibido ^grataitki;>v^ 
mente de Dios su grandeiza incouaparable,; sino que la 


(1) Thomas, 1, q. 25, a. C, ad 4. 










liierecido y se la ha apropiado en toda la acepcién de la 
paliahra. ; 

Pante ha cantado todavi'a esto en términos magni- 


<<yirgen Madre, hija de tu Hijo, humilde, pero måsele- 
yada que ningiina olira eriatura, términ'o fijo de la volun-: 

: tad eternå, de tal modo has ennoblecido la naturalezahu- 

convertirse en su, 

; : .propia odrai^. j , 

Pa justicia de Dios es inseparable de su amor. Maria no 
podia iherécer la plenitud inmensa de gråoias que ha re- 

que puede merecer otra eriatura 

ia.p®Hdena;suma q 

Piehy;p|én^ unicamente del amor de Dios. 

5 ;sP^d^|i''|li^lii;dy& 3 'tdrpidad divina ha hecho å Maria dig- 
y, nasdeåftelc^résahle'; glorificaeipn, la justicia ' de Dios es, 
nq obstlint^,,, tan grapde, tan incorruptible, que no le hu- 
: ; •biesdd&d^^ .d causa, de su, situacién, el pues-' 

tpynas eléyadq entre to las. criaturas, si uha de éstas 
^ dig na por virtudes rpås elevadas., 

los ångeles y a la 
por su propia santidad, ha sido 
, i' •eléyadh'ehvhaaghidcencia^ p encima de todas las criatu- 


: ,;; ras. : ^i;bhdh 'phimera al trono de Dios, no solo se lo 

" édqbeyiiy ^taciabj sino -también h su propia oooperacion a 

,;;i'' t«esiia.graciayhi:yi ;;t'^ 

‘ .: Håy, puesV que' distinguir tres cosas en Maria. La pri- 

es SU .di^hidad inmensa como Madre de Dios, la se- 
r ;gUn,da SU sLltidad personal, , la tercera su cooperacion en la 
' ■ .Redenciéri.' '■ 

De kn lado, sqpqrtd con Hosotros y para nosotros todos 
/ los, sufrimiéhtos y sacrifieios de s divino Hiio. De otrd, 
ådoptb'por hijo a todo el généro humanq, con el peso de 
sus miserias y sus pecados. Encargosé ella de representar- 
v lo, en cålidad de Madre, cerca dé Dios, y de realizar en 


(1) , Dante, ?«md, :XXXni, 1-6. 

(?) ^ Sylyeira; ./rø XiOocttL, c, 1, q. 62, n.® .536, .537. 
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El los designios que Dios se propone con relacion å su, 
salvacidn eterna. 

Por cada una de estas tres distinciones ha recibido Ma¬ 
ria extraordinarla elevacion en el reino de Dios. Todas 
tres existeri en ella en arnionia tal, que nadie puede decir 
■que no estån en perfecto equilibrio. 

En los santos,, el uso de su libértad estaba completa- 
mente de acuerdo con la grandeza de sus dones; sobrena- 
turales. De aqm qUe su recompensa no, fuese unicamente 
la glorificacion del amor, sino también la justifioacidn de 
la justicia de Dios. ^ 

En Mariå eelebrarå, la divina Providencia su mås es- 
pléndido triunfo en el ultimo dia, cuando se vea que la 
mås alta distincion sobrenatural no es efecto de una pre-' 
ferencia arbitraria, sino obra maestra de la actividad 
humana persohal. 

5. Maria, la mås graode en el reino de los cielos, 
por ser la mås pequena,- —Por esta razoh es Maria;: 
ra todoS los que aspiran å la perfeccidn, un modelo -åhico, 
euya.santidad solo es superada por,la de su divino llijo. 

jSantidad curiosa la de esta santidad, tanto mås fåcll 
de imitar, é ideal tanto mås universal, cuahto.que son mås 
puros y mås elevados! : ' 

Pue'dese sostener que los santOs, cuya perfeccidn com- 
prende todos los grådos, no merecen ser imitados en todp;,; 
y ' no es posible imitarlos en todo. Pero, en el Rey det 
los Santos, tenemos un modelo comphensible, imitable por 
todos los hombres, por todos los tiempos, por todas last 

situaeionés.; J 

Del mismo modo, hay que decir con San Ambrosio; tMå-:| 
:ria era tal, que su vida sola era un modelo para todos)). 

De tal importancia son .estas palabras, qiie de'buen ’ 
grado danamos toda nuestra sailgre para que se grabasen' 
profundamente en el corazdn dé todos los eristianos. 

Todo lo que hemos diebo en esta .extenHa obra sen'a 

i d) Vol. Il, Gon:t. XVIII. " 

- (2) Ambros., De mrginibtes, 1, 2, .7 1 '!//4 
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iniitil, si no lograsemos hacer adoptar por todos los cris- 
tianos la iraitacidh de Jésds y de Maria como base. de sn 
vida entera. Toda palabra, todo acto, todo esfuerzo, serån 
en vano, si ,él Salvador y sii Madre. iio constituyen la li- 
uea dé conducta que debemos segulr y el fin que debemos 
alcånzar. 

Pero los mås pequenos y debiles tieiiei;i da perspectiya. 
de convertirse en santos, y esbo sin mucho trabajp, cdk tal 
que no sigan otøa via que la qiie nuestro^ divino hermano- 
y iiuestra Madre nos han indicado con su ejemplo. Nues- 
tra gran desgracia Gonsiste en qu,er er volar siempré demå^ 
siado alto, dirigir nuestras miradas sobrado lejos. Asi es- 
epmo, aun en nuestros esfuerzos para conquistar la virtud,, 

: ålmeatamo^ nuéstep prgullo y niiestra desuuion interior, 
:,ychb dQgraruos jån^ un todo perfecto. , 

La vida dp^J y dé Måria' nos ofrece un xemedio å 
{estp ipal; P,ei*o en la vida. de Marfa es donde estå .conteni- 
d A del rpodb mås la : cual todo de- 

pende para nosotros.; 

Nada hay ts^n dificil dé comprender para el hombre . co~ 
mo que SU grandeza no depende de cosas. extrabrdinariaSi/ 
sirio de la pråctipa constante de virtudes y deberes ordi- 
narios. El mismo gran Bobadilla, . discipulo de San Igha- 
cio, no queria déjarsp eonveneer de esto por su mapstro, y 
creia que era indigno de grandes espiritus, que se pro.- 
ponen cosas taii serias,.ocuparse en bagatelas. Pero muy 
pronto pudo hacer, en sus subordinados, la experiencia de 
que ol Santo tehia razon, y de que, al hacerle esta,^ reco- 
mendacidn, no era éfecto de estrechez de miras nide mez- 
quindad por SU parte. 

-Ahora bien, en el cielo, nada hay que pueda confirmar 
mejor la verdad de este principio como la Peina de los : 
ångeles, la Madre de Dios. 

Muy por encima estå ella de todos los santos, de todoa 
los coros aagélicqs, Siéntase å la derecha del Hijo de Bios¬ 
en calidad de Peina, llevando un vestido dedro, ¥ con 

(])' ^i'^rt'mberg, iJocid'ji.a-3, 47.—(2) Psalm., XLIV, 10. ' 
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justicia, porque SU santidad es la que mas se acerca å 
la del mismo Dios. 

Åhora bien, jpor qué medio La conseguido ella esta 
santidad? ^Donde leemos que haya hecho milagros, que 
haya realizado obras aterradoras de penitencia, acciones 
extrabrdinaria's? Si fuese esto lo que constituye la santi¬ 
dad, se yeria obligada å ceder erpuesto å millares de otras 
criaturas, porque muchas le ban superado én esto. 

Pero entre tédos los grandes, y los mås grandes del rei- , 
no del cielo, no hay un o, sal vo su di vino Hijo, que seamiås 
grande que élla, desdé este tan importante punto 
del qué todo depénde. ;■ ; ' v 

jOuriosO énigma! Ser grande en las grandes cosas, no ' 
es la grandeza mås elevada. El mås grande és precisamen- 
te el que es mås grande en las cosas pequenas. Y estos 
mås grandes son linicamente en mimero de dos: Jesus y 
Maria. Mucbos grandes hay en el cielo.. EnL;e elloSi: na,die . 
mås grande que. Juan; Bautista;. ysin i eipbårgø, , él' rriås ■ - '1; 
pequeno én el réino del cielq es måsi,i;:grandé ^ ; 

mås pequeno es Aquél que se Lå bumillådqLnté.^^ D 
que ha sidoqbediente hastå la Luerte, y håétåJå muerte^; ^ 
en oruz, el que se ha hecho gusano dé lå tierrå, opro-' 
bio de los hombres y desecho del pueblo para salvår- 
nos.'®) , 

Y ’ la mås pequena, es Aquéllå que, en el momento en i 
que fué elevada å la dignidåd de Madre de Dios y Reina’ y '; 
de cielos y tierra, llamose^sierva delSenOr, la que jåmås yd 
vio uno donde su Hijo era aprobado, pero que Se mantdydLlI 
Lelmente al lado de Él, cuando todo el mundo Ip; måldé:L|:| 
cla, y cuando. sus mismOs disclpulos le abahdonaban. 

6, Virtudes naturales de Måna.— jQué decir de sus 
virtudes nåturales? Diflcil es hablar de ellas, : corno, por 
otra parte, de todo lo que å Maria se refiere, No con . 

(1) Matth., XI, 11. ■ : ' , i'/ 

( 2 ) Phil, n, 8. ' . ‘ ■' p: 

■(3) Psalm., XXI, 7. , 

,■ (4)- Luc., r,38.‘ ' 

(5) Bernard.,FV p^.,' 4, 1, 6. ' -r-5/4^1 
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falsa^ alabaiizas se honra å su Incomparable sublimidad, 
y nUestro e^pir es sobrado debil y nuestra lengua de- 
iriaslådo impérfecta para descubrir la verdad sobre ella y 
para proGlamarla. 

Hablémos, pues, en términos taii sencillos y tan modes¬ 


tos cornoposible sea. Por lo menps, es ya esto una vir- 
tud que poseia ya ella en alto grado, la sencillez. 

Pérb si ella no hubiese poseido ésta virtud, tampoc'o 
hubiese ppséido todas las demås, ni ninguna de ellas por ' 
eoffipletoydélmodomåsperfecto. ' 

Ål pie de ly eruz fué donde mostro ella tbda lå fortale- : 
zå de-que era: capaz. Describenosla en éste momento eb 
Evaii|elid ;éb;:t^ sencillez, de dignidad y de sn- 

bb’midad'.^etdåderåvmehte admitables. Estaba eU de nie. : 


vp siilqpeidså, ^ ppfere ^ ■ iiiitnilde, sini pretensiones, es:; . 

dayiitiebaldy syÅ de au bprudénte coiiV 

ductåi Cuabdd fué visitåda por el ångel. / Indtil bablar ^de/ i 
au/qdstieia^ rp^ que suy earidad superaba por modo:; 
incomparable todos los deberes que le impoma , esta b ’ 
'•virtud;"',, b ■''i't,';".i 


« 1 S 10 'importUnaba å nadie, y respetaba å los mås humil- 
des. Siempre que yei'a sufrir å uno en su cuerpp 6 en su 
corazorij ayudåbale å sopOrtar su desgracia, y le compa-^ ; - 
decia sineeråxriénte. .Era tan. pura^ tan buenia, tap reservå- ^| 
d[a en pålabras,: que jamås eyb nadie un solo terminp que p; 
bubiera podido blender å un cordero 6 escandalizar å bu b 
nino. Be pie 6 sentada, apareciå llena "de dignidad en su /| 
ebntinente; en sus O]os brillabå la mås dulce ålegria; en //I 
toda SU conducta se reflejaba la belleza de su alttia», ® ; ;/s| 
* Tål ,era Mariå. En lo interior cbmo en lo exterior, todo ; 
era en ella perfeotb, todo mesurado, fodo iffual. El marå- bp 
viiloso equilibrib de todas sus facultades superaba d^é ' ^ 

,,(p Bernard., 1'74, 2. 

(2) Br, Philipps des .Kartæusers, Marienlebén^ 640 y sig., 617 y sig., 656^^ 
•■■y^--Sigg;'880 y sig, ' 
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mucho la armonia.con que Adån y Eva inocentes transfi- 
s^uraban el Paraiso, Oada uno de sus sentidos obedecla^ ' 
la voluntad, la voiuntad å la inteligencia, la intéligencia 
las inspiraciones y å la ley de Dios. Å la menor s de 
SU conciencia, los pequenos deseos de-Dios eran cumplidos 
de la manera mås perfecta. ^ ^ ^ 

iQué modestia y que recato en su conducta! Sus ojos, 
SU boca, sus gestos, su continente, su tono de: voz, predi- 
cåban: dulzura, paz, recogimiento, caridad. v ^ en ella 
afectådo, calculado, disimulado. i Su ^ ^ire npH graveVy. 
aiuable inspiraba å la vez admAi'aqion y Era gra- 

ciosa sin provocacién, digna sin rudeM, irnponente y dub 
ce.: Sus vésfcidos eran siempre limpios y eiégaiites] aunque 
de senciilez extrema. 

En tiempo pportuno hac/a sienipfa ;,sus quehaberés^ 
nuuca con precipitacidn ni sobreexcitacidn; Jamås de- 
jabå påra rnaflåna^ lo que podia hacer rbpyv;!^ 
por oompleto å lp que bncia, y, ,sin einbargp, ^ 

Diosv: Lo que hacla, bien becho eståbaj:;y '^nådié ::den& 
cesidådde volver å hacei'lo. El que lavéne^ygab^^^^^ 
seguro podia estar de que lo haria cbnvénientemente.-^ 
Quien le eonfiaba un secreto, podlå mostfcarsé:; trariq^ 
eståba' bien guardado. Nadie le réprochd janias ser dema-' 
siado solicita, ci;ega, distraida, olvidadiza. No tenfa necé- 
sidad' de rectificar ninguno de Sus actos, ni de retirar^S 
explicar ninguna de sus palabras. . 

Pata ella, nada era demasiado pequeno, bajo, difioil.. 
Nada ocurria por modo inesperado o iraportuno. yivia en 
Aqudl que todb lo tiene ensus manos. No daba entrada en 
SU espiritu å ningun pensamiénto que no estu viese Opnfor- 
me con la voiuntad de Aquél que conoce bddos los^^^ 
tos y todps los obståculos. Su voiuntad jamås tue distirita 
de la voiuntad de Aquél que es dueno. dé tpdås bus 
,De åqui que nada difioultasø sus designiost de equi que 
no perdiese jamås el recogimiento ni la calma'rdt* ciquf <|ue 
aun en los asuutosmås eiiojosos, diese pruebas de '/oluntad. 

:Nadie la vio desconcerbada. descorazdnada. nbatlda’'. ' 
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Jamas le oyeron quejarse sus årigeles. Jamås se fatigé 
Jiasta el punto de rehusar nuevo trabajo, cuando la ca- 
ridad y el deber lo reéiamaban; nunca fué tan pobre que 
riada tu viese que dar. . - 

; - Jamås éstaba ociosa,, y, sin embargo, tema siempre 
; tiempo para con,solar la mi^éria ajena y acudir en auxilio 
del préjimo. Jamås ofendio å nadie; jamås rechazé una 
plégaria cuando se le dirigia en nombre de Dios. 

Nadie leyo jamås un reproche en sU: mirada, nadie la 
yib jamås con aire triste, ni recibio jamås åspera respués- 
' tå. 'pertenéci'aVå todos aquellos å quienes Dios pertenebe: 
å jos; pecadores, å lo å los piadosos. ; 

v'^jj^ådie yib^ en ella desaliento, inconstancia, agpta- 
iÆfentbsni’^neancib, Tii siquiera el feliz cambio de Ib biie- . 
-tib';bnfrb^prl ique pudo cbniprobarse en 

eilåy ;fué ;él’desårrol^ igual de la arrebatadora 

;;p)iemt\id;'de%u'"yirtudi;''- 

ålmaipiadosa—^Quién podi4 jamås; es- 
■ crutar la bélleza, la parezå, la, santidad de:. Maria? Todo 
lb, 8abe,' y; lio. bbstarite, todo lo ignora, basta eb punto de 
que sus sentimientos son los de un nino. Baja los ojbs, 
pero aquél sobre, el cual los lija queda traspasado por su : 
mirada. cottio por un rayo lumi noso, eomo por la verdad, 

Y iprecisamente OGurre esto, porque ella es la mlsma ino- 
ce^cia, porque: estå llena de Dios y se olvida de si misma. / 
Nadie puede soportar sus miradas^. ^ 

7. Ple^ graciås sobrenaturales dadas 

å Mari4 pabå téalizar la mås completa copia de Jesu- - 
cristOi-—En lo referente å sus virtudes sobrenaturales, 
todo queda diebo con esto: Jamås el cielo y la tierra vié- > 
rqn: eqpia tån perlecta del original; jamås una madre se 
ha aseniejado tan fielmente å su hijo. - 

esto de concierto con el Padre, con el 
Bijo y con el Espfritu Sapto, que escogib su alma comb 
®1 teinplo mås perfeeto y como receptåeulo de sus .dones:‘ vi’ 

mås .éleyadGS. ■ 

( 1 ) 
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«A1 crear å la santa Virgen,—dice la bienaventurada 
Maria de Agreda—^obraba Dios como un artista que ha 
becbo ya muchas obras maestras, verdad es, péro que 
quiere hacér una destinada å servir de rnodelo å los maes¬ 
tros futuros. 

»La gracia y la santidad de los otros santos son igual- 
mente obra de Dios; pero, con relacion å la grandeza de 
Maria, son coiiio el enebro con relacion al .cedro. Compa- 
rados con ella, todos los santos tienen debilidades, como 
manchas tiene igualmente el sol. IJnicamente ella estå 
exenta de mancha. 


t*ia es el resumen y la suma de todas las perfeeoio- 
nes que se hayan encontrado jamas en los santos. Es ella 
el mås alto grado å que puéde elevarse eL a,mGr de Dios 
en una simple criatura. Las innumerables diferencias que 
existen entre los santos proclaman ya la grandeza del 
Artista que las ha creado; y los menoteé'de entreell 
como las pequenaS estreUas, que cpntribuyem^ 
brillantes ådås; grandes* Péro ■ todos juntos y å la. 

mås pura de las virgenes, å la que es sin å Aqué- 

.,11a cuyo esplendor hace que palidezca todo^ y que, en éam- 
bio, los regpcija con su aspectG, y los transfigura con los 
rayos que derrarna sobre ellos. Porque, con su ejemplo^/y 
con el poder que se le ha dadq; distribuye' las gracias å 
todos, convirtiéndose asi en instrumento. de Dios para san-v 
tificacion y glorificacidn de los suyos». 

Ahora bien, el fin para el cual Dios le, ha comunicado 
estos dones éspirituales, es él mismo que persigue af dis- 
tribuirios å sus elegidps. 

Con la gracia, Dios no hace mås que poner en el alma 
la base de la .vida sobrenatural, porque la ha déstinado 
desde luego å convertirse en imagen dé su Hijo.; : ^ 




.'Ci. w-i'• C! OC? O* 

JLUOUO AXIX 'OO OX VI Xtc? IXCb 


Cl ocg U J.V.1VJ Oli J.1^, 


TT.ri. 


ella ha querido realizar del modo mås completo la (magen 

d-é SU Unioo Hijo. La santidad consiste en la éontoimidr-d 

, (i) Maria de Agreda, civitas, II, n, 776, 777. •' / * < 

■ '(2) Eom., VIM, 29. ' ■ 
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con el Hijo de Dios. La santidad es proporcionada å la 
seme)anza con JesucristO. Da å la mås grande de todas 
las criaturas el mås elevado grado de gracia, tales han 
sido de toda eternidad los designios de Dios. ^ 
por la misma razon, tuvola el mismo Hijo de Dios du- 
rante treinta ahbs en su escuela, y se esforzé en hacer 
pasar å ella su propia imagen hasta el grado mås ele- 


8. Perfeccion sobrenatural de Mana.— Pero ella 
también trahajo por su parte para adquirir la perfeccion, 
con asiduidad, fidelidad j; constancia, en relåciori con sus 


Bhd;ddås >u$; acciones, sufriiriientos y sacrificies era la 
peffeecidn ePd^^^ objeto que se ■proponfa; ésta fué la que 
:vlåjhizdipåhi|deår- todas^^H^ via;s, todos los grados, todaei 
las pråcticas de; la perfeccion, én cuapto es capaz de haeer- 
16: unå dfiaturå con ayu gråcia. , ; 

l^d pudo récprréf 1^ via purgativa, pues én ella jamås. 
entré nada ' impurp, ya que éra sin mancha y pura desde 
■el primer momentp'de eu existencia. ' 

No obstante, spmetiése ella, no solp exteriormente å la. 
ley de la purificacion, como téda ptra mtijer, sine que prac- 
tico tambien todas las virtudes y pbras propias de esta 
via,- y por modo tan eoncienzudo, que jamås riadie, para 
quien ésto ora necesario, ha podido igualarla desde esté- 
punto de yista;^ ' ■ ' ■ : ■ 

^Quién mås que ella domino sus sentidos, vigilo sus 
pjos y dpnio SU lengua?q,Quién evité con mås prudenciå. 
todo peligro, amo mej or el re'tiro y prac tico mej or el silen- 
CIO? ^Quién velé mås seriamente sobre sus inciinaciones, 
desconfié mås del egplsmo, proeuro prevenir mås todo mo- 
virniento dedås pasiones, las cuaies, sin embargo, tan per- 
^eclamente ordenadas estaban en elIa?q,En quién la mor- 
t’bcacion fué mås constante, mås purp el temor de Bios,, 
mas habitual' el domiriio personål, y, mås admirable el des- 
promdimiento de todas las cria,turas? ■ ; ' 

Ijon la misma constancia marcho por lavla iluroinativa.. 
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Sin duda que podria uno creer que un alma tan iluminada 
por ,los rayos de la divina gracia conao era la de Marfaj, 
que un alma que ocultaba al mismo Sol en su interior, no 
podi’ia. elevar se å un a luz mayor. Pero la ley del progreso 
es tan universal, que la misma Reina de los Ångeles fué , 
sometida å ella, y nadie la observo por modo mås perfecto 
que ella, ■ 

Mås todavia que en las santas, fue su vida una lucha 
continua entre la generosidad y la gracia. 

Jamås en su alma cayp la semilla divina sobre suelo 
duro y pedrégoso; jamås cayo al lado del eampo, en el ca- 
mino, lo que quizås no sea imposible decir dé ningiin santo. 
En ella, todo eSto era perfecta verdad. Å este fin,.: 
abrible Dios cada dia nuevos tesoros de gracia, de las cua- 
les å SU vez usaba ella fielmente. 


Pero si reflexiona uno en la insignificanOiå de las penas / 

' que se experimentan en una vida largulsima,: ep compa-,:, 

.. racion de un solo momento en que und'bbiselopone å ,1a ^ 
aecion de la gracia en si, jc6mo,rqpresentarse cbrno deiba- i i. b 
siado grande.él. crecimiento de Mari® "feisjln virtU'd? l^es^^iy, 

. su nacimiePto, era'ya.llena de gracia, como: jårnås lo estu-' ^ d 
vo criatura alguna, y durante sU vida entera aumentaron; r3s 
estos dones en proporciones increiblesi ' ' 

iQué espectåculo para Dios; y los ångeles! ' ,i; 

El mismo Jesucristo dijo å Santa Brigida: <<Marja, mi' i" 
Madre, superb å todos los santos en vlrtud. /Aunque los 
ångeles sean. purisi.mos, era todavia mås piira qué eilqs. 

Los profetås estaban llenos del Espiritu SåntO, los mårti- 
res sbportaron terribles sufrimientbs, pero el fuego diVino , 
brillaba en ella con mayor ardor aun, y le daba mås fiier- 




zas para sufrir que å todos ellos: Los confespres practjca;,^.^^,;' 

1 ft ft QciTi /::kn o -A-iÅ 1 Q d D d ’ 


ron la austeridad en todo, pero en ella fiie lå ausieridad 
mucho mås OTatide que en cualouiera de elloskid') 






testifico å Dios la fe mås viva; su esperanz^i tnun-^ 
fo de la prueba å que Sucumbio el mismo , éan Pedro. 
como SU corazdn, su inteligencia y su voluntad realizabM* 


(1) Birgitta, Revelat.^ 4, 92. 
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prqntamente en toda su extension, el precepto de la cari- 
dad para con Dios. De tal modo estaba inundada del amor 
•divino, que consideraba como nulas todas las sabidurias 
'del mundo, y preferia el servlcio de Dios å todaslasbelle- 
:zas y honores de la tierra. 

t No realizaba con tibieza ninguna buena obra, y las eje- 
-cutaba todas con lå inteneion mås pura, unicamente por 
-amor å Dios. 


Su oråcidn era tan ininterrumpida, como silencioso y asi- 
duQ SU trabajp. El uno no éra obståéulo åia otra, antes 
bien el uno sacaba de la otra fuerza y alimento. 

Tal dominacion ejercia sobre si rnisma, y de tal modo 
fviyia en,la présencia continua de Dios, que ni en el sueno 
diperdlaluiiTnstanle.V- 

ti; i^pAjpffiélatlyo å su\ unidn con Dios, necésitarlamos su 
Ipélfecétdnv’ d^^p^^ el lenguaje d© un ångel, para 

Eablat delella cpnyenientemente. . 
i: En inédrd de todas sus ocupaciones,—-^y qiiién las puede 
■téner måsi enojpsas y mezquinas que ©lla que era duena dé - 
nn menaje tan pobré?— perdia jamås el recogimiento; , 
siempre oraba,_8iempre meditaba. 

Tpdas las criaturas, todos los trabajoS, todps los sufri- 
mientos eran para ella medio de elevarse hacia el cielo, 
■carro de fuego en el cual se elevaba hacia Dios. , , 


Np'Se adheria, å los dones inmensos de Dios en mayor 
'proporGidn que una gota de agua se adhiere å la nieye. 

Sdld Dios constituia SU pensamiento, su amor. Dispues- 
tå estaba å saorificarlo todo por Él, aun el honor de la ma- 
ternidad di vina. Jamås ' se ha désarrollado tan perfecta- 
mente en el alma la libertad de espiritu como en la suya. 
En las aflicciones, en las calumnias, en la obediencia, en 
eh m la misma igualdad de alma 

■'OVlR’P'n T/Sq c?no1 Aci tt 1/-vc? 

Su vidå entei-a fué un sacrificio continuo. de adoracion 
Å Dios. de plegarias y expiaciones por ei mundo. Ninguna 
iengua podria describir la soiicitud con que se sometio å 
i (1); Sermo angel.y 13 . 
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la voluntad de Dios, ni las delicias que le causaba todo lo 
que sabfa que le era agradable. 

Ouantos naås grandes dones encontraba en elia, con mås 
solicitud, en su gratitud, servfa å Dios. 

Para aumentar el bonor de Dios, hubiera sufrido con 
gustd todas las aflicciones de la tierra. 

Ouando podfa alegrar å Dios 6 å los bombEes, con él 
amor de Dios, con la pråctica de la mås penosa virtud, no 
•encontraba ningun sacrificio demasiado grande. Lo que 
Dios querfa ^querfailo bila también. /' V- 

Ouando ella pensaba,' decfa b queria alguna cosa, segu- 
'ro estabå el mundo de que ni iina revelacibn:' divina hu- 
biéra podido ofrecer mayor garantfa de que era aquél el 
intensd deseo de Dios y la expresion de su santa volun- 
dad.-'<^) 

9. Gran ensenanza que nos ofrece la, vida humilde 
■de Man'ai—jAh, cUårita razon tenfamos en decir que, en 
la vida <5ristiaha, todo dependé del cpnécimiehip: la- 

imitaeiéttdbd’esds'y de':Maria!'■ ■ - ;■■:■■■; ;; 

En tbdå estå vida dé Marfa, jbay algtina no. 

'puedai.ser imitada? ' , ' L ■ ':' V ' ; i 

Si se trata de la iraita'cibn perfecta, lo cbncedemos; pero 
;sl se trata de la imitacion en la medida de'lo'posible y^ 
eegdn'nueStras fuerzas, ^qué hay que no esté å nuestro • 
alcance? Piles bien, Di@s, como padre-cornun de todOs Iqs 
ihombres, les ha dadO å todos la misma herencia en perS- 
pectiva, å condicion de que hagan todos los, esfuerzos 
pafa obtenerla, como Él, por su parte, estå dispuesto å 
dårsela, si dé ella. se hacen d ignos. 

Para cada uno, lo impOrtante es «que se le haya encon-' 
trado fiél». Poco importå que posea uno grandes dones 
en matéria de ciencia, de energfa, de arte, y que dé con la 
ocasion de hacer uso de estas facuitades; lo précT,so es una 
■caridad mayor, una génerosidad mås ardienté.paro. 
å Dios y trabajar en los intereses de su alma. Abora bien,,'!.-.. 

( 1 ) Birgitts,, Sermo^anffel^, 14. ' \ 

. (2) l Oor,, rv, 2. ' ■ ‘: ■■ •>■■ ^ 
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• sr' ..i: . 


para ello ,no son necesarias grandes acciones. Basta con. 
la fidelidad en todo, si no en laS grandes cosas, por lo me¬ 
nos én las pequenas. Å los pjos de Dios, gobernar un rei- 
no es una bagatela tan pueril como dirigir una sala de 
asilo o vigilar. una cocina. 

' Lo importante, no son las acciones que uiio realiza, sino ; 
la manera como las realiza, el espiritu que preside å esta. 
realizacion. Lo exigido, np son cosas brillantes, sino inten- 
eiones rectas y virtud sblida. Lo que bay que considerar, • 
np sPn los dénes, ni la situacion, sino el uso que de ellos. 

: ’se-.hace, ;■ V;" 

^ : M era rica ni sabia. No habia recibido la uncion: ; 

..'vSaGérdM de predicar. Su situacion externa 

;:eradaimas’bnmilde'^p^ piieda imaginarse. Pero supéraba 
:* A&db ;éi ni.qndb;é^^ fidélidad' & las cosas, 

mas’pequéfå^ precepto, cada deseo de. 

^ DipsijSp^aG^icab^ el qjercicip dé la ora,ci5h y obseryabia todo^ 
Ib DioS; cuidaba' celosa\ 

.mente lå pqréza de SU alma, como jamås lo hå béchp na-.; 
diepcumplia en el mås alto.grådo todas' las pråcticas, dé lå; 
vida åctiVa y de la ,vida contemplativa. Por eso superb- 
ella-å todas las eriaturas, y alcånzb la mås alta perfec- ' 
cibn: 

Sin duda que epn talento y cpnstancia, puede uno rea- 
lizar grandes cosas. Pero, aun con pequenos dones, puede 
uno realizarlas mu;y grandes, cuando estå dotado de gran , 
fidelidad, /Mucbos, con gracias menores, han becho infini- 
taménte mås que otros con grandes gracias. 

No es bumillante poseer pequenos dones, pero si lo es 
no hacer nada -en relacibn con ellos, no realizar nada con. 
grandes fapultades. ’ ; r ? 

vi Por lp contrario, gran hpnor es emplear con paciencia y , 
tenacidad humildes disppsiciones naturales y gracias or- 
dmårias, de tal suerte, que resulten de éllas una justicia,. : 
una virVud y una piedad verdadera,s y sblidas. ; 

Ouando Xnio ha llegado å esto,,posee perfeccibn suficien- . ; 
^te para ocKpsar todas las grandezas del mundo. . ’ ■ ' 
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Pero para esto, no hay necesidad de rnilagros, ni de éx- 
tasis, ni de acciones extraordinarias; solo se necesita fideli- 
•dad humilde, serena, constante, en las pequenas cosas. 

Tal es la pura verdad, la cual, si fuese bien comprendi- 
■da, hana reinar en la tierra una vir tud solida, y poblarla 
de elegidos el cielo. 

Nadie nos lo enseha con mas.claridad que Maria, Ma- 
■dre del Salvador y nuestra, mediadora de la gracia, guia 
de todas las yirtudes, modelo de/la mas elevada perfec- 
cion, la mås pequena, y, por esta razén, la mås grande en 
•el réino de! cielo. 




Apéndice 


INFLUENCIA MORAL DEL ^ CULTO DE MAeJa 


Lå. v-erdaåera razoH' porque honramos å Maria consiste 

i ;;: Øadå-palabra : ptø honor de: Maria es ua : 

?|l&S;'aiétd’:^éftfe'i-SM;;lA'encaraacW^^^ ■ ■’■ 

Aevocion;—dice el-:. 
vibidpa?^ de Mdutfbrt,. én ,su 'niagnifico- 

1/&: verdmdera. , devocipn. d Id :Santisima Vir -'; „■ 
éS'éL'mds' gråiide modelo.'■ de-.toda;santi-' 'v 
'-da®;;; A bienj cuanto rtiåa: aos acerca å, jesuéristo miå;.'.. 

y i-v , déVoGidn,^ m É1 nos.bace unapr^ci;ica, mås* 

yy’' cara‘ é8''élla al cristiand/' 

y d-:;'la cual no nos separamos de Maria. • 

: Entre todas las criatiiras, es ella la que mås se as6nieja å. 

; Jesucristo,: Si nuestra perfeccion consiste en Hacernos se- 
mejahtes å El, elmedio mas seguro para; lograrlo es ad-: > 

;V.: 'hérirbosA-blla.-';;-V'" ^ .'1 ■ ' 1./--■■ ; 

y : Ella es la que éstå mås cerca de Jesucristo. Si la devo- 
V.cioa eonsiste én éntrégarnos por completo å Jesiicristo, lO; 
jlograremos cOn la-mayor rapidez posible: entregåndonos å 
' i- Mariav para qUe nos trasmita å SU Hijo. 

„' yMaria es el camino por el cual ha venido a nosotros Je- : 
sucristo; Maria es el camino por el cual llegamos å Jesul 
cristo, " ^ 

yyy. Maria es la criatura por la cual podemoS con mayOr sé- 
.<;'i.y- guridad asemejarnos å Jesucristo. l. '. 

y:;''y 'Asi, pues, si honramés d Mada como al mas elevado mor , 
delq de santidad 'la devocion å ella: a causa de su seme-:' 


‘c’’«-' l''A 
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janza con Jesucristo, es un medio incomparable de aliento- 
para lograr la perfeccion. ' ' - 

Todos los que se lamentan de la supuesta exageracion . 
que hay en este Gulto, procederian mejor cayendo de 
rodillas ante la Madre de Dios, con todo el pueblo cristia- 
no, y glorificar sus virtudes para animarse å. imitarla. 

Los cånticos populares mi^s sencillos nos incitan å ello. - 
He aqul uno que in vitamos a meditar: 

«Santa Virgen, å quien el E-ey de la gloria ha escogidq- 
por esposa; ’Madre; del Salvador, que nos bas libertado del ^ 
pecadq, pide al, mediador, tu Hijo, que non perdone. Mira 
a tus siervos de rodillas;; ofi-éceles ;tus siiplicas por nos-: ■ 
otros. jOh Virgen concebida sin pecado! ;iYirgen< Inmacu- ' 
lada! Haz que hallemos gracia ante el Senor, y pidele que- 
nos perdone nuestras faltas, para que marcbemos por tunb . ^ 
vias, y siempre sigamos tu ejemplo, Irnprime profundaT / 
mente en nuestro'corazén los dolpres d.e tu Hijo. ;Oh,,Ma^. 
die dé dolores, cuyp'cpråzbn fué ,dra8pa;sådQ pdr^ iina esy 
pada;;tii que pernianeciste llja al pie déydaeruz,/puandbebb 
tu Hijddupbabaeon la mqerte, .ensénanbs a^sblrir pon-ipa-:' i y ; 
ciéncia en las amargnras de la v^ai y bpriducenos al ciéW'^^ 

por la estrecha via del dolor! Lscucba, ipb.Mii'gen, la mås ■. 

Santa de las criaturas, eseucha nuestras siiplicas, y ruega . i;, 
para que, como tu, salgainos victOrioaos de nuestras lu- 
chas, å'fin de que,; cpmo tu, podamos llegar å esa inan- ;i;:; 
sibn en donde, reina la paz eterna, en donde son corona- . 
dos los vencedores)). ' 


I? 
s -»'i; 

1 kil 


(!)• .'Sc'hlosser, Die Kirclie in ihren Liederrty (2) II, 315 y sig. 
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QUINTA PARTE 


'lESTIMONIO Y PECOIPENSA DE' 


CONFEEENOIA XXIII 


to MARAVILLOSO ETSf tA VIDA DE LOS SANTOS^ 




mistica siholo maravillp- 

base ^^sobre que debe- de ■ 

'V'.'/l Anhii,-;! 'X l-rTVTkR'yrl 'rt r\ 



. i'..« 


r^zén sana,, una yolun- ^ 
u:'n''Vérdadero araiorde; 'Di 6 S; 

^ '■iiiEa iJerfeeci 6 n.Aiqbe;!debe conducir ia røiaticaj consisté.; 
t'Aéda baturaleza y fe 

:;Å ^ Asi; pues, ållf donde hay, algo contrario å la naturalezaj 

■ »es deGir, eri contradicGibn con la razon, no bay que hablar 

-de Jmistica. G supUesta niistica sobrenatural én- 

feefia y hace practicar cosas inconclliables con las obliga- 

; 'Giones naturafes del bombre, nb necesitamos largas inves- 
’ tigaciones ^para; saber si es ;b no verdaderaA; ; b 

Todo fe que la verdadera moral natural exige, exigefe 

■ tamfeén ia verda que ésta afiadé en ma- 

teria de pråctiGas sobrenaturales no hace mas que termi¬ 
nar yeompletar lo que,es humanamente terreno. 

, Por consiguiente, el que quiere marchar con seguridad : 
por el camino de la perfeccibn, np tiene necesidad-^fuera 

■ de una direccion segura, en cuanto esto depende de él— 
mas que de la fidelidad 4 su conciericia, de la antorcba de , 

■ la, fe-y de una caridad verdadera y fuerte. 

®xpuesto tanto estos principios en lo preceden- 
■te, que parece superfluo repetirlos. 
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Pero cuando consideramos el inundo, en los aritiguos 
tiempos como en los tiempos modernos, adquirimos fåcil- 
mente la conviccion de que iio podriamos proclaniarlos su- 
ficieiitemente. 

Parece que hay en el hombre una inelinaciori particu- 
lar qne le lleva å preferir lo exti-ano y lp extraordinario å 
SU årido deber. b) 

Esta inclinacion no descansa pfecisamente en las bellas 
•eualidades del corazon. Porque, å decir verdad, el prgullo 
rj la pereza son sus prbximos parientes. Estos dos defectos 
estån siémpre dispuestos å obedecér las ordenes de un nue- 
vo dueno, con tal que les prometa conduclr la intellgencia 
'mås lej os en una hora de ebsueno de lo que podrl'an ha- 
-cerlo otros, ejercitåndola durante anos en la reflexibn, f 
libertar el corazon de la sumision å lå fe, asl como de lå 
pråctiea de pbligaeiones penosas, para propdrcionarle in- 
mediatamente el medio de elevarse hacia la ciispide de la 
perfeccion. 

' De aqui el enoanto que ejercen sobre los hombrés las 
mås audaees tendencias filoséfiéas y misticas, tan. pronto 
‘Cbmo se dejan llevar de esta inclinacidn. De aqui también 
■el fenbmeno de que aparezcan siempre bajo nuevas for¬ 


mas. 

• Å esta inclinacibn hay que atribuif ila opinion tan di- 
fundida, segun la cual el nombre de mistica es iaseparablé 
de singularidad y de extravagancia, y que todo deseo de:; 


•querer conducir å ella al hombre, equivale å alejarlo de la 
razon' y de la religion, y å hacerle buscar su dicha supre- 
ma en fantasias extranas, y aun puramente ilusorias. 

No hay que extranarnos de que hayamos llegado tan ' 
lejbs, dado que los hombres han seguido con mucha fre- ■ ■ 
•cuencia esta ruta seductora. ' 


La antiguedad no conocia ensehanj 


r-fr\ ^ I-V I ■* ■»'■V O 


ni impoKia, en nombre de la religiéUj ninguna Gbligacion 


‘de tender å la'virtnd. En cambio. ofrecia å los q 


»lo CM 


( 1 ) Cf. H. von iSeedorf, .Die wa^hre und die fahche Aszese^ 17.6 y 

■( 2 ) cf.oop.f.'XI,6. ' 


t'Si 
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jaban iniciar en sus misterios la perspectiva de poder pe- 
netrarlos, asi como también un poder sobre las cosas invi- 
sibles, una felicidad y una perfeccion que superaban de 
mucho la medida ordinaria. Gtianto mås fué declinando la 
antiguedad, y cuanto mås el Oriente, donde este error fué 
espeeialmente cultivado, ejercio su atractivo seductor so¬ 
bre el Occidente, tanto mås se difundieron estas mons- 
truosidades de la goetia y de la teurgia, que prometianal 
hombre someterle todas las fuerzas sobrenaturales de¬ 
modo tal, que pudiesé hacer cuantos milagros quisiera,, 
satisfacer todos sus deseos y sorprender todos los miste¬ 
rios. 

Esta mama florecié espeeialmente en los tiempos que 
precedieron y siguieron innaediatamente å Jesueristo. Bas¬ 
tarå reeordar el predominie de las doctrinas seerétas y de¬ 
los cultoBsecretos: el neoplatonismo, iSimon Mago, Apolo- 
mo de Tiana y los gnésticGs. - 

Después del tViunfo del Oristianismo, estas maniobras- 
secretas se sostuvieron con mås dificultad. Sin embargo, 
no désaparecieron nunca por completo, sino qu,e continua- 
ron existiendo graeias å la influencia de la cåbala judia, de 
las sociedades secretas y de las sectas de la Edad Media, 

Pero cuando, å la aparicion del Humanisme, poco antes 
de la Beforma, cayeron las barreras de la fe, dominaron 
de nuevo estos errores én los sortilegios, con tal fealdad, 
que casi podian rivalizar con los abominables encantos de 
Oriente. / 


El esplritu de secta producido por la- Eeforma, fué te- 
rreno favorable para la propagacién de estas monstruosi- 
dades. Y cuanto mås se extinguieron en los corazones la 
fe y la caridad, mås peligrosa se hizo la atraccién ejerci- 
da por esa inclinacion å lo extraordinario. 


xiiXiste lioy en el fondo del.coraison de los mejores hom- 
bres cierta tendencia å esta moastruosidad, una curiosi- 
dad malsarxa en querer resolver todos los enigmas, crimi- 
nales esfuerg;os para libertarse de las miserias de aqui ba- 
IP; y todo esto alimentado por el disgusto de ver en todas^ 
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partes oprimido el bien, y por la idea de que Dios deberia. 
intervenir para detener los progresos del mal. 

Seria curioso que el que ha sido embustero desde el 
principio, no se adelantase å. esta inclinacion. 

En efecto, es evidente que desde hace mucho tiempo. 
tiene en eonstante excitacion los espiritus con bellaque- 
rlas sin cesar repetidas. Asi es como se ha visto aparecer,. 
casi sin fingimiento, la antigua serpiente en los conventi- 
culos liocturnos modernos del espiritismo, del magnetismo 
y del bipnotismo,. vestida con elegancia,^ verdad es, perp 
fåcilmente reconoscible por su traje. 

En verdad que euando uno ve esto, no tiene necesidad 
de ser supersticioso ni santurron, para decirse que, por lo- 
menos, sé halla en presencia de influencias muy malsanas 
y muy poco tranquilizadoras. 

2. Danse en ese terreno ilusiohes que proceden de 
influencias diaboHcas y de faltas humanas.— No for- ' 
mularemos sobre todo esto un juicip demåsiado severo, ni ^ 
estamos dispuestos å decir que veamos siempre eii ello al 
diabio en persona. . 

Sin embargo, nos vemos obligados i afirmar que se tra- 
ta aqui de una tendencia de espiritu soberananiente in- 
quietante y peligro'sa, y que son inevitables las mayores 
decepciones, euando una inclinacibn tan perversa para las , 
GOsas extraordinarias réina en los espiritus. 

Sin duda que es permitido admitir que los fenomenos 


de que acabamosde hablar pueden explicarse de Otro mp- 
do, es decir, que pueden provenir de causas fisiologieas, 
por consiguiente, que no estå uno obligado å pensar siem¬ 
pre en la intervencion directa de malos poderes, 6 en una 
evocacion consciente de Satån, 

Pero lo que si sostendremos contra todo el mundo, es 
que esta inelinacién d, lo extraordinario se ha abierto co- 
modo camino con la intervencion de los podcres inter- 


n&iøs. 


'■ ■ Mucho ROS asombramos de 'que haya. perÉi'øuas que se 
buiien de nosotros é> causa de esta manera de ver. 
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SO seria violen tar los qjos y la razqn para negar que ha 
habido desde el principio dlabluras, pactos con el infierno, 
influencias demoniacas. No hablarefmos del Evangelio; so¬ 
lo quien niegue sus relatos evidentes y claros, puede du- 
dar de ello. 

Ahora bien, si Satan se atrevib con el mismo Salvador, 
si el Apostel juzgo bueno advertir å los primeros cristia- 
nos que el demonio se complace en disfrazarse de angél 
de luz, d) no seremos tan ciegos para creer que nuestra 
fuerza es sobrado grande, nuestra inteligencia y nuestra 
cultura bastante poderosas, y nuestra virtud suficiente- 
ménte solida para ponernos al abrigo de sus ataques. 

: Una épqca que tån poco cree en la palabra del Hijo de 
Dibs, (2) una época én que la caridad se ha enfriado en to- 
dbs los corazones, invita sencillamente å Satanas a ve¬ 
air åréi'nar en lugaf de Dios. , ' 

Ahorå bien, j,hå habido jamås otras épocas mås favora; 
bles pafå logrår este obj eto que la nuestra, en la que no 
se cfée ya en él, en que el pequpno mimero de los que ad- 
miten todavia su inlluencia, son, por miedo de que se les 
considere como gentes atrasadas, los primeros en alboro- 
tarse cuando alguien tiene el valor de mostrarlo con el 
dedo, en que todos estamos convencidos de que la luz de 
nuestra civilizacion y de nuestra ciencia relega completa- 
inenté å la sonfbra å este poder siniestro? 

^Donde, en la historia,. se hubiera encontrado jamås una 
generacion de la que hubieran podido decir con razon las 
burlonas palabras que pronunciaba en el FoMSto: «E1 pue- 
bio hurailde no distingue jamås al diabio, aunque lo coja 
por la garganta?)) 

^Quién censurarå, pues, å un observador atento de los 
bechos, por creer que el diablo entra también en ellos por 
y que marcbamos å pasos agigantados hacia aqueilos 

iicob, XI, 14. ■ " . 

q (2>, tue;., XVIII, 8. 

Syap:.Matth., XXIV, 12.' , 

(G. W. 1854,,IX, 189). 
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tiempos «en que el espiritu del abismo se desencadena- 
ra», «para obrar prodigios capaces de seducir å los mis¬ 
mos elegidos?» 

Sin embargo, no es esto una raz:on para probar la con- 
ducta de muchos que ven el diabio en todas partes. La 
malicia del cora^dn humano es tan insondable, y tan mons- 
truosos con frecuencia los errores que el terco prgullo pue- 
de producir en la cabeza de un hombre instruido, que mu- 
chas cosas se explican sin necesidad de reciirrirå la inter- 
vencidn de Satanås. 

Pensamos ciertamente en él, cuando leemos cosas refe¬ 
rentes å la pitia y å las orgias de los antiguos cultos se- 
cretos. Admitimos de buen grado que los Padres tenian 
excelentes razones para hablar de una influencia directa 
del diabio. Y cuando se refiere de Mahoma que,' en sus. 
momentos de éxtasis, se poma rigido . como un cadaver, 
echaba espuma por la boca cohio un beodo, mugia como- 
un camello joven y experimentaba vidlento zumbido en 
los oidos, se nos impone la misma explicaciori.. ; 

Sin embargo no desoonocemos que, de pn ladd, la vani- 
dad y el håbito de la ilusidn personal puedén prpducir unå 
habilidad complétamente extraordinaria fen. la exageracion 
y en la invencion, del mismo modo que un aumento en las 
fuerzas humanas mal empleadas; que, por otra parte, 
el peilgro de ilusionarse å si mismo, d de d^arse enganar, ^ 
no queda evitado por completo por el solo becho de que 
no haya engano intencionado. 

i)e aqui que nos baste saber que el enemigo de la ver-^^ ; 
dad y de la virtud gira sin cesar en torpo nuestro, ora . 
como leon rugiente, ora como serpiente astutå. . ■ 

La debilidad bumana nos explica 16 demås. y V 

(1) Apoc., XK, S.-(2) Marc., Xm, 22. MaUL, XXIV, Uy' . 

(3) Justin., ÅpolQg.j 9, Atlienagoras, Legatio, 26, 27. Minuc., Octav.^ 

26, 27. Lactant, 2,.14. Tertullian., Apologet.^ 22. Cy})riai''-. Idolor, va 
nit, 7, .A.ug'irstiii., CrtK Bei, 8, 26. ; 

(4) Noildeke, ilfo/tammec?s 22. ^ 

(5) Sprenger, I, 233 V sig'., 237 y sig. , ; AAm 

(6) Petr.jY, 8. ■ . " \ w 'frWf/pl'r 
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En vez de reconocer en la humildad la base fundamen“ 
tal de toda perfeccion, quiere el hombre distingulrse y 
oausar asombro, 

No le gusta oir bablar de renuncia personal, de morti- 
ficaciqn y de paciencia; pero, encambio, baria milagros con 
mncbo gusto. Las obligaciones ordinarias le parecen de- 
maslado mezquinas. Las cosas extraordinarias lisonjean su 
egofsmo. No le agrada santificar'su interior en un retiro 
silencioso. Hacer ruido con actos éxternos 6 aparentes, es 
mås facil. Acompanar å JesucristO: en su triunfo 6 en la 
Cena, no le desi)lace; pero compartir con Eb sus angustias 
en el buerto de las olivas, asi como las ignominias de la 
cruz, be aqui å lo que no puede resolverse. 

Esta: negligencia para consigo mismo, esta solicitud 
en précipitarse en el barullo del mundo, esta mania por lo 
extraordinario, este deseo de ver å Dios intervenir sdbita- 
Hiente en las negocios de aqui bajo, son las razones prin¬ 
cipales que en todo tieljapp han producido las mås graves 
ilusiones, y favorecido Ibs ndalvados deseos de Satån. 

3. Imposibilidad de lo maravilloso en el råciona- 
lismo y en el protestantismo. —Pero precisamente por-^ 
■que admitimos dé buen grado todo esto, no estamos obli- 
gados, ni mucho menos autorizados, å negar todo el cam- 
po de lo extraordinario y de lo maravilloso, 6 å rechazar 
por adelantado, como pura ilusion, todo lo que se presen¬ 
ta con este aspecto. 

Seguramepte que hay aqui grandes ilusiones; segura- 
mente que es funesta ceguedad el que un falso misticismO 
trastorne el cerebro del hombre, de suerte tal que, como 
Jabobo Bohme, crea asistir al nacimiento del Salvador, co¬ 


mo Jane Leade, recibir cartas de Dios, 6, cOmo Gitchel, 
. éer delegado por El para librar al diabio del innerno. Y es 
rgualmente iina enfermedad mental el oue uno vea dia, v 
^ e.spectros ante si, como ios caballeros locos de la 

Iq- cuales estaban constantemente en lucba 
y brujas. . ' 

Povo tod a via es una qeguera mås profunda el que el ra- 
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"cionalismo, negando todo lo sobrenatutal, llegue å conce- 
bir la resurreccidn del Salvador eomo simple prueba dela 
utilidad de un sueno reparador, y la bistoria de la bruja 
de Endor como efecto de un ayuno demasiado prolon- 
gado. 

Por una parte, se es demasiado absoluto, y, por otra, de-' 
masiado poco. Llégase basta arrebatar å Dios su poder 
isobre el infierno y sobre el mundo. () ,bien se califica å to¬ 
dos los bechos extraordinarios de enganos, exaltaciones, 
locuras, fantasias, enfermedades mentales, histerismo, 6 
bien no se quiere manifestar la negacidn de ellos, y entoii- 
ces se inventan, en nonibre de la ciencia, estados ffsicos 
inexplicables y estados inquietos del alma, fuerzas desco- 
nocidas, extensiones fantåsticas del espacio, propiedades 
mistieas en la naturaleza y en el hombre,. de suerte tal, 
'que todos los que los oyen exponer ylos leen, vense obli- 
gados å decir que, frente å acontecimientos tan incompren- 
sibles, todos los milagros del Salvador y de los santos s© 
baGen comprensibles, naturales y aun necegarios. 

Ya hemos dioho, que no consideramos como imposible 
todo lo que la fisiologfa proporciona para explicar las si- 
tuaciones extraordinarias; solo que nadié creerå que lo 
explique todo por mOdo puramente natural, y que haya 
hecho desaparecer del mundo lo sobrenatural. 

También puede'ubo reconocer los derechos de esta cieii- 
cia sin perj udicar a los dé lo sobrenatural. i 

iQue siquiera puede la ciencia juzgar por modo impam 
cial. todo lo que supera los limites de su dominio, coitio 
nosotros ia juzgamos desde el punto de vista sobrenaturall 
Si lo sobrenatural se armoniza con la ciencia, ^por que?' 
no ha de armonizarse la ciencia con lo sobrenatural? 

Sin duda que es dificil creer en la, intervencibn extraqrW 
dinaria de Dios, cuando no puede uno deshaeerse del racio- 
nalismo, ni siquiera en las cosas religiosas. 

Alli donde lo sobrenatural es desterrado de te yicia, aiii* 
blonde la fe en Jesucristo, y aun en el .mismo 
■arrancada de los corazones, j,qué pueden haoéy: los 
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gros y los hechos sobrenatui’aies? Acaso se cogen uvas 
de los.éspinos, 6 higos de las zarzas?» 

Evidentemente, si alguien quisiese haiblar de milagros 
y profecias; de comunicaciones y estados sobrenaturales. 
en el terreno de una fe mediana 6 de^la increduiidad, pre- 
, ciso seria interpretar esto como engano 6 ilusipn. 

Å veceSi los que de ello se glorifican pueden ser perso- 
nalmente persooas muy estimables; pero mientras tieneA 
por base una religidn y una manera de considerar la 
, yida huérfanas de lo sobrenatural, se engafian ciertamen- 
te cuando creen poder elevarse hasta las cosas sobrenatu- 
' raj.es. 

También nosotros consideramos como errores todas esas. 

, supuestas yisiones y éxtasis^ y esas 

emocidhes que Vemos en los cua^ en, los metodistas,., - 
en. los irwingianos y en el interior de taxi tas otras sectas 

■ modex*nas. ■ 

De aqui que comprendamos, perfectamente ; que el que 
no ha apréhdidp i cpnocer lo extraord.inario bajo otra for- , 
ma,: tiene motivo fundado para.ponerse en guardia contra 
la fe en el, milagro y en lo sobrenatural. 

' 4. Los milagros estån inseparablemente unidos å 
lo sobrenatural, y son prueba del caråcter spbrenatu- 
ral y de ia verdad de la Iglesia^T-Con todo, los abusos, 
los . ataques y las negaciones. sobre este punto no podrian 
ser otra cdsa que' una exbortacibn å proceder con la ma- 
yor prudencia y circunspeccidn, siempre que se encuentre 
uno en presencia de hechos de esta especie. 

Por otra parte, esto es lo que ha hecho siempre la Igle-, 
sia, Y dificil seria ser mas severo que ella en esta especie 
de cosas. 

Sin embargo, una sabia prudencia no excluye a priori 
, todo lo que es milagroso. Existe lo sobrenatural. Ahora 

■ bien, si és verdad—y lo es—que lo sobrenatural se une å 

hay también hechos sobrenaturales en la natu- 
Do sobrenatural no suprimela naturaieza, sino que 
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la transfigura, la eleva, la penetra, como lo hace el aima, 
con el cuerpo. Ln este caso, debe manifestarse ppr efeetos 
que le son pro pios. 

Por consiguiente, toda la cuestioii de saber si existen 
cosas extraordiuarias y milagrosas se resume en la exacta 
concepcion de las r'elaciones entre lo natural y lo sobrena- 
tural. 

Acabamos de decir que alli donde es rechazado lo so- 
brenatural, ningiin poder sobrenatural puede ejereer una 
accién saludable; porque los bijos de la incredulidad son 
los que sufren especialmente estas influencias perniciosas 
del mås allå, causa de seduccion y de perjuicios enojosos , 
para los hombres. 

Evidente es también que lo sobrenatural se manifiesta 
alli donde.existe la fe y la vida cristiana. E] Salvador ha, 
dicho: «Quien cree en mi, ese harå también las obras que 
yo hago, y las harå también mayores)). ' 

No håy que asombrarse, pnes, dé que bayan; fénidp lu- , v 
,gar milagrbs y hechos extraordinaWos alli donde vive y 
obra la verdadera fe en Nuestro Senbr; preciaamente lo- ■ 
contrario es lo que debia sorprénder. 

Si dej amos desarrollarse por completO en nuestro espi- . - 
ritu y en nuestro corazén las fuerzas sobrenaturales, por ; 
la fe viva, y por una vida segdn la fe, las pruebas mås vi¬ 
sibles de la influencia divina sevunirån å nuestra sombra,: , : 
como en otro tiempo å la de San Pedro. . ; 

El que se ha convertido en verdadera morada del Espi- , 
ritu Santo y tiene completa semejanza con JesucristOi es ^ 
igualmente apto para participar del poder que Dios dio å i,-, 
SU Hijo cuando vivia en la tierra. Si la cabeza ha poseido 
un poder tan maravilloso sobre el cielo y la tierra, sin dfi-, ,' 
da alguna que el Guerpo experimenta también suå efeetos. . 

Como ya lo bemos dicho del nrofetismo. la cbntinn^-Hsilgg 
cion del poder de haeer milagros no es la ultima prueba, 
de la divinidad de la Iglesia. Si es el cuerpo del Salvador 


(1) loan., XIV, 12. Of. Matth., XVII, 19. I Cor'., XIII, 2. 

(2) V. Introduct, 2. 
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posee tambiéii algo de sa poder. De lo contrarlo, la hubie- 
å'a abaiiidonado el Salvador. 

Ann la&. asociaciones que se atribuyen falsamente el 
nombre de Iglesia, sienten el peso de esta verdad. Niegan 
los mllagros, y, no obstante, quisieran darse la apariencia 
de poseer cosas extraordinarias. Comprenden muy bien 
que, sin la prueba decisiva del poder sobrenatural, no po- 
■dna existir la fe en la Iglesia. 

Pero con esto no queda dicho que todo cristiano posea ne- 

y baga necesariamente mila- 


' cesariamente este 


gros. 


( 1 ) 


Sin embargo, lo incontestable es que todos los que ba- , 
een realmente miiagros han obtenido para ello la fuerza 
, ?dé 'Dios por JésUcristo, y qué la capacidad de obrar prodi- 
Ijgips ;proyiend dé i'fe : union yivfente con Jesucristo como 
-Jefe. Todos pueden hacer miiagros, si juzga Dios åpropo- 

.sito conGederles poder para ello. t-i) 

5 . Irnportahcia de los mllagros porno aerecenta- 
miento de graclas extraordinarias para la Sgiesiay pa- 
*ra Ids sahtosi— -Por consiguiente, razOn tiene la Iglesia 
para conceder importancia a los bechos extraordinarios 
: que se encuentran en la vida de los santos, y para gloriar- 
se de ellos, dando gracias å Dios. Son ellos la prueba evi- 
uente, irrefutabie, de que los santos, en cuanto miembros 
yivientes. del cuerpo de Je|ucristo, han recibido en si el eS- 
piritu de Él, han obtenido una parte considerable de su 
poder, y han heeho pasar å su vida sus virtudes interiores 
y å la vez sus accionés extraordinarias. 

En esto hay que buscar la verdadera importancia dé lo 
milagroso en la vida de los santos. Los miiagros son tes- 
timonio y recompensa de su santidad, tanto para ellos 
■como para la Iglesia de la cual forman parte. 

:: Tras de lo que tantas veces hemos dicho, no hay ne- 
cesidad de repetir qué la santidad y la recompensa de la 
santidad spn dos cosas completamente diferentes. 

2, 2, q, 178, a. 1, ad 1.—(2) Thomas, 3, q. 13, a. 2, ad 3. , 
i aomas a^Celasio, V'ita Å Francisci^ 1, 8, 70. 
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No se cansan dé ensefiar los santos que no son los mi- 
lagros los que hacen, santos, sino unicamente las virtudes, 
y qnfe el quebusca cosas extraordinarias, corre grave riés- 
go de adandonar las vlas ordinarias que conducen å la 
perfeccion, y, por el mismo hecho, la perfeccion misma. 

El que desea visiones y éxtasis, el que se cree instru- 
mento de Dios para cosas extraordinarias, no tiene neee- 
sidad de seductor, porque estå ya suficientemente seduci- 
'dp por SU imaginacién perturbada y por su brgullo. 

Cuando sé examinan seriamente los supuestos hechos 
miiagrosos, basta para rechazarlos comprobar que uiio los 
■desea, que los pide por medio de la oracidn, que les con- 
cede gran importancia, 6 aun tan solo que Se ha tornado 
un tr abaj o especial .para tener la prueba de su verdad, b) 
Porque los santos y las almas que aspiran realmente & 
la perfeGcidn ni siquiera pueden pensar en semejantes co¬ 
sas.: Virtudes reales es lo qUe piden. Si les tooan en he- 
rencia dones extraordinarios, los réciben coino preséntes 
inesperados de Dfosj b) y aun å veces, como dones nO liie- v 
redidos. Pero no se les ocurre la menor cosa para obtener- 
ibsi Al contrario, temerian håber cometido un pecado, si 
réalmente pensasen en ellos é los deseasen. 

Pero Dios, liberal y bueno, piensa en lo que no se les 
•ocUrre å ellos. Ouanto mås desinteresadé-mente le sirven, ■’ 
mås se cuida de ellos. He aqurda razon por la cual prepa- : 
ra con frecueijcia å sus elegidos dones completamente pap- ■ 
ticulares. ' ■ / ■ ■ ■ , ■ ■ '■ 

La teologia distingue entre la gracia y los dpnes dé la; il 
gracia, por un lado, y las gracias extraordinarias, pOr,; ;|f 

■'©tro.'V-i'i SS 
En efecto, estas dos categorlas son compietamente diiii 
ferentes,- . ‘ ■ 

Los dones de la gracia son la condicién preliminar in- 

(i) 'Benedict. XIV, Ganonis.^ 3, 52, 4, 5. Durandus, De visiomh.. c. II. 
Schram, Jfyst, § 512, 

Qi/Besmy Les moines Orient, b08 y sig: ' v 

(3) Tbomas, 1, 2, q. 111,, a. 1, 4; 3, q. 7,.'a. 7, i 
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dispeilsable para agradar å Dios, para ser santo y para 
merécer. Sin ellos, no podemos ni cumplir nuestros debe- 
res sobrenaturales, ni esperar nuestro fin sobrenatural. De 
aqui que todo el mundo sin escepcion tenga personalmente 
necesidad de ellos. ' ■ 

Las gracias extraordinarias se dan finicamente å algunos- 
instrumentos particulares dé la misericordia de Dios, so- 
lamente por modo transitorio, solaménte para algunos ca- 
sos particulares, y esto no para utilidad personal de los 
que las reciben, sino para utilidad de otro. 

Los honradds con estas gracias deben ser capaces de 
obrar mås fåcilmente sobre su projimo, para facilitarle, 

. ora la fe, ora Ibs-^ de conseguir su fin, en una pala- 
Kra, 'para/poder cbnducitle mejor å su salvacibn. 

pués,-por SU naturaleza, un 
medio; de edificacidn, de, exbortacion y de consuelo para 
los hombres, i®) uri medio que permite al cuerpo de Jesu-' 

: cristo,; lå Iglésia,; procuriar la salvaciori å gran ndmero de, 

persorias y conducir å los fieles å la perféccibn. , 

Nri håy dudå de que los dones de la gracia y el amot- 
de Dios son algo mås importante que el don de lenguas, 
de milagros y de profecias. ; 

Sin embargo, las gracias extraordinarias se hacen notar 
måsj ;y produceri mucba mås impresion que ellos. Estos- 
evitari: la' observaeiéri, en tanto que todo et mundo puede 
comprobar åquéllas. Los dones de la gracia forman parte 
de la vida cotidiana, mientras que las gracias extraordi- 
riårias son algo de raro, y hacen del que es digno de ellas 
el bienhechor de gran nfimero de sus semejantes. 

Justo es, pues, ’respetar las gracias extraordinarias, y 
considerarlas como una prueba de distincion particula- 
risima por parte de Dios, lo qué ciertamente son en reali-^ 

V, ■ dfid., ■ 


ti), ..Thomas, C. Gent., Z, 154. 

Cor., XIV, 3. 

, , IV, 12, I Cor., XIV, 4. 

Cor.,',XII, 31. 
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6. Lo e)draordinario como resultado de iasantidad 
ordinaria, y como complemento de ila activldad ordi- 
;naria de la Iglesia,- —Resulta de aqui que estas cosas ex- 
traordinarias tienen doble importancia, referente la una 
å los hombres perfectos y å los mismos santos, y la otra å 
la Iglesia de Dios en general. 

Para los favorecidos por ellas, son å la vezprueba y re- 
•compensa de su santidad. 

Pero para la Iglesia son, en parte, prueba de su verdad 
y de SU santidad, y, en parte, medio de accidu. 

Como se ve, lo extraordinario no se presenta por modo 
tan repentino y tan inmediato como pudiera creerse. 

AlK donde lo extraordinario no se apoya en lo ordina- 
rio, y no proviene de éste como por modo natural, d bien 
hay que considerarlo como sospechoso, d bien es una exå- 
geracidn malsana. 

Ninguna sospecha podrla alcanzar aqul a la vida de los 
santos y å la manera oOmo la Iglesia concibe la perfec- . 

■cidn.,v ■ 'i :> ;■ L',: V.;.;. 

Cuanto por modo mås inflexible nos indidåiellalasobli- 
gaciones que nos imponeri nuestta fe y nuestra. cbnducta, 
cuanto mås se oye ceftsurar que exige del hombre la obe- .. 
diencia y la fidélidad å los mandamientos, å fin de hacer- 
le apto para realizar su empresa moral, mås derecho tiene . , 
de hacer un llamamiento å lo que hay de extraordina- :t,> 
rio en la, vida de sus miembros mås celosos, Porque aque-. a,; 


Ilo de que mås le censura el mundo orgulloso, es precisa- ■ f 
mente^ la mejor garantia de que estos hechbs rnilagrosos ' • 
tienen sana y sdlida base. ; 

AlK dpndé el hombre sigue sus propias Vias, sin iuquie- 
tarse de la ley de la tradicidn y de la comunidad, las co¬ 
sas éxtraordinarias dan .siempre que pensar. lAro alK don- , 
de nrovienen de nersonas obedientes oua cumpleii perfec- 

■•i;.' i.. ■ ■ . J. . ■ I - , K I 

tamente sus deberes; aJli donde existe la fidélidad å las 
OQsas pequefias,v a las enojosas obligaciones de cadå dia; 
alli donde hay amor å la ley y a la .union con la comuni-,^ 
dad,; en una palabra, alli donde lo ordinafio foriha la ba^ 
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de ia perfeccién, como ocurre en la Iglesia, merecen å la 
vez crédito y confianza. 

■ En este caso, lo extraordinario e.s, 6 bien resultado de 
una santidad personal ordinaria, o bien un medio desti- 
nado ^ auxiliar la actividad ordinaria de la Iglesia. 

. No vemos, pues, porqué se procede con, tal desconfian- 
za, por no decir con tal incredulidad y cblera, cuando se 
trata de cosas extraordinarias en la Iglesia. 

Compréndase bien nuestro pensami en to. No q-ueremos 
decir que haya que aprobar å cualquiera que ofrezca es- 
tas cosas, ni que deba creerse ciegamente todo aconteci- 
miento de esta es|iecie. No; nunca sé'usarå de demasiada 
circunspeecion bajo este concepto,, especialmente en tiem- 
pøs como los nueStros, tan extranos å la verdad, a la 
' sériédåd'Sy' al årido cumpllmiento del deber, y que, en 
^ cåmbib, niiiestran tanta inclinacibn personal por las extra- 
\ vagancias -asQEabrQsas.; , 

r Eh to en que la ilusibn es tan facil, y en que 

los: éspiritus rnds perspicaces y piadosos pueden con^eter 
errøres, se bara bien^en usar de prudencia con relacidn å, 
estbs åsuntos, prudencia justificada por el amor a la ver¬ 
dad. 


Pero no se trata de esto. Alabamos a los que se arman 
de vigiiancia contra lo milagroso cuando å ellos se refiere. 
PerO no felicitamos å los que acortan él brazo. de Dios y' 
quleren' arrebatar å la Iglesia una de sUs armas mås ma- 
ravillosas. No podemos aprobar tampoco å los que ereen 
que estos acontecimientos han podido producirsé en cier- 
tas épocas, pero que hoy los tiempos y los hombres se 
oponen å SU realizacidn. 


^Quién habla asi? Las mujeres—-se dice.—Si, mujeres 
son exclusivarnente las que refieren semejantes cosas. 
:^ØGmo? i.Mujeres? /Son esos seres debiles, esas mujeres 


:que doman sus pasiones con energia, las que practican 
niortificaciones heroicas y sirven å Dios con fidelidad? b) 

, bio es ciertamente dirigirles un røprocbe el decir que 

0) nibera, aS. I'erescB, 1, 2, 37. 
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solo ellas marchan por ei camiiio de la perfeecion con se-i 
riedad viril. No hay que creer que sea nna vergtienza 
para el Cristianismo lleilar los 'vacfos producidos por de-i 
sertores en las filas de hombres, con rnujeres y vfrgenes 
heroicas. - ’ / 

Por lo contrario, jno deberian los hombres avergonzar- 
se de SU debilidad, antes que insultar å las rnujeres y me- 
nospreciar la ensehanza que Dios les da, mostråndose 
graryie eh los pequehos, y haciendo fuerte lo que es dé- 

bil? w ,■ ■'' 

. Si ahi déntro no hay mas que lo que es propio de la' 
mujer, entonces, jvergiienza para eb hombre! 

Pero si es el poder de Dios, que no. hace distincion al- 
guna entre el hombré y la mujer, entonces hay que ca- 
llår... ' 

«Que nadie se atribuya å si'mismo un don de Dios» 
«Dio8 hace misericordia å quien le plaoe», y da d quien 
quiere darr Y nadie tiene derécho i preguntarle por que 
obra asf i 


Ha dado å los hombres el sacerdocio, la mision dé prq^ , 
dicar, la ciehcia, la actividad pfiblica, en' una, palabraj. 
todo aquello sobre lo eual descansa la terminaeidn del rei-; 


no de Dios. Es esto ya para ellos honores, deberes y res- 
ponsabilidades suficientes.: ^En qué los perjudica, si confiå- 
å las rnujeres el cuidado de ornar å la Iglesia, dåndoles, 4; 
este efecto, aigunas joyas extraordinarias? V y 


Tengamos, pues, cuidado de que la perfeecion ordina-yy 
ria florezea en toda su pureza; con ello tendrå necesidad* j;:; 
la Iglesla de roenos cosas extraordinarias. Pero Dios tiene 
necesidad tanto mayOr de servlrse de éstas para ejecutar ' 
sus designios relativos a nuestra salvacidn, cuanto que.;.'’i 
menos posibilidad de eumplir su misidn ordinaria tie/je su 

Porque, cuando la otra objecidn dice que los tmropos- 

(I) Eaimund.^ Vita S. Gatk. Sen,.^ 2, I, 122.—(2) Col., : 

(3) Hebr., Y, 4. ' .. 

■ (4), Eom.jTX, 18. 
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no soa propios para tales cosas, creemos que hay en ella 
muy mala inteligencia. Tiempos' en que la violencia y el 
desencadenamiento de todas las seducciones casi arreba- 
tan å ia Iglesia la llbertad de sostener sus leyes, de edu-: 
ear å los sacerdotes segim sus'miras, de expulsar de su 
seno å los indignos, de lienar de su espiritu los conventos 
y poblarlos de tropas escogidas, . tiempos en que los hom- 
bres no tienen ya lazo alguno eon la Iglesia, en que solo 
algUQOs Nioodemus se deslizan todavla en la oscuridad 
cérca de Jesus; tiempos en que los servidores del santua- 
rio se ven corrbidos por el miédo, y no saben mas que ca- 
llarse y seguir las inspiraciones de Ja prudencia de la car- 
;ne,; tiempos en que la fe es despreciada, en que la adhe- 
tsion a fa Iglesia se ha convertido en objeto de mofa, y la 
morfifipacibn; iy la piedad seria en cuentos de viejas, noS 
parecen precisamente que-son tiempos en que Dios debe 
venir en auxiliq de su .Iglesia eon dones extraordinarios, 

/ Guanto mås oprimido y reducido es el re'itio de Dios, 
como en los dias de sus priineras pruebas, y esto no sin’ 
culpa huestra, mås conformes son con la época los efectos 
•■extraordinarios'del poder divino. 

, Cada aho que nos acerca al fin de los tiempos, nos hace- 
ver mås claramente que tenemos necesidad de grandes 
eantos y de milagros. 

71 tluerra e y el milagro.—Con solo 

■que vblviesen los saiitos, aparecertan los milagros por si 
mismos, aunque.no tienen en manera alguna nada que ver 

veon''ellbs/';'.''.:/.''. 

, Porque ocurre con los milagros lo que con el hdnor. El 
hønor es la sombra de la virtud; el milagro es la sombra 
de la santidad. , , 

„ La sombra huye delante de quien la persigue, y se afe- 
rra å los pasos del que huye dé ella. Puede decirse que 
1;P milagroso persigue å los santos, para recompensarlos 
i qiqr evitarlo con tanta solrø 

de los rasgos mås curiosos de la vida de los santos 
; 'Syla extrana guerra que existe entre ellos y los milagTos. 
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Nuestros sabios, que toda via aqm se rigen por sus fa-' 
voritos, los brahamanes y los budistas, creen sin duda qué- 
ioS'Santos practicaban ayunos tau rigurosos solo para dé- 


'bilitarse y embrollar sus ideas, å fin de provocar el éxta- 
■;eis. ' ■ ■■'■ ■ 


Lo qae hay en esto de verdad es que los santos com- 
prendiéron que, oon una vida muelle, nada podrlan hacér 
■de extraordinario. En cuanto al reproéhé que se les 
-dirige de håber ayunado para provocar. visiones celestes, 
no les alcanza en manera alguna. 

Los ermitanos del desierto vivieron en la penitehcia 
mås ligurosa; esto no ofrece duda alguna, pero, aun para 
■ellos, era el ayuno una pråctica secundaria que interrurn- 
plan sin escrdpulo. A menudo comlan y béblan fuera de 
lås horas reglamentarias, å fin dé éjercer los debéres de 
‘la hbspitalidad, y ^ para evitar el singularizarse; y åun‘ 
Id haclan para no ser favOrecidos por ningun don éxtra- 
ordinårio de'Dios en. presencia de pefsonas éxtranas; 

; Esto no prueba precisamente que hayan querido crear-' 
rse Ana situacibn extraOrdinaria con sus mdrtificaciOnes. 

Las medidas de precaucioh, å veces éxageradas, que. to- 
maban para preservaråe de las visioneS| y révelaciones, aSl 
'■como la resisténcia iqUe les oponi'an, prueban la poca im- 


portaneia que concedlan å .todo esto. . 

Giertamente, ■ no podemos aprobar la conducta de aigu¬ 
hos de ellos que llegardn hasta réchazar apariciones, aUh- 


que fuese Jesuctisto c^uien se les apareciese, garraspeåndp t 
altd, 6 por otros medips de desprecio, 6 å quiérres DibS ' A 
ha débido castigar para obligarles å sometersé å sem^aiilAll 
tes comunioaciohespcomo ocurrio con Santa Coletå '®l|>'^l:§| 

■con Angela de ÉoHgnp. Perp, en todo caso, iid hah- 

1 i .d'..;. --i' : "■ 1 

(1) Tylor, Priin.itive, C^jlture. (4), I, 4,45 y sig. ; II, 419 y-aig. En 's.ififeått, 

.4•ré/arty« Ær 1. 439; II, 411 y sig. ' , ' ' 'f 

(2) Vitce Fatriim, 3, 53;, 5, 4, 26; 1.3, 10.—(3) Ibid., S, 12,11. r ; , ■ 

(4) Salmaritic., Mfyr. tr., 20, c, 6,14-21. Scaramelii, .Ir.- 

4, n.“ 56. Sob.ram, Myst., § 507, SchoL 2. Ocenea, M}/stikj IV, LI, 317. ^ 

(5) Stephan. .Tuliac., Vita S.^Coletæ, 5, 31; 12, 112. 4'-s.q,' 

(6) Ai'na.idvis, Vita B. Angelæ Fidgin., 10, 142: : 
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,}£ido la menor duda de que, eu el fondo de m corazon, nO' 
deseaban semejantes favores. Posible es que, en lo que 
"hacian para evitar lo milagroso, traspasasen la justa. me- 
dida como Jonas; pero estos errores nos ofrecen exeelente 
aspecto, ya que nos hacen ver lo poco que los santos de¬ 
seaban las cosas extraordinarias. 

Pot* lo oontrario, toda su conducta .nos muestra que- 
encuentran muy poco agradaitle esta tenacidad del mila- 
gro eri perseguirlos, 

Y la razdn es fåcil de comprénder. 

-u , Desde luego, tienen miedo de enganarse. Después son 
atormentados por la responsabilidad que cada favor de- 
Bios 

: Si piensau e^n Bios, se espantan/porque cpnocen el pre- 
; iGi6 elejvadp a que\d^ cada .una de suspreferen- 

cias. En lo que pérsonålmente les concierne, ternen que- 
: esto no pei’judiquG a su alrua. Ademås, lo qué pueden es- 
perar de parte de los hornbrés, no es propio para hacerles^ 
desear lo milagroso. 

8. Aprobacion de los santos por las persecusiones 

de los hombres.— Este ultimo jjunto es qukås 16 que 
hay de jnås sensible para los servidores de Dios. Pero, 
para el mundo, es en verdad la prueba mås convJncente 
de su sinceridad. 

Si hubiesen tenido intencion de engaiiar, pronto la hu- 
bieran desechado, å causa de los tratos que el mundo, y con 
m,U'Cha frecuencia los que los rodeaban, les hacfan sufrir. 

Osanna' de Mantua fué calificadå por sa padre. ylos^ 
médiQOS de histérica,. de . epiléptica, y tratada en conse.^ : 
euencia. Lo mismo oeurrid con Armella Nicolas. Los- 
teélogos y.ios dlrectores espirituales decian otro tanto de 
Santa Posa de Lima. Santa Catalinå dé Picci se vio 
tratada del mismo modo por sus companeras. Isabel de 

i/J, ' (1) llieron.'Olivet., i?. Osaraæ, i, 2, 26; 4, 40. 

(2) '^ioola.Sy ScJiule^åer Jjiebe GoUes, 61. 

(3) Hansen, 12, 1-71; 15, 215. 

(4) rUyonne, Vie de S. Qath, de Bic'ci^ I, 99 y sig. - 
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Schoaau fué considerada por las suyas como vi'ctima de 
las astucias del demonio. Tanto se repitio esto å la 
bienaventurada Bartolomea Bagnesia, que acåbo por creer 
que todo no era mås que Imaginacion, disimulo y engafio. 
Gon relacion å Santa Lidi vina, el cura hasta llegd å 
orar publicamente en la iglesia para que volviese de sus 
errores. Ooloma de Bietti fué arrastråda mucho tiempO' 
por el fango como histérica y loca,l*> lo que toda via no 
pårecio suficiente å un sabid lector de sp Orden, quien. la 
declaro poseida del demonio en castigo de stis pecådos. 1^1 
Igualmente se hizo pasar por poseida å Cristina, Mira- 
bilis, å la que se encadeno para que el malvado espiritu 
no pudiese danar ,por su mediacion. Catalina de Baco- 
nigi fué perseguida como bruja y herética. Toda la vida 
de San José de Gupertino estå llena de sufrimientos qne 
soporté de par te de la Inquislcién, de sus superiores y de 
sus corapaneros; dicha vida nos refiere cérno fué arrastrado 
de ciudad en ciudad, y de prision en prision, para quitar- 
le sus ganas de volar y caer en éxtasis. Sal vador de: Hof- 


ta debio igualmente pagar muy caros sus milagrps, pues 
fué apaleado, desterrado, privado de toda relacion con los 
hombres, y destinado finalrriente å la cocina para fregar 
los platos. <<Alli—decian—podrå hacer todos los milagros 
que quiera, en medio de sus potes y cacerolas». 

Se comprende que Cristina Stumbelen, que no fué me- 


jor tratada, dijese en eierta ocasion, con amarga ironia‘L^^^':'ri 
que mås le bubiese valido ser una pecadora publica^queiL^ 
un alma å la que Dios perseguia sin cesar con sus rhilarty^ 


ffros. 

O 




Nadie negarå que estos tratos defienden i los santos de f v-j 


(1) Vita jB. ^Izsah. Schonav.g. Prolog., dy 9. 

(2) Oampi, Vita B. Barth, Bagn.^ 5, ,35, 36.. 

T 11 lO/i* TT 9 Q TU ttVCf 

\^ / ^ r 4/i/(uv V wv vw' «/1 .4.^ ^ ^ X. ^ ^ Ju^ x. ^ ' 

(4) Sebast, Perusin., 13, 115, 121. 

(5) 11, 95. 

(6) Thornas Cantiprat., Vita B. Christ. 'Mirab.^1, 9; % 17. 

(7) Vie. de la B. Gath. de Maconigi (Paris, 1865), 67, 69, 123 y aiu 

(8) Dima Serpi, Vita B. Salvatoris^ li, 86 y sig. y, 

(9) Vita anonyma B. Chrint. d,e Sttimh., 1, 5^ 2, 16. 
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habef inventado semejantes cosas por vånidad 6 hipocré- 

T • 

■Sia; . 

' Gou razon ha dicho San Raimundo de Capua de Santa; 
Gatalina de Sena lo sigulehte: {(Calumniadores envidiosos 
de SU santidad hicieron circular toda siierte de rumores 
a'eérca de ella. Pero tranquilizate, carolector, porque aun- 
que es ta Santa no hubiese sufrido otras aflicclones que lås 
que Sus imprudentes superiores le hicieron padecer, hubie;-^' 
ran bastado yå para convertirla en mårtir de paciencia;. No 
bompréndfan, ni queriaii . oir hablår de sus dones extraor- 
dinårios. Quén'an obligarla å seguir las vias que todos si- 
.guén; no se dlgnaban honrar la vecindad de J3ios, que tah 
>iéiblemente dese conduGirla por .senderos milagrosos., ’ 
déhprppip^^^^^m^ que los fariseos, los cuaies veiah los mila- 
g^dsde Øibsy hombre no es énviado de 

Bios, porque haee raiiagros en såbado)). Por causa de esto 
éufria intermiriablés ang^ jAy Dios mio! Cuåntas ver 
cesdåmbiéti: debid decirse de ella: «Arro]a å los démonids 
por Belcebu)), es decir, susvisiones no procedende Diosst- 
del diåblo, vå pøsar de que fuesen todos, no solo, testh 
gdsdé sus milagros, sino que se viesea obligadovS å oonfe- 
sår que tocja su vida no era mås que uri milagro conti- 

9. Aprobacion de los milagros de los santos por 
las persecuciones de los hombres.—Estas persecucio- 
nes por -pårte de una vecindad envidiosa, estos malosdra- 
tos de tprpes directores y superiores envidiosos, tratos 
que. son el pan cotidiano de los santos',. entranån,. ho soia- 
mente para^ la persona de éstos una solida ,escuela de vir- 
tud y unå'-buena defensa contra todå sospecha de engafio 
deliberado, sino que también una garantfa muy segura de 
que los mismos bechos milagrosos qiie se producen en. !su 
vida descansån en Ja verdad: ^ 

Bfcese siér^^ de los acontecimientos extraordinarios J 
dé la vida de Ips'santos .que no han sido suficientemente 
■examiuådos. Anådése que no es posible dar jamås, con'da 



LO MAUAVILLOSO EN LA VIDA JJE LOS SANTuS 3O9. 


garautia de su autenticidad en medio de una muchedum-, 
bre sencilla y crédula que contempla estupidamente elcie-. 
lo esperando milagros, que pierde la cabeza aiite el métior 
hecho extraordinario, por causa de insensato entusiasmo, 
y que en todo piensa menos en examinar lasnosas mas de 
cerca. Se dice igualmente que semejantes acontecimientos;- 
debierail håber sido minuciosamente examinadps por mé*: 
dicos y especialistas, si es que, con .todo, se les concede al- 
guna importancia; 

Pues bien, este examen no ha faltado jamas en tiempo^ 
oportuno. El que conoce la vida de Gatalina Emmerich 
la historia de las'apariciories de Lourdes, sabe lo que^ en- 
semejantes casos, la, movilizacion de todos los especialistas^ 
y burocratas, sin contar la fuerza armada, es capaz de ha- 
cer, sino de profundo y serio, por lo menos enfalta de mi-s 
famientos y en brutalidad. Pero también såben cuån incar 
paces son todos estos senores, sabios é ignorantes, cuando 
se trata de juzgar estos casos. 

■ En el examen de milagros; con relaciqn å' un proceso de 
‘beatificaeion,. la Igiesia consulta siempre å especiålistas, å'. 
la vez que å teblogos y å filosofos. Ahora bien, håcese es¬ 
to -unicamente para observar la mås estricta circunspec- 
éion, y aun casi podriamos decir, para tener en cuenta los- 
prejuicios del mundp. , . 

Profesamos el mayor respéto al arte médico y å las cien- 


cias flsicas y naturales, con tal que no se extralimiten. Pero/^^'^ A 
^qué pueden decir en semejantes casos, y c6mo fiarnos de^ ‘ J 
las, decisiones de siis represfentantes? . ^ * *‘1 

De tal modo eståri habituados los médicos å ser-., 
flados en las cosas de su profesion,. que fli siquiera - lp 
vierten; iQuizås poseen mås esta especialidad que la de '■! 


rar! 


vr Å n y»/-\ w> o r-> -T’-r <r» 4* 1 1 '*'* o c ■ ' tT . 

jL ilticjxii'j'o i_i.U oipiioitilo iiaiCcto y lAciuUi cSjxClj. , 

blando francamente, que se nos muestre uu.. splo. sabm sufi- ^ 
cientemente modesto para admitir que toda via hay a-go 
encima de sus retortas y de sus sopletes, yde buen grador^^^ , 
entrareroos en discusion. con él. Pero, dado lo que ordina-'*^^ 
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riamente son, sentirramos perder tan solo cingo minutos 
-con ellos, cuando de cuestiones milagrosas se trata. 

Un6 de esfcos sabios se lisonjea de håber disecado ja 
eentenares de cadåveres, sin håber hallado el aima en nia- 
guno de ellos. es verdad que, si hubiese hallado uoa, 
bubiera ella lléyado ciertamente SU gentileza hasta espe- 
rar SU llegada, y reoibir de él su hojade ruta para el cielo? 

Pues bien, si un sabio semejante no es ni siquiera Ga- 
paz.de distinguir un hombre muerto de otro vivo, ^qué 
papel pndrå representar con relacioh å uno que—-co^no lo 
■exigeii siempre de los santos los escépticos y los impiosi— 
se haya rtiebido en la cabeza conquistarse una reputacién 
como hombre,X 6 aun como mujer extraordinaria? 

^ue se encierr^ algunos centenarés de estos sabios 
Con una persona; histérica en una acadernia dé medicina, 
y véremos personas que no saben ya que hacer, 6, si son 
demasiado orgullosos para confesar su impotencia, necios 
•que se dejan fåcilmente embaucar. 

Y ^deberiamos dejar depender de esta ciencianuest.ro 
juicio sobre los milagros 3?' los hechos sobreuaturales?. 

Pelizmente, la Iglesia y la sana inteligencia humana 
exigen un juicio mås seyero, comisiones mås seguras y es- 
pecialistas mås sabios. '■ 

Y para esto, la debilidad:y la malignidad humanas han 
tenido buen cuidado de concertarse de tal suerte, que las 
mayorés exigencias relativas å lå seguridad de nuestra 
conviccidn puedan quedar completamente satisfechas. Los 
medios emplegtdos en estas investigaciohes, son mås enér- 
gicOs, que aquellos de que ■ disponen nuestros profesores 
de universidad. Éstos pohen un termdmetro bajo el brazo 
■del paciente y le auscultan el corazon. Pero la malignidad 


de observadores envidiosos le interroga cruelmente en 
todos sentidos, para ver si no hay nada sospeclioso øn eh 
Comparados con la envidia y la astucla femeninas, to¬ 
dos los microscoplos no significan nada; frent'e å ia sus- 
oeptiblhdad sobreexcitada, todos los reactivos quimicos son 
'de mediana importancia. La ciencia llega muy pronto al 
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término de su saber, y declara, encogiéndose de hombyos, 
qiie se le preguntan cosas fuera de su competencia. Pero, 
la envidia mortificadaf comienza precisamente su acciop 
alli-donde la ciencia vencida debe rendirse. Ahora bien, 
■cuando ha perdido su aguijon y su ponzona, séguropuede 
estar uno de que queda poco de lo cual haya necesidad de 
dudar. 

Cuando leemos en la vida de casi todos los santos la gran 
.fecundidad inventlva y la tenacidad con que los miem- 
bros de la comunidad å que pertenecen, los confesores, los 
superiorés, los'comisarios, las comisiones, los inquisidores, 
los testigos secretos, han dadb libre curso å su prudencia, 
å SU payor con relaCibn å los milagros de sus pobres vic- 
tirhaS; cuando vemos comb ha sido violado todo derecho 
natural con relacion å estas almas, c6mo han sido pisøtea- 
dos sus sentimientos de honor y deliCadeza, como han 
sido privados de los auxilios sobrenaturales que taii nece- , 
sarios les eran en semejante angustia, de los consiielos de 
la pracioii j de la recepcion de los sacramentos, y que, å. 
pesar de esto, lo sobreriaturai ha aeabado por triunfar, 
,^no se siente uno tentado å creer que se ban rebasadO: los 
limites de lo permitido para afirmar su realidad? 

10„ Garantfa de la verdad da lo milagroso dada 
;por el examen de la igiesia»— Pues bien, no„ Todos los 
■esordpulps no han desaparecido todavia euando UU; alnia 
iha pasado por todas estas pruebas. 

La astucia del egoismo y la obstinåcion de la terqué- 
'dad éon demasiado grandes para desistir de aniquilarla/l*': 
Verdad es que siempre acaba uno por reconocérlas ep.sus : 
frutos. Pero con frecuencia aparecen tarde, y el eiiganb^; 
podria persistir hasta este momento. , , : 

Dé aqui que la Igiesia no se contente todavia con esto.^r 
Verdad es bue el niilaOTo es una prueba de su divinidad,'; 
Pero no es ni la dnicaj ni la mayor. Por eso no lo acépta. 
mds que fundado en las pruebas irréfutables. ' ^ 

En estas materias, ha seguido siempre conio linea .dOi 
'Conducta para si y pai'a sus hijos estas pålabrå,s . 



Pedro pronuncio’con relacion al milagro de la tran^figu- 
racion: «PeTo tønemos todavia e] testimonio mås firme 
qye el nuestro, ;que es el de los profetas, al cual hacéis 
bien en mirar atentamente, como å una antorcha que 
luce en un lugar oscuro.,, basta tanto que amanezca el' 
dia y la estrella de la mafiana nazca en yuestrps corazo- 
nes>.. W ' 

La fe no podrfa enganarnos jamås, En cambio, los mila^ 

, gros, las profeciaSj lås visbnes, han inducido å érror'a mu- 
phas; personas. La palabra infalible de Bios deposifadå eijii 
la Iglesia, ofrecé la mayor garantia posible para la verdad,. 

Oualquiera que.sea la conyiccion que tenga uno en, la 
creencia de las cosas extraordinarias, jamas alc^nzarå 1% 
certeza de las doctrinas de k; fe, Åunque ningiin milagro 
bablåséeti; fayor d& la yerdad de la Iglesia, no le faltarfan 
; los mås grande,s e inquebrantables testimonios. Pero para. 

que un milagro hable en su få vor, debe ser comprobado; 
i de tal suerte, que posea el mås alto grådo de certeza . que- 
puedé aleanzarse en este mundo. 

Por esta razon, todos los misticos estån de acuerdof , 
en el principio de que la mayor garantia de la verdad. 
de Un hecho extråordinario se .encuentra siampre en su 
acuerdo con los principios de la fe y de la vida de la Igle- 

Por otra parte, todas las investigaciones de esta liltima.; 

■ se hacen desde este punto de vista. Todas las ,otras notas-, 
de,.auteuticidad no le bastan si no seuneåellas la certeza 
,de qiie, en los hécbos sometidos å sU exameii, nada 
puedø hallårte, contrarip al espfritu de la fe, å la obediéucia 
y å la adhesidn que se le debe.: . i. 

Preciso es tener en cuenta esto en las penosas pruebas^ 
å que son sometidas las personas privilegiådas-de Dios,. 
De lo contrario, fåcilmeote podrfase cometer una falta.^ 
fprmulando an iuicio temerario sobre aquellos que expe- 

(1) xl Petr., I, 19, 

-åntonin., IV, t. 8, C. 1, § 6. Peraidus, 1, p. 2, tr. 2, c, 1,4- 

^ .ocprain, § 444, 505, 5.43, 558. Vease jn^s arriba, ¥, 2. 
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rimentan por tante tiempo y tan duramente a estas alraas-. 
escogidas. . 

Giertamente, iio excusamos todo lo que se h'ace con re- 
lacion å ellas, y no negamos que å veces sean las pasiones- 
mezquinas las que les preparan las inayores amarguras’., 
Por esto no, sé apiica å tcdos los casos. Lo qué con fre- 
cuencia determinan estas penosas priiebas, es el serio cui^ 
dadd del honor de Dios, éLbueii renombré dé la Iglesiå jr . 
la .puréza de la yirtud. ' .bl V. b 

Confesamos qUe, auri; en ieste caso, lå minuciosidad,, la 
obstlriacion, los prejuieios y la violencia van' å menudO de- 
masiado lejos, y ptoducen exageraciones; que, con frecnen" ; 
cia también, son fuentes dé tormentos inutiles, y no hace- 
mås que difieultar lå pr ueba de la ven 


e 


o, 


hay .qué reconocer qtte son ■ rniras bievadås y santas las- G 
qtte, por parte de la Iglesia, bacen con frecuéncia estas:- 
pruebas mås ,penosas y dolorosas,; que das investigaciones- : - ; 
de la.s comisiones laicas y sådias.^ d ; : ' b b 

, Los que poseen el espkitu ■ de la l^esiåj conocen per-,; ; - 
fectamenté las grandes ilusiones que pueden suscitårse so- y 
bre éste',punto.. ■' ■,".d ' b'' '',,' /^ ' --G ' 

, Abora bieb, la Iglesia nq desea estas eosås.b ' ' 

La historia de San Bernardo nos ofrece un ejdmplo ma^; ^ 
raviiloso. Los milagros. que cOntinuo håciendo, en tante^' ■ 'b 
ndraero déspués de'su muerte como duraiite su vida, atra-b,Af; 
jerbn tal muchedurobre de personås, que'perturbabari; da;:;:|!i||| 
paz del convento y la vida espiiritual de . los monjes/, Ln2b;db| 
^ooees'su' sucesor, el abate, Gpswfnjdespuésde consuil^i^lill; 
sus bermanoS, se acercb å lå tuinba del Santo 
de lå Santa bbediencia, le probibid hacer mås milagrbÉ>dt||p^ 
Pedro de Limoges, general de la Orden de Grandmpb|!i^i|i|p 
bizo lo mismo con relacion å la tumbå dé San Estcban dé 
Muret. (2) : ■ 

; TJn hecho anaJ.dgo ocurrio eb Lieja en ]a .tujnoa cic k.an\J^^ 
Wolbodon, én la qué el clero pidio a Dios que In'cicse ce 


^ 4 ’ 


(1) Vua jS. Béj’ncirdi'^ 7..'2SXyi<j 1:23 . / ' 

(2) Bolland. 8, Febr. Gommmtar. cidmt.. S, Stap/i^^n^ n;? 
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sar los milagros, para que.no se turbase la calma durante 
los oficios. 

: Los servidores de Dios concedian mås importaricia å la 
observancia de la regia y å la tranquilidad en el oficio di- 
virio, que å la gloria de su casa. Del mismo modo pone la 
Iglésia el årido cumplimiento del deber y la simple ora- 
' oion por encima de los milagros y de ^ los siguos extraordi- 
narios. ■ ■ ■ . . 

Novniéga los inilågros; uo los rechaza cuarido se.presen- 
tan, pero no: Ibis, busea, ni exagera su importancia, sino 
■qtie quiere <que sean éxaminådbs, seriamente antés de ad- 
mitirlos;,'^ .'V' 

. ; ^ dirigir por ella, pueden es-^ 

tar segarosvdéjque de.DioS proViéne uiia cosSj cuando,. des- 
pués détbåberl^^^^^ los prineipios infalibles 

db la fé, då declårade cobformidad con ellos. ^ 

Lp que debe-t^ este punto 

d todp amigo de^ allf donde reina el 

espMtu de solida tiene mås valor 

-que el milagro, y que åntes busca å Dm^ å sus mås 
'6xtraordiuårios dobes. ^ 


^■d.) yita}S. Woll^odoni&yZ, V,b (Boli. Apr. II,.859 y sig., Paris). 

.. (2) , Gon pesar nUestro notamos en la moderna manera de tratar la vida 
■de los santos el renacimiento cle aquelia impotente envidia-y de aquel pési- 
niismq åyido de duda, el cual ha dbtenido en Saunoi, én Hermant y Baillet 
un trin nf O tan vergonzoso. ISTo bastaba que todas las relaciones de milagros 
y hechPs extraordihaiuGs y vir^udes fiiesen désechados a primera vista como 
tontas habladurias; no-bastaba que tales acontecimientosfuesen considérados 
,eomo imposibles, siiio que se llegå: hasta rebajar las cualidades naturales; de 
Ibs santos, cdhsideråndolas cdimo cd&as ordinahas, como eiifermedades, como 
pert,enecientes.al dominio de la locura. Para esto debe seryir de molde la 
supuesta psicologia tnodérna. Ciertamente que en eata matena conviene 
una’ssvera crltica,. asi dé lo natural como de lo sobrenatural, y nadie puede 
^ser mås gevero en-ésto qiie la Iglesia. AdemåSj cierto es que la ciencia que 
acabamos de nornbrar ofrece no obstaUte sus muchas debilidades, muchos 
médios para la prueba. Ésto dnsenan las obras meritorias de Bonniot (Le 
Wjiracle et seii cdnirafi^co'^-^ ) Y de Pa<cheu ( IntrodvjCtiQn d l<x psyekclogie déé 
yiyshques):, y enda inuy .notable de H.. Joly (Fsycholoc/ie des saints). iOjalå 
:que,a) la intencion proviniese, no de negar,-sino de probar lo sobrenaturalS 
comprencliese la Fsycologia^ es decir, la Have iuterior subjetiva 
‘!P^rå„la explicacidn de lo natural y de lo sobrenatural, no en el sentido de 
'■^^^}9^^Tna. psycLologw morbide,.(iino de conformidad'con la vieja y proba- 
y mistica,.co,n la aana tendencia hacia lå mås alta perfeccidn; y. 
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(iivo de gran confianza es para nosotros que Grego- 
rio el Grande, un papa, es decir, un hombre en cuyas. ma¬ 
nos descansa la dltimk decision sobre estas materias, diga^ 
estas graves palabras: «Para mi, la pråctica de la pacien- 
cia vale mås que'todos los milagrbs)). 

Oonsoladoras son también estas palabras de una sailta 
tal como Angela de Foligno: ^<Hacer milagros no és nece- 
sario; lo indispensable es que busquemos å Dios, y que 
Dios venga å nuestro corazon. Toda contemplacion que 
no conduzca å lin jmayor conociniiento, å un: m^ 

■ de Dios y å un arrepentimiento slncero, no : es nadå. ' De 
lo que tenemos necesidad es dh conocer y amar al Divino 
Grucificado, de practicar la caridad por causa de Él, de 
cooperar åvla gracia con la oracion y la imitacioii de la^ 
vida del Salvador. No son, propiamentp bablando,; ^ 
milagros los qiie conducen å Dios, sino el camino de la 
cruz. El conocimiénto de Dios y de si misriio conduce å 
perfeccion, y reconocemos si uno estå en gråcia con Dios, 
cuando no se enorgullece å causa de W gracia dada-por 


c) que se admita que la garantia de la legitimidad del esplritu en lo& santps 
consiste mås en la pmebå objetiva, que l)ios disponé 6‘ permite, que en la 
cifitiea tal como la haco una ciencia moderna, sin experiencia en los cami«; ■ ; 
BOS de la vida interior y espiritual. : 

(ly 'Gregor..Magn.,.Z>^/o(7.,•!,; 2.. 

(2) ArnoldnSy Vita B. Ångelæ I^ulgin., IZ, 166,1^6, 15*7, 160, 162^ :163,^;',^ "^^^^^^^^^^^ 




V . .. ■ ■ 




■V'-.r"! ■vo.'iV'.i'fe! 
'' ' 




wi 


Atm 






, t-, 

• -tfå. 



OONFEBENOIA XXIV 


■ LA,- SÅL ■ DE LA ■ TIEE.RA ■. 


A E : Un so^ véces todo un pueblo.-^ 

Al leer la historia de Davjd y de Goliat, 6 la de Judit y 
HdiofefrneSj muchas persdh'as sé han hechd sin duda algu- 
na esta pregunta; «^Cémo se comprénde que la muerte dé 
un sølp'-h^^^ haya podido hacer perder repentinamento 
la 'cabéza ‘ .;å Aénae^^^^ ejérQitos, y reducirlos å la fuga 
ahte ålguhos judlos, a los que elios huhierån podido fåcil- 
niehte'coger en una red de pescador?;|NQ eran bastante 
ridhierosGS los. soldados de qué ■ se compoman para 
préscindif: de éSte bombref: ^L ^ ^ 

E'^identerhenite np, puesto que la pérdida de uh 
honibre éntranaba la de todos. Era aquel un hecho contra 
ehcuai nada se podia bacer. < > 

; • Perq tampoco bay que'asombrarse deello:. 

' Sabemob perfectamente que Aquél que dio al nino J a 
la débil mujer semejante valor, podia con la misma facili- 
dad intrbdueirel désdrden^ entre aquellos bofnbres. 

Sin embargo ésto est^i ya fundado eh la naturaleza de 
las cbsas. <<Maeedonia mpstrp dos yecés lo que puede hacer 
uri solo bbrnbre—-dioe Ellnip.’—Ouahdo Alejandro la gb- 
bernaba, sometid en pocos anos al mundo entero; y luego,, 
tan rapidamente sucumbio a los golpes de Paulo Emilio, 
que en un solo dia, '72 ciudades fueron vendidas con su 
poblanion)). th , 

„ ■Lo mismo ,ocurre siempre en el m'undo. «Gente bay snu- 
Herocloto-^pero hombres. pocos», IJn peque- 


4, 17 (10), 6,; 
7, 210, 2. ■ 






fio ejército, restielto y bien dirigido, pone en fuga å masaes 
eonsiderables, a la manera Como un nino pesca ranas. De 
aojui que se haya dicho: «B[iere al pastor y se disper.sarå,n 
lasovejas))., W 

Donde no hay un espiritu superior que piense y obre 
por todos, se producir^ la ruina con seguridad tanto tnayor 
®uantG que. los individuos creen poseer el espiritu de con- 

s'ejo'.y.fortaleza. 

Eu cambio,'un ejército', por.pequeno y débil que sea, 
sole tiene necesidad de estar fuertemenre unido y poseer 
lin espiritu superior' que Ib abarque tddQ, - para ser inveii- 


Los rwmantinos lo com-probaron å sus éostas en el sitio 
iaaeiåorable de SU ciudad, laeual, en materiå de atrbeida- 
de^j solo tiene igual en Jerusalén. ' AI ptincipio indigiei- 
ion a los romanos derrota traS derrota; pero cuåndo Heii^ 
pibn Africano tomb el mando! de- las ti'opas,: caiiibiarbn lås 
cosas. «^Cbn:io es posiblé volyer da espalda gentés å'quie:-^ 
ries cbn tånta frecuencia bemos puesto en: fuga?» pre- 
gunitabaridos jefes; numantinQS.ri-Abnodfe ellos respbndib 
con tristeza';. «,S1, ias ovejas son las', misrriaSj, pero; 'otro es 

■■el”pastor»;l^t:. b:.-sv‘d:::- ■. v.- 

' El yaliente soldado querla deeir: <<Iiay hombres que i 
valen por uo ejército; no temenaos å dbs spldados, pero nos : 
"iriclinamos'.ante. ef'generaD* b ■ b r '.■■■ri 

i 'riljn alma heroica es siernpre la pue sabe apreciar riie-b 


jqr uii.héroe. De aqul que,. en la antiguedad y en los tierø-'; 
pos. deda. caballerla, carbbiasén sus .arpaas los adversariqpil 
manifestasén' ;su riéspeto 4 los que lealmebtebabla;n:iyeb^|f 


' ri- 

• . •; 1 . T. ■ ■- 


: Desde que- el Heroismo y el- senitimiento del i vérdrførøi? 
honor han desaparecido de los pueblos, consuinen§ei ;Bsto^| 
en impotente ra,fea., como si se tornåsen méjores deniCTanr/:5 
•do:4 los^demås.-'’. , • ■ ■ ' " '• ^ ^ 


^ jDé ■ donde procede. la-' obUgacion. de, å' 




(2) VhitRvch.^ .Eef/. et ihiperat: åpophfJtegm. Sc7pié:-M--in.j 
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los santos?-—Si esto es asi, nosotros, catoUcos, no tene- 
mos ipprqué avergohzarnos del culto que tributamos-å 
nuestros santos. » 

El que no sabe apreciar å un hombre importante, nada 
le arrebata de su honor; solo perjudica el suyo. 

Todo hombre de honor pagaria å precio de oro å un 
hombre hbnrado, y se ha dicho de la mujer fuerte que no 
seria pagaria demasiado cara «yendo a buscar el precio å 
las extrerøidades de la tierra»,d^^ . 

J,G/é,mo, pues, estimar å un saihto en su justo yalorl 
Oomo hombre: completo,--y tbdos son hombres coraple- 
t 08 --:våle el mundo entero; como cristiano completo, y 
como;imagen del hijo de Diosj vale el cielo ehtero. 

; : Æsfiveiierarå detuasiado a un santo. Sm- 
tbm& mquietante; s&ia^ bosotros, que probarla que 
hembå perdido todo sentiffliento de la verdadera grandeza 
y del ; y:eEdadeiu herofe si no supiésemos estimar ya å 
nUestros'uantbsEi;;,.', , by, ■ 

jQué pensarfamos de un soldado de Alejandro 6 de Oé- 
‘sar .que no se adheriese con entusiasmo å su jefel ^No di- 
riamOs que era indigno de seguir el estandarte de seme- 
jante hpmbre? Ahora bien, ^qué es lo que tales jefes hicie- 
ron por sus soldados? Condujéronlos al triunfo y å la glo- ‘ 
ria, péro, no les dispensaron de soportar las miserias y 
afrontar los peligros; ; ^ . 

Pero. los santos ho solo son nuestros jefes, sino también 
los eampeones 'que se han lanzado por nOsotros å la. lucha, 
quevhan ballanado b^ los bbstéculps que el infierno y 
el mqndO; han p'^esto en nuestro caminOi que han escalado 
los prihierps el muro dé la fdrtaleza del cielo, que han. 
apartado de nosotros todo el furor del enemigo para con- 
centraido sobre elloSi . 

vY no los aelamarlamos con todo el jiibilo de que somos 
capaces? Exigir ésto de nosotros, seria pedirnos q 
gåsemos de nuestra naturaleza y extinguiésemo,s ennues- 
tva ø.iina todo aliento noble. Pero esto no ocurrirå jamås.. 
(1) P'-ov., XXXI, 10. ■ . . , Y 



u^. SAL D£ LA T.lEEltA 



Miéntras seamos catolieos, admiraremos sinceramente lås' 
grandes acciones de nuestros santos, y no ternetnos ade- ■ 
laiitar que el solo hecho de pensar en ellos nos llenkra de 
los sentimientos que animaban å los soldados del- bravo y 
piadoso Tilly: «E1 entusiasme Se apodero del ejercito-^di- ^ 
ce Balde—como si un ser sobrebumand hubiese. atravesa- , 
do sus filas. Todo eran gritos, choques de armas y sonidos 
de trompetas, que répercutiån en bosqués y colinas)).; 

También nosojbros tenémos motivos sobrados para aola- 
mar de este modo å nuestros santos, porque saberoos , 
qué son para nosotros. Son el bjo para el, eiego, el pie para 
el eojo/^) la luz para los ojos, el bastbn para ia vejez, ■ el 

■ consuelo dé la vida, el antemural de la patriai él és- ; 
cudo qué aparta la coiera de Dios irritado contra nosotros .. 
å. causa de nuestros pecados, eStrellas del cielo que nps 
indican el camino para llegar å Jesueristo, inodelos de 
perfeccioii, copias del Salvador, moradas de Dios entre los. ! 
bombrés, el carro de Israel y sus: eondnetores al propio^ / 

■ tiempo.-;^®^-'- , "-.'’v': 

' ^Qué bacemos, pues, al bonrar a løs :santoS, sino^bonrar~^ /- 
nos å nosotros mismos, røconociendo él Konov que ban be- , 


ebo å nuestra ra;za, y mostraiido 'qubj,;;aunqué seamøs ■> 

biles y pequénos, comprendemos por lø- menos lo que es la "f, 
, verdadera grandeza y la verdadera fuérza?: ^ 

Que se Calle, pues, y oculte, su confusidn quieU: no 
sienta capaz de asociarse a los gritos de alegrfa Gon" qu : 
saludamøs 4 cada santo, como antiguainente el puébjb ju,- 
dfo daba- la blenvenida ^ Judit: ^Tu erés la glbriå^ d^^^ 
■■rusalén,'td-la alegrxa'dejsraely'tu'lahohrå'dékuestrlai'nÉ|^^ 
ci6n. Pérque te bas portado con varonil esfuerzo,-la: 


(l) Balde, Silv,^ 9,^18 (Eena/issance von Schroit u, Schleicli, 44). 
,(2)- Job., xxTX. 15.:' 

(3) Tob,, X, 4.' ■ 

(4) Amhros., ■Aoraham^ 1, 6, 48. , 

(5) ' ' Obrysost.,' horn, 4S, 5. ■ 

(6) Guarricus, Epiplirm. liom. 2, 5. . 

(7) -Gregor. Mag4., i¥br., 27, a9. " : 

(8) IV Reg., II, 12. 0-regor, Magm., Ez.^ 2, ■9,,.,45. ■ . 
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<Iel Sefior te ha confortado, y por lo mismo serås benditb ; 
^^parå.siempre))..^^,^ ^ 

3r Los santos son los mås puros representantes: 
de SU pueblo y de su tierrtpo-—Hubo un tiempo;—y 
d;esgraciadåme,nte :fué muy largo—6n que pos catb:- ■ 

IIgoS, nos GreiamosVqbligados å defendernos, por que vePev : 
Éåbamos a loa SaPtos, y aun poniamos .en esta defen^Pi 
Kjiertå.reserva. ydimidez. 

: La. causa cOhsist(a eh que los bonråbaEtvos deinasiado 
pbcp, .y esto.: po^q tie po .com suficientemente'løv 

'^ue losv^såntps son realment^ , , ' ^ 

!;,vHesdé'que, grac å Piø$v hemos ‘cobrado horror å esr, 

tos pactøs con el: e:spfo mundoj y hemos cOmprendb, 

‘do dd: ,n'^éyb^ que :lå^ el'' mundo f, 

vsøhFhhestroa^^^^^ la. situacion bajo: 

'rh8te:åspøctO'se;bå-mejorado .irø ^ 

':;:;FHe|de;.entøacés å poco å ver: porr 

>qué ; éStamos ^ tah ' profundamente :ådheridos:vå nuestros'; 
.'santos: ^ ■ 


Siémpre båbiamos , vist^ ellos seres coinpuestos .de 
oårné y’biieso .c Pero ahora nuestras mira- 

:4åa;ban ;penetrado m oornprobando que son loi 

que hay de mås: noble entre nosotros, las flores y los . fruTj 
tos mås hermoSøs del årbol døila humanidådj los represen-, 
'%n1i/es jnåq puros;de su puebldy de. su tiempo/l^h:^ " ■ 
^v.También nps'asømbrainp de qué; un hechd.i 

tah':' eyidénte y,' tan impo.r%ate la. ekacta concepcipu.'; 
^deda hisfcøriå dø la cultuya, Kaya ’podido permanécer ; igtv 
møradpvdø^ nosptrps.pantø tipm;{^^ ya que uo bay inås ^que,; 
'tefermse å bHos paitå comprehderla. v 

’El que conoce la historia puede comprobar que el ver- : 
dadero-caråcter del .romanGv desembarazado de sus impU- 

(1) Judith, XV, 10,11. ' , , , ;; .. r - 

(2) Hace ya unos, 20 anos que éscribiiftos estas palabras. Desde entonces,^ 
las cosas han tornado otro ntmbo; asi que .ho. f^e. Decesitaria ni exageracion, 
nxvposinu&mo para descubrir en lo dipht) rnuchos reparoB. Pero' nada - cam-. 
Diaiuofe, sino que decinios con el Apo^iol€^o^fidimus meliora et mciyiidr.a- 

(Febr., yi,:c)). . ,::v ' ■■ 
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xezas y ennoblecido en sus éualidades mås sublimes, hallo 
SU mås bella realizacibn en las grandes joyas politicas dé 
la Iglesia romana. San Ambrosio^ San Paulinå, San Beni-; 
to, Gregorio el Grånde, Gasiodoro, Nicolas I, y quizås la 
mås perfecta en el mås grande de todos los Papas, Inocen- 
•cio IIP ' .V' '1 ^; , 

Del mismo modo, el que piensé en lamajestad y digni- 
dad dé una Paula, de iina Melaniå, de una Gala, y eii la in- ; 
fluencia dé una Fraricisca-Eomana sobre la sociedad de su 
ciudåd natai, admitirå fåeiiménte que la atitigua Eoma 
jamås produjo modelos tan puros y sublimes de la mu- 
jer romanao como loa que'se éncirentfan en el Cristia- 
mismorf'; "/'V'■ 

j Mien^^ o'stentaron los santos bcci- ‘ 

•dentales mås' 6 menos algo del sello grandioso deP caråc- 
tef rom'ano. Dulcificaron su aspeeto duro y rigido, pero no 
perdieron nada de SU fuerza y dignidad.: V y j 

Å partir del momento em que los germanos comenzaron 
:å dominar el mundo, tdmarori'también lås santos un ca- 
råetbrieompletamente p^rtieblåri Lo que lås distingue sen- : i 
siblemente de los santos de lås primeros tiempos es la apa- ’ 
ricion de la vida del øorazon y el sentimiento dé la natu- 




raieza'eiter-na/■ ; ■■■'. 

El qué. quiera cqmprender la Edad Media, no se darå 
grån tråbajo si lé jSi^amina en sus inås puros représentån'-' 
tes, entre los cuales‘hay que citar tøté todb, como ideal® 
■de proftindidad de; coraz6n y de åtractiyo candor, å Fran-|P|; 
ciscQ;:db"i4^9is,‘Dbminge^ "S Lufs, Jordån de Sajonia ■ Eæ|||; 
;riqiie/:Busqipt,v''Her 'José, 'Fr'år Angélico, Santa" ■ 

Inés de Montepulciano, Catalina; de Sena, Hildegåtd^l ! 
'Gertrmdis,.''Mechtilde; 

Aliado de ellos se eiicuentran Iqs representantes y 'pi#‘dR|l 


diGadores de la caMailøna øspiritiiai, u.e la vio.a iii.teAoouu*aji 



. , ... .... 

Yicenté Ferrerl'Juan: ■de' 'Capistraiio. ■- ■ ' '' _ .j 

■ Finalmente, Iiay una 'tercera clase'de''san'-tos que 
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pletan el cua.dro de la Edacl Media, porque dos muestraii 
el lugar que ocupaba en eilos la cuestion de lo sobrenatu- 
ral, en medio de una vida consagrada al arte j å la poe¬ 
sia, 6 å los esfuerzos sublimes para resolver los mås diflei- 
les problemas del pensamiénto: tales son Bruno, Norberto, 
Pedro Damiano, Bernardo. 

Los santos de los tiempos modérnos represeutan otra 
tendencia, es deoir, ésa universalidad, pero también esa mp- 
deraoidn y : esa juiciosa sagacidad que constituyén los ca- 
racteres dpr espMtu modevno. 

El que piensa e.n Sån; Ignaeio, en , Pedro Canisio, en 
Francisco Javier, en Garlos Borromeo, en Plo Y-, en José 
de Galasanz,^Gomprende inmediatairiente toda la diferen- 
cia que hay entre estos tiempos y la Edad Media. Pero ésta 
tuvo un; liltimo y magnlfico réflejo en Bdsa de/Lima, Pe¬ 
dro de Alcåhtara, José de Cupertino, Felioe Neri v Felix 
de Gantalido,: '' : _ ' . ' 

bv Y asi^ como las diferentes épocas y teadencias. de es- 


piritu, hallaron sd mejor represqntacion y justificadén ea 
los santos, asi también ocurrio condos dlversos puébloS to¬ 
rnados aisladamente con sus particularidades propias. 

; Me aqui lo que hay que considerar bién, parå formular 
un juicio exacto, asi sobre los santos, eomo sobre los,pue- 
■blos y los'tiempos. : ' , : 


^ ^ Sin: d de San Glpriano, el célo im- 

petuoso de Girilo d y la naturaleza inquieta 

de Epifapio^^^ propias, para, asombrar; pero desde quéi 
réfliéxionamps qiie, en el prime^^^ teiiemos un africano/en 
el'Segundo un verdad’erQ egipcioy y en el .teroerd ;un judfo 
sinceramente Gonvertido, se n,os ofrecen baj o otro aspecto 
completamente diferente, y sus particularidades ao .pro-; 
duoen ya la impresidn de, deféctos de caråcter personal: 


1,0 B nr I Qcn o n t . . . _ 

tara a los enemigOs de. la fe con tan violenta impetuosidad 
y co,n tan espiritual infiexibilidad como San Jerdnimo; pe- 
x‘o, con reiacidn å éste, .110 tiivo moonveniente alguno., porr 
que^era de raza eslava. ' , ■ v 


onir^'OCi o »no tv»o raOiO r^ii. 


w I o c«. 
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E1 rigor de/esos principios germånicos que no tieneu 


coasideracian.algUna con la vida propia hi coii' la a]eiia, 
cuando se trata del honor, sino que, por lo contrario, ven 
el mayor honor en la salvaguardia de ia lealtad, y ante 
todo, en la fidelldad å la 'fe jurada, es cornpletamente na¬ 
tural para los espaftoles. 

La susceptibilidad y la libertad de lenguaje que halla- 
mos en Sati Gregorio Naeianceno y en San Juan Crisés- 
tomono son otra cosa que un aspeoto del caråcter orien¬ 
tal,, y ofrecen pronunciado eontraste con la calma y la 
dignidad de que es principal représentante San Basilio. 

Una doncella de Orleans solo es posible en Prancia. En 
todo caso, no podriamos representarnos en Alemania se- 
mejante fusion del amor å la patriå y el entusiasmo reli- 
giosb. 


Asi es como en la vida de cada santo véinos brillar, co- 


nao en un espejo, el caracter del pueblo 4 qui pertehece, 
del mismo modo que vemos reflejarse en la saperficie de 
los lagos de un pals él color de su cielo y la forma de sus 
montahaS. 

Y reciprocamerite, no se comprenderia gran cosa å los 
santos y a los hombres de Dios, si no se conocieselanatu- 
raleza del nueblo Gue reoresentan. 

1 . X *. 

Si queremos apreciar en su justo valor å un Duns Sco- 
to, preciso es considerar al inglés con su prediléccion por , lv' - 
las årgucias en los asuntos de detalle, y por lo insolu- 




ble. 


El que no ha vivido entre los irlandeses, jamas conaprehf li^^ 


der^ å esos sahtos extranos que se llaman Oolombån y 
lombano. Este aspecto ha pasado inadvertido al 
Montalembert. Pero el que conoce a Paddy,—hablan^^5S||f| 
del Paddy en el buen periodo de su historia, pprque|taM||g^ 
bién tiene uno maio—por consiguiente, dA. Paddy 
"tual, pronto'å-la répiipa,'versatil, jamås tratiquilq,::^Æhi^^^^^ 
nosde-tener que discutir, nuncahaninofensivo^cornp^Gq^^^^p 
do estå irritado', nunea tan arøable como en las'discus:id% 

■al Paddy creado para sufrir, con.tento' con--suS 
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tos, con tal que pueda. hablar, victima siempre dispuesta 
para el que sabe usar de su fuerza para conseguir un fin, 
con tal que no toque a su honor, å su cabeza y a su ien- 
gua, al Paddy feliz en medio de sus mezquinen'as incom-. 
prensibles, intratable linicamenté alli dondesu sentimien- 
to caballeresco por la justicia y su amor å la patria se ven 
atacados, el que—lo repetimos—conoce å Paddy, co^ 
noce, también å estos santos, aun antes de hkber leidø su 
vida/. 

Colombån, el bkrdo, el amigo apasionado de lop libros, 
suseita la guerra å causa, de un libro, y canta salmos mieti- 
tras se måtan los soldados. 1^* ColombanO, el autor de la 
regla mobastica mas mezquina que jamås se baya escrito, 
mo pbdriå: vivir sin disputar con loS obispos y los principes. 
Oadoc patte con 5 Qmonj es, Ile van do todos el arma de los 
irlandeses, el arpa, ponesé én frente de todos los tira- 
nos, de tpdps los oprésores, de todos los bandidos, y solo 
'■cesa de cåntar ante la promesa que bacen de renunciar å 
■sus violencias contra el pobre pueblo. 

He aqui puros irlandeses, del mismo modo qUe én cada 
iinea escfita por Santa Brigida reconocemos los majestuo- 
sos fiords de Suecia, en la sed de viajes del misionero in- 
glés, a,l natura! de Albion, y en toda la yida de San Nico- 
iås de Fliie, al bijo de la montana; al ciudadanp libre, 

4. Los santos como medios de curacidn para el 
mundo.— Pero del mismo modo que el Cristianismo no ejer- 
ce siempre y en todas partes toda su influencia sobre los 
bombres, ni debe cornenzår por combatir sUs defectos, an¬ 
tes de poder obrar sobre eilos por modo bienhechpr y en-: 
nobiecedor, asi tambifin ba ocurridp con sus mås ilustres 
confesores, los santos. 

■ Gon mucba frecuéncia no podremos apreciaflos exacta- 
mente en todo su valor mås que si los concebimos por opo- 

(1) Montalembért. Xes C?’III, ) 20 y sig. 

(2) iii'^ es/ 

(3) cuestionøa, parte tambiéil de la pdcologia natural, .ban sido 
triatadas demasiado superficialniente por Joly en SU citada obra. 
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sicion å cuanto .los rodea. En este sentido. merecen parti-, 
Gularmente el dictado que les dio el Salvador: sal de la 
tierra. , 

Experimenfca 'i veces el rnundo cierta especie de estre- 
mecimieuto, como cuandp se arroja sal sobre uii trozo de 
carne, cuando se acerca å los sa^ntos, aunque solo sea en la 
historia y en los libros. Ello. muestra cuån saludable eses- 
ta aproximacion. 

En SU misericordibsa providencia, envia Dios cada san- 
to para recordar al muiido su deber y sacåirlo de su vida. 
corrompida, ; 

Desde este punto de vista, los santos, cuya vida estå en 
flagrante contradiccion con el espiritu del inundo en gene¬ 
ral, 6 de SU época en particular, son escogidos medios de. 
salvacibn que el compasivo Médico de los pueblos ha pre- 
parade å la humanidad. 

- En razbn de este principio, inuehos hechos, ..considera- 
dos coirio singulares en Ja yida de los santos, 'pierdeii ese 
pariteter extrano que tante , se: complace en cens,urar^. el, 
mulido. ' 

Por ejempio, aplicase es^to a esos santos que deseuidan. 
por modo chocante, en SU exterior, todos.nuestros refina- 
mientos de yida, como San Juan Bautista, San Hila-- 


ri6n,los estilitas, 6 Benito Labre. Pero que se coasidere uni- 
camente la época y ja gente en que estos modelos, desti- : : 
nados å servlr de ejemplo å. losdemas, fueron colocados em y^ 
la gran ruta de la historia. Alli donde se despliega el lujo 
mås refinado y la mås falsa civilizacion, alli taiiibien apa- 
reéen esos predicadores de la sencillez y de lo unico nece 
sario. Verdad es que .å veces son algo rudos de aspéeto. ; 

pero, å extremos tan exagerados, debe Dios oponermpde- ji 

los contrarioB, cuyas lineas sean perfeetamente acent ua- , 
das. De otro modo. no se comprenderian sus intencipUes. 

De tal modo los santos elegidos para- tal mision^é^^ '' " 
lejos de obrar asi por åmor å lo extraordinårio o å la sucie- . ^ 
dad, que todo esto les^ repugna y piden:cierta'oalci«icaciqn ^ ^ 

(1) Ma.tt'h., Yj.IS.. 
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■de SU penosa empresa, como lo leemos en. Ezequiel. £-^e-. 
ro, como instrumentos de la mano de Dios, deben sorne- 
terse å sus designios, y aun aceptar que el mundo, por cu- 
ya causa llevan esta carga, los desdene y los desprecie, por 
mås que no sea dificil responder å la pregunta sobre quién 
es mås amable, si Herodias 6 Juan Bautista, si la Pompa- 
dour y las marquesas 6 el santo meridigo de Roma. 

Ahora bien, esto no se aplica å hechos aislados de ex- 
traordinaria austeridad, sino å clases completas de servi- 
•dores de Dios. 

Nadie pondrå en duda que Dios fué el que ofrecio, como 
médico, al mundo antiguo agonizante, aquel maravilloso 
ejército de Fadres del desierto. , 

Nadie negarå que la vida religiosa, como plantel de la 
perfeccién, debe igualmente realizar una empresa grandio¬ 
sa, con rélacion al mundo, como institucibn de salvacidn. 

En un tiempo en que el trabajo era despreciado, y uni- 
camente bonroso el oficio de las arrnas, aparece San Beni- 
to en la escena de la historia para lienar una misibn, cu- 
yas consecuéncias obligan al mundo å gratitud etérna. 
Cuando el l^tjo y el orgullo llegaron å comprometer en el 
mayor grado la' fe y la vida cristiana, aparecieron las gran¬ 
des Ordenes mendicantes de Franciseanos y Dominicos. 

San Ignacio opuso su fundacion å la disolucion de toda 
disciplina eclesiåstica, causada por la Reforma, fundacibn 
que muestra precisamente, por el odid que le profesan todos 
los enemigos de la Iglesia, cuån solido antemUral es para 
ésta, y qué dique indestructible contra el espiritu anti- 
eclesiåstico ha cOnstruido Dios con sus manos. 

Considerada desde este punto de vista, la vida de mu- 
chos santos, tomada aisladamente, tiene mayor importan- 
eia que cuando se la aprecia unicamente en si misma. 

La aetividad maravillosa de San Vicente de Paul es ya^ 
•sufieientemente grandiosa en si misma. Sin embargo, la 
dsonomia de este apdstol de la caridad aparece en vu el ta en 
•tez todavia mås brillante, si consideramos el fondo sobre 

y dl) , j;zech„ -IV, 4y aig. 



fel cual se destaca^ es decir, la época de salvajismo j de 
miserias indescriptibles provocadas por las guerras de re¬ 


ligion. 


Por lo contrario, la importancia de San Francisco de 
Borja y de San Luis Gonzaga es demasiado pequena en 
apariencia, cuando apreciamos tan solo su persona. Pero si 
vemos en el uno al miembro de una familia que se habia 
eonquistado en la historia un norøbre de triste celebridad, 
y en el otro el våstago de una de esas .nainerosas casas de 
tiraiiGs italianos que å menudo honraban poco la verdad y 
la virtudj se nos ofrecen como .dos grandes modelos dé ex- 
fpiacion y sacrificio, aptos para reconciliårnos con todas las 
irhpresiones dolorosas que semejantes recuerdos despiertan 
•enmuestro cbrazon. 

Del mismo modo, puede ocurrir que. m&s de un santo 
baya sido superior i San Francisco de Sales en grandeza 
..Pero si consideramos la triste situacidn de la- 
esia en su época, la sombria llaga dél jansénismo, que 
tan grandes estra-gos causé en el Gristianismo, y el, tras- 
'torno de todas lås ideas ’qaie él desorden del tiempo proeu- 
raba curar linicamnnte con éxterna y superficial severi- 
;dad,. y que en reaiidad-no hacia mås que fomentar; si ade- 
mås tenemos en cuenta aquella inaudita sed de luchas, 
i.e tan grandes males causaba entre los mismos hijos de 
^lesia en el dominio de la fe, de la moral y de la yida 
:publica, comprenderemos que aqueJ hombre de Dios,' tan 
dtilce, tan siiencioso, tan interior, apostol y hérpe de. la 
libertåå, debia resolvér una émpresa general de la rnås al- ,.-: 
‘fa;importancia, ■ ■ 

Lo mlsino puede decirse de San Alfonso de Llgofio/ 
Pregdntase uno como un hombre que, entre todos los 
maestros de la santidad, ha sido el menos originBXi^^^o- 
'dido ser elevado å la categoria de Doctor de la Iglesiå.- : ^ 

■ Sin embargo, precisamente en elio consiste sU''gtM'déSa ; 
éxtraordinaria. La. discusion habia durado 
tiempo entre los teologos y los escritores catplicøs. Sindu- 
qiie. habia ofrecido exceientes asnecto^s; de locontrar 
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no la hubiera permitido Dios. Pero. gracias a las pasioaes 
MumanaSj habia igualménte producido una corrupciba 
completa. Hora era ya dé seg’uir otra direccibn. En vez de 
volver sus armas los unos contra los otros. aquellos que 
trieh^n la mision de defender å ia . Iglesia debiaii unirse: 
contra el enemigo comun, Pues bien, el gran saato era qI 
destinado d. emprender ia realizacion de esta empresa. 

Lo que no parece original en. él, fes quizås lo que esmd-s' . 
original, a saber, que no quiere decir nada de nuevo, sino 
unir, dulcificar, apaciguår, nivelar todas lais maneras de^^ . 

., Asi es conio logro resolver una mision que,; å la verdad,. 
nojestå terminada todavia, pero que, abora que se le ha; 

, dadq el impulsOj Ib sera, muy pronto,---asi lo esperamos^-r- ; 
/gracias.. a'la cooperabibn. å pechos ; 

el bonor de Diøs y la salvacibn del friundo, ; ' ... ■ 5 

5. Løs santos como jueces dei 

esto^a considérar la: inaportancia dedos 's^ o.tro-, 

puiito'.de.‘vista. 

Jesucristo no ha., venido .al muixdb para Juzgarlo,' : 
ro los que uq lp aeeptan por Salvador, lo tendrdu de juess*.- 
Y.asi es como, aunque quiere dar la vida i todos, serd paU : 
ra muchos causa de ruina: 

; ' Lo mismo ocurre con sus servidores, .los, santos. A la; 
yerdadi los ha. enviado a todos paraé trabajar en la salyå--; 
cibn del mundp. Pero se convertirån en jueces para todos 
los que no los hayan aceptado cpmo médieos. De aqui que 
no solo se haya dicho de los Apbstoles que <<juzgarån ålas-I 
doce tribus de Israel»> sino que se ha dicho en gene¬ 
ral; «^No sabéis que los santos. juzgarån al. mundo?)) 

' Motivo de dicha es para este ultimo, y prueba de la 
cariidad de Jesucristo,. q ue los san tos seaii los encargados^ . 
del juicio. 


dl) Joan., III, i7. 
Luc., II, 34. 

, Matt]!., XIX, 28 . 
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Gorivencido de tres co-sas debe estar el mundo; del-pe- 
eado, de la justicia y del juicio, 

Que el mundo se convénza 'linicamente del pecadoj y 
este juicio se realizara por si solo. Para esto existe la con- 
ciencia; los satiricoSj los moralistas severos, loa filosofos y- 
los historiadores realizan suficientemeiite esta emprésa. 

: Tampoco tienen los santos néGesidåd de convencer al 
munde de la existencia del juicio; de ello se éncargan. los. 
oastigos dé Dios; aqui bajo, y los eondenados en la btei’r 

; Péro preciso es que el rpundo se convenza de'la justicia,:: * , 
para qde p6 pueda aGiisar 4 Diok de injuéticié; exigiendo ; 
posasfimpøsiblesr 

Esteq.uieio esM reservadp å los santos/Sø. y 
defeetos, 80 coaversidn^ eus dåstigos, sus duchaS: grandio^ . 
sas, . sus obrås de superel:’ogaci6aj constituyen el 'libro pqt' 
el Gual sex:eipQs juzgados: todos ufi ^ ^ 

;. Perodos santos fefalizafi d^ ^esta/ erhprdsg:^^'^^^ 

ésto pprdifipdo ^ eyidefite; ■siqøijøra puébfos: fiiy no- 

Esto aos conducé å la difiøuitåd qua ■todos . hémos pldb- 
forrpularrv^i la religion ea/tolrca es ^de que v/ zK 

proviene la decadencia de los pueblos catolicosl;. 

V En los paisés en que unicanrente se eyalfia la .felicidad' ■ r; 
segiin el dinere y las.compdidadés de la vida, g., en In-:- 
glaterra, una de las razones principales que; ;sé oponen ;4:' yg 
la.aceptacion de la fe catolica coilsiste en que los que la 
profesån estaxi easi, en todas partes atrasadps desde el 
pønto-de-vista dela civilizacionexterna, del refiriamiento 
de las coStømbres, dél bienestar y de los progresos 
C0S,;1^^ y",:.;..;', '/y-Wdll 

' Pero esta mismå dificultad sé presenta a menudo tamyyijy 


>ien en cosas mås importa,ntes/ 


(i) ■loaii.,-XyT,8. d, 

. '.(2) Gregor. Mågti;, Mor.; 24, 16, 18. ; . . 

'■(3) Newmixn, JyÉcturés on eertam dijflculties felt hy angheans, (2^ 18^ , ^‘ 4 ^ 

y sig- , ■ ' 'V - 
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Si comparamos—se dice—el estado normal y religioso, 
la situacién social, y, sobre todo, el arte y la literatura de 
los puéblos catolicos de antafio con los actuales, juo nos 
Ivemos obligados å confesar que éstos estdn en todas par¬ 
tes atrasados, que son pueblos en deeadericia? 

Antes de responder å la objecion, préciso es formularla 
bien. .' . ■ " ' ' ' ■ 

; Con frecuenciå, como ya lo hemos indicado, se entiendé 
por semejante prosperidad la abundancia de bienes tem¬ 
porales. .Pero las riquezasnadatienen que_ver con la ver- 
dad y la religion. De Ib cofitrario, el Hijo de Dios,'que éra: 

; pobre, biibiese sido vencMo: en su lucba con el éspfritu de 
vestfe; mundo. Entbncés, para håblar con Alban Stolz, la 

■ Aeligibn dbd^dldiscbild sefia da ;mefor, y el culto del'Mb- 
^/docb::dedbs''aåtigubs,:tiri68;dy8idbnios,.'.8ériaadn'preieri“- 

: iQue^ Dios, en; sn;bqndadr. presérye ados pneblos eatdli- 

V'^ eps -de; Ja ■ dipba: db dbglatetrai ''An; d Id. 000; ricos 

■ »Gonyertidos én proverbio nadan en ;él oro,^ én tantp que å 

■SU .lado bay tnillares dé. pobres Criaturas roldas pbr la mi- 
sérial ■' '■ ' y ' ■' ' ' 

^ Segiin ebfunéstb principib de la prosperidad' generab el ^ 

'pals niås dichoso seria, Sin duda, él que amontonase mås 
'dinero. -Pero los pueblos no; creén en éll Y de: hecho, un 
mendigo italiano:, b aun espanol,. es un boinbre feliz y dig-' 

; no de envidiaj; en compairacibn del obrero dnglés d belga, 
y se oonsidera muchb rnås libre que, él funcionario pruéia- 
no frénté å sU supérior/ ' / ■ , 

No se trata, pues, de esiablecer una cbmparacion éntie ; 

: el bienestar exterior dé los pneblos catolicos y lio Catbli- 
•cos, sino de saber si los llam'adog palses catolicos han pto- 
gresado b retrocedido relåtivamenté å los i bienes que en ■ 
realidad ehnoblecen la vidå y !a ha-cen feliz., 

Ahorai bien,-no es dudoéo que,. desde este punto de yis- 
ta, Se ha producido de muchp tiempo acå un retroceso con- ' 
•siderablé, En lo referente å lå piedad, å la fidelidad å la 
Besuch bei Sem, C/ia7n und Japhet, 469 y sig. 




fe, å la virtud, å la moral publica, å la educacion del co- 
razon,—y tales son las cinco bases fundamentalmente 
esenciales de la civilizacion y de la fellcldad de los pue- 
bios—:1a coraparacion entre los tiempos pasados y los ac- 
tuales, es desfavorable å la época presente. 

Todavia es innegable un retroceso lamentabilisimo en 
otros dos puntos: el amor al trabajo y la cultura ex- 
terna. 

La mayor parte .de los pueblos en otro tiempo catolicos, 
Lan perdido, probablemente å causa deda conyiccion en que 
^estån de poseer la verdad, los dones que poseian. Se han 
-abandonado a una falsa seguridad y å la suficiencia per¬ 
sonal, y aun han mirado con desdén los esfaerzos, la soli- 
nitud, las/investigaciones y los trabajps excesivos de sus . 
vecinos, han cafdo de SU elevacion bajo.todos conceptos 
"øn las ciencias yen las artes, en la ‘ civilizacion y en el 
''biénesbar, y se han dejado superår por otros. : - . . ^ . 

Pero ^qué pruéba esto? I-Que lå religion de :los pueblos : 

■catblioos no es la verdadera? ^.Que su rehgibn, es la .causa , t 

de SU decadencia? - .. 


jPueblos catblicos! Péro ^dbnde se encuentran ya?lD6n- 
de encontrar adn gobiernos que puedah llamårse catdli- . 
cos? Conocemos pkises catolicos én, que todåvia se måntie , 
nen los contratos celebrados: con la Iglesia Catolica parå. : 
no perder las ventajas-que å ellos van unidas. Pero no - y. 
conocemos uno en que las leyes de la Iglesia sean consi- ? 
deradas como linea de conducta para la vida pdblica, y en^^; :; - 
^que ni siquiera puedan'ser obserVadas sin trabas, - 
' ^Como, pues, la decadencia de estos pueblos podria: ser 
nonsiderada como argumento contra la causa catolica?:o 
Por lo contrario, afirmamos que semej ante hecho fés uha 


prueba poderosa en fayor de la causa catolica. 


Si, precisamente porque estos pueblos poseian la ^éfdad 
Lan declinado, porque escrito^esta: ,«No queråis éhgåSa- 
roså vosotros mismos; Dios no puede seT bmladq^^^ 
siervo que. habiendo conocido la voluntad de sit; ^mo. no :v v 
(1) Oal., VI, 7. ■■ ^ !' 
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obstanie, ni puso en orden las cosas, ni se porto eonfbrme 
querigii SU sefior, récibårå muchos azote^ ; 

no hubiese dado å estos pueblos otra gra- 
cia que la de la fe, y con ella santos, fuera ya razon sufi- 
cieute para castigarips.: ' 

, : Si, :est.e i;‘etroceso de los pueblos catolicos es uria priieba. 
en pro de las funciones, de j ueces ejercidas por los saiitos.,, 
«X(Os santosi—dice un viejo proverbio—no hablan, pero se 
yengan»., ^?;Asi, pues, si hay una justicia divina y un tri- 
■ ; bunål'presidido por los santbs, el peso de su sentencia debé- 
caér sobre los pueblos que rechazan tan grandes gracias, y 
puperan å los pagarios éii ingratitud y en el abuso de la 
'.'■■yibpndadjde I)iosj,l®^',i:':' 


esfa ifelta^y: si np quiefe eprregirsa, le arrebåtarå su cofb- 
;'''t*naidelglbrial»iW 

. . Estas'. palåbras' lian, tenido cumplimiento. . Sobre noS:= 
otrPs feøae lå verguenza y la falta. Pero la justicia .dé 
Bios,, la; verdad dé la religion y el honor de Bios no su- 
fren por éllo perjuicio alguno, antes al dontrario,. es esto 
,una manifestacion admirable; de la verdad. 

hablamosde este enqjoso asuntp^ 
; es siempre muchoi mås ventaioso golpearnos el pecho con 
él publicano y decir con el éscritor sagrado; ((Euego aho-, 
ra å los que lean; este libro que no se escandalicen å la 



ipn/; pfofética, escribfa un : pqeta de lå 
j puando Bios contempla å la cristian- 
i6s ; de vef cuån lej os es tå de practicar 
acién ;å Bl. Bificiimente, le pérdonarå., 


vista de tan desgraciados sucesoSi sino que consideren 
que: estas cosas aeaecieron, no para exterminar, sinO' 
para corregir å nuestra nacion. Porque senal es de gran 


inisericordia bacia los pecadores el no dejarlos vivir 
largo tietnpo å SU antoio, sino aplicarles pro.ntatnente el 


") • "I jH/"* V TT ■ .-t 17 

(^) Ivoi'ie, Spr^ch/worter der Deutschen^ (2) ) 

(3) Joiriville, F'/'éi de 'St-Louis^^ 4, 62 y sig. 


^(4) t .Warnurig,^ 173:5 


y sig. 
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azote para que se enmieeden. En efecto, ei .Senor rio' se 
porta con riosotros comp con las demås naciones, a las cua- 
les Sufre ahora con paciencia para castigarlas en el dfi del 
juicio, colmada que sea la ffledida de; sus pecados. No asi 
con nosotros, sino que nos castiga sin esperar å que lle- 
guen å SU colmo nuestros pecados. Y asi, nunca retira de 
nosotros su misericordia, y cuando aflige å su pueblo con 
adversidades, no le desampara)). ^ 

6. Los santos como sal de la tierra.— No cierta- 
mente; Dios no abandona a ningdn hombre ni å pueblo 
alguno, mientras no sé apartan de El por comjaléto. Eor- 
■que una de las m^s consoladoras frases de la Escritura es: 
-que Dios ha becho sanables las naciones. Y alli donde 
su institucién de salvacibn, la’ Iglesia Oatolica, no posea 
mås que una cueva 6 una cabana. sblitaria, en dondé pueV 
då formår se un santo, nunca deberå desesperarini delpre- 
' sentemi dél.,porvenir. ■■ ■ v 

: Jamås Caétå, un Ipueblo irremisibleinente eLDå-ic^^ 
eién .mientras tenga un solo santo.: Yigfaciåsyå;;:!^^ 
sanfos son innaortåles; y aun bby :pn diåi mo :.han:ldesapåf 1 
recidb.' Dios conoce å los snyos.;!®* 

: Ahora bien, eada santo es ,coniO 'una capa de:- sal, de då • 
que depende la santidad y la conservacibn de los pueblos ■: 

Que nadie crea que los santos tieiien nrediana influén.:, 
•cia. Porque no bagan ruido, no hay que decir que estån 
mUertos. Al cOntrario, cuaiito mas se oeultan, tanto mås 
tiempo tienen paraobrar. Y'precisamente ejercen tangran 
inflqencia, porque no pierden tienlpo en llatnar la atencion 
del mundo. . ; ''Vf., 

No hay un solo santo, aun el mås silencioso y hunnl'l*'. 
que no: haya poséido la virtud de la sal. Por lo menos, ha’ 
impedido que la corrupcion se difuhdiese por el mundo, y 




que se eontaiTj-iiiase lo santo. / ' ^ ^ - 

t Solo con esto, han ejercido ya los oantos una infiiieucia 
saludable, sobre'S>a époea, , \ 


■qi 


(1) M:acc., VI, 12-16.--(2) Sap., I, 14. 
(S) ' ILTim.,; II, m - - 
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Pero ninguno de ellos ha linnitado å esto su acfcividad; 
todos han tra baj ado en extender el reino de Dios. 

7. Los santos nos reconcilian con el mundo. —Ésta 
actividad ennoblecedora de los santos nos reconcilia de 

nuevo- con la humanidad. 

*) 

; Somos demasiado propensos a caer en el pesimismo y 'å 
despreciar å los hombres. ^ 

Proviene ésto de que no elevamos nuestros ojos mås 
allå de la tierra. Sin duda que no vemds mnchas cosas. 
eonsoladoras en torno niiestro. Nosotros mismos nos ha¬ 
lla,mos en situacidn talj que nos vemos obligados å re- 
eonocer que podemos muy bien aumeatår las miserias y 
péGados' del;^mundo/ pero no curarl^^^^ 

©é& es todo lo qu la tierra, evi- 

dentenibntéies pérdqnad)le desesperar dé lavhUmanidad. 

:- v Pero^to aqui bajo algo que puede llenar-- 

hos de.;.y^ y de; esperanza,'y son los santos: 

■ Por cuantb solo dirigimbs n sobré nosotros^ 

y Soi>^;6^:nueairos semejantes, aprendemos å; conocer. hues- 
tro pueblo y nuéstra época por sus débiles y perversos as- 
péetosv Sin embargo, la humanidad tiene todavfa buenos 
aspéctos,. nobles rasgos. Si pusiésémos atencion en nues¬ 
tros santos y en los que seriamente se esfuerzan en imi- 
tarlos, verianiOSj para nuestrp mayor consuelo, cuån ver- 
dadero es esto. Gumpliriamos entonces miicho mås alegre- 
mente muestro deber, y perderiamos mienos tiempo en ' 
irritarnos: contra los demås y én cehsurarlos inutilmente^ 
Eh vezl dé imitar al mundo, que se llama incorregible, 
enardecidos con el ejenaplo saludable de acciones grandio¬ 
sas, trabajariamos con todas nuestras fuerzas para conse- 
guir la perfeccidn, que es en suma el verdadero honor y 
la yerdadera grandeza dél hombre.: 

8- La vida de !os santos es una ensehar.za para la 
poisricai—^La. contemplacion de los santos no es linica-/ 
mente una exhGrtacidn saludable para el individuo, sino 
tainb;en para la humanidad entera. , 

Desde los tiempos del paganismo, en que cualquiera que 
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n.o estuviese unido å los demås por los mismos intereses 
politicos era considerado como un enémigo 6 uii bårbaro, 
iarøås se han visto otros en que la humanidad haya pare- 
cido, mås que en los actuales, querer dislocarse, desgarrar 
se, aniquilarse. 

Fal ta ahora å los pueblos todo lazo de union viviente y 
solido, y aun todo medio de inteligencia. Desde que la 
' viøja expresioii bårbara: prmcipio de las nacÅonalidadeSp, 
ha sido . lanza,da al . mundo, reina una envidiå entre las mu- 
tuas relaciones de los .pueblos; una estrechez de ånimo y 
puntos dé vista tales, q ue se sentiria uno téntado å réirse 
de esta Gonducta inlantil y femeninå, si no fuese tan aflic- 
■'"'tiva-comO'peligrosa. ■' 

Nb parece sino ; que bemos vuelto å los felices; dias ' de ; 
nuestra infanoia.- Nuestro hbrizonte up s.é ha dilatado muy > 
cho.:Porque, de lo eontrari0,q,c6mo fuera posiblé que.juz- 
gåsemos con miras. tan esbrechas lo qup; nos ■, es eytraho.? 
jedmo fuera. pdslblé ■ que ., creyésemoa ebrår rbien,; euaiido: 
tt;atamos. ceii ,tanto .desdén y qEgulloytqdq.io-que ;nd Jibya. 
'qhuqsbra^dlyisal/:' vv/;- 

Pero esto nada tiene de ,,Asombtos6^; Desde qué ho^■^ 
presta. ateneiép .å los eantos> nQ' parece’ siilo que nuestro - 
ideal ha huido de este mundo.: Én parte alguna; encuentra 
; uno. algo capaz: de satistacer lå vista y pontentar el : cora^; 
"'■zbn;. 'sr...'. q- .i:'i 


■ Para bacer: desaparecer eata miseria, preciso es ante: tøHl;*: 

■ do saber descubrir y apreciar las verdaderas cualidades 

Aborå bien; sblo los santps nos las d.an å conocér.; Dai|aé 
épocaqiene sus Ééroes. Todos los pueblos tieben fb&iifeyf 



tos vemos cuån amables, iitiles v prandiosos soii esos råS- 


gos de SU nacionalidad, que eon frecuepcia noS cbocai),por¬ 
que son .malrepreseH-tadoS. d. . ■.. . r L ij 

jCuån facil seria, pues,: con este ipedio tan riencdlo,. - 
apreciar en SU justo valor å pueblos pertenecien®es 
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■ tinta iiacioiialidad que la nuestra, y provocar ufta Inteii- 
gencia eiitpé los: hombres q ue aetualmente se acechan 
traiddr'a,meQte! ;Gqåntos prejuioios desaparecen'an råpida-' 
/iinenté, si aprendiesen å ver en los santos los verdaderOs 
represeatantes de su épooa y de SU pueblo!, 

'Para citar un- ejemplo,. los buenos alemanes nq, cesan de 
gemir, desde loS; tiempos de Walthér y dé Hutten, contra^ 
’la supuesta sed-de dbminio de Roma; pero seméjante ani- 
: mOsidad no prpdubé btro éfecto que impedirles apreciar la 
' :verdad. K'’.v. . : /' ■'.V-;'‘ ' ■ 

; bbmbre iinparcial, cOnoeedqr del caråcter particu- 
lar del aleinan y del rOmano, supondra; desde luego que,. 
"tras dé-^ hay otra cqså que eierto 

qseOretdilli^usto'irøipl a^^ por no poseerloedetertflina- 
!"-dqs.dq^|s|i|pd^i^ése;e-eLrbfeabb.én'-alto gm^ 

■ Y seiéejåitté, &upiesi'cié& se eduvierte en cørteza comple^ 

: TO, si, iprayeørnppénder bi^toria^'etti^leamoeda: elais^e de 
;:K5ue.A^iilv%edrat&^^^ i'■■■> , 

, ForqUe cuando éxaminanios el / yerdadero caråcter del 
romanO en, su. (nås éleVåda encarnacidn,; én Ledd' el; Grab- 
'de, Gregorio el Ytagno; Inocencio III, vemos' que el anti- 
.guo'esplHtu. rømabøi^^^ sometid el mundd ébtero å la 
cibdad lévåntada en las mårgenés del Tiber,, $é qontinuå 
intaetOveb: G ,: ’ - ^ ^ 

- El antiguo romano era maestro^ en tres cosasl en el arte^ 
'de organizar el Estådo y la vida, en la jurisprudenciå y 
nn las céremonias réligiosas. ; ' ■ ; I 

Ahora bien, nadie négarå que baya transmitido, en el 
grado mås>elevadq', å sulnieto-cristiano,'este tripte don'.- La 
Roma- cristiana ba conservado siétnpre, por éste: medio, su 
influencia predominante. Y aqm podemos båcer abstråc-;. 
''cidn del privilegio que Dios le ba concedidoj ål bacer de 
ella la sede del supremo poder en la Iglesia. Sdio las c-aa-. 
lidadeS naturales qUe acabamos'de .citar debiån asegurar 
■å la influéncia romana, su importancia predorainante en 
"todas las cuestiones.en que se trata de las relaciones en¬ 
tré la iglesia ;y el del derecbo y de la liturgia. 
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Ulla, simple mirada å los saiitos romanos nos ilustra so- ^ 
. bre esta raateria. 


'SjQué estrechez de espiritu, y qué falsédad, al iamentar- 
se inconsideradamente de laambicidn, delas usur paci on es-, 
de los abiisos tirånicos del poder romano! ^Acaso una ha- 
bilidad mayor es usurpacion? ^Desde cuåndo capacidades 
notables'y una pråctica de dos mil anos son injusticla con 
' relaeion å aquellos å quienes Dios ha dado hermosos ta- 
lentos, pero'sin permitir ejercitarlos? 

9. '•'La historia de los santos es una ensenanza para 
dia historia de la civilizacion.— Vemos por este solo 
'éjertiplo que la historia, sobre todo la historia de la ciiltu- 
ra, pddrta aprendep mucho de la vida de los Santos. 

Cuando recorrémos las qbras que ordinariamehte se co- 
locan entre las historias de'la civillzacido, siéntese iino 
•easi tentado i desesperar del hombre y å perder el valor 
para vivh en el muiidov^ ■ - , " 

jE^ quevuna historia dé la civilizaeidn jif de la ncioral— 
por lo'Hléhds cuahdd trata dé tienipås cfistiånos-—no debe 
ser mås que una descripcion de'Ids aspedtos defectuosos 
de la humanidad? jNd debe hablar mås que de criminales, 
de hipocritas; de ciegos, -y dnicamente por casUalidad de 
hechoS regeneradores?. ' ; ; 

Guando hay que håblar de San Francisco de Asts d dé 


■ Santa Isabel, se hace å lo mås para exprésar én pocas pa-' 
labras el disgusto de que esplritus tan bien dotados ^ tan 
bien intencionados hayan sido reseryados å tiempios‘'cris- 
tianos y hayan abrigado de si mismos tan grandes ilusioriés. d 
En este easO, la historia de la civdizaclon solo puedé^^^ d 
-ser un tribunal supremo en torno del cual giren los histo- d 
riadprés graznahdo como cuervos. Estos påjaros dé -niaU U 


-agiiero no se cuidan poco ni mucho de que eh las yåstas:. d, 
paginas de la historia haya millares de hombres feiices y t é; , 
■honrados y jardlnés en que'brotan magnificas flprésc ndio 
-aman la røuérté y la putrefaccion.' , ' 

Tentados nos senlimos å poner como diyisa 'ddv: ;eStas 
-obras los versos del bardo aagiosaj on : ' , ^ ' d 
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«Apenas resuenan las trompetas anunciando el horror 
y la carniceria de la batalla, cuando el cuervo deja oir sm . 
ronco sonido, lanza graznidps de jdbilo y vuela å su 
festin. El buitre, cubierto de rocio, signe con åvidos ojos 
la obra de la muerte, y el lobo se prepara å arrojarse ale-' 
gremente sobre su presa)). ' 

Solo que lo que se recoge en los campos de batalla y en 
las cloacas no es ciertamente lo que constituye ia bistoria,; 
de la civilizacion, sino que lo que forma parte de ésta es 
ante todo la formacién del espiritu y del corazon. Tpdos 
deben comprender que no hay que ir å buscarla en'los på-1 
rrafds de la ley escolar, en el campo de mamiobras 6 em 
una sala de la Escuela de Bellas Artes. : , : ■ 

Er que desea åprendef å condcer la yefdad y la fdrma- 
ciori de que él bombre es capaz,- debé tarøbién descendéri 
å la oscuridad de las, catåcumbas y å'los'espantpsos cala^ 
bozds del Coliseo.-Débe. trasladarse å Ids desiér.tos y å; las 
eumbres de los montes mås solitårios. Débe ednocer los. 
refugios del sufrimiento,. de la penitencia, del sacrificio,.. 
los hospitales, los hospicips de ninos abaiidpnadosj los asi¬ 
los da pobres. Débe visitar las ricaS eatedrales duran- ^ 
te la celébraoidn de los pficios solemnes, y eu-las hpras en 
que los fieles bacen en ellas silenciosamente sus ejercicios ' 
de devocidn, lo mismo que el'silencioso retiro, testigd de 
tantås luchas y tantos méritds. Solo entdnces darå con los-. 
vestigioS propiamente dichos de esta bistoria. 

Escribir una bistoria de la civilizacion no es facil empresa.; 

. Si pudiésemos recoger la verdadera civilizacidn en me¬ 
dio de la calle, difundiriase entonces por todo el universo. : 
Pero cuando el historiador se atiene å cosas vulgares que- 
biéren los sentidos, da precisamente con lo contrafio dé ; 
la civilizacion, å saber, con vanas apariencias, con la inen- ^: 
tira y el vicio. 

■ ' Dice el proverbio: <(Las malas ruedas son siempre las l 
que mås réchinan)). Un buen carruaje con buen caballo'y ; 
pasa å nuestro lado sin que lo advirtåmos. 

' ..il} 
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Hay millares de conchas vadas.en la orilla del mar-, 
pero el que quiere perlas, debe ir. å buscarlas en la pro- 
fundidad del océano. 

Solo con mucho trabajo podemos descubrir lo que hay 
de bueno y noble en la bumanidad; el que considera como 
sobrado facil este trabajo, nada ve. 

Esta es la razén por la cual son tan raras las citas de 
oristianos en los autores paganos de los primeros siglos. ■ 
El asombro de tantos sabios sobre este punto muestra 
lo poco que conoqen el mundo. 

^Ocurre hoy lo contrario? Cuando se lean en los tiem- 
pos futuros cierto numero de nuestros autores modernes, 
creeråse que no existlan cristianos en el si glo XIX. Y si 
leemos muchos bistoriadores de la civilizacion, apenas si 
podremos comprobar la existencia de un noble caråcter, 
Esta es la consecuencia natural del tiSGilO de que nues¬ 
tros bistoriadores de la civilizacion pasen en silencio pre- 
cisamente å aquellos en quien se hallan expresadas del 
modo mås brillante las mås hellas cualidades de su época 
y de SU pueblo^ ■ 

Tanto como no se dé å los samtos un puesto distingufdo- 
en estas bistorias, pbrque son ellos los mås puros repré- 
sentantes^'de la mejor parte de la bumanidad, no tendre- 
mos una historiå excelente. 


Uno de esos bistoriadores que no parece sino que- 
se han pr'opuesto inspirarnos horror por la bumanidad pa-, , 
sada, Wa,chsmuth, se ha dado cuenta de lo que. aqul de:" 
cimos en un momento Mcido de suvida. Hablando d§ san ; 
Bernardo, dicé que «fué un gran santo, no porque supe- i:, 


rase qn cienciå å sus conteniporåneos, sino porque corø 7 ;i:| 
prendiby resumio del mejor modo posible en él las paf ti- 'i 
cularidades de SU época». (1) 

ijesgraciaaairiGaGe, ni ssiquiera vv aansnium cunipLon- 
dio este gran pensamiento. jAh^ de cuån distin ta maaera ^ 
juzgariamos la, Edad Media, si la apreciåsemos desae este 

punto de vista! jCuån distintae viAs einprenderiamos,- 

( 1 ) Wiiclim'nnih,£Iuropa:isckeSiU6ng.esck9'c/Ue,lll,li 86.\. ■■ ^ 

. ■■ 
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cuan distintas fuentes investigariamos para escribir su 
historia! 

10. La gran empresa de !a historia de la civiliza- 
ciénj toelavi'a estå para resolver.— Si, pues, existe una 
obra importante y oportuna, digna de los esfuerzos de un 
corazon magnanimo, es ciertaraente la historia de la civi- 
lizacibn desde todos sus puntos de vista, es decir, desde 
el punto de vista natural y sobrenhtural, interior y exte- 
rior; désdé el punto de vista de la formacidn del espiritu 
y del corazdn. , - 

Pero semejante obra solo podria hacerse refiriéndose d 
la historia de la vida de los santos. Unicamente si se los 
Æoncibe cprno los mas puros representan tes de sus pueblos 
y. como dos . mas iinportantes acontécimientos de la civili- 
zaei6n', uhicaménté si todos los otros acontecimientos dé 
SU época se representan en union 6 en oposicibn con ellos, 
tendremos: por fin una , Historia de la civilizacionfien la 
cual la luz y las sombras estan’ån igualmenté repartidas, 
y en la cual aparecerå la verdad de cuerpo entéro, en una 
palabra, una historia del mundo tal cual es. 

.§in los santos, es en realidad el mundo lo que nos dice el 
pesimismo: una tumba llena de podredumbre, un laberinto 
en cuya obscuridad se siente und pésimamente.l* 

Pero el que conoce a los santos, ve la historia y la hu- 

manidad d traves de un prisma muy distin to. Ve' muchås 

cosas censuråbles^ pero ve igualmente que jamås haenfer- 

mado upa parte de .la humanidad sin que el sabio Médico 

de'los pueblos hayå puesto en ella un grano de saludable 

sal curativå: un santo. El que, los corioce, marcha å menu- 

do por senderos tenebrosos,, pero jamås en la oscuridad 

completa. Porque, aun en los tiempos måsnegros,,encuen- 

tra siempre alguien en quien se han verificado las pala- 

bras: «Para que seåis irreprensibles y sencillos corno hijos 

.de Dips, sin tacba en medio de una nacion depravada y 

perversa, en donde resplandeééis como iumbreras del mun- 
do»'i h) : 
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1. Belleza del mundo, alli en donde el hombre no la 
destruye.— El viejo Bernardo Emmerich se oqmplacia éh 
hacerse acompanar por sus hijos, cuando por la manana; 
muy temprano, se dirigia al campo. «Ved,—les deci'a—na- 
die ha pisado toda via el rocio. Somos los primeros, y si orajs 
con fe, serån bendecidos los campos. jEs tan hermoso ser . 
el primero en hollar el rocio! ^No es ello un sigiio de que 
ningiin pecado se ha cometido aiin en la ilanura, de que 
ninguna mala palabra ha sido todavi'a pronunciada?)) 

En tales términos, ilenos de eievada poesia y profunda 
sabidurla, resolvio el sencillo, aldeano vs^estphaliano una , 
cuestion diflcil, que con frecuencia pone en aprieto å peV 
sonas mås Instruldas que éh 

Mediante la oracion, la reflexion y el trabajo, los espi- , 
ritus senciilos y rectos descubren, en la escuela de la na- „ 
turaleza, mucho mås fåcilmente la verdad, que los sabios ’ : 
en la pesada atmosfera de las clases en que ensenan. Tal 1 
es la razdn por la cual todos han pqdido comprobar que: és qy 
,m^s facil hablar con ellos de las cosas mås elevadas, yqUbitÉ 
å menudo nianifiestan mås interés y mås inteligencia en j, 
lås cuBstionés tratadas por San Agustln, que los mismos ; 
supuestos sabios. ';,i; 

El vecino de la ciudad que abandoha por un instahteel 
tumulto que le rodea, dase cuenta de lo que acabamos de 
decir, cuando siente pasar el soplo poderoso del Esplritu 
hSanto å traves delos bosq ues, y cuando ad vierte la dulce 
sublimidad del Oreador en el majestuoso siléncio de ias 
(1) Schmoger, Anna ÆafÅ. UmTnerzchy'(2) Ij SO. ' 
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montanas. Pero es muy raro que alguien sea eapaz de re¬ 
sumir sus impresiones como lo hace el pastor de tJhland: 

<<Es él dia del Senor. Me encuentro solo en la vasta 11 a- 
nura. Muy temprano, el sonido de una campana hiere mis 
oidos, y luego el sonido hinche el espaoio. Gaigo de rodi- 
llas. jOh dulce horror! jOh soplo misteriosol Paréceme que 
numerosos adorador.es inyisibles oran en torno mio. Por 
donde quiera que dirijo mis miradas, aparece limpido y 
claro el cielo. Diriase que trat'a de abrirse. [Es el di'a del 
■Sefåor!>;!^> : ■ 

i Ah, cuån bello es el mundo alli donde no lo profana el 
hombre! iQue santuario tan sublime el vasto y elevado 
témplo de la inmensa naturaleza! iCbmo abre con solem- 
iiidad sus .puértas anté el hombre, cuando ésté se presenta 
con exceténtes disposleiones, para ofrecer, como gran sa- 
cérdote,'al Qreadbr el sacrificio de su adoracibil! jComo 
cada coiumua, cada tapiz de yafiados colores, cada cande- 
labro de este templb, nqs eleva condulzufa irresiS^tible ha- 
cia su autor, el Dios que esta en el cielo;:con tal que; los 
contemplemos con emocionado corazon! ^Quién es el que 
en el interior de su propia conciencia no se ha dicho, al 
contemplar las estrellas; «Mira como la bdveda celeste 
aparece incrustada de brillantes låminas de oro. Entre to- 
dos esos globos que ves, no hay uno cuyos movimientos 
armonioSos no ofrezcan un encanto celeste y no se armo- 
riicen con los conciertos de los coros de querubines rebosan- 
tés de juventud y. amor. Es la imagen de la armonia que 
anima å. las almas inmortales; péro no podemos oirla mien- 
tras nhestra alma se halle envuelta en esta grosera envol- 
tura de perecedera arcilla)). 

2. Rebelion de la naturaleza contra el hombre, como 

castigo de SU rebeiidn contra Dios.— Desgraciado y digno 
de piedad es el hombre nblisfado aconfesar oue ia,mas escn- 
cno esta maraviiiosa armonia dela naturaleza, 31^ que la corl- 
.aidera. como resultado de extravagancias religiosas. ApK- 

(6^) (Stuttgart, Cotta, 1877}, 18 y wig. 

, (^}, pualcespeåre, Fewm'ay V, I. 
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canse å este hombre las siguientes palabras del poeta qué 
aeabamos de citar: «Er hombre que no siente en su alma 
miisica alguna, qne no 'se muestra conmovido por la armo- 
ma de dulces conciertoe, es capaz de traiciones, estratage- 
tmas é injusticias, Lentos y sonibrlos como la noche son los 
moyimientos de SU alpaa,, y negros como eb Tårtaro sus 
jafectos. No os fiéis jamås de hombre semejante)). 

Pero ^qué decir del desdichado que no terne destruir la 
maravillosa armonia de este gran himno de la Creacidn,? 

^No es un Griminal el que solaménte busca sus compla- 
icencias en.mancillar lo bello, en profanar lo santo? Pues 
bien, semejante dictado, por duro que sea,, es merecido por 
-el hombre, porque ha mancillado,' devastado y, destruido el 
templo de qué era. guardiån y saeerdbte.. 

Encargado dp eultivar el jardln de Dios, ha dado prue- 
bas de verdadero furor contra sus mås hermosas flores. 
Plantas venenosas ha sembrado en lugar de las que leofre- 
<clan sano alinientoj hå ajado y mutiladb todo lo que bro- 
taba llénojdé'eåperanza, ' 

' No, es posible explicarse esto, de, no admitir que las ti- 
niéblashan lnvadidosuespmtu. : 

iQué espectåculo ålh donde antes se alzaba el paraiso 
de Dios! 


; podo yace en él sin orden ni concierto, como si por el 
hubiése pasado el en,emigo, quemåndolo y saqueåndolo tøn:: 


do.,-P) bbj 

Tal es la marcha del individuel tal la marcha de la. his^-| 
torla en general. 

Bero el cas'tigo no se hizo esperar largo tiempo, porque' 
■siempfé es uno castigado por donde ha pecado. ^ - I 

Deber del hombre era someterse å Dios, y, en consecuen- ^ 
■cia, toda la haturalesa debia someterse a Bl y reconocerlo. v 
■por SU rey. x' ■ ■ ' ^ 

PerOj al rebelarse contra su Oreador, la naturaleza sey* 
revelo contra él, pa.ra;castlgarle por el becho de que, em^^ 

(1)' Shakespeare,'/tø-. ^ 

-.(2) Psal., LXXIX,'17. ' ' 
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vez de conducirla å su Senor comun, haya qtierido arras- 
trarla en au rebelion. 

La consecuéncia ha-sido esa guerra encarnizada que la. 
naturaleza ha declarado al hombre; 

Alli donde abrimos las entranas de la tierra, hallamos 
la prueba de esfca lucha terrible. Aqui el fuego que ha de' 
yastado, y aun aniquilado, palses ttianchados de pecadp;. 
alli el mar; mås allå el hielo. 

. Y lo que estos enemigos le han dejado, de tal modo ha 
sido agotado por la cultura, qué lo ha cambiado endesiér' 
-tas estepas. Fåcilmente pOdemos descubrir en el mapa los- 
sitios en que en otro tiempo existfan campinas, florecien- 
tes. Basta que descubramos un lago salado, una charca de 
exhd^'Ciooos mefiticas, un desierto arrasado por el sol, pa- 
■ ipa que sopatnos/qué aillee^a Niniye, Babilonia, Ber-- 

sépolisbJdenfis.'Eféso.-dartaeo.-^^^ , '■ 


,, ^Todps los nlemehtos se han cbnjurado contra el hornbre.. 
El )^1 y el ifrlb håeenie penbsa lå yida: y déyoran el fcutb: 
de’ su trabajo. Con freeuencia el agua y 6l fuego håcénle 
sentir SU impotencia, ho obstante todas sus .medidas dø 
precaucibn. Los animales le tienden miles dé lazos påra 
perderle. Si en otro tiempo solo tenia que terner ålos leo- 
nes y å las serpiéntes, sabe hoy que, en cada gota de agua. 
y en eada trozo de alimento, le amenazan centenares . de: 
peqyes enemiigos. Porque, desde que el microscopio, ha re* 
velado los terribles misterios del mundo invisible,. hastå 
deben'a tener miedo de respirar, parå no absorber de una 
vez mlllåres de gérmenes de raorti'feras enfermedades., , 

3. Lo$ santos han borrado la maldicion que pesa^ 
ba sobre la tierra. —Superåuo es aqm cuanto digamoa 
para explicar tan triste hecho, si recordamos este pasaje 
de la Esoritura; «Dios arma å sus criaturas para vengarae 
de sus enemigos)). ‘ . \ ■ 

d), Sap., XI, 17. , _ , . ’ 

„d-b -Augustin., Psalm.lAZjQyCiv.Bei, 19, 4, 4. Bernard., Fest. Omn... 

(Sawcti.l, 9, , 

;Sap., V, 18. 
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Pero, reciprocamente, toda causa de iamentaciones y de- 
miedo desaparece, cuando meditamos este otro pasaje: 
«Porque la criatura, skviéndote a ti, Hacedor suyd, redo- 
bla los ardores para atormentar å los injustos, y los miti- 
ga en béu'eficio de aquellos que en ti confian)). 

pa verdad de este segundo prinøipio estå comprobada 
por modo tan irrefiitable en la historia dé los santos, como 
-lo es la del primero por la de la tierra y de la humanidad. 

Los santos estan en oposicion compreta con el mundo, 
no solo por su vida' interior y: su influencia moral sobre la 
sociedåd que los rodba, sino .ta&bién por- Ibs resultados 
:e 3 Éternos.-:de 'su actividady v v- r- 

j ;Lo qué Dios dijo al bombre en Ibs ,primeros dias de su-, 
historia: «Maldita sera la tierra en tu obrai», se ha rea- 
lizado, y Ib qpé todavra nb Ib ha sido pbr completo, mar- 
eba siempre å SU reaiizaciGn, > ; : 

Por lo oontrarioj la actiyidad, de los såhtps, en. todas las - 


épbcas de la: Iglesia, es la prueba mås byidepté de qpe San 
Agustm decla la: Vørdad ål afirmar que,, por medio de ellos, 
babla sido yenovada en lodas parteS, latfaz,. de la tierra:, ,!®* 
«SombreS bay-—dicen Plitfib y Éliånb-^que en tbdb sii 




cuerpo, aun en sus pjos, parece-que tienen : ålgo de vene- 
noso y de danino». «Su mbrdedura es mås péligrbsa que 
la de Un animal)). «Su saliya produce;^:el'‘: mismo efecto- 


que el veneno»;. , 

: ;Los descubrimientos moderribs han cqnfirmado esta’dly 
:tim.å afirmacion.. •' 

Aborå bien, los santos, å ejemplo del Salvador, se han 
. servidb igual mente de su saliva; para obrar sus curaciones, 
y. g.j San Hilaribn. !** 


(1) Sap.,,XVL24.. ; ■ ' '' 

(2) Gén., III, 17. - . 

' (3) . - Augostin.j ad lit., 10, 8,, 14. ■ 

(4) : Plin., 7, 2, ,10; 18, i, S. Ælian., Var. hist., 10, 12. 

(5) Plin., 28, 8 (4), 1. Ælian., Æat. an., - 2 , 24; 9 ,' 15, , 

(6) 2; 24; 26. ' 

(7) -Marc., VII,-33; ym,23. . .■ ■ ■ ' / - 

(8) Hieron., Vita S. 'Milarion., 15 (Vali'ai’si). 
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AHi donde el hombre fija su planta y mete su arado, 
;alli :erecen espmas y abrojos en abundancia,di) como dice 
la Escriturav * 

Sin duda que nuestros adoradores de la naturaleza se 
naofan de semejantes afirmaciones; pero podrian ahorrarse 
lel tf abaj o de inventar burlas, si pensasen en el rega¬ 
lo que nos han hecho al difundir por todas partes la en- 
fernaedad de la patata, la filoxera y otras llagas,de esta 
■especle, como en otro tieinpo los cruzados, que desconoclan 
da'naturalezai.^ b/, "v'h- y:- . ' 

.: Los santosi y>sus diecapulbs los mohjes, especialmente 
Ibs benedictinos y los cistercienses, han poseido, pbf lo 
'■cbntrarioi, pi de hacer .crecer uvas sobre espinas, de 

i'tr^sfbr&ahlas: piedfas éh tfigo y la'arena en fexitos deli- 
■' (absbsb''Sp:1^0iehb; q:ue):ipara d térreno esté- 

. ;f il. nSah .jdhntadp, vi has pn' f egionéiS en que,: dest r uidos los 
imonasteribspni siqtiiera bfecendianas; y, aun enlos paises 
' sithhdosj haåiS 'hh Hbft ' iihh; Såbidh' dar; al;: Vino el mås ei^ 
'^quisiibAtpma.;:-: ■ y'^ \V ■■-h; ' 

Guandb hdy llega å puerto un navfo, q_uisiéramos, que 
•dbsaparéeiése coh toda su carga por miédo bién fundado 
rde que llevé al pats ei cblera U otra plaga internacional. 
Pero Honoråto de Arles: abofdaba audazmente å Lérins, 
donde nadie se atre via å poner el: pie, å causa de las nUf 
merøsas serpientes que alli babiå, y en poco tiempo, q ueda- 
: ha transfornaada \esta isla' én verdadero parafso. Ouando 
■ el euérpo dé San Erancisco da"vier tpcb en Malaca, la pes- 
té, qUe hasta éntpnces habia resistido å 'todos los medios, 
■:ee86;de repenté poryi miéma.,b^l . 

AsiV ppdénvps repetir con toda verdad las palabras del 
profeta; «Si él Senpr de los ejércitos no nps hubiese dejado 
■semilla, seHainos cbnio Sodoina y GroinPrra», ''1 

Esta semillå son los santos. La antisrua civilizaøibn ha.- 


(i) den., nr, 18. u : : 
y pilar. Arelat., Vita S. Honorati, % 15; 
l'V Gtuérin, Les petits Bollandirites, XIV, 43.: 
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Wa convertido la tierra en un desierto tal, que los horn* 
bres retrocedi'an y cedian el paso å los animales feroces.d!): 
■Solo los santos han ténido valor y fuerza suficiente para 
hacer habitables y fertiles los paises mås abandonados. 

Si dnicamente se hubiesen encontrado diez justps en 
Sodoma, y un solo santo en Jerusalén, hubiese perf 
•donado Dios å estas ciudades. ■ 


Felizmente, encuéntrase el mundo en mejor situacion 
■désde Jesucristo. La tierra que ya, se creia condenada å 
no engendrar mås que monstruos y animales salyajes,, si 
■con todo era aiin oapaz de producir algo,: vid de nueyo ' 
vhombres de belleza, poder y perfeccidn inauditos. Y éstos 
le salvaron la vida con la fuerza sobrenatural que en si lle-, 
vaban encarnada. 

Hasta entonces, y sobre todo en los tiemposL del paga-' 
nismo en decadencia, no parecfa sino que el hombre. solo . 
existla en la tierfa para desfigurarlaj agotåtla é inutilizar? 
la para lp porvenir. Pero bieu pronto apåaeeid otra ^ 

iracidn, que reålizd por completo la sen.téncia: \<<d:odosLlQS 
pueblos serån en ti benditos», W;, .;, 

4 . Los såntos han suprlmido 6 carhbiado !as leyés 
‘de la naturaleza.—Gon los- santosi nueva; vidå y nueya' ■ 
fuerza desceridieron sobre la tierra. Asi' como del Bey de 
los santos brotaba una virtud que arrojaba todas las en- f 
fermedades, asf también la naturaleza sensible paredid li, 
transfbrmarse en todas partes donde la rozaban fsiquiera ty 


fuese con el borde de sus vestidos d las suelas de sus san- 




En ellos se realizo lo que les habia prometLdp: «Haii 
■arrojado los demonios, han hablado nuevas lenguas, han 
■cogido serpieiites, han bebido veneno, sin sen tir mal ‘ 

no, han impueéfco las manos å. los enfermps/y bams^ 
rados»G <<'Han hecho mila,G^ros mås pandes qué los de 

o • ■ <w_/ . . / i-.-.t-'- ....'.y..,.;, 

;su'Maestro)). - . 


(1) Cf. Vol. I, Conf. II, 3 y sig.~(2) Gen., XYIII, 32.; 
(3) Jerem., V, i.—(4) ■ Gon., XII, 3. y'"' 

‘(5) Marc., XVI, 17, 18.--(6) loan,, XIV, 12.- ■..■.yG:.. .■■•• 


V 

! s ■% > 
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Para los santos, parecen suprimidas las leyes naturales,. 
6 meipr, reemplazadas por fuerzas sobrenatprales supe- 
/ ’riores.. ■ ■ ■' .. ' ' - : ' . : ' 

Verdad es esta que rio necesita explicacion, ni mucho- 
inenos defensa. 

- Oomo'dueno del såbado, el Hijo del hombre puede ele- 
' varse sobre la ley del såbado. (b Del mismo modo, las le¬ 
yes de la naturaleza le estån sometidas en su condicidn de* 
- :.Sep,or de lå naturaleza. ’ , ' 

Ahora bien:, lo que por si mismo puede hacer,: puede 
también hacerlb ejecutar por susmiembros. Si los santos. 
-no hribieseri probado su'poder en la naturaleza y en sus. 

; . leyeA easi podrlå dud'arse del principio de qrie todos los, 

■ i årra^ados'en lavfe,;eH la gracia y en la virtrid son miem- 

bros: 

este punto de :vista, los milagros 
son tari'; naturales para Ibs santos. eomo lo erari para Jesu- 
; eristO en virtud de sii divinidad. Si riada hay de asorri- 
, brOso eri que, el poder divino se;manifieste enel Jefe, jpor- 
qué asombrarnos de que aparezoa también , en los miem- 
■ bros? ■ : : ■ • 

El asqrribro que experimentamos por los milagros de los 
santos, nos. prueba una vez mås que los bbmbres pasan 
por alto las cosas esenciales, y se aferrari å las accesorias.. 
Lo principal es que Dios haya habitado visiblemente la 
tierra en forma bumaria. Que bajo esta,envoltura, humana, 
haya realizadG acciones diyinas, es completamente natu¬ 
ral, de tal modo que tendrlambs motivo para dudar de la. 
Encarnaeibn dé, Dios, si no la hubiese demoStrado con 
bbtas eri relaeion con ella. - ' 

Asi, en. el fondo, todo lo que en esto hay demaravilioso. 


consiste ep qué los hombres puedari eorivertirse en miem- 
■ : bros de Jesucristo. 

El que cree en esta doctrina dé la Revelacion, no se: 
!?:#":Kå®priabrarå^:e manera alguna de los milagros de los san- 




XII,'8. ' 
U-.ls, a. 2. 


d'* ' I 

by-'.vA ' .V.- , 
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tos. La persona, las acciones, las palabras de Jesucrjsto.'io’’; V- 
son todo. Que Jesucristo håga milagros poV medio deieds 
santos, ^como ha de sorprender al que cree en la persona ' ’ 
•del Salvador y en SU obra sobrenatural? , 

El que tiene fe, no pregunta si los milagros son posiblesi * 
sino que procura ante todo que el fin de los milagros ?e -t 
verifiqu& en él, å saber, la consolidacidn de la fe en el po-. . 
•der y en la palabra de Jesucristo. 

Ahofa bien, tofios Ids milagros de Ibs santos no soh m^s 
•que cdntinuacion de Ids de Jesucristo, 6 cumpMmiento" de > 
las prdmesas que ha hecho å los suyos.: . tv 

Los millares de curaciones milagrosas^ quei San J?édro,, 
San Pablo y tantds otros; santos han obrado, muestran que 
Jesucristo, no soloVejercio su virtudVcurativa durante tres . 
anos, no solo fué médico de los judlos, sino también médi- 
■co V Salvador del niundo entéro. 

c/ .. * ' 

Guando San Pablo queda a salvo del veneno: de la vi-^ 
l3ora, t^^ cuando, con el signo de lå/fCru^, 'bade:;::S^ 

5nofensivo el venéno,;#- cutødo San :Gregpi^id -Taumatur-- 
;go (3) y Ndrinoso d^ti dtrd :lechd å ipS: aryby-ds, y. bambian ; 
de sifcio las niontanas/vemos en e^tOs -be reali-: 

-zacion de la profecia del Salvaddty lo iidsto ::; 

■erupciotfde las persecucibnés contra los cristiands. 

Bel inismo modo, no hay aiguno para que nos; ' ; 

mostfemds sorpréndfdps de que Cristina rMiråbilis^^- San; 
■José de Capertind paedan sostdaerse cpmo p^aros en la 
■cima flexibié de un årbol, .Q daminar sobre las aguais;' ^*^!^; -^ 

■" ■ . ■■■ ■■• ■ ./■ ^ 

( 1 ). .Act. Ap.,,XSyinv.6.M2) Gregor.. l^iEagn., 2, ,3; 8. .; 

(3) Basil., De Spirit SmctOy ^dl 74. Greg. Nyssen,, Vita Gregi.: 

ma)?., n.° 12 (Galland. 11.1, '450). '' ' 

(4) . Gregor..Magn.j 1, 7.~(5). Matth;, XVn,. 19. : , . 

(6) loan., XVI, 2 y sig..“^(7) - Pastrovicchio, ■ Vita S. Josepht Cup., 3, 32.. 

(8) Thomas Cantiprat., Christ. Mirabilis, 2, 15. Nos referimos > 

.appai Goa la mayor trahquilidad de ånimo å 'Ja vida muchås .veees citada do 
esta sierva de Ddos. Por lo raenos, los liechoa indicados .aqui: uo conticneu^^ 
nada de extraho en si mistnos. No creeincs que haya necesiclacl dc dar mies- 
tra opinion sobre la clescripcion de su vida. TampoQO r q'UeFemos tocar 
■Guestibn de porqua moti'vo se llama al autor <<gra,n hahiador anfe 
Senor».' 

(9) rhid.,l,lQ. ■'''•. , '■ 
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que San Raimundo de Pefiafort atraviese el mar en su 
manto; que Santa Catalina de Sena toque apenas los- 
escalones cuando sube d baja la 'escalera, y que durante 
sus éxtasis permanezca ecbada sobre un saquito de hue- 
yps sin romperlos; que el bienaventurado Amadeo .pa- 
se como de un vuel'o sobre la nieve sin dejar rastro aigu- 
no; Noj no hay que-asombrarse de esto, si se tiene en. 
cuenta que en ellos vivfa el espfritu de Aquél que no- s6- 
lo bgiminaba sobre las olas, sino que eximia å . San Pe¬ 
dro de laS léyes dé la gravedad ' y le. mantenfa sobre las- 
. ,aguas. 'V ■ . ■ ■■ .V 

Preciso es comprender åsi todos los milagros de los san- 
tos relativps 

å deyorar å San Policarpo le en- 
■ ^ ' ^ydeiven^^d^ yfelb prptéctor/;^^^^]^^ el apostol de 

los rusos, pasa a travel del fuégo. ^'^) Tiburcio anda sobre 
carbones eneeHdidos ^^^ y Gunegunda sobre de arado- 
enrojecidas al fuego, San Juan de' Dios atraviesa los co- 
rredores, envueltos por el fuego, de su hospital, Toribio,. 
pafa probar SU inocencia, lleva carbones encendidos en su. 
sobrepelliz én torno de la igiesia, y ninguno de ellos ex- 
perimenta el menor danp. Santa Gatalina de Séna recibe' 
un vestido invisible que la haee insensible al frip, y Ar- 
melia NicoMs es presérvada del calor. Gerlach y Pe¬ 
dro de Alcantara ^^^Vmarchan con los pies desnudos por la. 

{l) Vit^.S: Raiiiiun4\4^ 

. (2) Raimunå^y 

.(4y Viia^,Amadé%é,B^:': ' 

(6) MattLj.XW^^ 

(6) Epistola ec'cl, Smyrn.^ 15. 

(7y VQ\^v. t>dim^Vita S> Eolmiald%Q,p.^o\\knå.y Vita S. Brimoni(Bo- 
mfacii)^^, y,. 

{S) Acta Tiburtii^^l^: Acta S. Sehastidn% 21^ Bl. 

(Ch\ Si Ci'ii.'n.'irt'n.'n.f.'i.s 19' 

^V/ ■ -/w ----t., 

('10) .Franc, a Gastro,. F^^^x toaji dé Deo^ 8, 47. Govea, 5, 36 y sig. 

(11) yita S..Turihi%Q. 

:!, Eaimiind., Y-^td S. GafJi. Sen., 2, 2yi37. 

! ' . (13) Avmella. 'i^icolSiS, Sekule der'7'einen Liebe Gottes, 107. 

(14) Vita S., Gerlaci, 1 , 12, 32. 
y; (15) Laurent., Vita S. Fetri de Alcant., S, 169.; 4, 221. . 
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nieve que se funde al calor de sus pisadas. lianiero de Pi¬ 
sa ora con tal fervor, que el pavimiento de mårmol que lo 
sustenta se recalienta como dn hierro candente, y él n©: 
siente frio. h) Osanna, Moling y Verolo arrebatan^ 
al fuego, al granizo, å la escarcha, con solo la oracion y el 
signo de la cruz, todo su poder dahino. Mlllares de veces. 
los leones,, los tigres, las serpientes,,, deppnen su furor ålos . 
pies de Ibs mårtires. : • , ; 

jQué significa tødo esto? ./ 

No es ello øtra cosa que la realizacion dø la verdåd fun? ; 
damental sobre la cual reposa nuestra fe y nuestra salya-' 
cion, å sabef, que en JesøGristo, el Jefe de los santos. Har 
bita aquella misma virtud diyina que preservo å .Daniel en , 
la fbsa de Ibs leones y å Ibs tres jbveries :en el Horho; no- 
øtra cosa que la verificaéion del principio de que el-Autor 
y Gonsumador de nuestra fe es aquella ' Sadiduria divina. 
que promete å cada hombre «marchar iaudazmente sobre 
åspides y baSiliscbs y hollar leones y drågbnesld nbiotrå. 
cosa que la realizacibn de la'^profeciå' refefente-Jal våstagO' 
de la estirpe de Jessé, el Meslas, å sabef jv'^que eldobb vir 
vira en paz con el cordero, que lin ninø sera sH pastor, que- 
el nino que aun mama jugarå en el agujero'de -un: åspid, 
porque todos estos auimales nb danarån; ni mataråri ne to- 


db el monte santo^'. V ; v \ ; '-f 

? 5. Los milagros que los santos Hån jHecho en Iqqr 
animales. conød pfueba de la recupéracidn dpi paraidp. i y 

-^Condaicenos esto å otfa serie de milagroåque nosipuesi-f-q 
tran atm megor como la vida de Ibs santosps ,eh: reålidådjr^ 
una Tønovapibn-del påråisb. ■--r ' 

Nos referimos å los milagros relativos å løs åniraale!|,.i| 

En el påraiso reinabada paz entre el Hombre y 
males; pero el pecado destruyo esta union y. ■ la-'dl 


■O- I .1 


^ VA.« 


(i) Benincasa, rita S*-Eain€7'Uj 4., ■ 

!(S) ^Franc. a Sil vestris, VitaB.;Osancr3^4,ii,15b. 

, (3) Acta S. Molingi^ n:^ 2.^(4) Vita S. VeroU,^ i, 3. 

(5) Psalm,, XG, 13. 

(6) Ls., xi; 1 , 6, 8, a 


t 


i 


a- 
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• Én presencia de fcan numerosos enemigos, que poseen, 

•de una; part©, armas sUperiores é las suyas, y que, d© otra, 
‘éyitan toda perseoucion con éu agilidad y pequenez, el 
hombre no hubiera pbdido subsistir mucho tiémpo. Para 
■håcerle posible SU existencia aquf bajo, Dios, ensu miseri- 
mordia, ha queridq' que, tras el diluvio, estos enemigos 
■temblasenÅ'.su'’'aapécto. 

Ésto hå .prbducido. la i§i.tuacii6n en la cual aun 

' hby dia, és decirj él estado de desconfianza reeiproca entre 
’el rey/de lti;erqabiidhj,y sys ■sdbditbst Evltanlo los anima^^ 
iy le danan siempre q,ue pheden, rara vez por hiodo abier- 
ytp, a menudo con toda especie de.astlicias; ■ 

; iQué dbmina^dnftan tristev^y^: extrafia! ^No es ella la 
yihagett dé'ymÉ^ado'enPl q^ él; despotismoyla, 

.jéSGlaMtudy^-IaibOTbaMe,;;'^^ nnipaménte la neGe-/ 

isidad^ la; violenqiay él Miedo^mantienen una 

■;dGihbra-:dé:Éqtbo^neidad?‘:"-^'r--" 

V ; PuéS PienyelfÉspiritu Santo Éa estaméeidp la sociedad 
•4e los hombres'nuév;os, ;ft)rtnados segiin Jesucristoy sobré^ 
dos bases, fandatøehtaleai hpiSta véntonGes ignoradas por el; 
mnndor ei amor y la obed iencia^ ; 

: ; Oi igina esto; nuevo estado, dé cOsas. Guando, en véz- de ; 
■ceder å la yiolencia y al miedo, bace de la obediéncia li- 
bre el yasallo, y, de la caridad; ©I alma de su cond ueta con 
TelaGion a sbj©^e 8upremo, :sb: proceder debe ballar eeo en ; 
todas partestdonde ejercé su poder.; Glarisimo’es que sus 
ydbditqs deberan por tarsecorpo él se porta cob;,. su 


De aquf que sea natural qtie la éonducta del mundo de 
la naturaleza con relacién al hombré que ha vuelto å: en- 
contrar sus justas relaoiones con Dios, sea corapietamente 
distinta de åqueila en que curopie sus deberes con relacién 
al Greador bnicamente por violencia, o que 


en modo alguuo. ,; , , 

Éa naturaleza no libre siente igualmente la maldicioB, 
■quo el pecado Ha hecho caer sobre ella. Tbdo corazon que 
, d) ;'Gen.j IX, 2. 
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5QO sea totalmente insensible, no puede ocultarse que un 
deseo ardlente anima å todos los reinos de la creacion, el 
deseo de verse libres de la violencla y del miedo para po¬ 
der participar- del amor de Dios y servirle con gozo y 
libertad.:*^) 


No es, pues, extrano que cuando ven en su dueno, no 
un esclavo, sino un hijo libre de Dios, experirnenten las 
criaturas un sentimiento de satisfaccibn, y que, libres del 
pesado yugo que las oprime, se aproximen alegremente å 
él para ayudarle å glorificar jovial y libreraente 4 su Due¬ 
no comun, (2) • 

La vidå de los santos es de ello ejemplo elocuentisimo. 

Asl que los Padres de la vida monåstica abandonaban 
la corrupcion de las grandes ciiidades, y ballaban un asilp 
■en el désierto, aproximåbanse å, elles amigablemente los 
■animales. Su vida, asf como la de millares de ermitanos y 
monjes, los primeros que roturaron los terribles desiertos 
de Europa, estån llenas de ejenjplos. que; atestiguan que 
los leones, los lobos, los osos, se convertfan en amigos su- 
yos, cOmpartfan con ellos sus trabajos y su alimento, 
imitåbanlos en el servicio de Dios, b,, como los ciervos y 
las liebres, buscaban y hallaban junto i. ellos un refugio 
■contra sus perseguidores.' 

Oontentémonos con recordar aquf la eonmovedora his- 
toria del lebn de San Geråsimo, conocida de todo el mun¬ 
do. Muchos santos bållanse representados con animales 
■como emblemas: San Egidio cpn una cierva, San Meinrad 
con dos cuervos, San Geraldo con un oso. Este liltimo san-- 


to babia salvado la vida å uno de éstos animales que iba t 
å Ser muerto por unos cazadores. Para bacerle pagar sm y 
deuda de gratitud, obligble å que le sir viese de bestia dé ' 


•carga para transportar las piedras necesarias å la cons- 
■truccibn de una iglesia. San Gorbiniano obligo igual- 


(1) Parte primera, XII, 1. 

(2) Rom., VIII, 20-22. 

(3) loan, Mosclitis, Patrum Spirit, 107. 

■(4) Vita S. Geroidi, 11 .“ 8 (Bolland. Apr. II, 626; Palmé^: r 
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mente å uii oso å que le llévase su equipaje en castigo de 
feiaberie muérto su bestia de carga. En recompénsa de 
håber San Eodario regalado sus caballos å un pobre,, 
unciéronse por si mismos dos ciervos a su carro. 

En estos milagros, bay un aroma de poesia al que na- 
die puéde sustraerse. Sin duda que nuestro espiritu com- 
prende euån lejos estå, para su rtiayor confusion, de poseér 
lu fuerza qUei ha realizadb estos prodigios. Sin embargo,, 
ailcanzasenos que, para hombres que poseian cotnpletåmen- 
te la maravillosa virtud de la sencillez, son del todo natu- 
rales semejantes hechos. 

OUåndo nos representamos el caråcter de San José de- 
Gupertino, nada ballamos de asombroso de que tuviese en 
SU jardin uii iilguero que, & Una palabra suya, se prestasei 
inmediatamente 4 acornpanarle en sus alabanzas al Sefior. 
DevoradO que hubo un halebn al lanimalito, tuvo que 
haéei'larga péniténcia para expiar el erimen. 

El toisnio santo did a un conVento de religiosas un eor- 
dero, qUé asistia al coro, excitaba 4 las hermanas sqfiolien- 
tas, y eta el primero en acudir 4 todos los ejercicios. 

Los pescados llegaban 4 comer en la mano de.San Guth- 
lac. Éste santo mandaba también a los cuervos, y viviaen- 
amistad con los buitres y las golondrinas. Guandb Ida 
de LoV’aina iba 4 laVar al arroyo, jUgando acudian 4 ban- 
dadas los pescados 4 sus dedos, y se los chupaban. ^ Sabi- 
do e&'que San Antonio de PadUa predicaba -4 los peces,, 
/ CuandO 'no le escuchaban los hombres, y que hizo com- 
probar por un asno la presénéia de Jesucristo en el Saera-^ 
mento. Eefiéré Ges4reo idé Heisterbach que el piadoso 
cura Eberbardo realizQ este mismo milagro en Santiago 
de Golonia en presencia de considerable muchedumbre. 

■pi) An\)o, Vitu, S. Corbi7i., % ^1. 

(2) Vita S. Modani, 3, 14. 

(3) Pastrovicchio, Vita S. Josephi Cupert,^ 6, 69 y sig. 

(4) Feliz, Vita S. &uthlaci^ 3, 23 y sig, 

(5_) Hugo, Vita B. Idæ Lovan, 1, 5, 29. 

- Liber miraculor, S. Antonii Pad.,L ‘ 2 ,.— dl) 1, 5, 

(B) . Cæsar. Heistél'bach., 9,4, 
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Pero los dos santos en cuya vida se encarno del modo 
mås admirable la virtud dé la senciilez, San. Francisco de 
Asfs y Santa Posa dé Lima, son igualmente los que mues- 
tran, en la^ forma mås agradable, estas amistosas relacio- 
nes con los animales. 

San Francisco llamaba hermanos y hermanas å todas las« 
criaturas, grandes 6 pequenas, porque tenlan con él un 
origen comiin, Dios. Cbmprendian ellas este lenguaje, 
respetaban el espiritu que se lo inspiraba, y se mostraban 
verdaderamente corao hermanos y hermanas con relacion 
å él. Las liebres y los conejos obedecianle déciimente, los 
pescados segufan su barco. Gierto dia hallé en el valle de 
Spoleto gran muchedumbre de påjaros que parecian espe^ 
rarle. Saludolos él å su manera, y rogéles que escuchasen 
SU palabra: «Queridos pajaritos,^—les dijo—agradecidos os 
ro.ostråis-å Dios vuestro Creador, å quien debéis alabar en 
todo tiempo y lugar; Él os permite volar por todas partes, 
os ha dado doblé y triple'vestido; vosotros no seihbråis ni 
recolectåis, y, sin embargo, DiOs os aMmenta. Os da ÉL 
arroyos y fuentes para que os åbrevéis, montés y' valles 
para abrigaros, årboles elevados para que en ellbs fabri- 
quéis vuestros nidos. No sabéis hilar ni coser, y Dios os 
viste, å vosotros y å vuestros pequehuelos. Mucho os ama, 
pues, vuestro Creador, por nuan to os colma de tantos be- , 
neficios; guardaos, pues, del pecado de ingratitud, queri- 
dos pajaritos, y åpresuraos å alabar siempre å vuestro 
Dios». Y mientras. asi'hablaba el Santo, los pajaritos 
abrian el pico, desplegaban sus alas y encorvaban su cabe- 


za hasta tocar el suelo, en sehal de que el sermon los col- 
maba de jdbilo. i 

Gtra vez que predicaba cerca de Alviano, interrum-; ' 
planle las golondiinas con sus incesantes himnos. Enton- ' 
ces exclarno: 'jILermanas golondrinas, ya liabéis Ghariadc 
bastante. Ahora me, toca å ml hablar. Callaos, y escuchaq 


(i) Bonavent., Vita S. Franc.^ 8, 109. 

(S) Thom. a Gelano, 1, 7, 60, 61. Bonavent, 8, 113 , IM. 
(3) Tliom. a Cel., 1, 7, 58. Bonavent, 12, 174. : 
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la'palabra de Dios». Y las golondrinas guardaron silenclo, 
y permanecleron.inmoviles hasta qtie hubo acabado. 

Concerto con cierto lobo un tratado por ol que se com- 
prornetia el animal å no, rnolestar a los habitantes de la 
localidad en que antes ejerefa sus devastaciones tanto co- 
mo siryiosen a Dios, y el lobo mostro mås fidelidad en ob- 
servarlo que. los hombres. 

Asi vivfa, con sus hennanos los animales, esta imagen 
viviente de Cristo. 

Del mismo modo, Guando murio su hermaiio y amigo, 
nadie pudo impedir 4 los animales que le tributasen ' los 
ultimos honores. Era de noche; no obstante, laS aloiidras, 
de ordinario 'amigas de la luz y de la aurora, reuniéronse 
en tnasa' en la habitaGidn en que descansaba SU cadaver, y 
empezaron 4 revblotear, ianzando gritos de jubilo que ha- 
cian pensar en la magnificencia en qué habia entrado. 

Santa E-osa de Lima hizo también un pacto con los ani¬ 
males, pero un pacto todavi'a mås extrafio que el de San 
Francisco coh el lobo. , 

Habla elegido ella por morada una ermita én um lugar 
muy hiimedo lleno de mosquitos, y naturalmente, nadie se 
acercaba alli impunemente. Sin embargo, haild un medio 
para no ser incomodada por tan molesta vecindad, concer- 
tando conlos inseetos un pacto segun el cual no les ha- 
rfa dano alguno, 4 condreidn de que no la perturbasen en 
sus oracioneS. La cl4usula del tratado fué observada es- 
crupuiosamente por los mosquitos; W 

Paseåbase cierta manana, completamente lleua de Dios, 
por el jardfn de su ermita, cuando la vista de los årboles 
y de las flores rejuvenecidas por el roclo de la noche, pre- 
eipitdla en el arrobamiento: « jQue todo lo que crece y ver- 
dea en el mundo alabe al Seflor!))—exclamd.—Y joh sor- 
presal, al punto rnismo, los arboles, las flores, las briznas 

(1) Thom. a Cel., I, 7, 59. Bonavent., 12, 175, ^ 

,(2) B'jnavent., 8, 121. 

; . (3) , 76^:^,14,214. . ^ 

,(4) ; Hansen, Vtta S, Lim.j 9^ 126 y sig. 
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de hierba emppzaron å agitarse, d murmurar y a producir 
una sinfonia nunca oida. Los arboles sobre todo parecia 
no poder hacer mås. Comb eran grandes, creianse obliga- 
dos d dar especialmente gracias al Creador por los inmen- 
sos beneficios de que les habla colmado; encorvabanse bas¬ 
ta tocar la tierra, y pérmanecian en actitud de la mas pro¬ 
funda adoracidn, como los angeles prosternados ante el 
trono del Altisimo. 

Cuanto mas se acercaba Eosa al término de su existen- 
cia, mds Intimas eran sus relaciones con la naturaleza. En 
los ultirnos anos de su vida, un pajarito de éncantadora 
belleza iba a balancearse ante ella. Entbnces entonaba 
Eosa un cdntico que habla compuesto para aquellos mo-- 
mentos: «iPajarito, despliega, despliega tu lengua; eri- 
tona un himno de alahanza! jCanta con entusiasme la glo¬ 
ria del Senor, canta en su honor un dulce canto!» 

Y al punto el pajarito cantaba con tan dulce y suave 
voz, qUe se le arrobaba el eorazdn. Guatddbase la Santa de 
interrumpir SU canto, y solo euando terminaba, entonaba 
ella otra. estrofaAEntonces tocåbalé al pajarito pertnane-; 
cer inmovil y silehcioso, y asf alternaban por espacio .de 
mås de una hora. 


Al sonar las seis, desaparOcia el cantor alado, y Rosa 
terminaba su cåntico con estas palabras: «Senor, quiero 
reunir todas mis fuerzas para alabaros, porque sois miv /. J 
Creador>. Y al salir de su éxtasis, decia: iiMi cantor ha: o 


partido; permanezco sola, pero Dios estå conmigo:^. : tbii 

6. La contemplacion cristiana de la naturalezay la 
poesia de la vida cristianå. —Es ésta una transfiguraGidn ' r 
de la vida, tan sublime y tan pura, que no hay que asom- 
, brarse de que hombres prosaicos no la comprendan. ■ ! ‘, ' ■ 

Pero lo que supera la medida de lo permitido es que sø'. - 


aplique a es uas aiiuas piadosas la bomble palabra 


'YiO'Yi ro~ V 


mania, porque, ahadorar å Dios en sus criaturas, abra^ ' 


zan amorosamente los arboles. 








(1) Hansen, Vita S> J^osæ Lim., 11, 160 y sig.—(2) -.D? 

(3) Scliroder, Monne non Engelihal, 45.—(4) Ihzd.i'lå. 
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-Semejante expresion aplicada al mås tierno amor divi- 
Tio, nos obliga å enrojecernos de rubor y nos impone si- 
lencio. 

Estas expresiones, y otras semejantes, con las cuales se 
ihtenta å menudo explicar los milagroSj nos producen la 
rnisma impresion que el crimen cométido en Florencia por 
aquellos eonjurados que se aprovecharon del silencio pro- 
ducido por la elevacipn de la Hostia Santa para dar la 
senal de la matanza. 

No, la poesia’ de los santps no es locura producida por la 
no satisfaccion de una pasion sensual, sino que es expre- 
sibn del mås elevado jubilo y de la mås profunda felicidad 
• én el goee del amor mås santo por el Dips mås puro. 

jCuan dé lamentar es el hombre que jamås, ha experi- 
mehtado eii su coråzbn; esta supei'åbundancia de felicidad, 
que le obliga å confundirép con los muros de su aposehto 
- j con los årboles de lå llanuraj linicas odaturas de las que 
estå seguro que no abusarån de sus confidénciasl. 

De åqui qu© sea å la vez natura! y huniiano que una 
Santa tan grande cbmo Francisca Roniana comuuique, 
aun con las criaturas mudas, los arrobamientos que le ha- 
cen experimentar la belleza y la dulzura de Dios. Hombres 
como Jacononi v Antonio de Oli vadi han hecho lo 

± . O I 

mismo. 

En SU amor inmenso por Dios,; San Francisco de Asis 
particularmente consideraba *como hermanos y hermanas 
å todas las criaturas. Causa de ello era que se hallaba re- 
pleto del espfritu que expreso en su farnOso Céntico al Sol: 
«iQue mi Senor Dios sea glorificado en todas las criaturais! 
iQue sea glorificado en nuestro hermano el Sol, que produce 
el dia y la luz pa,ra conocer å todos los seres! jCuån hermoso 

(1) Mattiotti, Vita S. Franc, Eom.^ 2, 37, 95., 

^2) OrOwi’i'GS, Irfysitlc^ X.I, 34. 

■ (3) ligj Geist. des heil. Franciscus^ III, 71. Albån Stolz era por cierto 
yin .hombre nada entusiasta; sin embargo, en Heidelberg,ila alegria le ind.u- 
db, én la pi’imavera, ■ å, besar la bierba. ( Wilder Honig, (^)y QO). Y Olaudio 
abrazd, por amor a la patria, ei årbol alemån, la encina ( Neujarirslied^ Qe- 
Werlce, I, - 2 ). Cf. Gregor. Naz., Carm..\. 2, s. 1, 13. 26 (Migne, 
1. G., 1229). . . 
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y puro es! Pero lo que hace (|ue me sea tan querido y dig- 
Ho de amor, es que veo en él tu imagen, joh Dios mioI» 

, Asi es como aprende uno a conocer el modo como es 
preciso considerar la naturaleza desde el punto de vista 
^'Cristiano y sobrenaturai. Vese entonces que es muchomås 
natural que el de este mundo. 

El lirismo europeo no hace mås que tocar la naturaleza 
por modo dé diversion. No parece sino que ha logrado su 
mås alto fin, cuando, å su aspecto, se pierde envagossue- 
nps sentimentales que ni siquiera puede ^xpresar. 

El oriental se precipita, baja la eabeza, en la naturale- 
•zai d bien se embriaga con ella como con su opio. El espn 
ritu de la vieja mitologia germånica no puede desembara-! 
'zarse de la idea de espectros y fantasmas^ cuando piensa 
-en la naturaleza. Pero, para el rocnano y, para el griegO 5 . no 
■existe la naturaleza,. si no es divinizada. 

S.dlo la piedad,. eristiana penetra lå naturaleza con. seur 
timientos. eapapes de cohmoyer el corazdn humano no co^ 
iTompido, Ato el hombre drdinårio que ha Gonservado @1 
aptiguQ espiritu cristiand, posee bajo este, concepto una^ 
déllcadezå de sentimientoSj que muchos pøetas no dejarian 
de envidiar. 


iQtié perlås poéticas debe elpueblo cristiano å la contem- 
plaéion de sus bosques, de sus llanuras, de sus montanas! 

;^Qué de extrano,, pues, que nuestros santos hayan visto :: 
'elitemplo maravilloso de Dios que llevaban dentro de sl,^ ■ ^ 
en SU puro corazon, extenderse por cielos y tierra, y en 
'Cada brizna de hierba un objeto precioso de la Igløsia 
rrenal que les inspiraba casi la misma veneracién que el 
cåliz santo del altar? 

7, La dlcha de la vida eristiana. —^Oiertamente, la vi- , 
da piadosa tlene su poesia, y una poesia grandiosa. No es 
tan sombria como quisieran hacerlo creer sus enemigds. 
Solo una lengua embustera puede describirla,, dicienvlo que ’ 
es un pals que devora å sus habitantes. 


( 1 ) Von der Burg, S. Franc'/lsci Ass. Opp.. 150 y sig. 

(2) XIII, 33. 
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No, sino que, por lo coptrario, es un pals bellisimo, por 
el que circula léche y iniel. Como elparaiso, exige tam- 
bién Cultivo, y no puede lograrlo sin trabajos y sudores.. 
Perd todo trabajo es fuente de bienestar, y principalmen¬ 
te el trabaj 6 en eljardin de Dios, en el alma. 

jQuiénes son, pues, los que encuentran tan triste ype- 
nosa la vida? Ciertamente, no son los que aman la activi- 
dad. Dan éstos gracias å Dios por cada dia que les conce- 
de continuar el trabajo que abandonaron la vispera. PerO' 
icuål no serå SU alegriå cuando llegue la tecoléccién, y en¬ 
tren, con abundånte coseclia, en el granero de Dios? La, 
unica esperanza de cpntemplar este dia, les hace mås duL 
ce la vida, y compensa con largueza todos sus trabajos. 

Pero no ebnsiste en 'esto todo SU consuelo. No todos los 
dias de Stt vida sen dias' de fiesta. Sin embargo, ven algu- 
nes de ellos, y dstoS les bacen olvidar las miserias de loS- 
otrosp que son niucho .måé -numérosos. Sin duda que su vi¬ 
da se asemejå de Ordinario å una caravanå en måreha por 
el desierto, péro; por esta raz6n, reciben tambidn del ^ cie- 
lo. el manå que ehgendra én ella todas las dulzuras. „Esté 
manå cay6 también visiblemente sobre Ana de Montepul- 
ciano y sobre Catalina de Sena. 

Sin duda que las pruebas, arideces y amarguras duran 
å veces en los såntos mueho tiempo, pero también llega el. 
consuelo que les obliga å exclamar; «Guardaos vuestros 
-dones, Sefior; el corazon humano no puede soportarlos)).. 

En estos momentos, véi'ase obligada Santa Magdalena 
de Pazzis å desgarrar sus vestidos para no sueumbir al: 
éfeeto de la opresion qué la gracia producia iiiteriormen- 
te en ella. San Felipe Neri sufrio desplazamientos ensu 


cuerpo por la dilatacion de su corazon bajo la influencia. 
del amor divino, viéndose obligado å ecbar mano de com- 


^4.'oS(X 3 pai5j tøixipørcir los arclorcs (jug 6A;p6riiiiGij.uaua. IL 

'(2). Eaimund., S. Agnet. de Montcpul.^ 2, V/ y sig. 

Magdal. de Fa7.zi% 5, 45. ■ 

PUlip-pi Ner., 3, 22, '23. ■ ■ ■ 
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mismo fenomeno se produjo en Bautista de Veranis y ' 

en Luis de Narni. En Ana de Jesus, no bastaban dos 

lierizos mojados para calmar el fuego producido en ella por 

la caridad, por lo que tenia que recurrir al. Rielo. En 

Ida de LoA^aina, en Oåtalina de Génova, (?).en Rosa de- 

Lima, el fuego del amor divino, de tål modo abrasaba 

SU corazon, que auii las personas que estaban cerca de ellas- 

lo sentian, y acercando la mano, apenas podian soportar 

'sU'Calor. 

8» Las puertas del pafaiso abiertås å la muerte dé 
los santos.— Asi, en este valle de lågrimasi la vida déloå. 
'santos es una vida paradisiacad : 

y,Qué decir ahora de su muerte? En este mornento, el cie- 
lo desciende visiblemente å la tierra. Aun en la vida ordi- 
naria, cuandø ha tenido uno la dicha de asistir å la inuerte 
dé una persona que ha soportado lårgas pruebas, 6 rudås. 
pénitenGias, nb es posible alej arse sin experimentar esfa-. 
impresibn; «Hby he llégado å' las puertås del pårai^q)); Eh . 
efectb, experimentamos el : mismo sentinaiento qué^^ te^^ 
tårde de un dia de tempestådi cuahdo el sbl desciende eii^ 
yuelto en una magnificencia mås rådianté que de brdinarioi:' 

^Qué ocurre cuando podemos asistir å la muerte de los., 
santos, å esa muerte tan preciosa -anté Dios? «Voy al 
cielo»—exclamåba San Luis Gonzaga, sin poder ocultår su 
alegria.—(^1 «Prefiero mil véces el dia de ini muerte, 
decia la senora de Peltrie—å todos los anos de mi; . vi* 
da>>. Y Francisco de Girolamo entonb elTfe .De-n-m ålver 


que se aproximaba este bendito monaento.; 

Es que los santos tienen motivos para estar 
cuando mueren. 


alegrea, 


(1) YitojBo^tisfÆåeYaranis./b.^yBi^. 

( 2 ) 

(3) Lantages/ d' Agv-h de jéAn!^^ \. 94 y sig., II. 133,’638. 

(4) Hugo, F^^(X i?. Z'0'^;au., i, 7, 45, , ' 

(5) Vita S. Gathar. Fliscæ Adurnæ^ A^ 4^4c, ■■ . 

(6) Hauson,- Vita S. ■■■Ro&æ 'Lim.^ 21, 274, 275. ' 

(7) Psalm. CXV. 6. Le Blaiic,, Jrt PsuZm. .CXV, n.‘^ 

(8) Cepari, Vita 

(9) Les petits Bollahdutes^VfV'^^^. : ' R "'; ^ 




;v;qy; ■; )■ '-‘yV’' 


'■S62 TESTIMONIO y EEOOMPEHSA DE I,A l'EItJfEOCIOl'I 

Cøn frecuertcia se ha visto al Salvador acompaflado d© 
■ SU santg, Madre, de santosy ångeles, ir å buscar å susfie- 
■les: servidores, eomo lo leemos de Santa Gertrudis y d© 
la bienaventurada Coloma de Eieti. 1*^' Å la muerte de San 
Martin y ai la de^ la bienaventurada Margarita de Sabo* 
ya, oyeron los asistentes los cåntieos naaravillosos con 
que loS habitantes del cielo daban la bienvonida å sus nue.r 
vos eonciudadanos. 

Eealizase esto invisiblemente cada vez que un elegido 
: abandøna; el destierrø para entrar en la mansidn patorna, 
y todos los testigbs del hecho oyen, con los oidos dei espi- 
ritu, los cantos celestiales de los que entran en el reposo 
pot las puettas abiertas del paralso. ■ 

• ;;®élvÉiismo modb qu terrenales sa- 

■pudénvbl'sddSd pésador que las invadej Ouandolas oumbres 
-de las montahast dorådas por loslpriméros rayos del' sol, 
ilnniina.n'.;lbs: yalles, asl; también ocurrq con if©- 

■edøncia que, santos ye® nu reflejo de; la 

magnifieeneia diyjna.q.ue proviede del paralsp abiérto,. 

Ya hémos yisto cétnn acudierpn las alohdras d, celebrar 
la muerte del Serafm de Asis. Era de rioch'e, cuando iio 
-eantan las alondras, péro la aurora de, la, eternidad les lii- 
Ko ereer que llegaba la; manana, y que era tiempo de empe- 
zar sU, hiMino de -alegrla. En efeeto, era una gran manana 
de jaibilo para el cielo y para la tierra, 

-Lo mismo ocurrio con la muerte de Santa Georgia, la 
cual,; durant® toda su yida, habla servido a Plos en la so- 
ledad. Guando llevaron altemplo éu cuerpo virginal, acom- 
panaronlo numerosas palomas. Durante el oficib, colocå- 
ronse en el techo del edificio, y luego, inhuttiada la Santa,, 
elevaronse hacia el cielo, y nadie volvié a verlas. 

Guando mur id San Pablo Ermitano, llegaron. presurosos 
dos leonés ' v. le abrif^ron una tumba. en la arena del de- 

; ( 1 ) Gertrudis, Ze^atus d'imnæ pzeéaUSj 
f, (^) : Sebast. Perus., Golumhæ 2o7 y sig. ■ 

F' MiraCr S.. Mart.^ 1, 4,. 5. Hist. Franc.^ 1, 47. 

; M Sacro Diario Domeniii(ino^^\ 11:0. 

i'-: GiTegor.’Turon., Gloi'ia Confessor.^ZA. 
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isierto. El alma de Santa EseGlåstica anbio al eielo en. 
fornaa de paloma; la de San Benito, por un s©nd©3?o bri- 
llantenaente iluminado, j la; de San - Pedro Fomrier en 
forma de globo de fuego. Å la muerte de Santa Hilde- 
garda, aparecieron dos areo iris, y en ei punto en qne. se 
cortaban, vefase un disco semejante al de k) luna, que lan- 
zaba sobre: la tierra rayos brillantfsimos. 

La envoltura mortal que los saatos dejabån traE de sf 
al abandonar la vida^ es© testigo y ©Se instrumento de 
tantas pråeticas de penitencia, de mortificaeiones y pbras 
santas; con frecuencia ha aparecido en tal estadd de 
transfiguracion, que anunciaba ya por adelantado el esplenT 
'dor de la res'urreccidn. Cerråbanse sus llagasj su paii- 
dez, efecto: de sus rudas peniténeias, cambiåbase en mara- 
.villosa frescura, y difundfase sobre ellos tal resplandor, 
como jamås se ha visto otro igual en mortal viviente. 

Gregorio de Tours no sabfa con qué iJores terrenales 
•comparar la, belleza del cadåver de:, Santa jEådegunda. 

El euerpo de San Eelipe Benicio despedfa' tal Fesplandor, 
que iluminaba durante la noche la habitacion en que es- 
taba depositado. Perfume maravilloso exhalaba elcuer- 
po de Santo Tomås: de Aquino; aroma eelestialdespe- 
dlan todos los objetos de que se habfa servido San Juan 
de Dios, <”> y igg restos de la bienaventurada Rita deOa- 
sia exbalaban delicioso olor siempre que Dios querfa ha- 
-eer un milagro por su mediaciidn. Ciertaprueba era estø, 
de que, por intercesion.y méritos de la santa, el parafso, 
•eh el cual habfa entrado para siempre, se abrfa un momen'^ 
to påra cOnsuelo de: los mortales. 

(1) Hier,on., ¥it(XS. Pauli Mrem.^ \Q (ydl\d.v^i). 

(2) Gregor Magn-v jQia^^ Ibid.i 2, 37'. 

(4) Guérin, VIII, 153. 

(5) Theodoric^j Vita Bildeg., bS, 

( 6 ) Vita 81 Theohaldi^ \'^% lZ. » 

(7) Albius,, P^tri Lvmemlmrg.^ 5, 39. 

' (8) Gregor. Turon., Glorid 106. 

- (9) Da]j3eus, Vita S. Philipi 

(10) Guil, dé Tboco, Vita S. Thom. Aq.. 11, 67. 

(11) Govea, Vita S. Joan. de Deo^ 13, 110 y sig. 

‘(12) Cavalucci, Vita B. Bitos., 2, 12. 
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9^ Como puede recobrarse el paraiso.— En todo 
tiempo se ha ocupado la huitianidad en la euestion de sa- 
ber si el paraiso, tal como antes. existia en la tierra, existe 
toda via y cémo podria encontrarse. 

En sus hefmosos dias, tuvo tanto empeno la Edad Me^ 
dia en reconquistar el paraiso como el sepulcro de Cristo,. 
y la leyenda del Santo Graal, profunda aunque oscura y 
fantåstica, alimentaba sin cesar estos esfqerzos; 

Pero mientfas que los servidores de este mundo perdian 
el tiempo en vanos ensuenos poéticos,; los bijos de Dioa 
traian de nUøvo el paraiso a la tierra con su vida verdade- 
ramente cristiana, y démdstraban que la prosaica realidad, 
cuåndo se halla penetrada de verdadero; espiritu religioso,. 
cOntiene mås légitima poesia que todas las invenciones de 


’ La vida publica de lå Iglesia^ que estaba entonces en 
todo SU espiendorj es pruéba'de ello. El que no ha vuelto- 
å encontrar el paraiso en;'la fiesta del Corpus, cuandp el 
pueblo cristiano acompana å su Salvador en triunfal cor- 
tejo, por medio de campos y de bosques, no lo volverå å. 
encontrarjarnås. 

Por otra parte, nadie es tan ciego que no lo vea reno- 
vado en la vida de los santos. De nosotros depende qUe 
podamos habitarlo de nuevo hoy dia. Aun seria la tierra: 
uri; paraisO, con solo quererlo el hombre. Desgfaciadamen- 
te, esta séntencia de la, EscritUra: «La tierra y todo lo que 
contiene pertenece al Senor», sdlo se ase.meja å un pia- 
doso deSeo; Si el hombre perteneciese å Dips, pertenecé- 
riale también lå tierra,; y seria un jardin de Dios. Per o co¬ 
mo el hombre no quiere pertenecer å Dios, la tierra no es. 
de él ni de Dies: la rebelion y el desorden reinan en todas 


Si lOs hombres fuesen santos, si aspirasen tan solo se- 
riaménte å la santidad, veriamos realizada esta hermosa, 
,yisi6n que XJlilaiid describe con el titulo de Iglesia perdi- 
mejor le caeria el de Paraiso recobrado: 
Æsalm., XXIII, 1. 
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«Resplandecia el cielo de un azul sombrlo; brillaba el 
«ol en toda su magnific.encia, y las audaces bpvedas de 
una catedral ergufanse envueltas en dorada luz. No pue- 
do expresar lo que sentia en el recinto santo. Los amplios 
ven tanales arrojaban torrentes de luz que iluminaban las 
piadosas imagenes de los mårtires. Yvi en seguida, enma- 
ravillosa claridad, crecer y animarse el cuadro, y dilatar- 
se mis miradas por un mundo de santas mujeres y adali- • 
des de Dios. Traspasadd por pn råyo de fe y de amor, 
arrodilléme an te el altar: én el fondo de fa cdpula apare- 
•eia pintada la gloria celeste. Pero al alzar de nuevo mis 
■ojos, vi roto el arco de la cupula, la puerta .del cielo abier- 
ta, y deseorrido el velo». d) 

(1) Uhland, Gedichte (61), (Stuttgartj 1877), 396 y sig^ 



. CONFERENGIA; XXVI 

tA;' pOBOIfA DÉ ETERNA MAGNIFICENCIA 


1. ^Éin iqué consiste el ser perfecto? —«No hay qu& 

jtøågat tø&i olwa principios; preéiso es espevar sa éb)) 

--^d:i©© ©I preverbio • oon relacioft å las EuBia nas empresas.' 

■ Estb no puede^^^^a i, las obvås de Dios. 'Eri Él, el. 

principipies elfip, porqd© 5É1 misiBø es el pvineipiø y ellip.' 
Å sus obrås se aplica siempre la sentencia: «Las obras de^ 
' Dios sonyperlectaSK ^ : , - ■ ' , 

;? .-S diferenteS son lasbbras humanas. Pueden llegar 
å ser perfectas cuando imitan las obras de Dios, pero no. 
lo son én sus eomienzos. 

' : T^ ellas cohsfeituye Dios el principio. Por lo- 

demås, doiide Dios no empieza, no hay principio. Pero el 
poder inatural que da å los hombres y el auxilio de la gra- 
cia que les concede, no bastan para acabarlas, sino que de¬ 
ja este bonor a, la libertad huniana. 

Abora bien, si el hombre realiza sus obras en Dios, se 
convierfcen én perfectas. Por pequena que sea, es perfecta 
una cosa cuando parte de; Dios y vuelve å Dios. 

2. j^En qué consiste erser dichoso?—Asi se expli- 
ca que las cosas bumanas y nuestras propias obras nos sa- 
tisfagan rara vez por modO completO. El corazon gira so¬ 
bre si mismo como una rueda de molino con rapidez ani- 


quiladora. Porque como el hombre no le da de ordinario- 
mas que bagatelas para moler, debe necesariamente con- 
sumirse en breve plazo. 

(1) Deut., XXX.II, 4. 

<.2) ; (Bernard.) Æfcot*);., 9, 23. Petr. Ds.ra., Apolog. de conternptu sæcul% 

:■ Ci.. 2 p3.' ' 
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Alejandro, el mås feliz de los mortales, si es que el exit© 
puede engendrar la dicha, murio å los 32 anos. Sus conquis- 
tas no le satisfacian, y ya no le quedaba nada por conquis^ 
tar. Entonces se extinguio como una låmpara que se apa- 
ga. Los mås grandes hechos de la bistoria universal reali-D 
zolos por si mismo, en vez de ejecutarlos de aGuérdo con 
Dios. Y por cuanto no satisfacian su ambicidn, murio pre- 
itiaturaipente de dolor y agotamiento.: 

Hecho cilfioSo. Los éxitos maravillosos de los principa¬ 
les eonquistadores son incapaces de satisfacer al pequenø 
obrazon bumano, y uri vaso de agua fresca dada por amor 
de DioS å un pobre enfermo satisfaoé al grabde, al intrien- 
so cotazon dé Dios. Este vaso de agua ^np podria ser tam- 
bién un elemento de felicidad para el cprazdn bumano? 

.Evideritementé que si. Lo que se haee en union con 
Dios y por Dios, es grano y oro puro. Que sea grande 6 
pequeno, eS siempre algo de completo.^AbQra bien, lo com-; 
pleto sacia el Corazon del hombre, porque; el eorazdn no; 
iriide con un riaetro, sino que, Como Dios,, pesa con balan- 
zas. Por ptra parte, lo que llena el corazon, produee el 
con ten to y la calma, y lo quedalapazylaalegria,conce- 
de también la verdadera felicidad. 

3= La dlcha^ prueba de la religion y de lå virtud.-— 
Una filosofia, una religion, que no terigan en cuénta esta: 
necesidad del bombre, no merece miramiento:i alguno.; Lle - 
no de horror se aparta el corazon de esos sistemas que, co- ; 
mo el budistrio 6, el pesimismp,. declaran que la empresa.; 
mås elevada del hombre consiste en' renunciar å la feiici-' 
dad. IAcaso.fel hombre no ha sido creado para un fin.? ; 'jY, 
consistiria SU fin en consumirse å si mismo, como elifue- 
go fatuo, en esfuerzos sin fin? ; iftfA 

Sin embargo', no basta que una religion admita siiUplert 
mente que el hombre ba sid o creado para la felicidad. Si 
se la promete y no se la da, le engafia; ni mås ni men os. 
También aqui decide el fin. . ■ ■ ’ > 

La verdadera religion, la verdadera filosofia, la verda¬ 
dera moral, el verdadero arte de la pråctica de, la virtud, •, 
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son iinic^,naente los que satisfacen el corazon, los que ha- 
cen al hotnbre. completo y feliz, eternamente feliz, perfec- 
tamenté feliz. 

La mejor filosofia y la mejor religion son, como muy 
bien lo dice Piaton, las que preparan la muerte mås her- 
mosa y, las que orientan con mås seguridad b^cia una eter- 
nidad bienaventur^ida.. 

El juicio defiriitivo sobre cada tendenoia de vida y d.e 
pensanjiento sfilo puede pronupciarse en la eternidad y 
desde .ei punto de vista dé la eternidad. 

4. La debe hacerrios dichosos 

'desde esta vida.— iQuiere decirsé con esto que el hom- 

la dicha de la vida parå obtener la 
r ielicida : ' ' 

: ^ ésta que de buen grado se hace al Gristia- 

nismo, y sé toma por pretéxto, para rechazar su doctrina, 

:; que uno mø podria resolyersé å aspirar å un incierto mås 
ålla, sacrificando el suelo seguro que pisanios åqui bajo. 

Péro fiste es un error gravisimo, que desconoce todas las 
relaciones que median entre lo hatural y lo sobrenatural. 
Este ultimo no es un pai's extrano separado de este mun- 

penetra al mundo, 

, y se une a fil, å la manera porno el sol, que, al iluminar la 
, naturaleza, la calienta y viyifica. 

No seria lp sobrenatural lo que es, si sfilo ejerciese in,- 
fluenciå en el mås allå y para la eternidad. 

Si, puesfila religion sobrenatural ha de ofrecer pruebas 
■de su verdåd al conceder lå dipha ål oorazén humano, de¬ 
be empezar por håcer al hombre verdåderåmente feliz aqui 
bajo, siquiera no sea por modo completo. 

Pues bien, la religion sobrenatural ofrece esta prueba. 

Todos podemos comprobarlo para nuestra propia satisfac- 

• / 

. /S • 

\/i VJLI. ... 

Sin diida que, dado el sentido carnal del hombre, jarøås 
. ee le poiidrå suiiclentemente en gnardia contra la idea de 
no hay que hacerse cristiano y vivir como tal para lle- 
Plato, PÅcpcfc’ow, 12 , p. 67, d. 
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var aqui bajo una vida cémoda y llena de toda especie de 
«atisfacciones terrenales. 

Sin embargo, el qne, como con frécuencia lo hembs di- 
•cho, seentrega por completo å Dios, no s61o no renuncia 
å, ningiin derecHo natural, a ninguna alegria permitida, £ 
ninguna bendicién de esta vida terrénal, sino que, por lo 
•contrario; se encuentra en mejor situacién para gustar to¬ 
do esto. . 


Ciérto q.ue los^bombres mediocres 6 infieles å sus debe- 
rés se lamentan sin cesar de los perjuicios que sé les oca- 
sionan y de los danos que se les originan. Y tienen razon, 
porque Dios, å quien nb sirven, np puede satisfacerlos, y 
•el mundo los engafla comb engana å sus servidbres. 

Péro los que todo lo dan para hallar å Dios, danse cuen- 
ta de que la Eterna Yerdad ha dicho verdad al prometer- 
les,: no solb la vida eterna, sino ya aqui bajo el ciento por 
urio de aquello cbn io cual han contribuido. 

5= E! eentuplo de gåhancia que es dado af.rmar eh 
AI hombre completo.— Si en este contrato solo se ganase 
el hbmbre i si mismo, ya serla una ganahcia inmensa. 

El ennoblecinåento personal y la seguridad personal; he 
,‘aqul, para decirlo de una vez, la linica ganancia terrenal 
■que indemniza de las penas de la vlda., 

' Perb gana el hqmbre mås jde lo que podrla suponer. 
-«^De qué sirve al botttbre ganar todo el mundo si pierde 
«u alraa?» En materia de posøsion'terrenal, no puede 
superar å Aléjandro. Pero las decepciones del gran con- 
"quistadbr produjéronle mås amarguras que alegrlas le pro- 
porciqnarbn sus conq'uistas. Ahora bien, el que se gana å 


:sl mismo, puede prescindir de tbdo el mundo, porque ha 
encontrado lo unico que le llena, å sabér, el contento hu¬ 
man o completo y per fecto. 

De aqui proviene la dicha de que, ya aqui bajo, gozan 


(1) Åugustiii., Gateehisl. rvA,, lø, 24 y sig. Serrho Domird .?,«• niortfe, .i. 
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los santos. Impérfectos vinleron ^l mundo, pero se purifi- 
caron, y alcafizaron una perfeccipn tal como jamås la ha 
ppsefdo ninguna obra maestra. Transfigurados fueron so- 
brenaturalmente, y se convirtieron en espectåculo para los 
åogeles y para los hombres. ^^1 Solo perdieron lo que po- 
drla cubrirlos de Gonfusion, y lo que ganaron asi para 
ellos, de tal modo es sublime, que no pueden abstenerse 
de exclamar con jdbilo; «Y asf estoy inundado dé consue- 
Iq, åsi reboso dé gozo en medio de todas mis. tribulåcio- 
nes>. 

; 6. La posesion de Dios como base de la félicidad.. 

—PerO jqué vale el provecho que han obtenido en si mis- 
mbs, en comparaeion de lo que. han ganado en Dios? 

,iA.h, si algUien pudiese déscribirnos el bien que poseen 
los que han ganado å Dios! ]Guån felices nos haria esto si; 
eon todo, pudiésetnos comprenderlo! ’ 

Pero ^qué 'ochrriria, si; pérsonalnaente gozåsem.os dé este' 
bien? jCuån dichoso debe ser el eorazon-del hombre, al 
poseer, en Union viviente, la verdad completå, la bondad 
cbmpleta, la bellezk completa! 

Ålli donde una criatura posee unicamente un destello 
de estos tres bienes, muéstrase como arrobada, y "olvida. 
cuanto le rodea. ;,06mo no jrallarse en el colmd del con- 
tentamiento, cuando reciba en si, no ya una debil manifes- 
tacidn de lo "Verdadero, lo bueno y lobello, sino cuando se 
båna en la pura perfeccion, como el pajarO en las ondas del 
aire, como el pez en las profundidades del mar? 

7» La felicidad com|)leta solamenté so tendrå eni 

la etefnidad.---Perd en esta-, vida de inestabilidad y de 
peligros, los mismos santos no han poseido jamås completa 
y seguramente estas dos fuentes de felicldad: Dios y ellos., 
mismos. De aqui que también ellos, y sobre todo ellos, as¬ 




n n. 


piren a ese aia sin nocne, en que la luz etørna y ia gøgu- 
ridad inmutable los pondrån por fin y para siempre en el 
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goce cQmpIeto de aquello å que tienden todos sus deseos 
y todos sus esfuerzos. 

Ahora bien, este momento tan deseado llegarå para. 
todos los que conquisten la virtud perfecta, cuando lo que 
es corruptible se revista de la incorruptibilidad, cuando lo 
que es mortal adquiera la inmortalidad, cuando se reali- 
cen estas palabras: «La muerte ha sido devorada por la- 
Victoria)). 

I Ah, como entonces se colmarån todos los' deseos, coro- 
narå el éxito todos los esfuerzos y se apaciguardn todos 
los temores! «iAh, cuå,n grande serå la abundancia que 
ofrecerån los ricos depositos que fecundaron la tierra con 
tan feliz simiente! Alli se gozarå de los tesoros que ha- 
brån sabido adquirirse con lågrimas en el destierro deBa- 
bilonia, donde fué desdenado el oro)). 

8= La Gontemplacion de Dios como eierriento de 
felieidad.-^Rebasemos con el pensamientb*—por cuanto 
no podemos hacerlo en realidad—-los Kmites de ésta es- 
trecha y sombria vida, y considerenios la felicidad que 
inundarå un dia—-por lo menos, asi lo esperamos^—å nues- 
tro espiritu y å nuestro corazbn, en la luz y en los hori- 
zontes inmensos de la eternidad. 

El incendio universal ha cesado. Los terrores del juieio 
final han abierto el camino sin fin de la claridad y de la 
verdad eternas. La tierra, por tanto tieinpo profanada, 
queda purificada y transfigurada. Nuevo ciélo la cubre. 
El mal estå vencido; ha desaparecidp en las tinieblas, en 
el sitio en que se cre6 él mismo. 

En virtud de la misma ley que aquella segfin lacualha 
amontonado el mal en torno de la muerte, como alrededor 
de SU centro, terrores y tormentos, todo lo verdadArot 
bueno y bello en las criaturas se ha reunido en torno d,e;la 
luz, de la vida y de la felicidad de que habi'a salidbl y^^^^ 
hacia lås cuales ha aspirado como hacia un ideal, 
premo. ' i . 


(1) I Cor., XV, 53, 64. , 

(2) . Dante.j Farad.^ XXIIIj 130-vLi?5. 
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V Del mismo modo que la luz se descompone en siete co- 
. lores diferéntes, refleja cada santo la pura luz de Dios a 
SU modo particular. Pero, una vez reunidos todos en torno 
del foco de luz eterna, el resplandor de su asamblea difun- 
■de la misma claridad que su fuente—-por mås que ésta lo 
haya hecho en grado mucho mås elevado—ha difundido 
sobre ellos desde el abisrno de su plénitud. 

No. fal ta ni un solo rayo; ni una sola laguna aparece. ' 
Estas solas pålabras: «:Por lå primera vez, ni una sola la¬ 
guna, ni con mayor razoh, debilidades ni defectos)), nos 
pintan el cielo. 

Oompréndense entonces estas profundas palabras de un 
poeta cristiano: 

:<<Era un gran dia de fiesta, del cual puede muy bien 
bablar el mundb, y produjo la mayor felicidad en todos. 
Entonces quedo colmada aquella inmensa brecha que la 
cåi'da de Satan habia åbierto en la celestial Jerusa- 
V ■ lén». (1) ^ 

Pero mientras fijan sus miradas en el unico centro de 
que han partido todos sus bienes, y 6n el cual todo se ha 
perfeccionado en ellos, distinguen un magn/fico espectå- 
culo'que los sumerge en nuevQ arrobamiento. 

Gierta noche en que San Benito estaba en oracion en 
una torre, advirtip una luz maravillosa, å ouya claridad 
vio el mundo entei’o como en un rayo de sol. 

, Transfigurados por la gloria pe Dies, ven los san tos, en 
proporeidn mayor, no todo lo ,que hay en Dios,. sino todo 
lo que Dios quiere déjarles ver. 

Para ello rieoesarias son dos cosas. Priméramente, cer- 
tero golpe de vista sobre lo que É1 ha hecho por susalva- ; 

, cidn, yluégo, la penetracidn de todas las medidås tomadas 
por É1 en el gobierno del mundo ,para conducirlos å la fe- 

1 - - * -1 . J 

Aiuiuaa. 

Oon facilidad puede presentirse con esto el aumento de ; 

'k: pdp. (Kæpke) 572 44 y sig., 50 y sm. 

Q-reg. Magn., Dialog., 2, 35. ■ 
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gratitud que experimenta pu corazdn y la poderosa clari- 
dad que penetra SU espiritu. 

9. La feiicidad procedente del conocimiento de los 
enigmas que se refieren å la propia vida, y resueltos 
en la claridad del Cristo. —Ahora bien, toda su vida pro¬ 
pia encuentra una explicacion satisfactoria. 

Todos los enigmas quedan resueltos derepente, solueio- 
nadas todas las cuestiones, apaciguados todos los dolores, 
secas todas las Mgrimas, explicada toda mala inteli- 


gencia. 

«iOh Dios, cuån justo y bueno sois! jCudn poco hemos 
comprendido vuestra sabidurial)) 

Tal es el grito que lanzan los bienaventurados, cayendo 
de rodillks, llenos de jubilosa confusion. Lo que fué causa: 
de nuestros mås amargos dolores, pfoduce nuestra mayor 
feiicidad. Lo que fué objeto de nuestras mas fuertes re- 
sistencias, muéstrasenos ahora como prueba de nuestro : 
mås grande amor. Allf dondé tenianaos motivos para créer 
que nos habiais rechazado, vemos que hemos sido materia 
de vuestra mayor ternura paternal. 

«No. El Senor no ha olvidado nada. Todo lo que ha 
ocurrido, mesurado ha sido por É1 de toda eternidad. j Ah, 
cuån poca cosa es el tlempo!» 

jGraoias. Dios mio, de todo lo que habéis hecho por 
nosotros! Gracias por vuestroS dones, pOr vuestra pacien-; : A 


cia, por los auxilios que nos habéis prodigado. Pero gra¬ 
cias especialmente por la mås bienhechora de las obras de . I 
vuestro amor, por todas las pruebas y sufrimientos. quel^ Aj 
nos habéip énviadb para purificarnOs y perfeccionarnos. - 
<S;Antes de colocar cada una de las piedras de este edi-'/s Aj 
fieio, que se eleva ma^jestuoso en la santa luz, la ha pulipj'lEp 
mentado la mano del Maestro, trabaiåndpla en: todos: senG^^^^^å^^^^ 


^ 1 A 


S eguros ya de su palvaclon, y abarcando de nua oje^ :-V 
esta serie inuiensa de disposiciones que Dios ha 


(1) Eichendorff, Weltlanj\ G. W, (2) I, 4-48. 

(2) Gælestis urbn lerusalem^ Schlosser, (2) I, 222. 
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toda eternidad para hacerlos felices por siernpre jamås, y 
que ha ejecutado, en el tiempo, por medio de su. linico 
Hijo, reconocen toda la importancia de la Redencion, de la 
persona y de la actividad de su Redentor. 

T esto es lo que constitnye la parte mås perfecta de su 
felicidad. El conocimiento y el amor de Jesucristo eran 
ya, duranté su vida terrenal, el movil de todas sus virtu- 
des. Sobre el modelo de su santidad formåronse ellos, y en 
au amor han bebidp la fuerza para vencerse å si fhismos. 

Pero jcuån imperfectamente conoclan ellos entonces 
todo esto! 

I 

i Åh, si hubiesen comprendido la grandeza de su amor, 
SU bondad, SU dulzura, su misericordia, su pureza, la rec- 
titud de sus miras, como las comprenden ahora! jAh, ^si 
biibiesen eomprendido entonces la fuerza que da su gracia 
y la gratitud que exige, cuånto mås hubieran heeho! 

, Pero SU corazort mortal no hubiera podido soportar 
esto. Åhora que se ha transSgurado, puede soportarlo. 

Åhora ven que todos los tesoros de la gracia que el Es- 
piritu Santo hå difundido sobre ellos han sido, cosechados 
en el Corazon de Jesucristo y en sus abiertas llagas. 

Åhora ven que todo bien, toda bendicién y toda salva- 
cion provieupn del Hijo de Dios hecho hombre. 

Åhora, que estån iluminados por la magnificencia divi- 
na, ven por vez primera, con asombro y arrobamiento, la 
largueza y ampli tud, la profundidad y elevacion del amor 
deCristo.:(b 

Åhora comprenden en toda, su importancia estas palå- 
bras, å saber, que Dios, sacrificando å su propio Hijo, nos 
lo ha dado todo con Él, <‘^Vy ha renovado todo lo que hay 
en el cielo y en la tierra. . 

Åhora ven que å É1 deben gratitud y amor por todo lo 
que han hecho; å Él, de quien todo proviene, en quien todo 
ha sido hecho, por quien todo ha aido reconciliado; å Él, 
que ha traidoJa'paz con laefusion de su sarigre; å Él, el 
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■primer nacido de entre los muertos, que murio y que vive 
ahora por toda la eternidad. f^^Porqiie todo esto solo ha 
sido hecho y s61o tiene valor por Él, en É1 y con Éi; Por 
Él. han sido todos algo, y algo de completo, de grande, de 
mucho mås grande que todos los felices del mundo, delos 
que ahora ya no se habla. 

Las obras que en Él han realizado han sufrido la gran 
prqeba en el fuego y en la balanza de Dios, y, å diferen- 
•cia de las acciones del mxlndo, conyertidas en humo, <“) du- 
tarån etSrnamente; ■ ‘ 

' Pero todo es to solo se realizo porque Jesucristo vivia 
•en ellos, y porque Él ejecutaba sus obras por ellos. 

J A tan sublime pensamiento, se dilata ■ su corazon. Ål- 
zanse entoncés de sus asientos, y adoran å Aquél cuya 
sede es la eternidad. Toman las cbronas, las palmas y to- 
dos los distintivos con que la liberalidad de Dios los ha 
adornado, ,las depositan ante el trono de Aquél å quien 
pertenecen, y exclaman en transportes de jubilo inexpre- 
sable; «Digno eres, joh Sehor Dios nuestro! de recibir ia 
gloria: y el honor y el poderiø, porque tu ereaste. todas las 
•GOsas, y por tu querer subsisten y .fueron creadas)). 

10. La felicidad Gonsistenté en la penetracion de 
la historia.— Después de penetrar su propia vida å la luz 
de la sabiduria divina, facil les es penetrar también los 
destinos de la humanidad en general y los secretos de la 
b-istoria. - 

Jesucristo es igualmente aqui el punto cént'rico. Si, Él 
•cOnstituye él centro de la historia universal, de!los pue-; 
•bios y de las civilizaciones. • 

Todo se redere å Él como å su fin ultimo, todo se mide 
por Él. Sobre Él fij an las miradas, asi las generaciones 
que le precédieron, como las que le'siguieron. ' ' " 

Tan nronto como un råvo de Él. sol del mundo, cae so- 

' * , , . "^.*1 - 

'(1) Eph., I, 22 y sig.; CoL, I, 18 y sig.; Apoc., I, 18, ^ 

'(2) Jr., LI, 58. 

(3) GoL, lil, il. 

(4) Apoc., IV, 1.0, 11. 
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bre ellos, quedan inundados de luz. AJH donde no penetra 
SU luz, reinan profundas tinieblas, en las que nada se.dis- 


Lo que, se ha armonizado con Él, es durable, y lo que 
le ha sido opuesfo, ha påsado sin dejar rastro. Vano ha 
sido cuanto no se ha formado de acuerdo con Él. 

En Él ha sido colmado todo déseo dé felicidad, toda., 
sed dé verdad y de belleza en los pueblos. : 

Gon. frecuencia-se ha vanagloriado el mundode su cien- 
cia y de SU virtud. Pero todo do que no ha sido un reflejo- ' 
dé SU sabidufia, todo lo rio conforme con Su santidad, se 
ha disipado cual vana ilusidn. 

Los que dirigian dos destinos de las naciones han crelde 
obrar marayillas' Canculcando sus leyes y recb azando sus. 
instituéioties. :.PerO;:ahora vese claramente que han condu7 
cido el mundo å SU; ruina. Los pueblos que les han tribu- 
tado sus aplausOs, compartiendo asf sus daltas, los maldi- ; 
een, y se maldicén' å sf mlsmos, por håber rechazado el' 
yugO' del Senor. y ■ ■ . : 

A la luz de la eternidad, ven ahora dos honibres que, em i 
todos los doniinios, ;en la vida de los Éstados como en la 
, de las sociedades, es verdaderaménte la eruz de JesUeris- 
to—lo que, por otra parte, ha sido siempre, siquiera estu-- 
viese envuelta; en la oscuridad del misterio—el gma, elL 
poste indicador de la historia. Y ven dgualmente que- 
Aquél que murié en eUa, para dar al mundo la vida por 
la muerte, es como la piedra angUlar de los pueblos y dø 
los^tiempos.-y . y-.';.' -'-' y. 

Ahora bien, el que ha visto en estå piedra una piedra. . 
de eseåndalo, se ha estrellado contra ella. d) Pero el que-- 
sobre edla ha edificado, ha triunfado de todas las tempes- 

tades. d) : ... 

La humanidad ha puesto todas las piedras fuudarneu- 
tales posibles. Pero, ahora que su histo'ria ha terminado,, 

IX,33. .Epb’., Il, 20.1 Petr.^.. 

Lf. Lorm,117, 22. 

.da) Matth., .VII, 24, 25. 
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evidente es å todos que nadie pnede ponerotra que la que 
ha sido puesta. Ahora bien, esta piedra es Jesucristo. 'b 
{Cuån clara aparece ahora la historia universal, vista å,;. 
esta luz, a la mirada de los santos, y como sumergen con. ; 
satisfaccidn en sus misterios sus miradas! 


Descorridos estan todos los velos, , y puestas en eviden- ■ 
cia todas las mehtiras. Tbda apariencia eS reducida é, la; 
verdad,^-^Bios.'^". 

jCuan ffiezquih'qs aparecén ahqrå Ips supuéstos grandes 
hombres y gtandes acbntecimientos de la ihp^ : 

jGuån grandes son, por lo contrario, aquélios que, por- 
ampr å'Jesucristq y pdr SU fe, soportaron la vérgiienza y 
las persecuciohés dél /utiundo!: qduÆn distintb Aparece elb 
mundo å, las miradas de aquélqup Ip hontempla como Bios b 
lo ha hecho, es decir, desdé pl piinto de vista de la yerdad!" ■ 
«Gåda Unp dé ellos lanza, a la tierra una mirada;desde- 
npsa. El; mar, los troSv los imperipa, se hbnfunden å su vis¬ 
ta, y np;forman mås que un: åtomo imperceptibA- Asotn- 
branse de que nuestra,. locå ambicibn se aférre a soinbras, 
a P^ano hurnp, y olvide el cielb .que nba llama,;Ipara cprrer - ■ 
tras una grandeza servil y una muda. celébridad». 

Guando, desHe lo: alto de uha 'mbntana,;lanza el viajero- ; 


una ojeadsi sil. paisaj© que le rodea, fija espeoialmente su 
atencioh eh; unaminta d© plata,.cuyas sinupsidades se døs- 
arrollan por la Hanura. Involuntariamehte la si^e con los>: : 

qjbs, Éasta øl; punto en qoø: derøparece én^lbhtaaanzn En • 1 j 
unirlp,ni padre de la fertilidad y deld dicba )de toda la 
regibn. Estableciéroiise en siis orillas los primérOs edlohcnb: 
y fud testigpAø ;la mareba de la civillzacibh y 'de la des-l;:;:'||f 
trucoibn.' Gerca dé :él pasaban; las grandes vlas dé cOmuhi;j:|J|;|i 
Gacibn.f En sus ondas se reflejan las^murallaø de las; éiudaiAii^l 
des que atestiguan lo que el trabajo y el poder de épocas '■ • 
de lealtad y de fé pudieron crear, nero también ias ruinas-- 
aoumuladas por la iocura de tiempos incrédulos.i Å lo lar-^ ■ 


go de SU curso'pried-é seguirse la marcha de la. 


en. 


V \ 


(1) IGor,, m, II. ; 

(2) Ta,ssiOyLa Jerilsalén liiertaday XIV, il. 
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'^el bien como en el mal, en la terminacion del reino 
Dios, comb en el hundimiento de todas las bases del orden 
■nabural. • , - 

' Ouando, desde las alturas en que se ehcuentran, siguen 
los santos con la mirada la marcha de la historia univer¬ 
sal, fijan igualmente, sus pjos arrobadog en esa cinta de 
plata qiie es la 'Prbvidencia. Ella lo ha conducido to- 
do. Sin notarlo, sin quérérlo, la ha seguido la humanidad 
-en todå SU histbria;. Å m con; sii sabidurla y su: po¬ 

der, se ha envanecidb; el bbinbre de evitar su direecibn, pero 
- cuanto mås se hå apartådo de ellå, ihås ha^ faVorecido sus 


: Los mismos såntos tuvieron tambien dudas é inquietu- 
'deSy éuandb: el inåh eta; rnuy ; grande! Gaminando por ia ‘ 
:dqbilidad; de da’catnei y; éblbeadps; en m del tumulto 
'del mundo; bperdierbU; ’i rvéces/de' w de este 

rio, y-Greyerb® qpetél ihuiidb se/håbiå 
:tO nada de /bsb. 'Gphtinuåbå él SU: GurSb bbh/apaciM^ é in- 
véncible inajestad, y/seguiah los pueblos, sin darse Cuen- 
ta de ello, ebcaniino; que; les indicaba; Sih duda qUe pro- 
■curaron detener su curso, pero cadayez que håcian esta 
; tentativa,: se pcasionaban una >, i' uina terrible; El pecado, 
la resisténeia å, la voluntad y å la direecibn de Dios, es lo 
que ha hechp desgraoiados å loS pueblosi euipobrecido y 

desppbladblQS /pålsesv y derruido Ipsdronos. 

: la piiråda de santos tpenetra tbdb’esto por ■ 

cotnpleto,, Ye ella cbhib Dios ,ha; déjad^ 
voliintåd parå eiecufer ia suyåi.; Yeplla cdmo?^ hapu^ 
rrficadb å Ibs hbmbr^ impérfectos por rnedib dé løs malos, 
y 'cbmo ha eastigadb ^ å éstøs pop imedib ' de,; ’ otros peores. 
Ve' elia cbmo la desgråeia vde los hombres y , de ■ Ibs tiem- : 
pos se ha convertidb, por graeia de Dios, en sp dicha, y 
como la dicha de los que se han separado de Dios, se ha 
convertido eh ,su ruin a., Vø ella oomo los; ^ principales do- 
nes.de la,:naturaleaa y de la inteiigencia han, acelerado la 
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ruina de los pueblos, å causa deb abuso que de ellos han 
hecho, cbmo la mås brillante civilizacion no ha sido con 
frecuencia mås que un magm'fico barniz, aplicado å una 
tumba llena de podredumbre, y el presagio de la muerte. 
,^^Ve ella cuån prudente era que Dios pusiese tantbs obstå- 
culos en el camino de su Iglesia, y cuån justq era que 
oastigase å aquellos de sus servidores que hacian uso' in- 
completo de sus dones, y que deseaban årmonizar Su, bd- 
nevolenciå con el attior del raundo. Ve ella qiie sold la/ 
imperfeecidn en el servicio del Altisimo ha retrasado- pot 
tan largo tiempo la terminaclon del reino sobrenatural de 
Dios, y, por el mismo hecho, el fin de la historia, y ad- 
■mira tanto mås la paciencia y la sabidurfa dé Dibs ouatito 
que, con instrumentos tan indignos, ha acabado pdr hav 
cer triunfar el derecho y la verdad. 

Penetra esa mira,da åhora lo que antes era incapaz de 
apreciar, å sabéri por que Dios podla tolerar en su reino 
tantas debilidades, tantos éscåndaloSi tantas discordias; y 
'Comprende que lo que antes parecia ser una perturbåcion 
en el desarrollo de las obras de Dios, era util y aun^ m 
-dispensable para poner al descubierto los gérmehes seere- 
tos de graves enfermedades, para obtener la purifieaeidn 
•del todo V el triunfo comnleto del debil honibre de bién. 


j'Qué gozo debe experimentar el espMtu 
do después dé procurar por mucho tiempo inutilm^ 
solver iodos estos érligmasV conoce por fin la . verdadera 
,historia, y ve splucionadå la m^s dificii de todas l^s em- 
presas cientMcas, porque ha dado con uha filospfi'a de la 
liistoria:completa y sin error! ’v ■ 


jCon que alegria daråh graoias å Dios los sanWs por : i.: 
haberlos hecho partes de la humanidad, de la que antés sfe^ 
avergonzaron tanto, cuando la verdadera humanidad 
ya desatado ese pudo de astucia y de maldad, en 
"Cia'imposible’de-desatar! ■ ' ; ' 

Pero |Guån lienos de respeto y'veneraoion a Dios 
■estar, cuando ven'los'triunfos que su 
■cia/su justicia,, SU amor, su omnipotencia y 
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cia han obtenido sobre tanWobståculos que parecian in- 
vencibles! 

■ Toda la historia se les'ofréce entonces como una epope', 
ya -y un tan grandiosos, qué no podrian ser com- 

pafados a ninguna obra de este género, como una oadena , 
■ de' inexplicable belleiza, en la cual no falta un solo ånillo,. 

Desde el principio) no habla mtls que un plan, elcual ha, 
sidø m'araivillosamente ejecutado en cada perfodode la his- 
/ toriaJTodo ba trabajadoensupealizaci6n: DioB,susångeles,. 
:los'hom^ buenos y los nialbs—los esplritus caidos,, 

^ ^ no libres. Oada incidente estaba ya previs- 

■ ^ eternidad estaba preparado el 

: :réniedio}4-toda perturbadpn.^ santos ban trabajado en ; 

maestros, los enémigos de Dios como peones, los 
niåbs;!^ por fuerza, y por eneima 

; de- todosf s invisible, peto eternaménte activo, 

^Ftist% bl V 

todo por si mlsmo. 

la obra magnifica, y , es dignå ' 

: ; ;de 4^quél quevia h 

I Ié El cortejo triuhfai dét Cristo y de ia humani- 
dad«—una miråda å este abismo de las maravi- 
lias del amor, de la sabiduria y del poder de Dios, todos los. 
elegidos experimentan un temblor repentino, y, como obe-' 
déciéndb a una consigna, se levantan y entonaii el Te Deum.. 

: , Pero solo cantan: la priméra pa^^^^ En véz del final, co- 
ino, 5e;:, eafit;a aqu^ bajo, ahora;- que. conocen las vias del 
amorj^y -^quei estin en segqridad contracan- 
tam <<No. bay ni obra .salida de tUs manos que nO'. 
acabe por el amor, como por él tuvo principio)). 

. Entre tanto, , se un cortejo triunfal. 

fQué asamblea!. iQué bonor el de ser miembro^ de esta 
cqmiinidad maravillosa de hombres perfectos! 

Guando eon templa uno tan solo al mås pequeno de ellos, 

. mUrmura lo que; en otrO' tiempo se dijo eii el Senado- 
■ -romapo: ^jSon reyesI^ ^ ^ 

' dt) /! ©a-lderon, Maler seiner Schande, (Eichendorfli, S. W. V, 556). ' 
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; Pero son mås que reyes. Los reyes son mortales y estå% 
lienos de defectos humanos. Pero éstos estån exentos .de 
faltas, son superiores å toda debilidad, y lleyan consigd el ’ 
■■signo de un reino sobrenatural. * . 

Y, sin embargo, son å la vez tan sencillaménte bumå- 
nos, tan perfectamente naturales y amabléå, que en la 
mayor parte,dø ellps brilla lå nåtupg-leza humana con tal; 
magnificencia como nadie podria imagiriårséla åqul båjo. . 

Pdnese luego en mareha el cortejop oortéjo glorioso en- ^ 
vtre todos, por cuanto es el cortejd triunfab de Jesucristoy , ..' 
y al propio tiempo el cortéjo de la verdadera humanidad ; 
transfigurada. , ' / 

Este triunfo es supérior å todos los démås, pu los dei ; . 
aqm baj o se componen de vencedores en el colmo del jdbilo 
y de veneidos desbonrados, encadenados, en tanto que 
aquéi coroprende exclusiva,mente mie.mbros que son å la 
vez veneidos y vencedorés. Para ellos, la derrota es un bo-; . 
•nor mayor que la mås brillante Victoria, y la sumisidn li- 
bre es el unico motivo dé su participaGidn en: la gloria:; • ; 

Aqiu todos son bo tin de victdria del Salvador, en bo- 
nor de quien se celebra este triunfo., ai propio tiempo que 
en honor de los vencedores triunfanteS. l i ; ; 

TodOs son corona de Jesueristo y ornamento de la hu- 


manidad. ■ ■ 

Por eso el estandarte del Redentor, la Cfuz gloridså,! I" 
•superada por la corona de espinas, abre la ibarcha. '; I y 
• ; SiguenlO; ouantos han servido bon-rosamente 'guiadQS;pQy;Jl; 
■dl. Oada uno de ellps ostenta en su frebte la corona de;fe!|i’| 
Victoria; cada uno de .ellos miiéstra llagås y eicatriGe#!?§; 
prueba gldriosa de las luchas que ha renido; Cada, unOide 
elb)S va cargado con .el botin de sus, victorias,.;. . ; 

No fålta.ninguno de los qué han honrado la dignidad'--’' 


T*^ • • ^ — A i y-s w - fv ^ A ^ ^' 1 1 •• *t ^ ^ ^ i 

liUlllclLicl* XXCjUt lUO' k<Xl CiXHy aiil XuS pJAgauOo u\./ 

suspirado por la venida d^l Redentor, y lian sidp o* 


las inspiraciones de su conciencia. tuego los " 

apunclaron al Salvador - y los ap6stoles\y 


!a fe que predicaron su venida. Mås lejos, losdoctores que..,. 
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ban ensenado la justicia, los mårtires que han sacrificado 
SU. vida por Cristo, los confesores que han sufrido opro- 
bios y miserias, las virgenes, que por su amor han librado 
el combate mås duro, y han conseguido la mås pura delas. 
victorias. 

^Quién podria decir dbnde, en este ejército, se encuen- 
tra la belleza mås esplendorosa, la dignidad mås sublime?' 
Lås estrellas se sueeden sin interrupcibn. Gada una tiene' 
SU esplfendor propio, cada una parece la; mås bella de to¬ 
das,'y, sin; embargo, su magnificenGia desaparece aote la, 
de otra. Estrellas; soles, lunås pasan å millares y millones 
con SU belleza sin césar en qumento, y difunden, å medi- 
da que aparéeen, riuevo resplandor y nuevos colores. 

;? ^I?q;påyece sind que el; ha de terminår nunca., 

dfepbståntéj madie se.ifå^ variado es su aspeeto^. 

Elotah los estandartes, flamean las armas, brillan las in- 
signias dé la ^viétoria. y das coronåsj los, brganos celestia-' 
les, los timbales y trompetas hinchen de armomå las azu- 
iadas bbvedas del firmamento. Los himnos de los coros- 
angélicos ,se ueen én concierto armonioso å los cånticos de- 
alabanza de los santos. 

Los aromas de la santidad que exhalan los transfigura- 
dos de la humanidad, como otras tantas ,florés, son mås 
suavés que pubes de incienso. , 

i)esde luego, dirigese; el cortejo hacia el trono de Jesu- 
cristo, parå øfrecer„sus homepajeS å A.quél que, con la 
efusioh desu sangre, ha convertido én triunfadpres å los. 
:jquéilq,';fii)rmåh..':r ' 

Perp;, ål llegar, ofrecen un espectåoulo ante el cualpali-, 
deoe tpdo lo que hasta entohces hayå podido verse. Su- 
esplendor åumenta ep proporciones inexplicables, sus ojos. 
fulgura'n. resplandecen sus rostros, flamea su CorazOn å 
traves de SU pecbo, Brotam de ellos torrentes de .hente- 
Ilas de amor que loS; hacen casi invisibles. El Hijo de Dips 
y del hombre, el Salvador, honor y delicias dela humani- 
dad, levåntase entonces 'de su trono, y toma puesto al fi- 
nål; del cortejo, revestido de las insigpias de rey, de doc--. 
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tor y de pontifice; milUres de ångeles le rodean, llevando^ 
los trofeos de sus hazanas y -vlctorias,—sus Mgrimas, 
gotasde SU sangre, la i magenes de sus llagas ycicatricés, 
los frutos de sus plegarias—tesoros todos de un valor 
inestimable, y de esplendor tan luminosOj que ante ellos 
todos los soles palideceri. 

Å SU. derecha marcha, apoyåda en Él,.la’;Reina de:cields 
y tiérra, el primer miembro (ie la: cristiandåd, lå medi%-' 
dora de la salvaoién eterna. Adelåntase ella con trtågnifi- 
cencia y esplendor, en' GOmparaGlén de los euales, 'lå belle- 
za mås resplahdeciente de nna corte derrestre no es abso- 
■lutamente nåda. ■ \ ^ . ■ 'a ' 


En aqdel mOttiento, las/campanas del oielo; lanzan sus: 
ålégres sonés.' Millares de tronapetas baGen vibrar él åiré y 
fundén los corazones de eritusiasmO. 


Todd palpita presa de jubilosa emocion: las columnas y 
bdvedaS del ciélo,; los ångeles y los biénaveriturados,: la luz 
dø la misma mågnifieencia. Eø qiae ocurrid en el Sinal es 
:sdld: pålidå imagen de ésto.' ' . a ' v : a. v: ' : 

,(3fecen ttiultiplieanse los cøros por miliafes, . 

transfdrma,se ^1 éntusiasmo en inmenso incendio de ca- 
ridåd. 'a/-- ' ■■■ ' : -d:, . 

Entre tanto. el corteio se ordena en torno del trono del. 


Padre, sobré puya: cabeza, se ciern e el, Esplritu Saiito, cd- 
ya luZTesplåndeéiétite llumiria todo el oield. ■ ; : ■ ; 'E- 

' Un silencio solemne sucede,al bullicioso jubilo de Macé^ 
im. momento.,":'y 
' Adelåntase el ;Hijo ante su Padre,’y'le dice con yoz ppy 
tente y. duloeøqiie haoe pålpitar todos los corazonés: "dilt 
;■ «Padré; mio, ;lå hora es llegåda, giorifica å tu Hijod pårå'' 
que tu Hijo te glorifiqué å, ti; pues q.ué le has dado pøderii 
sobre todo el linaje humano, para que dé la vida etenia å 
todos' los que le has seualado. Yo por ml te ne gluiiheado 
en la tierra; tengo acabada la obra Guya ejecucidn rne en', 
comendaste. Ahora gio'riflcame tii, joh padrel en ti - mis-- 
mo, con aquélla gloria que como Dios, tuvGjyo eh ; ti antes 
que el mundo fuese. Yo he manifestadp. tu nombrei.'å- 
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los hombres que me bas dado del mundo. Por ellos ruego, 
porque tuyos son, y en ellos be sido glorificado. Ao les he 
dadb ya parte de la gloria que td. me diste, para que en 
•ciertå manera sean Una misma cbsa como lo somos nos- 
ptros.' jOb Padre! yo , deseo ardientemente que aquellos 
-que tu me has dado, es tén conmigo, parai que contemplen 
ml gloria cual tu me la has dado», p) «Mi obra'ha termi\ 
, nado, cum plida estå, ml mision; Sélt) me -resta por hacer 
; unå cGsa: poner en vUestras ■ manps mi- ihanda^^^ Re- 
den'tOr. Todo'os lo he sometidp;, ahora sé os sobiete el Hijo 
para que Vos Seais todo en ;todos>l *^) 

>12. La patoha de la etetna Tnagnificenciå.—A es- 
das palahras, se arrodina sobre Jah gradas.del trqno , de. SU 
> Padre, para yéndlrle homénagei'TGdosdoS veortCurrénteS lé 
:irhitan;en'SileBciQdpénétFadosidédrdiente; déyocién. Eh- 
' tonees el Padré s le van ta con dighidad y dulzurå > indes- ^ 
^criptihles; toma la coropa de glpria :>:queldeatino de toda 
deterhidad- a Su Hijo; como répréséhtånté de lalvérdadera 
humanidad, péneseia sblemnenaente sobre la cabeza, y co- 
rona al propiq tiempo en sq persona^ a,; toda la raza hu- 
'''■mana;/■■ V. '"'i ''V,'■ '''M ’ 

Handrabajado en esta eprpna>todos.,loS que ban contri-. 
buldo,' por poco que baya sido, d ia realizacion de la ver- 
dadera énipresa de la humanidad: proFetas, apostoles, vir- 
igenes, ihéroes de inraolacion y SacriliGio, papas, principes, 

: sacerdotes, laiéos y aun mUchds pagarios. y: , V 

Desdé-Adån hasta el .-retornqldé He^ y Elias, una 
■inultifc^ hati trå'bajado en ella, pero' nO . de la 

misma tnahéra; Las ih^s n las qUe fue- i 

ron. fahricadas e^^ de lba maidires, de: los Padres,' 

de los defensGres-de la fe y de la moral. 

Forman SU base las espi n as' q ue rodearon en otro tiem- - 
po la cabeza saarada del Eedentor. Pero va no es una co- 
rona de igriomrøia, si,QO una Goronar resplandecienté como 
'Ob-oro. '■ ■ ' 


,%) A^Xoah-XYIi, 1 y sig. 
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En torno de este circulo maravilloso, venee engastadas, 
en orden incomparable,. como ornamentos preciosos, las 
numerosas buenas obras de los santos,.. y i«s dones mås 
preciosos encu én transe al lado de los mås pobres y humil¬ 
des. Todos han sido aceptados, cualquiera que haya sido 
el que los ha presentado. Lo hnico exigido era la sinceri- 
dad,d© la ofrenda. • 

Å cada don estaba reservado el puesto adécuado para 
contribuir mejor al ornåmento del todo, y pfrecerse å ,1a 
kiz mås ventajosa. 

Asi es como las pied,ras preciosas mås ricas.de los prin¬ 
cipales servidores de Dios, han sido unidas å millarés de 
pequenos corales de pobres sirvientas, de obreros, de viu- 
das, para constituir un todo de valor inestimable. 

Gonsiderados aisladamente, muchos de estos dones ten- 
dn'an quizås mediano valor, pero el Joyero celeste, el Es- 
piritu Santo, que ha fabricado esta corona, ha sabido ha- 
cer una obra maestra, ique arroba todas las miradas con su 
belieza artistica. 

Brillan en ella millarés y miilares de perlas formadas 
con el sudor y las lågiåmas de servidores, de enfermos, de 
pobres, y constituyen soberbio encuadramiento å la gema 
gigantesea que un bienhechor extraordinario ha ofrecido 
como ornamento å toda una época. 

Y precisamente, gracias å estas pequehas perlas, ganan 
en magnificencia y esplendor las mås grandes piedras pre¬ 
ciosas. ■ 

Pero las principales alhajas de esta maråvillosa diade¬ 
ma son los santos mismos. . iR.ubfes .de ella son los mårtires, 
jacintos los penitentes, y diamantes transformados en lirios, 
por arte maravilloso, las vfrgenes, todo lo cual constituye 
la moldura de la corona. / 

Enciroa de ella. inmediatamente sobre la cruz nue bri- 

*’ • . i . • . • .ry- ■■ r 

Iho en lo alto, resplandece un diamante, cuya belfe'a y vå- 
lor igualan alos de todo el cielo. Es la mås pura de las,v<r- 
genes, la Reina de los santos, ia Madre del Eedénior. 

Tal es la corona de la eterna mannificencia que ei 
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génito des Dios, el primer nacido de entre los hombres, lie- 
varå por toda la eternidad, como Jefe y en nombre de la 
hnmanidad perfecta. 

«Todo el bien que se haya hecho jamås por amor de 
Dios, toåo el que se le afiadirå hasta el fin delos tiempos, 
todo lo que se hace y se sufre aqui bajo por amor å Él,i 
todo entrarå un dia como ornamento en la corona dét 


Salvador. jYqué cofona! i Ah, que todos puedan formar 
en ella una florecita para engalanar al Hijo de Diosl ' 
jCuån mågm'fico es cada botdn de esta corona, alli dondei 
brilla en la sangre divina, transfigurado por celeste res- 
plandorl^'^* ■ ... 

(1) Seguh Heclitilde de Magdeburg, 7, 1. ' 
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